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			SINOPSIS 


			 


			Una tesis controvertida y contraintuitiva: el crecimiento demográfico genera más recursos, no menos 


			A varias generaciones se les ha enseñado que el rápido crecimiento de la población se corresponde con un consumo alarmante de los recursos naturales del planeta que los hace escasear. Superabundancia desmonta esta creencia tradicional y enseña que se trata de todo lo contrario. 


			Después de analizar los precios de cientos de productos básicos, bienes y servicios a lo largo de dos siglos, los profesores Gale Pooley y Marian Tupy descubrieron que los recursos se volvían más abundantes a medida que crecía la población. Los autores también encontraron que la abundancia de recursos aumentó más rápido que la población, una relación que ellos llaman «superabundancia». 


			El libro expone que cada ser humano adicional creó, en promedio, más valor del que consumió. Esto es posible porque más personas producen más ideas, lo que lleva a más innovaciones. Al final del proceso de descubrimiento y selección en el mercado, sobreviven aquellas invenciones que permiten superar la escasez, estimular el crecimiento económico y elevar el nivel de vida. 


			Para poder innovar y alimentar el ciclo de la superabundancia se debe permitir que las personas piensen, hablen, publiquen, se asocien y estén en desacuerdo. Se les debe permitir ahorrar, invertir, comerciar y obtener beneficios. Por eso, este ensayo, desconcertante y optimista, pero no ingenuo, es ante todo una defensa de la libertad.  


			
	 

	 	
	 
   


			Superabundancia 


			 


			Por qué a medida que crece la población 


			crecen también los recursos disponibles 
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			La característica que diferencia de forma inmediata el mundo actual de la realidad que experimentaba la humanidad antes de 1800 es el asombroso y rápido aumento que hemos observado en el número de personas que viven en el planeta […]. Tal crecimiento, obviamente derivado del progreso material, es en sí mismo causa y consecuencia del progreso. 


			 


			FERNAND BRAUDEL, 


			The Structures of Everyday Life1 


			

			

	 

	 	
	 
   


			Prólogo 


			 


			Los modelos económicos y las ecuaciones matemáticas tienen límites. Por eso en buena parte del pensamiento económico conocido hasta ahora abordar la cuestión de la abundancia y la escasez ha sido un elemento fundamental. En 1932, el celebrado economista británico Lionel Robbins afirmó que la economía es la ciencia de la escasez. Según escribió, su cometido es «estudiar el comportamiento humano a partir de la relación entre fines y medios escasos que tienen usos alternativos». 


			La academia ha cultivado esta visión durante siglos. Desde su torre de marfil, nos ha hablado de deseos infinitos y recursos escasos. Por eso el libro de Marian L. Tupy y Gale L. Pooley resulta sumamente contradictorio con ese statu quo intelectual, porque su tesis principal le da la vuelta por completo al pensamiento convencional. Lo que han hecho los autores es un alarde analítico y un despliegue de datos rigurosos y originales que, en última instancia, proclaman un nuevo evangelio de la abundancia. Cuando esta circunstancia empiece a asentarse, la economía y la política sufrirán una transformación duradera. 


			Por el camino, los autores tumban el consenso histórico comúnmente asociado con el reverendo Thomas Malthus que vendría a plantear un conflicto fatal entre la expansión de las poblaciones y el crecimiento necesario para sustentar ese crecimiento demográfico. En 1798, Malthus puso de moda un discurso que sigue vigente y que contempla el aumento de la población como una dinámica «insostenible» por ser incompatible con los recursos finitos que nos brindaría el planeta. 


			Después de la Segunda Guerra Mundial, el filósofo británico Bertrand Russell recuperó el tema de la sobrepoblación y lo planteó como una crisis global. Observó que incluso la guerra había resultado «decepcionante» como remedio para ese mal. Sugirió que en el futuro «quizá la guerra bacteriológica resultará más eficaz» para frenar el crecimiento de la población. 


			Tupy y Pooley demuestran que en realidad lo insostenible es esta forma de pensar. Se inspiran en el difunto economista Julian Simon para mostrar que la escasez más importante de todas sería la de contar con menos vidas humanas. Replantean la economía, que no ven como la «ciencia lúgubre de la escasez», sino como una ciencia redentora vinculada a la gestión de la abundancia y el desarrollo de la creatividad. La mejor prueba y el testimonio directo de la abundancia económica que describen es el aumento en el tamaño de la población mundial, que desde el año 1800 se ha multiplicado por ocho y que, además, está compuesta por personas que, en promedio, viven 45 años más que sus antepasados y consumen muchos más productos (básicos y de otro tipo) que quienes vivieron antes que ellos. 


			Las personas se mantienen a base de trabajar las unas para las otras y de comerciar entre sí. En este proceso se crean nuevos recursos que proporcionan y sostienen nuestra capacidad de vivir mejor con poblaciones crecientes. En Superabundancia, Tupy y Pooley nos brindan una montaña de datos que hacen de la cuestión de la «sostenibilidad» una distracción trivial propia de personas con escasa visión. Además, nos ofrecen un nuevo modelo de medición económica basado en una nueva teoría de la información. 


			La forma última de medir la riqueza es el tiempo. Mientras todo lo demás se vuelve abundante, sigue habiendo escasez en nuestros minutos, horas, días y años. El tiempo es el único recurso que no se puede reciclar, almacenar, multiplicar ni recuperar. Fundamentalmente, el dinero es tiempo convertido o traducido en un medio de intercambio. Si nos quedamos sin dinero, nos estamos quedando sin la oportunidad de seguir ganando tiempo. Si medimos la realidad según este indicador universal de valor, podríamos decir que estamos coronando la Edad de Oro del capitalismo. 


			El mayor avance que nos brinda la economía del siglo XXI es la capacidad que tenemos hoy de entender los precios como una forma de expresar el tiempo que necesitamos para obtener los ingresos suficientes que nos permiten acceder a un bien o servicio determinado. En el libro se maneja el concepto de precio-tiempo, porque el coste de hacerse con distintas mercancías se calcula a partir de las horas de trabajo necesarias para obtener los ingresos que nos permiten financiar tal adquisición. A diferencia de los precios denominados en dinero, constituyen un indicador inequívoco y universal que refleja el coste real de los bienes y servicios. Todos los demás precios son señales circulares, midiendo el valor según los valores medidos, materias primas en relación con otras materias primas, la capitalización bursátil en torno a los mercados monetarios. 


			Tupy y Pooley han desarrollado el concepto económico del precio-tiempo hasta convertirlo en el eje fundamental de una nueva teoría que cambia de manera providencial el modo en que desarrollamos la medición y el cálculo económico. Partiendo de 1850, los datos recopilados por Tupy y Pooley muestran que, durante más de un siglo y medio, la abundancia de recursos medida con precios-tiempo ha aumentado a una tasa del 4 por ciento anual. Eso significa que la economía del mundo real ha multiplicado por siete su tamaño cada cincuenta años. Mientras que entre 1980 y 2020 la población creció un 75 por ciento, los precios-tiempo de los cincuenta productos básicos que sustentan nuestra vida se abarataron un 75 por ciento. Eso significa que, con cada incremento en el crecimiento de la población, los recursos globales se multiplicaron por ocho. Tupy y Pooley confirman de este modo la revolucionaria idea de Simon: las personas no son una carga que deprime los recursos disponibles, sino que al desarrollar formas más eficientes de utilizarlos más bien son su fuente última. 


			Frente al lamento generalizado por el aumento de la inflación, la devaluación del dinero, las deudas desbocadas o las distorsiones provocadas por la fijación de los tipos de interés inferiores a cero, Tupy y Pooley presentan una mirada alternativa y argumentan que la tasa de crecimiento real ha aumentado. Puede que las puntas de lanza de la economía hayan pasado de California a Texas y, en el mundo, de Estados Unidos a China, la India, Israel e incluso África. Pero lo cierto es que en todos aquellos lugares en que los empresarios son libres de crear y comercializar sus inventos, los precios-tiempo caen. Este nuevo indicador muestra que durante los veinte primeros años del siglo XXI, la economía china creció a un promedio de más del 10 por ciento anual. 


			Sea rica o pobre, cada persona tiene apenas 24 horas en un día. Sin embargo, a medida que bajan los precios-tiempo, son los pobres los que se benefician de manera más amplia y diferenciada de tal proceso. En lugar de una lucha por la subsistencia digna de Sísifo, los más humildes tienen entonces más tiempo libre para dedicarse a inventar e innovar. Por lo tanto, en vez de tener que pasar cada hora del día cazando y recolectando alimentos para vivir, los humanos típicos de hoy se ganan su comida en cuestión de minutos. 


			Como muestra Superabundancia, en la India, el precio-tiempo de adquirir arroz para alimentarse durante un día ha bajado de siete horas de trabajo en 1960 a menos de una hora en la actualidad. Si en vez de la India nos fijamos en Indiana, territorio estadounidense, el precio-tiempo de un suministro comparable de trigo sería de 7,5 minutos. Un ciudadano de Indiana ha experimentado una ganancia de 52 minutos, avance nada despreciable, pero en el caso de la India, el descenso es tremendo, puesto que se han liberado 6 horas y 2 minutos que ahora se pueden dedicar a otras actividades. 


			La revolución metodológica de los precios-tiempo que proponen Tupy y Pooley enriquece el desarrollo de la teoría económica de la información. Tal escuela traduce a la economía los hallazgos centrales derivados del advenimiento y desarrollo de la economía de la información. Tal como lo estableció el matemático Claude Shannon, que aplicó el cálculo al impacto de las redes de telecomunicaciones y definió por primera vez unidades como los bits y los bytes que usamos en informática, la información son bits inesperados. Por consiguiente, se mide por el grado de sorpresa que encierra cada avance. 


			Siguiendo la teoría de la información de la termodinámica del desorden, alumbrada por el físico Ludwig Boltzmann, Shannon lo denominó «entropía». Al hacerlo, confundió a generaciones de genios todavía devotos de ver la información como una forma de orden. Shannon también cogió con el pie cambiado a numerosos economistas acostumbrados a las matemáticas del equilibrio. En la ciencia económica estándar, el equilibrio es algo así como la muerte. Por el contrario, la economía de la información se basa en la disrupción y, en consecuencia, abraza el desorden. 


			La teoría de la información que subyace en Superabundancia nos proporciona la base de una economía impulsada no por el equilibrio ni el orden, sino por sorpresas empresariales replicables. El orden es predecible y, por lo tanto, está asociado a un contexto de baja información y baja entropía. Sin embargo, como demostró Shannon, para conducir sin sorpresas mensajes (o empresas) de alta entropía se necesita un portador de baja entropía. 


			El portador de baja entropía más confiable es el espectro electromagnético, que en todas partes se rige por la velocidad de la luz. Pero la Constitución de Estados Unidos y el derecho consuetudinario inglés también han sido válidos como estructuras capaces de sostener otro ámbito: el de la empresa. Las economías prosperan en la medida en que el conocimiento, intrínsecamente disperso a través del sistema en las mentes de todos los individuos, se complementa con una dispersión similar del poder. Los mercados libres y los precios no controlados suelen conducir a ese objetivo. Las alianzas de gobiernos y empresas frustran tal avance. 


			El dinero es el dispositivo o la ficha que permite traducir la escasez de tiempo en transacciones y valoraciones. Es tiempo tokenizado. Como demuestran Tupy y Pooley, en última instancia, en economía todo se puede definir a partir de las horas, los minutos y los segundos que nos brinda el análisis basado en los precios-tiempo. 


			Casi todas las ciencias han encontrado que sus respectivas formas de medir se relacionan con el tiempo, como frecuencias y espectros enraizados en la velocidad de la luz. Consagrado en el Pavillon de Breteuil, en Saint-Cloud (Francia), el sistema internacional de medición consagra unidades como masa, distancia, tiempo, temperatura, corriente eléctrica, brillo y los moles de elementos químicos individuales. Excepto el mol, todas las demás unidades métricas se basan en el tiempo, desde el metro y el kilogramo hasta los kélvines, los amperios de electricidad o la candela de luminosidad. La constante de estos ejercicios de medición es la velocidad de la luz por segundo. La definición del segundo es la frecuencia radiactiva de transición del estado fundamental del cesio, especificada en ciclos por segundo. Pioneros en el dinero tiempo, Tupy y Pooley introducen de esta forma la ciencia económica en el systeme internationale. 


			Refinado y documentado por los autores, el método del precio-tiempo es un gran avance para medir el valor y el progreso económicos. Puede transformar casi todos los cálculos y supuestos económicos, desde la estimación de la tasa de crecimiento de la economía hasta el peso de la deuda, el nivel de desigualdad, el impacto del dióxido de carbono en la atmósfera o el alcance de los tipos de interés reales. 


			Cuando escribí Knowledge and Power [Conocimiento y poder] (2013), en un capítulo titulado «La luz amanece» hablé sobre los precios-tiempo. Contaba la historia de William Nordhaus, economista de la Universidad de Yale y premio Nobel, que al estudiar el coste cada vez menor de la iluminación demostró que los relatos predominantes de la historia económica pueden subestimar en un factor de casi cien mil el avance económico real. 


			Éste sería un «¡ups!» exponencial, un momento en el que al reconocer que ha errado estrepitosamente, un paradigma existente debería tambalearse. Como escribí entonces, los economistas se equivocaron «porque en lugar de centrarse en los costes laborales reales: cuántas horas tienen que trabajar los trabajadores para comprar, por ejemplo, la luz que necesitan, se centraron en los precios monetarios». Después de muchos experimentos de replantear la historia de las tecnologías de la iluminación, Nordhaus terminó calculando el número de horas que tiene que trabajar un ciudadano para comprar iluminación. 


			Al presentar los precios-tiempo para la realidad económica de la era moderna, el enfoque de Nordhaus supuso un análisis elaborado de la función de servicio de la producción, en este caso planteándola a partir de lo que supone iluminar por la noche una habitación. Debido a que estaba intrigado por el impacto de la Revolución Industrial en los costes de la iluminación, examinó con escrupuloso detalle la eficiencia comparativa de las diferentes formas en que las personas han producido luz desde hace milenios, desde las hogueras en las cuevas hasta las lámparas babilónicas de mecha, las velas, las lámparas incandescentes, las bombillas o las luces fluorescentes. 


			En 1994, Nordhaus firmó un ensayo titulado «¿Reflejan la realidad las medidas de ingresos y salarios reales? La evolución de la iluminación sugiere que no». Su trabajo fue publicado por la Oficina Nacional de Investigación Económica y concluyó: «Una bombilla incandescente moderna de 100 vatios encendida cada noche durante tres horas produciría a lo largo de un año 1,5 millones de lúmenes por hora de luz. A principios del siglo pasado [en torno a 1800], obtener esa misma cantidad de luz habría requerido quemar 17.000 velas. Para ganar los dólares que le habrían permitido comprar tantas velas, el trabajador promedio habría tenido que percibir casi 1.000 horas del salario medio. En la era moderna, con una bombilla fluorescente compacta, esos 1,5 millones de lúmenes por hora necesitarían un suministro de 22 kilovatios por hora, que el trabajador promedio [de 1990] puede comprar a cambio de los ingresos que percibe por unos 10 minutos de trabajo». Esto quiere decir que el precio real es seis mil veces menor. 


			Sin embargo, el enfoque de Nordhaus no era escalable. No evaluaba el impacto «verdadero» de todas las mejoras y cambios aplicados a todos los bienes y servicios, ni el efecto de sus múltiples usos o su interrelación con otros artículos en la economía moderna. En cambio, Tupy y Pooley trascienden lo planteado por Nordhaus y permiten que este tipo de análisis sea, en efecto, escalable. En Superabundancia vemos que al combinar en una sola cifra los efectos clave de la innovación (el aumento de los salarios y la disminución de los costes), los precios-tiempo evitan interminables cálculos ad hoc. 


			Los precios son subjetivos. Los trabajadores deciden qué comprar con sus horas de trabajo. Por consiguiente, medir el valor de algo consiste simplemente en estimar la cantidad de horas y minutos que una persona típica está dispuesta a gastar para ganar el dinero que le permita comprar lo que desea. Olvidémonos de los ajustes y las estimaciones «hedónicos» acerca de la utilidad o el valor de los bienes y servicios. Todo lo que necesitamos hacer es dividir el número de horas de trabajo por el producto interior bruto (PIB). El resultado es una estimación precisa del aumento del nivel de vida. 


			Como muestran Tupy y Pooley, si estudiamos la evolución de 1980 a 2018, y a pesar de todos los vaivenes monetarios y «vientos en contra» derivados de batallas culturales, lo cierto es que en el mundo los trabajadores han aumentado un 252 por ciento su capacidad de comprar bienes y servicios con sus horas y minutos. Durante este mismo período, la población mundial aumentó un 71,2 por ciento, lo que significa que la abundancia de recursos globales ha crecido en un 503 por ciento. 


			Escuchamos muchas afirmaciones pesimistas acerca del «clima extremo», pero no tantas sobre cómo los productos agrícolas y marinos (incluidos el té, el café, las gambas o el salmón) se han vuelto radicalmente más baratos. No hay necesidad de averiguar las eficiencias físicas ni los rendimientos de cada artículo en la canasta. Simplemente tenemos que medir las horas y minutos de trabajo requeridos para hacernos con ellos y dividirlos entre cualquier medida monetaria de la economía. Estamos, pues, ante un gran avance, aunque sólo sea el comienzo de esta nueva forma de sabiduría. 


			Los precios-tiempo muestran que el progreso económico se da mucho más rápido de lo que calculan los economistas. Lejos de caer en terreno negativo, como si el tiempo pudiera retroceder, el precio-tiempo revela que los tipos de interés reales se mantienen entre el 3 y el 4 por ciento. En cuanto a las dudas sobre la desaceleración de China o sobre el alcance de su crecimiento, lo cierto es que el gigante asiático estaría creciendo incluso más rápido de lo que afirma el Partido Comunista. Esto significa que China, con un gasto público muchísimo más bajo que el de Estados Unidos si lo medimos como porcentaje del PIB, habría generado un entorno más libre para los negocios de lo que tendemos a suponer. 


			La principal amenaza para el capitalismo no es de color rojo, sino verde. Los ecologistas radicales dicen que el capitalismo está agotando los recursos naturales, que los materialistas confunden como una forma de riqueza. Dicen también que el capitalismo está destruyendo el clima, del que depende la vida humana. Dicen asimismo que el capitalismo está acabando con el planeta. El socialismo verde goza de mucha más aceptación popular que la variante roja del socialismo. En medio de una abundancia y un bienestar humanos sin precedentes, el lamento sobre las fatalidades que nos esperan se ha vuelto ensordecedor. 


			El capitalismo no puede defenderse del socialismo porque, independientemente de sus diferencias en política, la metafísica es idéntica. La teoría capitalista, al menos desde Adam Smith en adelante, se ha basado en la misma superstición materialista que sustenta el socialismo. Por eso, el uno conduce inevitablemente al otro. La superstición materialista consiste en que la riqueza se compone de cosas y no de pensamientos, de capital acumulado y no de conocimiento acumulado. Así, las personas son principalmente consumidores, y no creadores. Somos bocas, no mentes. 


			Ese error materialista ha sido identificado con elocuencia. Hace ya más de cuarenta años, el economista Thomas Sowell expuso el argumento de que en esencia la riqueza es conocimiento, no recursos materiales. El economista y pensador estadounidense escribió que «los hombres de las cavernas tenían a su disposición los mismos recursos naturales que tenemos hoy, y la diferencia entre su nivel de vida y el nuestro es enorme, pero se explica por el conocimiento que entonces se podía aplicar a tales recursos y el conocimiento que hoy podemos desplegar sobre esos mismos recursos». 


			Lo que nos falta para acompañar nuestra economía de la información es que el estudio de la información ocupe un lugar central en el estudio de la economía. La teoría capitalista permanece atada a un lenguaje que no puede escapar de las premisas materialistas. Esas premisas distorsionan fundamentalmente no sólo el contenido, sino el propósito mismo del pensamiento económico. 


			A medida que los herederos de Smith (incluidos John Stuart Mill y Alfred Marshall) desarrollaron su teoría, el interés propio parecía cuantificable como «demanda» y «oferta». Mediadas por el denominador común de la «utilidad», ambos lados de la ecuación llegaban a alcanzar un punto de «equilibrio». El mecanismo parecía funcionar como un reloj. 


			Sin embargo, al imitar a Isaac Newton, Smith cometió un error desastroso. Para explicar fenómenos físicos recurrentes, necesitamos un sistema determinista, gobernado por leyes constantes. Todas las manzanas deben caer del árbol. Ahora bien, si la riqueza es conocimiento, si el crecimiento es aprendizaje y si la innovación explica la brecha entre la Edad de Piedra y la Era de la Información, entonces la elección de un modelo determinista es un error fatal de la teoría económica. 


			Si los fundamentos de la riqueza son impredecibles, si la innovación siempre sorprende, entonces ninguna teoría determinista puede explicar la riqueza. Mientras la economía se justifique por su capacidad de predecir resultados en detalle —en tanto siga siendo mecánica y determinista— será una ciencia intelectualmente poco convincente y moralmente indefendible. Las ganancias seguirán siendo un misterio y, a veces, un escándalo. 


			Para librar una nueva batalla necesitamos también una nueva economía. Por encima de todo, necesitamos una economía que no sólo pueda explicar el crecimiento económico, sino también reivindicarlo. Necesitamos una economía de la mente, una economía de la información, una ciencia basada en la verdad que establece que el crecimiento de los últimos siglos no se ha logrado arrebatando recursos «naturales», sino regenerándolos; no acumulando materia prima, sino reemplazándola con el poder de la mente; no desperdiciando energía, sino usándola más ingeniosamente. La teoría de la información muestra que no acumulamos riqueza robando de la tierra, sino aumentando nuestras reservas de conocimiento. 


			Necesitamos una economía de la información, y Superabundancia es un texto pionero en esta nueva frontera de la verdad económica. 


			 


			GEORGE GILDER 


			
	 

	 	
	 
   


			Introducción 


			 


			A lo largo de los años, a muchas generaciones de personas repartidas por todo el mundo se les ha enseñado a creer que existe una relación inversa entre el crecimiento de la población y la disponibilidad de recursos, lo que vendría a decir que a medida que crece la población, los recursos se irán volviendo más escasos. Por ejemplo, en 2021 leíamos que «una población mundial en rápido crecimiento acabará consumiendo los recursos naturales del planeta a un ritmo alarmante […]. [Se estima] que en la actualidad el mundo necesita 1,6 Tierras para satisfacer la demanda de recursos naturales, [una cifra que] en torno al año 2030 podría aumentar a 2 planetas».2 


			¿Es realmente cierto eso? 


			Pensemos un poco. Imagina que en el año 1980 contraes matrimonio. Tus padres invitan a la recepción de tu boda a cien invitados. La organización del acontecimiento les cuesta 100 dólares por persona, 10.000 dólares en total. Avancemos rápido hasta 2018. Has crecido y ha llegado tu turno de organizar la recepción de la boda de tu hijo. La lista de invitados ha aumentado en un 72 por ciento. Algunos de los más mayores ya no están, pero los primos han crecido en número. Al final, debes atender a unas 172 personas. Si el precio por cada huésped hubiera permanecido igual, la factura ascendería a 17.200 dólares. En cambio, la factura asciende a 4.816 dólares. Esta cifra es menos de la mitad de lo que tus padres pagaron cuando tú te casaste. Quizá eras consciente de esta cifra, de modo que le preguntas al proveedor cómo es posible que el coste haya bajado tanto. Entonces, el proveedor te respondería que cada 1 por ciento de aumento en la cifra de asistencia reduce la factura final en un 1 por ciento. Así, mientras que el número de invitados aumentó en un 72 por ciento, el coste del acto disminuyó de manera equivalente otro 72 por ciento. 


			Sin duda, parecería que hablamos de ciencia ficción. Cosas así no pasan en la vida real… ¿O acaso sí ocurren en la práctica? 


			En efecto, esto es exactamente lo que sucedió con la disponibilidad de cincuenta recursos básicos. Entre 1980 y 2018, la población mundial aumentó en un 71,2 por ciento.3 Sin embargo, el tiempo de trabajo promedio requerido para ganar suficiente dinero como para comprar cincuenta recursos básicos, incluidos distintos tipos de energía, alimentos, materias primas o metales, cayó un 71,6 por ciento. Por lo tanto, con el mismo esfuerzo con el que en 1980 podíamos comprar esos cincuenta productos, en 2018 era posible hacerse con 3,5 veces esos recursos.4 Como explicaremos a lo largo del libro, la abundancia es el resultado de que el aumento en el ingreso nominal por hora que percibe el trabajador medio sea más rápido que el encarecimiento del precio nominal del recurso que se pretende adquirir con el dinero obtenido. Y si además encontramos que la abundancia de recursos crece a un ritmo más rápido que el aumento de la población, entonces llamamos a esa relación «superabundancia». Esta relación entre el crecimiento de la población y la abundancia de recursos puede resultar profundamente contradictoria, pero no por ello deja de ser cierta.5 


			Entonces, ¿qué está pasando? En el mundo animal puede darse un aumento repentino de la disponibilidad de recursos si, por ejemplo, una estación inusualmente lluviosa propicia el desarrollo de mucho más pasto, lo que a su vez conduce a una explosión de la población animal. Así, el repunte demográfico conduce al agotamiento de los recursos y, al final, el agotamiento de los recursos conduce al colapso de la población. 


			De igual manera, en épocas pasadas el ser humano tendió a estar muy expuesto a estas vicisitudes. Sin embargo, el paso del tiempo ha ayudado a que las personas desarrollen formas sofisticadas de cooperación que conducen a un aumento de su riqueza y a unas mayores posibilidades de supervivencia. Por ejemplo, consideremos lo sucedido con el comercio y el intercambio. En su magna obra La riqueza de las naciones, de 1776, el economista escocés Adam Smith (1723-1790) escribió sobre la «propensión de la humanidad» a intercambiar, comerciar o establecer mecanismos de trueque.6 A este respecto, Smith señaló que el comercio es una de las características que distingue a la humanidad del resto de los animales: 


			 


			[El comercio] es común a todos los hombres, y no se encuentra en ninguna otra raza de animales, que parecen no conocer ni ésta ni ninguna otra forma de contrato […]. Nadie vio jamás a un perro trenzar el intercambio justo y deliberado de un hueso por otro hueso perteneciente a otro perro. Nadie vio jamás a un animal que con sus gestos y gritos naturales indicase a otro «esto es mío, esto es tuyo y estoy dispuesto a darte esto por aquello…».7 


			 


			Más recientemente, el escritor británico Matt Ridley escribió lo siguiente: 


			 


			Sorprendentemente, el uso del trueque en cualquier otra especie animal es anecdótico, pero no inexistente. Se comparte dentro de las familias, y hay cierto intercambio de alimentos entre algunos animales, incluidos los insectos o los simios, que, por ejemplo, a la hora de realizar estas transacciones aplican un criterio por sexo. En cualquier caso, lo que no hay son situaciones en las que un animal comercie con otro con el que no está relacionado y le brinde una cosa a cambio de otra diferente.8 


			 


			Durante una situación límite, como por ejemplo las hambrunas, el comercio es en particular valioso. Así, un país afectado por la sequía puede comprar alimentos en el extranjero y suplir la carencia de suministros propios. Esa opción no está al alcance de otros animales. La diferencia más importante entre las personas y los animales no humanos es nuestra inteligencia superior y, a renglón seguido, el despliegue de esa inteligencia para inventar y para innovar. El historiador económico francés Fernand Braudel (1902-1985) señaló que «en cierto modo, todo es tecnología». Braudel se refirió en estos términos a «nuestros esfuerzos pacientes y monótonos por dejar una huella en el mundo exterior, con cambios rápidos o mejoras lentas de los procesos y herramientas que empleamos, así como un sinfín de acciones que pueden no tener un significado innovador inmediato, pero que son fruto del conocimiento acumulado».9 


			Y así, a lo largo de muchos milenios, a través de un proceso continuado de ensayo y error, hemos acumulado un acervo de conocimientos que desde finales del siglo XVIII nos permitió acelerar la salida de la escasez y conquistar la abundancia. Los Cuatro Jinetes del Apocalipsis (guerras, hambrunas, pestes y muerte) no desaparecieron por completo —eso sería un milagro, no un progreso…—, pero el mundo de hoy es incomparablemente más rico y productivo de lo que era hace apenas dos siglos. Si no lo crees, reflexiona, aunque sea por un momento, sobre los 768 tipos de cereales para el desayuno que puedes comprar en Walmart a cambio de sólo unos minutos de trabajo remunerado con el salario mínimo.10 ¿Un avance trivial? Bueno, fíjate entonces en cuestiones más relevantes. Ahí está la nutrición adecuada, las altas tasas de alfabetización, la amplia disponibilidad de antibióticos y un sinfín de otras comodidades que hoy son comunes y están disponibles para todos. 


			La abundancia la medimos en precios-tiempo.11 Esta unidad denota la cantidad de tiempo que una persona tiene que trabajar para ganar suficiente dinero con el que comprar algo. Es el precio en dinero que conocemos todos, pero dividido a continuación por el ingreso por hora que percibe el trabajador medio. Los precios monetarios se expresan en una moneda (por ejemplo, dólares y centavos de dólar), mientras que los precios-tiempo se expresan en horas y minutos. Por ejemplo, si un barril de petróleo cuesta 75 dólares y un trabajador gana 15 dólares por hora, el precio-tiempo será de cinco horas. Y si el precio del petróleo aumenta a 80 dólares por barril, pero el ingreso del trabajador sube a 20 dólares por hora trabajada, el precio-tiempo habrá disminuido a cuatro horas. 


			Como herramienta de análisis, los precios-tiempo tienen mucho más sentido que los precios monetarios convencionales. Hay al menos tres razones por las que esto es así. De entrada, los precios-tiempo evitan la subjetividad de los ajustes por inflación comúnmente utilizados.12 En segundo lugar, dado que la innovación se manifiesta de maneras distintas, a veces contribuye a bajar precios y a veces propicia ingresos más altos a base de elevar la productividad, tiene sentido emplear precios-tiempo, que expresan más plenamente los efectos económicos derivados de la innovación. Y en tercer lugar, los precios-tiempo son independientes de las fluctuaciones monetarias. En vez de medir los niveles de vida en la India y Estados Unidos comparando precios ajustados por «paridad de poder de compra», comparando el coste de un litro de leche en rupias indias y en dólares estadounidenses, los precios-tiempo brindan una forma universal y estandarizada (horas y minutos) de medir el nivel de bienestar y sus posibles cambios. 


			Todo esto nos lleva a la contribución más importante de los precios-tiempo al discurso económico. El analista económico estadounidense George Gilder argumenta que la riqueza es conocimiento, el crecimiento es aprendizaje y el dinero es tiempo. De estas tres proposiciones hemos derivado un teorema que establece que el crecimiento del conocimiento (es decir, la innovación, la productividad y el nivel de vida) puede y debe medirse en tiempo. Superabundancia hace operativo este teorema en un nuevo marco analítico. Al aplicar ese enfoque al estudio a lo largo de dos siglos del coste de adquirir una amplia variedad de bienes y servicios, podemos encontrar un patrón casi omnipresente y cada vez más acelerado del fenómeno de la abundancia. El propósito de este libro es compartir nuestros hallazgos. 


			Nuestra investigación sobre los precios-tiempo y la abundancia de recursos comenzó cuando conocimos un curioso episodio en el que Julian Simon (1932-1998), economista de la Universidad de Maryland, cerró una apuesta con tres académicos: Paul Ehrlich, biólogo de la Universidad de Stanford; John Harte, ecólogo de la Universidad de California en Berkeley, y John P. Holdren, científico de la Universidad de California en Berkeley y luego director de la Oficina de Ciencia y Tecnología de la Casa Blanca durante la presidencia de Barack Obama.13 La apuesta consistía en considerar para el período 1980-1990 los precios ajustados a la inflación de cinco metales (cromo, cobre, níquel, estaño y tungsteno). Ehrlich, Harte y Holdren predijeron que, debido al crecimiento de la población, los metales se volverían más escasos y, en consecuencia, más caros. En cambio, Simon argumentó que debido al crecimiento de la población, los metales se volverían más baratos. 


			Ehrlich pensaba como biólogo y no parecía estar muy interesado en la economía. En 1971, Ehrlich y Holdren escribieron: «Cuando una población de organismos crece en un ambiente finito, tarde o temprano encontrará un límite de recursos. Este fenómeno, descrito por la ecología como el alcance de la “capacidad de carga” del medioambiente, se aplica a las bacterias en los cultivos, a las moscas y a la fruta, a los búfalos y las praderas… Pues bien, en este planeta finito, también debe aplicarse al hombre».14 


			En 1997, Ehrlich todavía seguía pensando así, y escribió: 


			 


			Dado que los recursos naturales son finitos, es evidente que el aumento del consumo debe «conducir de manera inevitable al agotamiento y la escasez». En la actualidad, existen grandes suministros de muchos recursos minerales, incluidos el hierro y el carbón, pero el momento en que se «agoten» o «escaseen» dependerá no sólo de la cantidad de materia prima que haya en el suelo, sino también de la tasa a la que se puedan procesar esos recursos y la cantidad de dinero que puedan disponer las sociedades para financiar, en términos económicos y ambientales estándar, los procesos de extracción y de uso. En el caso de la mayoría de los recursos, incluso si sigue habiendo reservas sustanciales, las restricciones económicas y ambientales limitarán el consumo […]. En otros casos, un futuro que ya está en nuestro horizonte es el «agotamiento» global (es decir, el declive hasta el punto en que la demanda mundial ya no puede satisfacerse económicamente). Un ejemplo de libro de tal circunstancia es el petróleo.15 


			 


			En cambio, Simon pensaba como un economista que entendía el poder de los incentivos y el uso del mecanismo de precios como palanca para superar la escasez de recursos. En vez de en la cantidad de recursos, se fijó en los precios de los recursos y en la creatividad humana que incentiva un entorno de precios más altos. Vio la escasez de recursos como un desafío temporal que puede resolverse con mayor eficiencia, una mayor oferta, el desarrollo de soluciones sustitutivas, etcétera. Insistió en que la relación entre precios e innovación es dinámica. La escasez relativa conduce a precios más altos, los precios más altos crean incentivos para las innovaciones y las innovaciones conducen a la abundancia. Mediante el sistema de precios, la escasez se convierte en abundancia. Así funciona el sistema de precios mientras la economía se base en los derechos de propiedad, el Estado de derecho y la libertad de comercio y empresa. Por eso en un contexto de economías relativamente liberalizadas, los recursos no se agotan de la forma en que Ehrlich temía que lo hicieran. De hecho, bajo tal modelo los recursos tienden a volverse aún más abundantes. 


			Simon ganó la apuesta a Ehrlich y compañía porque el precio real (es decir, el precio ajustado a la inflación) de los cinco metales elegidos cayó un 36 por ciento. La victoria de Simon habría sido todavía más notable si hubiera utilizado como métrica los precios-tiempo, que para esos recursos entre 1980 y 1990 se redujeron en un 40 por ciento.16 


			Desafortunadamente, para librar al mundo de la idea desfasada de que el crecimiento de la población y el agotamiento de los recursos van inevitablemente de la mano17 hace falta mucho más que una apuesta entre académicos (o, para el caso, que un libro como el que hemos escrito). Pero para desmontar esa falacia tenemos que empezar por alguna parte. Y el lugar habitual para empezar es el capítulo 1. 
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			La letal idea de Thanos: de la Antigüedad al presente y más allá 
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			¿Estamos progresando o vamos camino del apocalipsis? 


			

				 


				Pequeña, es un cálculo sencillo. Este universo es finito; sus recursos también son finitos. Si la vida sigue su curso sin control, entonces la vida dejará de existir. Por eso necesita ser corregida. 


				 


				THANOS, 


				Vengadores: Infinity War18 


			


			 


			Resumen del capítulo 


			 


			Éste es un libro basado en hechos. Paradójicamente, hemos comenzado citando una escena de ficción. Thanos, el villano de la exitosa película Vengadores: Infinity War, es algo así como un señor de la guerra intergaláctico en busca de superpoderes que le permitan destruir a la mitad de la vida que puebla el universo. Thanos se ve a sí mismo como un líder bueno y necesario. Cree que los recursos del universo son finitos y que las necesidades de los seres vivos son infinitas. Cree que reduciendo la vida a la mitad aflorarán recursos suficientes para la supervivencia del resto. De hecho, su campaña tiene éxito y desata un verdadero desastre. 


			Thanos, claro está, es un personaje ficticio. De hecho, apareció por primera vez en un cómic de 1973, precisamente en una época en la que, en Estados Unidos, Paul Ehrlich y otros pensadores afines dominaban el debate público. Pero la preocupación por estos temas no ha desaparecido. De hecho, el apetito humano por las películas apocalípticas es muy real. Es más, a pesar de que el mundo se ha vuelto más rico, más saludable, mejor alimentado, mejor educado, más libre, más seguro y, en cierto modo, más respetuoso con el medioambiente, desde la década de 1950 el número de películas que aluden a algún tipo de desastre inminente ha ido en aumento. Dicho con otras palabras, el globo ha experimentado un tremendo progreso y, sin embargo, la ficción se ha centrado en todo lo contrario. 


			¿Qué es el progreso? El escritor estadounidense P. J. O’Rourke (1947-2022) escribió: «Si crees que en el pasado hubo una época dorada de placer y abundancia a la que te transportarías si pudieras, déjame decirte solamente una palabra: odontología…».19 


			De hecho, desde la Antigüedad, la gente ha creído que la humanidad está retrocediendo desde un estado bueno hacia uno malo, en lugar de estar progresando desde uno malo hacia uno bueno. Durante el Renacimiento esta circunstancia empezó a cambiar. En el siglo XVIII, las tendencias ascendentes en el conocimiento humano y, en algunos países, el enriquecimiento económico se fueron convirtiendo en circunstancias innegables. Entonces los principales intelectuales de la época comenzaron a teorizar sobre las causas y los efectos del progreso humano.20 No obstante, tan pronto como el progreso se fue acelerando, la mayoría de los pensadores empezaron a criticarlo. Afirmaron, por ejemplo, que el progreso corrompería el alma humana y destruiría nuestra especie.21 


			Como explicaremos, parte de la evolución humana nos ha conducido a enfocarnos en lo negativo. Esto hace que para muchos de nosotros, mirar el lado positivo de la vida sea difícil e incluso extraño. Hay algunas personas que incluso llegan al extremo de ver la noción de un apocalipsis venidero como una solución extrañamente tranquilizadora. Por eso, aunque las fuentes tradicionales del pensamiento apocalíptico han ido a menos, lo cierto es que han aparecido otras nuevas que han pasado a primer plano.22 


			 


			La película de la que todos hablaban 


			 


			En Estados Unidos y muchos otros países, Infinity War, penúltimo largometraje de la saga de los Vengadores, fue un éxito de taquilla. En su primer fin de semana de exhibición en los cines de todo el mundo, la recaudación en taquilla alcanzó los 640 millones de dólares. Posteriormente llegaría Endgame, que incluso consiguió cifras mejores. Pero para el propósito que nos ocupa seguiremos refiriéndonos a Infinity War. 


			El coste de producir la cinta fue de 312 millones de dólares. Por lo tanto, bastó un fin de semana para generar más del doble de la inversión. De hecho, entre el 23 de abril de 2018, fecha del estreno en Los Ángeles, hasta el 13 de septiembre del mismo año, la proyección del largometraje en 59 mercados internacionales generó un total de 2.048 millones de dólares, y se convirtió así en la quinta película más taquillera de todos los tiempos. Recaudó 678,8 millones sólo en Estados Unidos.23 Si dividimos esa cifra por 9,11 dólares, el precio promedio de las entradas en Estados Unidos a lo largo de 2018, llegamos a la asombrosa cifra de 74,5 millones de entradas vendidas.24 Esto significa que aproximadamente un quinto de la población estadounidense fue al cine a ver la película. 


			Si acaso no viste Infinity War, aquí tienes un breve resumen. La mayor parte de la película sigue a Thanos, a quien podemos describir como un señor de la guerra intergaláctico. Este gigantesco alienígena púrpura busca por todo el universo seis cristales mágicos llamados piedras infinitas, que pretende robar y controlar. Cada piedra es un remanente de la creación del universo y, colectivamente, abarcan aspectos como la realidad, el tiempo, el espacio, el poder, la mente y el alma. A medida que recoge estas gemas, Thanos las coloca en su guantelete mágico y con cada una de ellas se vuelve más poderoso. ¿Su objetivo final? Como dijimos antes, Thanos busca eliminar la mitad de toda la vida existente en el universo. En todo momento, los Vengadores y sus aliados intentan detenerlo, pero no lo consiguen, sobre todo porque en el proceso se niegan a sacrificar la vida de los demás. En la escena inicial, en un intento por salvar a Thor, su hermano, Loki entrega la piedra espacial. En otra, Gamora revela la ubicación de una piedra para que Thanos deje de torturar a su hermana, Nébula. Por último, Bruja Escarlata se niega a destruir la piedra mental incrustada en la frente de su amante a pesar de que sería la forma más fácil de evitar que Thanos se haga con ella. En cambio, Thanos no tiene reparos en sacrificar a sus seres queridos. En un momento crucial del largometraje, rompe en llanto antes de arrojar a su amada hija desde un acantilado para recoger la piedra del alma. 


			La misión de Thanos no es la destrucción por la destrucción. Quiere preservar la viabilidad futura de la vida. Si se plantea destruir a la mitad de la vida es para salvar al resto y asegurar su continuidad en el tiempo. Después de la batalla final con los Vengadores, Thanos simplemente chasquea los dedos, adornados ya con las piedras infinitas, y la audiencia se queda sin aliento al ver que la mitad de sus personajes favoritos se disuelven como un azucarillo. La trágica ironía de la película es que Thanos derrota a los Vengadores explotando el valor que éstos asignan a la vida, lo que los convierte en héroes. Debido a que se niegan a intercambiar unas vidas por otras, Thanos consigue destruir a la mitad de ellos. 


			Este libro no es una réplica a Thanos.25 Más bien, pretende ser un antídoto contra una idea perniciosa que no hunde sus raíces en Hollywood ni en un cómic de la década de 1970, sino en la Antigüedad más profunda. Según esta idea, el crecimiento de la población conduce al agotamiento de los recursos, desembocando así en escenarios de escasez, hambre y, en definitiva, muerte. A diferencia de la intuición, utilizaremos evidencia empírica y análisis teórico para mostrar que los humanos pueden superar la escasez mediante la innovación. 


			Al contrario de lo que mucha gente esperaba, el crecimiento de la población humana (de unos 1.000 millones de personas en el año 1800 a 7.800 millones de personas en 2020) no ha ido acompañado de una disminución en nuestro nivel de vida, sino que ha coincidido con una explosión de la abundancia material. Si abordas este volumen con la mente abierta, te sorprenderás del progreso que ha logrado la humanidad, en especial durante los últimos doscientos años (aproximadamente). Nuestro libro reafirma el valor moral y práctico de cada ser humano adicional, agradece la abundancia que estamos disfrutando en la actualidad y se muestra esperanzado sobre el destino futuro de la humanidad. 


			 


			Una (muy) breve historia del pensamiento apocalíptico 


			 


			Según Mary K. Bloodsworth-Lugo y Carmen R. Lugo-Lugo, académicas de la Universidad Estatal de Washington, entre 1980 y 1999 se estrenaron 59 películas de temática apocalíptica, cifra que entre los años 2000 y 2013 ascendió a 90.26 «La investigación de las autoras de las cintas apocalípticas producidas a lo largo de los últimos cien años encontró que apenas un puñado de películas cuyo argumento central girase en torno al fin del mundo fueron producidas en el período anterior a 1950, y con cada década que pasó después de 1950 y hasta los ochenta, el número de cintas lanzadas al público aumentó de manera continua. En los años ochenta y noventa, las cifras se mantuvieron constantes antes de una explosión de largometrajes apocalípticos en el siglo XXI.»27 


			La mayoría de estos largometrajes tratan de temas apocalípticos como un descontrolado cambio climático, el impacto de asteroides, un holocausto nuclear, el agotamiento de los recursos naturales, enfermedades que se propagan derivando en una pandemia… También nos encontramos con otro tipo de situaciones límite: el fin de los días, el apocalipsis zombi, las revueltas cibernéticas, la disgenesia y las invasiones extraterrestres. 


			Además de Infinity War, en los últimos años se han estrenado otras películas con un personaje similar a Thanos o una temática que enfatiza la sobrepoblación como un problema global clave. Es el caso de Kingsman: Servicio secreto (2014) o Inferno (2016). La primera, Kingsman, presenta a un multimillonario hombre de negocios, Richmond Valentine, que ofrece a todo el mundo unas tarjetas SIM que garantizan una absoluta conectividad a las redes telefónicas y de internet. Sin embargo, Valentine planea usar su red satelital para enviar una señal neurológica a todos los teléfonos móviles y desatar de esta manera la furia de la humanidad, que como consecuencia se destrozaría y asesinaría de forma masiva. Valentine cree que propiciada por una orgía de violencia, la matanza selectiva de la mayor parte de la población mundial servirá para frenar el calentamiento global y la extinción.28 La segunda película, Inferno, nos habla de un héroe llamado Robert Langdon que tiene que localizar un arma biológica oculta que ostenta el potencial de matar a la mitad de la humanidad. Esta invención, cuyo nombre da título a la película, fue concebida por un multimillonario loco, Bertrand Zobrist, que considera que la población mundial está creciendo a un ritmo exponencial insostenible. Para salvar a la mitad de la humanidad, la otra mitad tiene que morir. Afortunadamente, de la mano de los heroicos funcionarios de la Organización Mundial de la Salud, Langdon salvará al mundo.29 


			Si te preguntas por qué tantas películas sobre el futuro de la humanidad están llenas de pesimismo, ten el consuelo de saber que no estás solo. El 14 de junio de 2019, en su popular programa «Real Time», de HBO, el presentador Bill Maher defendió que «no todas las películas ambientadas en el futuro tienen que presentarnos una utopía superlimpia o un ardiente postapocalipsis […]. ¿Acaso no hay algo intermedio? Siempre parece que o bien la Tierra se convierte en una Apple Store gigante, o bien el festival Burning Man se sale de control y se nos va de las manos…».30 Maher está en lo cierto. Las películas sobre el futuro de la humanidad son casi exclusivamente pesimistas. Incluso cuando la humanidad logra sobrevivir, a menudo lo consigue después de una gran cantidad de dificultades y de acercarse muy peligrosamente al precipicio. 


			 


			¿Hubo una Edad de Oro? 


			 


			El pesimismo sobre el futuro de la humanidad es algo muy antiguo. La mayoría de las civilizaciones han apelado a algún tipo de teoría acerca del declive que habríamos seguido al pasar de un estado original perfecto, sustentado en los sistemas de creencias prevalecientes, a algún tipo de forma degenerada de convivencia como la actual. En todas las religiones abrahámicas aparecen el jardín del Edén y la caída del hombre. En el budismo, el taoísmo y el hinduismo pueden encontrarse historias similares.31 


			El budismo, por ejemplo, divide el período posterior a la muerte de Buda en tres edades: la de la «ley verdadera», durante la cual se mantuvieron las enseñanzas de Buda; la de la «ley copiada», cuando las doctrinas budistas se asemejaban sólo parcialmente a las de Buda; y la de la «ley tardía», durante la cual se consolida la degeneración de la doctrina.32 En China, Zhuang Zhou (369-286 a. C.), uno de los fundadores del taoísmo, escribió lo siguiente: 


			 


			Los hombres de antaño habitaron en medio de la crudeza y el caos. Codo con codo con el resto del mundo, alcanzaron un punto de sencillez y de silencio. En aquel momento, el yin y el yang reflejaban armonía y tranquilidad, los fantasmas y espíritus no hacían daño, las cuatro estaciones se mantenían en su debido orden, las diez mil cosas no sufrían daño y las criaturas vivientes estaban a salvo de una muerte prematura. Aunque los hombres tenían conocimiento, no lo usaban. Este tiempo fue conocido como el de la Unidad Perfecta. En aquel momento, nadie hizo ningún movimiento para hacer nada y se consolidó una espontaneidad invariable.33 


			 


			De manera similar, en su libro Natural: How Faith in Nature’s Goodness Leads to Harmful Fads, Unjust Laws, and Flawed Science, de 2020, Alan Levinovitz, profesor de religión de la Universidad James Madison, señaló: 


			 


			Durante la mítica época hindú conocida como Satya Yuga, no había necesidad de agricultura, nadie enfermaba y el clima siempre era agradable […]. Hasta los pueblos preagrícolas que protagonizan los mitos de la Edad de Oro moderna tenían sus propias versiones de estos relatos. Un mito del pueblo sudamericano bororo describe «días en que las enfermedades aún eran desconocidas y el ser humano desconocía el sufrimiento…».34 


			 


			En la antigua Grecia, el poeta Hesíodo (750-650 a. C.) describió la historia humana como una serie de etapas degenerativas que arrancan con una Edad de Oro en la que las personas «vivían como dioses, sin penas en el corazón, distantes y ajenos respecto de fatigas y penas», de tal manera que «la miseria no recaía sobre ellos».35 Las edades del hombre habrían decaído progresivamente: del oro a la plata, de la plata al bronce y del bronce al hierro. Dicho sea de paso, Hesíodo creía que estaba viviendo en esta última etapa, que caracterizó como una época de miseria y violencia. Escribió: «En verdad, ahora […] los hombres nunca descansan del trabajo ni escapan del dolor y la muerte. Día y noche, los dioses les imponen todo tipo de problemas graves».36 


			También hay comentarios o insinuaciones referidas al progreso humano en las obras de los autores trágicos de la época griega. Lo vemos en Prometeo encadenado, de Esquilo (525/524-456/455 a. C.); en Antígona, de Sófocles (497/496-406/405 a. C.); o en Las suplicantes, de Eurípides (480-406 a. C.).37 En su libro The Idea of Progress: An Inquiry into Its Origin and Growth, de 1920, el historiador irlandés John Bagnell Bury (1861-1927) argumentó que algunos de estos autores reconocían ciertos avances o formas de progreso, pero compartían la creencia en un estado superior de la humanidad que se habría dado en tiempos anteriores.38 


			De igual manera, muchos de los pensadores romanos compartían la mirada griega acerca del devenir de la humanidad. Por ejemplo, el historiador romano Salustio (86-35 a. C.) escribió: «En el pasado, la vida de los hombres todavía estaba libre de codicia. Cada uno vivía lo suficientemente contento con sus propias posesiones».39 Tácito (56-120 d. C.), otro historiador romano, pensó que «el hombre primitivo, intacto hasta entonces de la pasión criminal, vivió su vida sin reproches ni culpas y, en consecuencia, sin penas ni coerción».40 El de Tácito es un sentimiento similar al que evoca el poema 64 del poeta latino Catulo (84-54 a. C.).41 Por último, en el prefacio de su Historia de Roma, Tito Livio (59 a. C.-17 d. C.) escribió lo siguiente: 


			 


			Los temas a los que pido a cada uno de mis lectores que dedique atención son éstos: la vida y la moral de la comunidad; y los hombres y características que hicieron que nuestra política exterior y nuestras guerras exteriores se saldasen con victorias y dominación continuada. Cuando el estándar de la moralidad desciende de manera gradual, lo que sigue es la decadencia en el carácter de la nación, que al principio se hunde lentamente y luego se desliza hacia abajo cada vez con más rapidez, hasta terminar por hundirse precipitadamente en la ruina, hasta llegar a estos días en que las enfermedades nos son tan insoportables como sus remedios.42 


			 


			Por descontado, hubo excepciones que se salieron de la norma. El filósofo estoico romano Séneca (4 a. C.-65 d. C.) anticipaba el crecimiento futuro del conocimiento y escribió que «llegará el día en que la posteridad se maravillará de nuestra ignorancia con respecto a cosas que entonces parecerán de lo más evidentes».43 Eso sí, Séneca no consideraba que ese mayor conocimiento futuro pudiese resultar en una mejora de la humanidad y, de tal manera, siguió encadenado a la mirada pesimista predominante.44 


			Los epicúreos rechazaron la noción de una Edad de Oro. «Para ellos —escribió Bury—, la primera condición de los hombres era semejante a la de las bestias. Desde este estado primitivo y miserable, alcanzaron laboriosamente el estado de civilización que tenemos hoy, no por guía externa ni como consecuencia de algún tipo de plan o diseño inicial, sino simplemente a partir del ejercicio de la inteligencia humana.» El filósofo epicúreo Lucrecio (99-55 a. C.) escribió: 


			 


			Así, el tiempo atrae a todos y a cada cosa. 


			Poco a poco, la razón eleva a los hombres 


			hasta las orillas de la luz. 


			Y, uno tras otro, los hombres ven crecer su intelecto, 


			hasta que sus artes han alcanzado en el presente 


			un pináculo supremo.45 


			 


			Sin embargo, tanto Lucrecio como los epicúreos no esperaban mejoras continuadas del bienestar humano y creían que el mundo terminaría en ruinas. No les interesaba lo que pudiese ocurrir entre su tiempo y el advenimiento de la ruina universal. Al igual que ocurría con los estoicos, la suya podría describirse como «una filosofía de resignación».46 


			 


			¿O acaso la historia es un ciclo de destrucción y renovación? 


			 


			La teoría de los ciclos mundiales floreció a lo largo de la Antigüedad. En el hinduismo se habla de un número infinito de universos que precedieron y seguirán al nuestro.47 El ciclo de creación y destrucción universal estaría controlado por una deidad llamada Kāla (tiempo). En cambio, en el budismo el ciclo de destrucción y renovación ocurre sin la intervención de ninguna deidad.48 En ambas religiones, la destrucción universal tiende a estar precedida por un período de degradación social, mientras que la renovación universal sería el resultado del retorno a la virtud y la paz. 


			Esta mirada cíclica también fue muy habitual en Grecia y en Roma. Dos siglos después de Hesíodo y Homero, el filósofo griego Platón (428/427-348/347 a. C.) argumentó que las edades de Hesíodo seguían la rotación de la Tierra, y actuaban primero en una dirección y luego en otra. En la primera, los dioses supervisaban los asuntos humanos y atendían sus necesidades. Según Platón, la Edad de Oro se produjo en dicho período. En cambio, cuando se alteró la rotación de la Tierra, los dioses dejaron que los humanos manejaran sus propios asuntos; predeciblemente, esto trajo resultados desastrosos.49 


			Algunos pitagóricos también abrazaron la noción de unos universos infinitos que se movían de manera cíclica. En su caso, creían que cada universo nuevo sería exactamente igual al anterior (es decir, el secuestro de Helena se repetiría hasta el infinito). Lo mismo pensaban los estoicos. En palabras del emperador romano Marco Aurelio (121-180), el alma racional recorre todo el universo y el vacío que lo rodea, examina su forma, se adentra en la extensión ilimitada del tiempo, abraza y pondera el renacimiento periódico del Todo y comprende que todos los que vengan después de nosotros no verán nada nuevo, como tampoco aquellos que vinieron antes que nosotros contemplaron algo mayor.50 


			Polibio (200-118 a. C.), un historiador griego que pasó gran parte de su vida en Roma, utilizó algunas de las ideas de Platón y Aristóteles sobre las formas ideales de gobierno para desarrollar una teoría cíclica de la política, conocida como anaciclosis (término proveniente del griego ἀνακύκλωσις).51 Polibio distinguía tres formas de gobierno «benignas» (la monarquía, la aristocracia y la democracia), que consideraba débiles e inestables. También identificaba tres formas de gobierno «malignas» (la tiranía, la oligarquía y la oclocracia), que veía opresivas y, por lo tanto, indeseables. Según una interpretación moderna del modelo de Polibio plantea que primero las comunidades políticas estarían gobernadas por reyes, si bien la monarquía terminaría corrompiéndose y degenerando en un modelo de poder tiránico. El último tirano sería depuesto u obligado a compartir el poder con una aristocracia, que a su vez se hundiría como consecuencia de la degeneración, dando pie al gobierno de una oligarquía opresiva. En ocasiones surgirá un estrato económico medio independiente, una clase media, hoi mesoi en términos aristotélicos. Si esta clase media se atrinchera, surgirá una forma de democracia. Sin embargo, también ese paradigma quedará sujeto al advenimiento de una plutocracia, lo que estratificará a la sociedad y la dividirá entre opulentos y dependientes. Entonces, las esperanzas de las masas desfavorecidas alimentarán una competencia cada vez más intensa para hacerse con el favor de los políticos, transformando la democracia en un modelo mafioso que podría describirse como el gobierno de los demagogos. La pugna entre unos y otros líderes populares irá restringiendo el campo hasta que emerja un único dirigente que, victorioso, arrastrará a la sociedad de vuelta a una nueva forma de monarquía, completando así el ciclo.52 


			Ante el miedo al caos general y la convicción de que la comunidad nacional discurría de manera inevitable hacia la decadencia, los antiguos se aferraron a un rayo de esperanza: el surgimiento de un héroe virtuoso (que siempre sería un hombre) capaz de hacer retroceder el tiempo y de llevar a la humanidad de vuelta a los felices días de antaño. En la propaganda imperial romana, ese héroe era César Augusto (63 a. C.14 d. C.). Celebrando su reinado, Virgilio (70-19 a. C.) escribió la Égloga IV, en la que anuncia el arranque de «un gran ciclo nuevo que durará siglos», puesto que «la Edad de Oro ha regresado y su primogénito ha descendido del cielo».53 Sin embargo, ante la inexorable muerte de todo héroe virtuoso, el mundo volvería a deslizarse hacia la iniquidad. Quizá no sea una coincidencia que, según la tradición mitológica, el caos sea hijo de Cronos, la divinidad del tiempo. 


			 


			¿Nos dirigimos hacia el día del juicio final? 


			 


			Los zoroastrianos desarrollaron la idea del juicio final, un día en el que se produciría el ajuste de cuentas final. Los malvados serán castigados (y luego perdonados), el mal será derrotado y los humanos obtendrán la inmortalidad y disfrutarán de una coexistencia armoniosa con el creador del universo, Ahura Mazda, y el mesías nacido de la Virgen, Saoshyant.54 Así, en el zoroastrismo, nos encontramos con un concepto del desenlace final que difiere bastante de la mirada pesimista que nos habla de un proceso continuado de degeneración o, para el caso, ciclos continuados de muerte y renovación. 


			La idea del día del juicio final, el Yawm ad-Din, reaparece en el judaísmo. Una de las tradiciones señala que este desenlace vendría presagiado por la llegada del Mesías. Otra de las tradiciones señala que todos seremos juzgados inmediatamente después de nuestra muerte. En el día del juicio final, «algunos judíos creen que todos resucitarán y serán juzgados, mientras que otros creen que sólo resucitarán aquellos que son moralmente buenos».55 La mayoría de los musulmanes creen que, tras la muerte, el alma descansa en el barzaj, un limbo en el que esperar hasta el Yawm al-Qiyama, o el día del juicio final. Ese día, Alá decidirá quién va al cielo y quién al infierno. Y a partir de entonces, el mundo será destruido.56 


			Como veremos más adelante en este capítulo, la idea de un proceso gradual y continuado de mejora de la humanidad surgió mucho después, en la Europa occidental del siglo XVIII. Por lo tanto, es apropiado considerar con mayor detalle la escatología cristiana (término proveniente del griego ἔσχατος, que significa ‘último’, y que viene acompañado de la terminación -ología, con la cual se alude al ‘estudio de’, puesto que la escatología no es más que la parte de la teología que estudia el destino último del ser humano y del universo). Este ejercicio tiene sentido por el impacto de la fe cristiana en los pensamientos y acciones de los europeos occidentales. Cabe recordar que en las primeras tres décadas del siglo IV, el emperador Constantino el Grande cristianizó el Imperio romano, y que el 27 de febrero del año 380, el emperador Teodosio I hizo del cristianismo de Nicea la religión oficial. De modo que seguiremos su huella hasta llegar a la Ilustración. 


			A lo largo de la Edad Media, la visión cristiana que desarrollaron los padres de la Iglesia, en especial san Agustín (345-430 d. C.), dominó el pensamiento y la vida en Occidente. Puede decirse que en cierto modo sus postulados eran incompatibles con la idea del progreso humano. En el Evangelio según san Mateo se cita a Jesús diciendo: 


			 


			Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. Y pondrá las ovejas a su derecha […]. Entonces el Rey dirá a los de su derecha: «Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo» (Mateo, 25:31). 


			 


			La implicación es que toda la historia humana habría sido predestinada desde los albores de los tiempos y la era cristiana «duraría sólo mientras permitiera a la deidad reunir un número predestinado de personas dignas de salvación».57 Los primeros cristianos dieron por supuesto que la Segunda Venida y, concomitantemente, la vida eterna en el cielo, serían sucesos inminentes. Desde esa perspectiva, el estado actual de la humanidad, por no hablar de cualquier mejora en los niveles de bienestar humano, sería irrelevante. Además, la formulación del pecado original que hizo san Agustín parecía negar la noción del libre albedrío, haciendo imposible el progreso moral. 


			Sin embargo, hubo dos aspectos del pensamiento cristiano que resultaron bastante propicios para el progreso humano a largo plazo. 


			Primero, los cristianos tomaron prestada de los judíos una visión de la historia que en la forma de una meta futura deseable (es decir, la salvación) tenía un significado claro. Cuando se desvaneció la creencia en el papel activo de una deidad como guía de los asuntos humanos (esto es, la divina providencia), el mundo occidental no volvió a la teoría cíclica de los antiguos griegos. En el futuro, los humanos se verían a sí mismos como responsables de asegurar su propia mejora. 


			En segundo lugar, los cristianos tomaron prestada de griegos y romanos una visión ecuménica del mundo. Con las conquistas de Alejandro Magno (356-323 a. C.), la antigua distinción entre los mundos griego y bárbaro empezó a desmoronarse. Además, los romanos justificaron sus conquistas «mediante el establecimiento de un orden común [y] la unificación de la humanidad bajo un único organismo político mundial».58 Con Augusto como su salvador, Roma debía ser omniabarcante (orbis terrarum) y pacífica (Pax Romana). 


			Después de la caída de Roma, el imperio universal de los césares dio paso a la idea cristiana de la «Iglesia universal» como objetivo final de los gobernantes más ambiciosos, desde el rey franco Carlomagno (748-814) hasta Carlos V (1500-1558), emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, o el rey francés Luis XIV (1638-1715). Si bien es posible que sus empeños no tuviesen éxito, lo cierto es que perduró «la concepción de la intercohesión de los pueblos como cuerpos contribuyentes a un fondo común de civilización». Así, «cuando al fin la idea de progreso hizo su aparición en el mundo, [la noción de la intercohesión humana] iba a ser uno de los elementos clave para su crecimiento».59 


			 


			Algunas personas ven el pensamiento apocalíptico como algo extrañamente tranquilizador 


			 


			Teniendo en cuenta la centralidad del pensamiento apocalíptico en la mayoría de los sistemas de creencias dominantes en el mundo que siguen guiando los sentimientos morales de gran parte de los seres humanos, incluso en la actualidad, vale la pena hacer una pausa y considerar qué utilidad (si acaso la tiene) se deriva de cultivar pensamientos apocalípticos. ¿Cuáles son las expectativas de quienes desarrollan esta forma de concebir el devenir del mundo y de la humanidad? 


			En su artículo «Death and End Times: The Effects of Religious Fundamentalism and Mortality Salience on Apocalyptic Beliefs», de 2016, los psicólogos Clay Routledge, Andrew A. Abeyta y Christina Roylance sitúan las raíces del pensamiento apocalíptico en la búsqueda humana de trascendencia y significado. Señalan que la religión sería una de las características definitorias de la humanidad. Ha existido durante miles de años, tal vez cientos de miles.60 


			En parte, la asombrosa resistencia al paso del tiempo de la religión se debe a un aspecto universal de la psique humana: el miedo a la muerte. Al afirmar la inmortalidad del alma, ya sea en la forma de una vida feliz después de nuestro fallecimiento o alguna forma de reencarnación después de nuestra partida, muchas religiones prometen vida después de la muerte. Para los humanos, la religión también es atractiva porque puede darle sentido a la vida. Interpreta fenómenos naturales y aleatorios como si hubieran sido creados con un propósito. Desde una perspectiva religiosa, acontecimientos accidentales y cotidianos pueden percibirse como parte de un plan o diseño mayor. En vez de enfrentarnos a un cosmos infinito e impersonal, la religión permite a los humanos dormir profundamente, «sabiendo» que una mano fuerte está guiando el universo. Por último, la religión proporciona también a las personas un código moral que, a su vez, ayuda a estructurar la vida cotidiana y conecta a las personas con comunidades morales más amplias. 


			Curiosamente, para ciertas personas, las profecías que predicen muerte y destrucción de forma generalizada pueden servir como fuente de consuelo. Según Routledge y sus coautores, es más probable que los fundamentalistas religiosos crean, por ejemplo, que un desastre natural es una señal de un apocalipsis venidero. Además, si se les pregunta por sus propias muertes, los más fundamentalistas se muestran aún más propensos a reportar creencias apocalípticas. Los fundamentalistas están motivados para interpretar los desastres naturales como apocalípticos porque la destrucción resultante refuerza su visión del mundo, y eso les brinda consuelo en la muerte y le da sentido a su vida. 


			El apocalipsis también es atractivo para algunos secularistas. Como señala Daniel Wojcik, de la Universidad de Oregón, en su libro El fin del mundo tal como lo conocemos: Fe, fatalismo y apocalipsis en América, de 1997, las narraciones apocalípticas más aceptadas suelen plantear la hipótesis de un pequeño grupo de supervivientes destinados a reconstruir la civilización como otra forma de utopía. Esta fantasía lleva a las personas a creer que si sobreviven después de que el mundo corrupto que habitan haya sido destruido, podrán tener una vida más significativa. Wojcik argumenta también que hay un elemento romántico inherente a la creencia en el apocalipsis que les brinda a los desilusionados algo que esperar, incluso si esperan morir.61 


			 


			Sin embargo, el mundo de hoy no está exento de buenas noticias 


			 


			Desafortunadamente para los apocalípticos, y afortunadamente para el resto de nosotros, el estado del mundo continúa mejorando en todo tipo de dimensiones diferentes. Sorprendentemente, esas mejoras se han vuelto más pronunciadas durante el mismo período en que se disparó el estreno de películas de temática apocalíptica. 


			Comencemos por los ingresos, ya que las sociedades más ricas pueden permitirse más alimentos, mejor atención médica, mayores niveles de educación, etcétera. Entre 1950 y 2020, el ingreso promedio por persona en Estados Unidos aumentó de 15.183 a 62.941 dólares, un 315 por ciento. En el Reino Unido, subió de 11.772 a 43.906 dólares, un 278 por ciento. El ingreso global per cápita promedio aumentó de 4.158 a 16.904, un 307 por ciento (todas las cifras están expresadas en dólares estadounidenses de 2018).62 El aumento de la prosperidad no se limitó a las naciones desarrolladas. Entre 1950 y 2020, muchos de los países más pobres del mundo también se beneficiaron del crecimiento de los ingresos. En China, el crecimiento de los ingresos fue de 688 a 14.009 dólares por habitante; es decir, un asombroso 1.936 por ciento. La India vio aumentar su renta media de 842 a 6.649, o 690 por ciento. Incluso en el África subsahariana, la región más pobre del mundo, el ingreso per cápita pasó de 2.214 a 4.025, un repunte del 82 por ciento (de nuevo, todas las cifras están expresadas en dólares estadounidenses de 2018).63 Durante el último medio siglo, excepto en un puñado de países africanos devastados por la guerra, como la República Democrática del Congo, y regímenes socialistas en quiebra, como Venezuela, los ingresos reales aumentaron en todo el mundo, a menudo con crecimientos sustanciales. 


			Consideraremos a continuación la esperanza de vida global promedio. Este indicador aumentó de 52,6 años en 1960 a 72,4 años en 2017, una subida del 37,6 por ciento. En Estados Unidos, la mejora fue de 69,8 a 78,5 años, un 13 por ciento más. En el Reino Unido, la subida fue de 71,1 años a 81,2 años, un repunte del 14 por ciento. Una vez más, entre 1960 y 2017, las naciones más pobres del mundo experimentaron algunos de los mayores crecimientos en la esperanza de vida: en China, de 43,7 a 76,4 años (un 75 por ciento); en la India, de 41,2 a 68,8 años (un 67 por ciento); en el África subsahariana, de 40,4 a 60,9 años (un 51 por ciento).64 No hay un solo país en el mundo en el que la esperanza de vida registrada en 2017 sea inferior a la observada en 1960. 


			Dos razones que explican el aumento en la duración de la vida humana incluyen la drástica disminución de la mortalidad infantil y la mejora progresiva de la nutrición. Entre 1960 y 2018, en Estados Unidos, la tasa de mortalidad infantil por cada mil nacidos vivos cayó del 25,9 al 5,6 por ciento; en el Reino Unido, del 22,9 al 3,6 por ciento; y en la India, del 161 al 30 por ciento. Hablamos, pues, de una reducción del 78, 84 y 81 por ciento, respectivamente. En el mundo, entre 1990 y 2018, la tasa de mortalidad infantil ajustada por el tamaño de la población se redujo de 64,7 a 28,9, un descenso del 55 por ciento. Para el África subsahariana, la caída de 107 a 53 supuso una mejora del 51 por ciento. En China, pasar de 83,7 en 1969 a 7,4 en 2018 implicó una reducción del 91 por ciento.65 


			En cuanto al suministro global promedio de alimentos, ponderado por población, por persona y por día, encontramos que dicho indicador aumentó de 2.115 calorías en 1961 a 2.917 en 2017, una subida del 38 por ciento. Durante el mismo período, el aumento en Estados Unidos fue de 2.880 a 3.766 calorías, un salto del 31 por ciento. En el Reino Unido, el crecimiento fue de 3.231 a 3.428 calorías, una mejora del 6 por ciento. China subió más aún, al pasar de 1.415 a 3.197 calorías, un 126 por ciento. Los datos para la India reflejan también una subida, en este caso del 25 por ciento, de 2.010 a 2.517 calorías.66 Para poner estas cifras en perspectiva, el Departamento de Agricultura de Estados Unidos recomienda que los hombres adultos con un nivel de actividad física moderado consuman entre 2.400 y 2.600 calorías al día, mientras que la ingesta propuesta para las mujeres adultas con idéntica situación sería de unas 2.000 calorías al día.67 


			En el África subsahariana, una región que por momentos pareció estar destinada a sufrir de manera crónica la lacra del hambre (muchos de nosotros recordamos las horribles fotos de bebés desnutridos del Cuerno de África que se publicaron a principios de la década de 1980), lo cierto es que el suministro de alimentos aumentó de 2.004 calorías por persona y día en 1961 a 2.447 en 2017, un aumento del 22 por ciento. Dicho de otra forma, la región más pobre del mundo disfruta ahora de un acceso a alimentos que resulta más o menos equivalente al de un ciudadano portugués de comienzos de la década de 1960.68 


			De hecho, los científicos del Centro Africano de Investigación sobre Población y Salud en Kenia estimaron que en cuatro de los veinticuatro países africanos evaluados en 2017, la prevalencia de la obesidad entre la población femenina urbana superó el 20 por ciento. En la veintena de países analizados, este porcentaje oscila entre el 10 y el 19 por ciento.69 Hoy en día, en muchas partes del mundo vemos que la obesidad tiende a ser un problema mucho más grave que el hambre y que los episodios de hambrunas han desaparecido y ya sólo pueden observarse en zonas en las que se está librando una guerra activa (por ejemplo, el caso de Yemen en el año 2020). 


			Hablando de violencia, el Instituto de Medición y Evaluación de la Salud de Seattle calcula que entre los años 1990 y 2016, la tasa global de homicidios se redujo de 6,4 a 5,3 por cada 100.000 habitantes. Esta caída representa una reducción del 17 por ciento en un tiempo notablemente corto (veintiséis años).70 De manera similar, los investigadores del Instituto de Investigación de la Paz de Oslo han documentado una fuerte disminución de la tasa de muertes sufridas en combate por soldados y civiles. En la era posterior a la Segunda Guerra Mundial, la tasa de muertes en batalla pasó de 23 por cada 100.000 habitantes en 1953 a poco más de 1 deceso por cada 100.000 personas en 2016.71 Estamos hablando de una disminución de alrededor del 95 por ciento.72 


			Tal como señaló Steven Pinker, psicólogo y profesor de la Universidad de Harvard, en su libro En defensa de la Ilustración, de 2018, los genocidios tienden a ir de la mano con las guerras. Por ejemplo, a fines de la década de 1930, la tasa global de muertes por genocidio entre civiles rondaba el 100 por 100.000 por año. Durante la Segunda Guerra Mundial, este indicador alcanzó su máximo valor: 350. Desde entonces, disminuyó gradualmente y, de 2005 en adelante, se ha mantenido cerca del cero estadístico.73 


			Además, hay muchas más personas que van a la escuela y saben leer. Entre 1970 y 2018, entre la población en edad escolar, la tasa bruta de matriculación en la escuela primaria subió del 89 a más del cien por cien. El hecho de que se haya superado el cien por cien se explica porque habría estudiantes mayores de edad o repetidores en las aulas.74 También aumentó la tasa bruta de matriculación en la escuela secundaria, subiendo del 40 al 76 por ciento durante el mismo período de 1970 a 2018.75 Por último, la tasa bruta de matriculación en la escuela terciaria aumentó del 9,7 al 38 por ciento.76 


			La tasa global de alfabetización entre los hombres de quince años o más llegó en 1975 al 74 por ciento. En 2018, la cifra aumentó al 90 por ciento.77 La tasa de alfabetización para las mujeres de quince años o más también subió del 56 por ciento en 1976 al 83 por ciento en 2018.78 En cambio, en 2018, el 90 por ciento de las mujeres entre las edades de quince y veinticuatro años estaban alfabetizadas.79 Para los hombres de la misma edad, este porcentaje alcanza el 93 por ciento.80 De modo que la brecha de alfabetización apreciada antaño entre uno y otro sexo prácticamente ha desaparecido. 


			Las tasas de pobreza extrema se han desplomado y la proporción de personas que viven con menos de 1,90 dólares por día ha disminuido del 42 por ciento registrado en 1981 a menos del 10 por ciento en el año 2015. En el caso de China, este indicador se redujo del 66 por ciento en 1990 a un nivel sorprendentemente bajo, de apenas el 0,5 por ciento, en 2016. En la India, la caída fue del 62 por ciento en 1977 al 21 por ciento alcanzado en 2011.81 


			Hoy en día, la pobreza extrema ya no es un problema de alcance mundial, sino más bien un problema africano; sin embargo, incluso en la región más pobre del mundo, la pobreza extrema disminuyó del 55 por ciento en 1990 al 42 por ciento en 2015.82 A primera vista, esa reducción puede parecer decepcionante, pero debemos considerar que durante ese mismo período, la población del África subsahariana se disparó de 512 millones a 1.006 millones. Hablando de África, Mauritania se convirtió en el último país del mundo en prohibir la esclavitud (en 1981) y criminalizar dicha práctica (en 2007).83 Lo que durante miles de años fue el flagelo de la humanidad ya no es legal ni está permitido en ningún país. 


			Consideremos también la evolución de la libertad política. El Centro para la Paz Sistémica de Virginia evalúa las características del régimen político de cada país con una escala de veinte puntos que va desde –10, una calificación que denota una tiranía como Corea del Norte, hasta 10, que se corresponde con una sociedad políticamente libre como Noruega. «A finales de 2017, 96 de los 167 países con una población de al menos 500.000 habitantes (el 57 por ciento de estas naciones) eran algún tipo de democracia. En cambio, sólo 21 (el 13 por ciento) eran consideradas autocracias […]. En el 28 por ciento de los países se encontraron elementos híbridos, propios tanto de la democracia como de la autocracia. Y en términos generales, desde mediados de la década de 1970, la proporción de democracias ha tenido una tendencia al alza, de modo que hoy estamos muy cerca del récord posterior a la Segunda Guerra Mundial (según datos de 2016, 58 por ciento de los países del mundo).»84 


			Otras tendencias positivas (que uno de nosotros ya expuso en un libro de reciente publicación titulado Ten Global Trends Every Smart Person Should Know: And Many Others You Will Find Interesting) incluyen el aumento de la felicidad en el mundo, la disminución de la desigualdad de ingresos en clave internacional, la disminución de la proporción de la población que vive en barrios marginales, el empoderamiento político y económico de las mujeres, el aumento desigual pero pronunciado de los resultados cosechados en los exámenes de coeficiente intelectual, la despenalización de las relaciones entre personas del mismo sexo, el desarrollo continuo de vacunas contra enfermedades contagiosas, la disminución de la incidencia de enfermedades contagiosas (caso del VIH/sida, la malaria y la tuberculosis), la disminución de las tasas de mortalidad asociadas al cáncer, la disminución en el uso de la pena capital, la reducción de los presupuestos de gasto militar y sus programas de reclutamiento, la caída en el alcance de los arsenales nucleares, la disminución de las horas de trabajo con el consecuente aumento de tiempo para el ocio, la disminución de las tasas de trabajo infantil o de los accidentes laborales, el aumento del acceso a la electricidad, la mejora del acceso al saneamiento y al agua potable y el mayor acceso a la información impulsado por internet.85 De hecho, es mucho más fácil compilar una lista de tendencias globales que están empeorando que elaborar una lista de tendencias globales que estén mejorando, ya que hay mucho menos de lo primero que de lo segundo. 


			Hoy, la preocupación más obvia para muchas personas, desde los más fatalistas hasta algunos ciudadanos con una postura menos ansiosa, es la del estado del medioambiente del planeta. También reciben cierta cobertura otras amenazas potenciales, como el auge de la inteligencia artificial y las máquinas autónomas, el potencial de un conflicto nuclear, la propagación de virus y superbacterias o incluso el posible impacto de asteroides en la Tierra, pero como muestra el capítulo 3, la posibilidad de una suerte de apocalipsis ambiental es lo que viene dominando los titulares y, de hecho, ejerce un poderoso control sobre la mente de millones de personas. 


			Este libro no trata sobre el estado actual de la ciencia medioambiental, sobre las causas y el alcance del calentamiento global o sobre la naturaleza precisa y las posibles consecuencias del cambio climático. Sin embargo, abordaremos el tema. Además, vale la pena avanzar aquí que también en este ámbito hay noticias positivas. Entre 1982 y 2016, por ejemplo, la superficie forestal aumentó en todo el mundo hasta pasar a ocupar un área de terreno más grande que Alaska y Montana juntos.86 Como expresó Ronald Bailey, corresponsal científico de la revista Reason: «La expansión de los bosques nos sugiere que la humanidad ha comenzado el proceso de replegarse del mundo natural, lo que a su vez proporcionará un mayor margen para que muchas especies se recuperen y prosperen».87 


			Según el mismo autor: «Desde las décadas de 1920 y 1930 hasta hoy […], la posibilidad de que una persona muera en una catástrofe natural (terremotos, inundaciones, sequías, tormentas, incendios forestales, deslizamientos de tierras o epidemias) ha disminuido casi un 99 por ciento. Los edificios están mejor construidos para sobrevivir a los terremotos, los satélites meteorológicos y los modelos informáticos sofisticados brindan advertencias tempranas que alertan de tormentas y nos dan tiempo para prepararnos y evacuar las zonas que están en peligro, la amplia vigilancia de enfermedades permite intervenciones médicas rápidas para detener el desarrollo de epidemias».88 


			Jesse H. Ausubel, ecologista de la Universidad Rockefeller, estimó en 2014 que debido a las continuas mejoras en la eficiencia de las prácticas agrícolas (incluido el aumento en el rendimiento y la productividad de los cultivos), el mundo va a ser testigo de «una reducción neta del uso de la tierra cultivable (es decir, en la tierra utilizada para la agricultura) que se desarrollará en los próximos cincuenta años y tendrá un impacto equivalente a diez veces la superficie de Iowa, lo que reducirá las tierras de cultivo globales y las devolverá a niveles de 1960».89 


			En 2017, la Base de Datos Mundial sobre Áreas Protegidas informó que el 15 por ciento de la superficie terrestre de nuestro planeta está blindada por áreas protegidas. Para poner en perspectiva esta cifra, supone casi el doble de la superficie que ocupa Estados Unidos. A su vez, las áreas marinas protegidas cubren casi el 7 por ciento de la extensión de todos los océanos del mundo. Esto supone más del doble de la superficie de América del Sur.90 


			Parte del motivo del aumento en nuestra capacidad de conservación de los mares es el auge y desarrollo de la piscicultura, que permite a los seres humanos consumir cantidades cada vez mayores de pescado sin diezmar la vida silvestre acuática. «En 1950 —señaló Bailey—, la acuicultura produjo menos de un millón de toneladas métricas de pescado. En 2016, en cambio, la pesca recogió 80 millones de toneladas métricas de pescado, 51 millones en piscifactorías continentales y 29 millones en altamar.»91 


			También nos estamos volviendo mucho mejores en nuestra capacidad de acometer la producción de bienes y servicios mediante fórmulas y procesos que resultan menos dañinos para el medioambiente. Por ejemplo, las emisiones globales de dióxido de azufre (el SO2, un gas tóxico que es un subproducto de la extracción de cobre y la quema de combustibles fósiles) se redujeron de un máximo de 152 millones de toneladas métricas en 1980 a 97 en 2010, una caída del 36 por ciento durante un período comparativamente corto de apenas treinta años.92 En la misma línea, el volumen de emisiones de SO2 en Estados Unidos pasó de aproximadamente 31 millones de toneladas métricas en 1970 a unos 2 millones de toneladas métricas en 2019, lo que supone una reducción del 94 por ciento.93 


			En cuanto a la quema de combustibles fósiles, entre 1960 y 2014, las emisiones globales promedio de CO2 por cada dólar de producción económica se redujeron en un 41 por ciento, pasando de 0,84 a 0,5 kilogramos.94 Son las últimas cifras disponibles; sin embargo, sospechamos que el cambio reciente de la quema de carbón a la quema de gas natural, una tendencia muy acelerada en numerosos países, ayudará a reducir aún más las emisiones de CO2 por dólar de producción. Esto se debe a que en comparación con las emisiones de una planta de carbón nueva al uso, cuando se quema en una planta de gas natural nueva y eficiente, el gas natural emite entre un 50 y un 60 por ciento menos de CO2.95 Y eso sin tener en cuenta el avance de fuentes de energía de combustibles no fósiles, como la eólica y la solar. 


			Además, a largo plazo, la relación entre la intensidad de las emisiones de CO2 y el desarrollo económico es un patrón bastante notable. Hannah Ritchie y Max Roser, miembros de Our World in Data, una organización sin fines de lucro con sede en el Reino Unido, escribieron: «En promedio, en un contexto de ingresos bajos, vemos intensidades de carbono que también son más bajas; esa intensidad de carbono aumenta a medida que los países pasan de tener ingresos bajos a un nivel de renta media, en especial en economías industriales que van en rápido crecimiento; sin embargo, a medida que los países avanzan hacia mayores ingresos, la intensidad de carbono vuelve a caer».96 


			Eso es precisamente lo que estamos viendo en los datos que miden esta cuestión. Sin duda, aún las emisiones globales de CO2 van en aumento. Por ejemplo, en 2019 llegaron a 36.440 millones de toneladas métricas. Sin embargo, cuando analizamos la situación de cada país de forma individual, la imagen resultante es mucho más positiva. Por ejemplo, en Estados Unidos, las emisiones de CO2 se redujeron de un máximo de 6.130 millones de toneladas métricas alcanzado en 2007 a 5.280 millones de toneladas métricas registradas en 2019, lo que supone una reducción del 14 por ciento en doce años. En la Unión Europea, las emisiones de CO2 se redujeron de un máximo de 4.100 millones de toneladas métricas en 1979 a un total de 2.920 millones de toneladas métricas en 2019.97 


			También estamos volviéndonos mucho más eficientes en el ahorro de agua dulce, una cuestión vital por la intensidad con la que se usa dicho recurso para la agricultura y ciertos ámbitos de la producción industrial. El Banco Mundial estima que Estados Unidos aumentó su productividad del agua (medida en dólares ajustados por inflación y expresada como el PIB generado por cada metro cúbico de agua dulce extraída), y entre 1980 y 2010 pasó de 13 a 36 dólares. Entre 1980 y 2015, para China el salto fue de 0,8 a 15 dólares. Japón experimentó entre 1980 y 2009 un salto de 34 a 67 dólares. En Alemania, desde 1991 a 2010 la subida fue de 58 a 104 dólares. Y en el Reino Unido, para el período que va de 1980 a 2012 el incremento fue de 91 a 314 dólares.98 


			Por último, debemos considerar los revolucionarios descubrimientos de Andrew McAfee, científico del Instituto de Tecnología de Massachusetts, expuestos de forma brillante en su libro More from Less: The Surprising Story of How We Learned to Prosper Using Fewer Resources—and What Happens Next, de 2019. Durante mucho tiempo, los economistas insistieron en que la búsqueda de ganancias obliga a las empresas a disminuir el uso de recursos naturales necesarios para la producción. Pues bien, eso es exactamente lo que está pasando. Por ejemplo, cuando en 1959 se introdujeron las latas de aluminio, los botes empleados como recipientes al uso pesaban, en promedio, unos 85 gramos. En cambio, en 2011 su peso se había reducido a apenas 13 gramos.99 ¿Por qué pagar más por un input de la producción si podemos recortar nuestra necesidad de incurrir en esos gastos y, de tal forma, aumentar nuestros márgenes? 


			Al observar el nivel de consumo de 72 recursos en Estados Unidos, McAfee descubrió que para 66 de ellos el pico de uso se alcanzó antes de 2019. Su análisis abarca desde el aluminio hasta el zinc. De igual modo, el autor encuentra que entre 2008 y 2017, el uso de energía disminuyó a pesar de que en ese período la economía de Estados Unidos se expandió un 15 por ciento. Dicho con otras palabras: la economía del país norteamericano habría alcanzado tal nivel de eficiencia y sofisticación que ya logra producir una cantidad cada vez mayor de bienes y servicios usando cada vez menos recursos.100 Hay muchas razones para esperar que a medida que otras economías avancen de forma similar, irán reduciendo su consumo absoluto de recursos. 


			Para algunos lectores, los datos antes mencionados no serán una sorpresa total y absoluta. A lo largo de la última década, distintos autores de reconocido prestigio han volcado su considerable intelecto al estudio del estado de la humanidad y han llegado a conclusiones similares. La lista es larga: incluye al escritor británico Matt Ridley, con su libro El optimista racional (Taurus, 2011); al erudito sueco Johan Norberg, con el lanzamiento de Progreso: 10 razones para mirar hacia el futuro con optimismo (Deusto, 2017); a Hans Rosling y Anna Rosling, con su ensayo Factfulness (Planeta, 2018); al premio Nobel de Economía Angus Deaton, con su trabajo El gran escape (Fondo de Cultura Económica, 2020); al escritor estadounidense Gregg Easterbrook, con su obra It’s Better Than It Looks, de 2018; Ronald Bailey, con The End of Doom, de 2015; Bailey y Tupy, con Ten Global Trends Every Smart Person Should Know, de 2020; o Steven Pinker, psicólogo de la Universidad de Harvard, con Los ángeles que llevamos dentro (Paidós, 2018) y En defensa de la Ilustración (Paidós, 2018). Todos ellos encontraron evidencia considerable del progreso humano observado a lo largo del tiempo.101 


			 


			¿Qué es el progreso? ¿Cómo surgió? ¿Y por qué es un asunto controvertido? 


			 


			En apartados anteriores analizamos la persistencia del pensamiento apocalíptico. Si nos atenemos a la temática de las películas de Hollywood, parecería que esta línea incluso va en aumento y está floreciendo. En cambio, como hemos visto, no escasean las buenas noticias sobre el estado de los asuntos humanos. Es probable que las cifras y los datos deberían ser suficiente para que mucha gente se lo piense dos veces a la hora de considerar todo tipo de fantasías y ensoñaciones sobre el fin de los tiempos. Los números que justifican tal reflexión provienen de fuentes externas confiables, creíbles y ampliamente reconocidas a escala mundial, entre las que figuran académicos independientes, instituciones formativas de acreditada solvencia, servicios de estudios de organizaciones internacionales… Pues bien, en este nuevo epígrafe, lo que hacemos es abordar la misma idea del progreso humano. ¿Qué significa? ¿De dónde vino? 


			Como vimos antes, las concepciones del tiempo que predominaban antaño tendían a ver el mundo físico a través del prisma de la decadencia y la destrucción. La Edad Media, que siguió a la caída de Roma, pareció confirmar esa visión negativa del desarrollo humano. En los siglos XV y XVI, durante el Renacimiento se desarrolla una nueva época en que los europeos redescubrieron las obras de los clásicos y volvieron a comprometerse con algunos de sus puntos centrales. Aunque esto supone el florecimiento de distintas disciplinas, no hay que olvidar que aquellos intelectuales suponían que, como mucho, la erudición más elevada que podían alcanzar era la que habían cultivado siglos atrás los pensadores grecorromanos. Pero como argumentó Bury, aunque fuese lentamente, las cosas estaban empezando a cambiar. 


			Un ejemplo lo tenemos en el jurista y filósofo político francés Jean Bodin (1530-1596), que argumentando que, a priori, no había ninguna razón por la que las condiciones propicias para el florecimiento humano que ya se dieron en el pasado (es decir, en la época antigua) no pudieran reaparecer en el futuro, rechazó rotundamente la teoría de la degeneración humana.102 Tanto Bodin como el autor clasicista francés Louis LeRoy de Coutances (1510-1577) argumentaron que incluso algunos conocimientos europeos desarrollados en el siglo XVI eran superiores a los que tenían los antiguos. De igual manera, el erudito italiano Gerolamo Cardano (1501-1576) señaló que «en toda la Antigüedad no hay nada igual» a tecnologías como la brújula marítima, la imprenta y la pólvora, que los europeos empezaron a usar en la Edad Media.103 


			Fue entonces cuando Europa experimentó dos avances intelectuales esenciales, si no revolucionarios. En Inglaterra, lord Verulam, primer vizconde de St. Alban (1561-1626), más conocido como Francis Bacon, desarrolló la noción de que la experimentación era un proceso clave para descubrir los secretos de la naturaleza. Así, en el futuro, el conocimiento se descubriría a través del método científico y no vendría derivado de los pronunciamientos de las autoridades (incluidos los pensadores antiguos). René Descartes (1596-1650), otro pensador francés, insistió en «la supremacía de la razón y la invariabilidad de las leyes de la naturaleza».104 El destino de la humanidad ya no quedaba sujeto a las intervenciones activas de una deidad y ya no colgaba de la providencia divina. Tal como señaló Bury, este punto «es equivalente a una suerte de Declaración de la Independencia del Hombre».105 


			Sin embargo, fue sólo durante la Ilustración (siglos XVII al XIX) cuando surgió el primer exponente verdadero de la idea de progreso. Bernard Le Bovier de Fontenelle (1657-1757) fue un autor francés que reconoció que el conocimiento humano era acumulativo y, por lo tanto, ilimitado. Antes de Fontenelle, los eruditos evitaban realizar ataques frontales a la sabiduría de los pensadores clásicos, como Platón o el filósofo griego Aristóteles (384-322 a. C.). En cambio, aunque Fontenelle reconoció que los antiguos tenían mucha sabiduría que ofrecer, afirmó también que parte importante del conocimiento clásico podría terminar (y, de hecho, estaba sucediendo) superado por eruditos modernos que confiaban cada vez más en el método experimental, algo que los antiguos (con la excepción de Arquímedes) no hicieron, puesto que preferían el razonamiento deductivo.106 


			Como argumentaremos en los capítulos siguientes, el crecimiento del conocimiento depende de la cooperación humana. Lo mismo ocurre con el enriquecimiento material.107 Ésa es una de las razones por las que muchos eruditos «ilustrados» defendieron el libre comercio entre las naciones (además de porque creían que contribuiría al establecimiento de la paz internacional).108 Así, mientras Thomas Hobbes (1588-1679), filósofo inglés del siglo XVII, hablaba todavía de instintos humanos que conducen a una «guerra de todos contra todos», Francis Hutcheson (1694-1746), erudito escocés del siglo XVIII, argumentaba que en esencia los humanos somos seres cooperativos. 


			Hutcheson, que fue mentor tanto de Adam Smith como del filósofo escocés David Hume (1711-1776), creía que los humanos anhelaban estar juntos, los unos con los otros, y pensaba que el progreso resultaba de «los lazos naturales de beneficencia y humanidad que cultivan todas [las personas]».109 La idea de los lazos humanos universales fue adoptada por los pensadores de la Ilustración, quienes en palabras de Arthur Herman desarrollaron «la primera teoría secular» del progreso humano o, como lo llamaban, la «civilización».110 


			Podría decirse que las primeras insinuaciones de una teoría secular del progreso aparecen en los escritos de Anne-Robert-Jacques Turgot, barón de l’Aulne (1727-1781). Turgot fue un destacado economista y filósofo. Fue primer ministro de Estado bajo el rey francés Luis XVI (1754-1793). En su libro Philosophical Review of the Successive Advances of the Human Mind, de 1750, Turgot describe el progreso de las artes y las ciencias, de la cultura, de las costumbres, de las instituciones, de los códigos legales o de la economía. Dividió la historia humana en cuatro etapas sucesivas (cazador-recolector, pastoral, agrícola y comercial) y afirmó que la velocidad del progreso se estaba acelerando. 


			Los pensadores de la Ilustración escocesa consolidaron, profundizaron y difundieron las ideas que había planteado Turgot. Lo vemos en las Conferencias sobre justicia, policía, ingresos y armas (1763), de Adam Smith; en el Ensayo sobre la historia de la sociedad civil (1767), de Adam Ferguson (1723-1816); en las Observaciones sobre la distinción de rangos en la sociedad (1771), de John Millar (1735-1801); o en los Bocetos de la historia del hombre (1774), de Henry Home, lord Kames (1696-1782). 


			En cierto modo, Turgot y los filósofos escoceses le dieron la vuelta a la tesis de Hesíodo. De acuerdo con el pensador clásico, las edades del hombre decayeron del oro a la plata, de la plata al bronce y del bronce al hierro. Por el contrario, los modernos argumentaban que la humanidad estaba ascendiendo y elevándose, dejando atrás unos comienzos rudos y llegando a estados cada vez más elevados de conocimiento, riqueza y sofisticación. 


			 


			Del elogio del comercio en el siglo XVIII y el nacimiento de la burguesía… 


			 


			Los escoceses argumentaron que durante la primera etapa, los seres humanos sobrevivieron gracias a la caza y la recolección. En la segunda, abrazaron el pastoreo. En la tercera, se volcaron en la agricultura. Y en la cuarta, la gente se reunió en pueblos y ciudades y empezó a vivir de la industria y el comercio. En cada etapa, los seres humanos se volvieron más productivos, empezaron a vivir más conectados y a comportarse de modos más civilizados. Cada vez más personas se especializaban en una u otra tarea y, de tal manera, vivían del intercambio. Gentes que podrían haber rivalizado se convertían así en socios comerciales y amigos. A medida que las relaciones humanas iban volviéndose más complejas, las personas socializaban y empezaban a comportarse de formas más educadas y refinadas. Con el tiempo, esa conversación estimulante condujo a avances notables en el arte y las ciencias. 


			Si bien todos los eruditos «ilustrados» (antes de Rousseau) creían que la capacidad humana de razonar era el principal aspecto impulsor del progreso humano, muchos también enfatizaban el papel beneficioso que desempeña el comercio. En palabras del historiador escocés William Robertson (1721-1793), el intercambio «suaviza y pule los modales de los hombres. Quedan unidos con uno de los lazos más fuertes, por el deseo de suplir sus necesidades mutuas».111 Charles-Louis de Secondat, señor de la Brède y barón de Montesquieu (1689-1755), estaba de acuerdo y escribió que «el comercio cura los prejuicios destructivos […]. Dondequiera que los estilos de vida sean suaves, hay comercio; y dondequiera que haya comercio, los estilos de vida serán apacibles».112 De manera similar, el escritor inglés Samuel Johnson (1709-1784) observó que «hay pocas formas en las que un hombre puede emplearse de modo más inocente que meramente centrándose en ganar dinero».113 Dicho con otras palabras, consideraban que gracias al comercio, muchas personas que de otra manera podrían haberse odiado entre sí acababan trabajando unidas en busca de ganancias. En el siglo XVIII, ese grado de cooperación humana permitido por la economía de mercado alcanzó niveles que el filósofo francés François-Marie Arouet (1694-1778), también conocido como Voltaire, describió así: 


			 


			Vaya a la Bolsa de Valores de Londres, un lugar más respetable que muchas cortes, y allí encontrará a representantes de todas las naciones que están reunidos de manera útil para todos los hombres. Allí, judíos, mahometanos y cristianos se tratan como si fueran de la misma fe y sólo aplican la palabra infiel a las personas que caen en quiebra. Allí, el presbiteriano confía en el anabaptista y el anglicano acepta la promesa del cuáquero. Al salir de estas asambleas pacíficas y libres, unos van a la sinagoga y otros se van a tomar algo, uno va a ser bautizado en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, otro cortará el prepucio de su hijo mientras le murmura al niño unas palabras hebreas que no entiende y otros van a su iglesia y esperan con el sombrero puesto la inspiración de Dios, pero todos son felices.114 


			 


			Además de crear riqueza y amigos, el comercio creó la clase media o «burguesía». Al igual que la clase alta, la clase media empezó a educarse y formarse. A diferencia de la nobleza, que vivía de las rentas que arrojaba la posesión de tierras y gozaba del privilegio de estar exenta del pago de impuestos, la burguesía tenía que trabajar para ganarse la vida y estaba obligada a pagar impuestos. A medida que crecía su riqueza, la clase media también reafirmaba su confianza en sí misma, y aumentaba el resentimiento por el trato asimétrico que recibía en comparación con la nobleza. Pronto empezó a cuestionarse el dominio político que gozaba el dinero viejo. Dado que la clase media se hizo rica e influyente sin necesidad de tener las tierras que poseía la nobleza, la burguesía comenzó a cuestionar la necesidad de obedecer las leyes que se le imponían.115 


			Para pensadores ilustrados como Adam Smith o el historiador francés François Guizot (1787-1874), la dependencia y la tiranía eran vestigios del pasado bárbaro de la humanidad, mientras que la libertad y el autogobierno podían entenderse como la fase final del proceso de civilización. El matemático y filósofo francés Nicolas de Caritat, marqués de Condorcet (1743-1794), aventuró el triunfo de la libertad en el mundo al escribir lo siguiente: 


			 


			Entonces llegará el momento en que en su curso el sol observará solamente a las naciones libres, sin reconocer otro dueño que la razón; los tiranos y los esclavos, los sacerdotes y sus instrumentos estúpidos o hipócritas ya no existirán sino en la historia y en el escenario; en el que nuestra única preocupación será lamentar las víctimas y engaños pasados y el recuerdo de sus horribles enormidades, ejerciendo una circunspección vigilante, para ser capaces de reconocer al instante y sofocar con eficacia por la fuerza de la razón las semillas de la superstición y la tiranía si acaso alguna vez se atreven a hacer su aparición sobre la tierra.116 


			 


			Sin embargo, como señala Herman: «Existía también una conciencia aguda de que esta mejora podía ser un proceso tanto transformador como acumulativo, en el que cada etapa del avance de la civilización requeriría la destrucción de lo que vino antes».117 En su monumental estudio The Decline and Fall of the Roman Empire (1776), el historiador inglés Edward Gibbon (1737-1794) aporta esa perspectiva. Gibbon argumentó que el surgimiento de la Europa moderna dependía de la caída del imperio «corrupto» y «degenerado» y advirtió que la «prosperidad de Roma maduró el principio de su decadencia».118 


			En palabras de James Anthony Froude (1818-1894), otro historiador inglés, la «virtud y la verdad de Roma produjeron fuerza, la fuerza [produjo] dominio, el dominio [produjo] riquezas, las riquezas [produjeron] lujo y el lujo [produjo] debilidad y colapso».119 El espectro de un Imperio romano destruido por sus propios excesos rondaba la conciencia de los europeos. ¿Se repetiría la historia? Eso era lo que se preguntaban algunos miembros de la intelectualidad europea. 


			 


			… a las dudas del siglo XIX 


			 


			El clérigo y economista inglés Thomas Malthus (1766-1834), que ocupará un lugar destacado en los capítulos siguientes, adoptó una visión pesimista y cuestionó si la nueva riqueza alcanzada por Europa era sostenible. Predijo que con más recursos la población crecería más rápido que la capacidad humana para producir alimentos. Por consiguiente, sostuvo que, si no se controlaba el crecimiento de la población, la humanidad estaba destinada a la pobreza y el hambre. Volveremos a hablar de Malthus en el capítulo 2. 



			El filósofo francés Jean-Jacques Rousseau (1712-1778) adoptó un enfoque diferente. Estaba de acuerdo en que la razón era la base de la civilización, pero creía que la civilización no constituía una forma de progreso, puesto que se producía a expensas de la moralidad. Según Rousseau, la civilización genera aprendizaje, riqueza y sofisticación, pero el aprendizaje, la riqueza y la sofisticación conducen a la degradación moral. Antes de que se despertara la razón, Rousseau conjeturó sobre un tiempo en que la gente vivía en un estado ideal de sencillez, igualdad y soledad. Sus limitadas necesidades eran satisfechas con facilidad mediante la caza y la recolección.120 Entonces, la civilización «destruyó la libertad natural, [y] estableció para siempre la ley de la propiedad y la desigualdad […]. En beneficio de unos pocos hombres ambiciosos, la raza humana quedó sometida de ahora en adelante al trabajo, la servidumbre y la miseria».121 Como observó Geneviève Rousselière, politóloga de la Universidad de Duke, Rousseau declaró constantemente que «la sociedad comercial nos impide ser libres porque nos hace depender de otros y de un sinfín de deseos que no podemos controlar».122 


			La crítica de Rousseau a la Ilustración inspiró una filosofía política completamente nueva, el Romanticismo, y para finales del siglo XVIII, las teorías del progreso se habían dividido. Sin duda, todos estuvieron de acuerdo en que la civilización enriqueció a la humanidad, pero ahí terminó el acuerdo. Los pensadores de la Ilustración creían que la civilización nos hacía más amigables, reflexivos y libres. Por el contrario, los románticos argumentaron que la civilización nos hizo celosos, débiles y esclavizados. El gran esfuerzo intelectual del siglo XIX fue tratar de cerrar la brecha entre ambas visiones del progreso. 


			El filósofo alemán Georg Friedrich Hegel (1770-1831) creía que las visiones de la Ilustración y el Romanticismo podían reconciliarse con una comprensión «holística» del progreso. Según Hegel, mediante el Estado-nación, que él veía como el último tipo de entidad política, la libertad individual podía preservarse y la degeneración de la sociedad moderna podía detenerse. En este nuevo ámbito ético y social, las personas podrían expresar su «verdadera» libertad, mientras que un ejército de burócratas profesionales trabajaría para contrarrestar los efectos secundarios negativos del progreso.123 


			El filósofo alemán Karl Marx (1818-1883) se inspiró en las ideas de Hegel. Marx estuvo de acuerdo con Hegel en que la historia consiste en la lucha por la libertad humana, pero no estaba de acuerdo en cuál era el punto final. En lugar del Estado-nación basado en una sociedad de comercio, como planteó Hegel, Marx abogó por el socialismo sin Estado como etapa final de la liberación humana. Predijo que la «explotación y decadencia» del sistema capitalista terminaría causando una revolución global que marcaría el comienzo de la «dictadura del proletariado» en todo el mundo.124 Con el tiempo, pensó, el Estado-nación se disolvería, resultando en una sociedad perfecta, sin clases, liberada de toda forma de coerción. 


			Otros pensadores se inspiraron en la revolución intelectual desencadenada por el naturalista inglés Charles Darwin (1809-1882), tomando como referencia sus obras revolucionarias, en especial Sobre el origen de las especies por medio de la selección natural y la preservación de las razas favorecidas en la lucha por la supervivencia y la vida (1859) y El origen del hombre y la selección con relación al sexo (1871). El primo de Darwin, el erudito inglés Francis Galton (1822-1911), ignoró las objeciones del primero y lanzó una nueva disciplina: la eugenesia. Buscaba mejorar el bienestar humano mejorando la calidad de la especie humana a través de procesos de crianza selectiva. 


			A finales del siglo XIX, Europa occidental estaba a la vanguardia del avance tecnológico y científico, el desarrollo institucional político y económico y la sofisticación social y artística, de modo que el Viejo Continente se convirtió en sinónimo de la civilización misma. Los líderes e intelectuales europeos pensaban que entendían cómo había avanzado hasta ahora Europa, pero tuvieron problemas para explicar por qué el resto del mundo no lo había hecho. Y para dar cuenta «del fracaso sistemático del resto del mundo para ser como ellos», comenzaron a dirigir su atención a nociones como religión, cultura y raza.125 


			 


			Giros equivocados: difundir el «progreso» a punta de bayoneta 


			 


			En este punto de nuestro relato del progreso, el lector más cuidadoso habrá intuido que empiezan a formarse algunos nubarrones en el horizonte. La primera de estas nubes oscuras fue el auge del imperialismo, o, como lo denominó el economista francés Pierre Paul Leroy-Beaulieu (1843-1916), la haute mission civilisatrice de la colonisation.126 Esa autoproclamada misión civilizadora en la que se embarcaron muchos países europeos llevó cuantiosos beneficios al mundo subdesarrollado, incluida la ciencia moderna, la medicina capaz de salvar vidas o la tecnología más sofisticada. Por desgracia, con frecuencia estos beneficios fueron acompañados de distintas formas de discriminación, humillación y prejuicio, desencadenando incluso episodios de represión sistemática y genocidio. 


			El segundo de los nubarrones que apareció fue el del socialismo y su primo más sangriento, el comunismo. Como es sabido, Marx quería reemplazar el capitalismo «explotador» (es decir, la sociedad comercial tan querida por la mayoría de los pensadores «ilustrados») por una vida comunal, sin clases, sin Estado y sin dinero. En consecuencia, los revolucionarios comunistas, desde la Unión Soviética y China hasta Camboya o Corea del Norte, se propusieron crear una utopía marxista a través de la eliminación del capitalismo. En el antiguo Imperio ruso, parte de China y otros lugares, su puesta en práctica provocó la destrucción de los últimos vestigios del feudalismo, pero el precio fue muy alto, cobrándose unos cien millones de vidas.127 


			El tercer nubarrón fue el fascismo y su primo más horrible, el nacionalsocialismo. El duce italiano Benito Mussolini (1883-1945) y el führer alemán Adolf Hitler (1889-1945) fetichizaron el Estado-nación hegeliano como la cúspide del logro humano, aunque su rechazo al capitalismo debe mucho a Marx.128 El lema de Mussolini —«Todo dentro del Estado, nada fuera del Estado, nada contra el Estado»— recordaba con claridad el mandato de Hegel de que «debemos […] adorar al Estado como la manifestación de lo divino en la Tierra».129 De igual modo, Hitler se reconoció depositario del pensamiento marxista: «He aprendido mucho del marxismo, ya que no dudo en admitir [que] […] todo el nacionalsocialismo se basa en él».130 


			Entonces, el siglo XX lidió con el imperialismo, el comunismo y el nacionalismo. Fue testigo de la guerra de los Bóeres, la Gran Guerra, el genocidio armenio, la Revolución rusa, los gulags soviéticos, el Holodomor, la Segunda Guerra Mundial, el Holocausto, el despliegue de armas atómicas, las guerras de Corea y Vietnam, el mal llamado Gran Salto Adelante, los campos de exterminio de Kampuchea, el genocidio sangriento en Ruanda, la guerra civil yugoslava y muchos horrores más. Pese a todas esas matanzas y sufrimiento, la humanidad entró en el siglo XXI con una vida más larga y saludable, mejor alimentación, mejor educación, más igualdad y más libertad. Así pues, ¿cómo podemos reflexionar sobre el progreso y su evolución? 


			 


			Después de todo, ¿cómo deberíamos pensar en el progreso? 


			 


			El Diccionario inglés de Oxford define progreso como «avanzar a una etapa posterior o superior, o a etapas posteriores o superiores sucesivamente; crecimiento; desarrollo hacia un mejor estado o condición; mejora […] aplicada en especial a las manifestaciones de cambio y reforma social y económica».131 Pero ¿qué es una «etapa superior»? ¿Cómo definimos un estado mejor? ¿Son esos términos puramente subjetivos o acaso podemos desarrollar una comprensión objetiva del progreso humano? En su libro En defensa de la Ilustración, Steven Pinker propuso una posible respuesta a estas preguntas: 


			 


			La mayoría de la gente está de acuerdo en que la vida es mejor que la muerte, la salud es mejor que la enfermedad, el sustento es mejor que el hambre, la riqueza es mejor que la pobreza, la paz es mejor que la guerra, la seguridad es mejor que el peligro, la libertad es mejor que la tiranía, la igualdad de derechos es mejor que el fanatismo y la discriminación, la alfabetización es mejor que el analfabetismo, el conocimiento es mejor que la ignorancia, la inteligencia es mejor que la torpeza, la felicidad es mejor que la miseria y las oportunidades de disfrutar de la familia, los amigos, la cultura y la naturaleza son mejores que un trabajo pesado y una vida monótona. Todos estos indicadores se pueden medir. Y si con el tiempo han aumentado, eso es progreso.132 


			 


			Sin duda, algunas personas se opondrán a tal definición, y afirmarán que además de los indicadores de bienestar referidos por Pinker hay otros aspectos importantes en la vida. De hecho, la búsqueda del sentido de la vida, la autorrealización en clave religiosa, los logros heroicos y el autodescubrimiento personal han sido elementos importantes para impulsar el pensamiento y la acción humanos a lo largo de siglos y milenios, algo que es probable que no cambie en el futuro. No obstante, la definición de progreso de Pinker parece un punto de partida razonable. 


			Como mostró el psicólogo estadounidense Abraham Maslow (1908-1970) en su artículo «Una teoría de la motivación humana», de 1943, los seres humanos tienen una jerarquía de necesidades. En la base de la pirámide de Maslow se encuentran las necesidades básicas, como el alimento, el agua, el calor y la seguridad. Después vienen necesidades psicológicas como las amistades, las relaciones, el prestigio o los sentimientos de logro. En la parte superior de la pirámide descansan necesidades como la autorrealización o el desempeño de actividades creativas. 


			Teniendo en cuenta la pirámide de Maslow, podemos concluir que es mucho más fácil buscar el sentido de la vida y la autorrealización con el estómago lleno que con el estómago vacío. Pinker lo plantea así: 


			 


			Es fácil exaltar en términos abstractos los valores trascendentes, pero la mayoría de la gente prioriza la vida, la salud, la seguridad, la alfabetización, el sustento y el estímulo por una razón obvia, y es que todos estos bienes son un requisito previo para todo lo demás. Si estás leyendo esto, significa que no estás muerto, hambriento, indigente, moribundo, aterrorizado, esclavizado o analfabeto, de modo que no estás en posición de despreciar estos valores ni de negar que otras personas deberían tener la misma buena suerte.133 


			 


			Además, ten en cuenta que el progreso denota mejoras incrementales con relación al pasado. No supone el alcance de una perfección ni la materialización de una utopía. Utopía combina dos palabras griegas: οὐ (ou, ‘no’) y τόπος (tópos, ‘lugar, región’). Por lo tanto, su significado literal es ‘ningún lugar’. Por eso, tomando como referencia los tiempos verbales del inglés, podemos decir que los pensamientos y las proposiciones utópicas comparan el presente con el futuro perfecto, no con el pasado imperfecto. No obstante, el pretérito imperfecto es el lente adecuado a través del cual deben evaluarse las actuales condiciones de vida. Como explicó Bury hace un siglo: 


			 


			Correspondientes a teorías políticas radicalmente opuestas que apelan a dos temperamentos antagónicos, las teorías del progreso [pueden distinguirse] en dos tipos. El primer tipo [es] el propio de los idealistas o los socialistas constructivos, que pueden enumerar todas las calles y torres de «la ciudad de oro» que imaginan alzada en la colina. El desarrollo del hombre sería un proceso cerrado; su desenlace sería un punto conocido y estaría al alcance de la mano. El segundo tipo es el de aquellos que, observando el ascenso gradual del hombre, creen que la misma interacción de fuerzas que lo han conducido hasta aquí y el mayor desarrollo de la libertad que ha conquistado conducen de forma lenta hacia condiciones de creciente armonía y felicidad. En este caso, el desarrollo sería indefinido. Su desenlace sería desconocido y se enmarcaría en un futuro remoto. La libertad individual sería la fuerza motriz y la teoría política correspondiente a esta teoría del progreso sería el liberalismo.134 


			 


			Hay que tener en cuenta que la «línea» de progreso ha demostrado ser irregular, no uniforme. Por ejemplo, durante el siglo que va del final de las guerras napoleónicas (1803-1815) a 1914, Europa occidental experimentó tremendos avances económicos, políticos, tecnológicos, científicos y médicos, pero a raíz de la Primera y la Segunda Guerra Mundial descendió a la barbarie. Sin embargo, tal como hizo el Viejo Continente después de la caída de Roma y la posterior Edad Media, Europa se recuperó. 


			En otras palabras, hay motivos racionales para mirar al futuro con un optimismo cauteloso, pero ese optimismo no debe confundirse con la inevitabilidad. Todavía podríamos destruir nuestra civilización mediante la acción humana, por ejemplo con el estallido de una guerra nuclear, o ver con impotencia cómo un asteroide se precipita por el cielo y acaba con la mayor parte de la vida en la Tierra. 


			En última instancia, el progreso no significa que alguna vez llegaremos a un estado final paradisíaco, en el que todo será óptimo y a todos les irá bien en todas partes. Surgirán problemas que deberán ser resueltos, aunque sea de manera imperfecta, por generaciones futuras. El mundo nunca será un lugar perfecto. Después de todo, los seres que lo habitan son imperfectos. Como observó en 1784 el filósofo alemán y defensor del progreso humano gradual Immanuel Kant (1724-1804): «Con una madera tan torcida como la de la que está hecha la humanidad no se puede hacer nada recto. Nunca se hizo nada recto con una madera torcida».135 Lo mejor que podemos hacer es intentar que el mundo de mañana sea mejor que el de hoy. 


			 


			A pesar de muchas mejoras, la evolución hace que nos centremos en lo negativo 


			 


			Antes analizamos la proliferación de películas apocalípticas y una posible explicación de su persistente atractivo. También hemos percibido un desajuste entre la creciente oferta de elucubraciones apocalípticas y el creciente flujo de buenas noticias sobre el estado de la humanidad. Sin embargo, está bien documentado que la obsesión humana con el declive y el «fin de los tiempos» es sólo una pequeña parte de los sesgos negativos que hemos acumulado en nuestros cerebros a lo largo de la evolución humana. Durante un período de cientos de miles de años, el mundo en que vivió el Homo sapiens fue mucho menos hospitalario para la supervivencia humana que el actual. Leda Cosmides y John Tooby, de la Universidad de California en Santa Bárbara, señalan que «nuestros cráneos modernos albergan una mente que se forjó durante la Edad de Piedra». Con frecuencia, esa mentalidad es más propicia para lidiar con los problemas que enfrentaban nuestros antepasados a la hora de buscar alimento que para enfrentarse a los problemas que tenemos hoy en día.136 


			Piénsalo de esta forma. Si los últimos descubrimientos arqueológicos son correctos, la especie Homo sapiens tiene aproximadamente unos trescientos mil años.137 Durante la mayor parte de ese tiempo, fuimos recolectores, subsistimos de manera similar a lo que ahora hacen pueblos como los hadza de Tanzania o los ache de Paraguay. La humanidad comenzó a abrazar la agricultura hace unos doce mil años, pero el ritmo del cambio siguió siendo dolorosamente lento. Una persona normal nacida hace unos seis mil años en Sumeria, la civilización más antigua del mundo, vivía de manera muy similar a los ingleses de la época de la conquista normanda (año 1066) o los aztecas que conoció Colón. 


			Sin embargo, en los últimos doscientos años, el nivel de vida de muchas personas se ha disparado. En capítulos posteriores analizaremos esa mejora milagrosa, aunque altamente contingente, de la condición humana. De momento, lo importante es recalcar que desde una perspectiva histórica, la abundancia material es un fenómeno increíblemente reciente que ha ocurrido en una etapa histórica que apenas representa el 0,08 por ciento de nuestro tiempo en la Tierra. Si parpadeas, te lo pierdes. 


			Echemos un vistazo más de cerca a los misterios de la mente humana. Daniel Kahneman, eminente psicólogo de la Universidad de Princeton, escribe en su libro Pensar rápido, pensar despacio: «Los organismos que tratan las amenazas como un asunto más urgente que las oportunidades han demostrado tener más posibilidades de sobrevivir y reproducirse».138 Dicho de otra forma, los seres humanos han evolucionado para priorizar las malas noticias. Eso es cierto tanto si hablamos del hardware o estructura física del cerebro como si nos referimos al software que encierra nuestra cabeza y que explica el modo en que reaccionamos ante el mundo que nos rodea. 


			Como explican Peter H. Diamandis y Steven Kotler en su libro Abundance: The Future Is Better Than You Think, de 2012, los seres humanos nos vemos constantemente bombardeados con todo tipo de información. Debido a que nuestro cerebro tiene un poder limitado para procesar tantos inputs, debe separar lo primordial (por ejemplo, un león corriendo hacia nosotros) de lo mundano (por ejemplo, un bello arreglo floral). Y debido a que la supervivencia es más importante que todas las demás consideraciones, la mayor parte de la información se tamiza primero a través de la amígdala, la parte del cerebro responsable «de las emociones primarias, como la ira, el odio y el miedo». La información relacionada con esas emociones primarias llama nuestra atención, «porque la amígdala siempre está buscando algo que temer».139 


			Se trata de un impulso muy poderoso que puede engañar incluso a los observadores más desapasionados y racionales. Como apuntan Mark Trussler y Stuart Soroka, de la Universidad McGill, en un artículo de 2014 titulado «Demanda del consumidor de noticias cínicas y negativas», incluso si tomamos el caso de las personas que afirman que están interesadas en recibir buenas noticias, los experimentos de seguimiento ocular muestran que ellos también están mucho más interesados en conocer las malas noticias. Los autores del trabajo concluyen: «Independientemente de lo que digan los participantes en el estudio, todas las personas muestran preferencia por el contenido de noticias negativas».140 


			Como señaló Pinker, la naturaleza de la cognición y el ciclo informativo interactúan de maneras que nos hacen pensar que el mundo está peor de lo que en realidad está. Después de todo, en las noticias se abordan hechos que han ocurrido. Lo que no ha ocurrido no se denuncia ni es objeto de atención. Como explica Pinker: «Nunca vemos a un reportero diciéndole a la cámara: “Aquí estamos, en vivo y en directo desde un país en el que no ha estallado una guerra…”». Dicho con otras palabras, los periódicos y los medios en general tienden a enfocarse en lo negativo. Como dice el viejo adagio periodístico: «Si hay sangre, en portada».141 


			De igual modo, rara vez los medios de comunicación brindan un análisis comparativo o colocan acontecimientos terribles enmarcados en su contexto de largo plazo. Pinker rescata la investigación realizada por Kalev Leetaru, de la Universidad de Georgetown, quien analizó el tono emocional de los artículos de The New York Times entre 1945 y 2005, así como una colección de noticias y retransmisiones televisivas de ciento treinta países para el período 1979-2010. Leetaru encontró que, con el paso del tiempo y a pesar de todas las mejoras que hemos señalado en los apartados anteriores, tanto los artículos como las transmisiones se han vuelto cada vez más sombríos.142 


			Las razones del pesimismo cambian, pero el torrente de advertencias apocalípticas sigue brotando. Matt Ridley, autor británico de sesenta y cuatro años, escribió al respecto de esta cuestión en su libro El optimista racional, de 2010: 


			 


			En mi propia vida adulta, he escuchado predicciones implacables que hablan de pobreza creciente, hambrunas venideras, desertificación, plagas inminentes, guerras del agua que están a punto de estallar, agotamiento inevitable del petróleo, escasez de minerales, disminución en el conteo de espermatozoides, daños irreversibles de la capa de ozono, lluvia ácida, inviernos nucleares, epidemias de vacas locas, errores informáticos como el Y2K, ataques de abejas asesinas, peces que cambian de sexo, calentamiento global, acidificación oceánica e incluso impactos de asteroides que llevarán a un final terrible el feliz interludio que ha vivido la humanidad. No puedo recordar un momento en que uno u otro de estos sustos no haya sido propugnado solemnemente por élites sobrias, distinguidas y serias, para luego ser repetido histéricamente por los medios de comunicación.143 


			 


			Para empeorar las cosas, la llegada de las redes sociales ha hecho que las malas noticias sean más inmediatas y más íntimas. Hasta hace relativamente poco, la mayoría de la gente sabía muy poco acerca de las innumerables guerras, plagas, hambrunas y catástrofes naturales que ocurrían en partes muy lejanas del mundo. En 1759, el filósofo escocés Adam Smith escribió lo siguiente en su Teoría de los sentimientos morales: 


			 


			El desastre más frívolo que pueda ocurrirle a [un hombre] ocasionaría una perturbación mucho mayor. Si supiéramos que mañana perderemos el dedo meñique, esta noche no dormiríamos. En cambio, aun siendo conscientes de la ruina de cien millones de hermanos, roncaremos con profunda seguridad. Tal destrucción nos parece claramente menos angustiosa que la mezquina desgracia que podría ocurrirle a nuestra mano.144 


			 


			Comparemos la ignorancia del hombre del siglo XVIII al que retrata Smith con la conmoción y la empatía generalizada que provocó el tsunami japonés de 2011. Personas de todo el mundo vieron cómo se desarrollaba el desastre en tiempo real, siguiéndolo con sus teléfonos inteligentes. 


			El cerebro humano también tiende a sobreestimar el peligro. Esto se debe a lo que los psicólogos han denominado «heurística de disponibilidad»; es decir, el proceso mediante el cual estimamos la probabilidad de que ocurra un acontecimiento a partir de la facilidad con la que nos vienen a la mente instancias similares que hayan resultado relevantes. Desafortunadamente, la memoria humana recuerda hechos por razones distintas a su tasa de recurrencia. Si un acontecimiento vuelve a estar en nuestra cabeza porque resultó traumático para nosotros, el cerebro humano sobreestimará la probabilidad de que vuelva a ocurrir. 


			Consideremos el miedo que tenemos al terrorismo. Según John Mueller, de la Universidad Estatal de Ohio: «En los años transcurridos desde los ataques del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York, en Estados Unidos los terroristas islamistas han logrado matar a unas siete personas al año. Por supuesto, todas esas muertes son trágicas, pero debemos establecer algunas comparaciones. Así, cada año los rayos matan a unas 46 personas, los ciervos provocan 150 muertos por accidente y los ahogamientos en la bañera se cobran unas 300 víctimas».145 No obstante, seguimos temiendo al terrorismo mucho más que a la posibilidad de ahogarnos en la bañera. 


			Además, como descubrieron los psicólogos Roy Baumeister, de la Universidad de Queensland, y Ellen Bratslavsky, del Cuyahoga Community College: «Lo malo es más fuerte que lo bueno». Piensa en todo lo feliz que puedes llegar a sentirte. Luego piensa en lo más abatido que puedes llegar a estar. En efecto, la respuesta a la última pregunta es que en los malos momentos, uno puede sentirse «infinitamente» golpeado. Las investigaciones muestran que para las personas el temor a perder es más intenso que el placer de ganar, se centran en los contratiempos más que en disfrutar de los éxitos, se resienten ante las críticas más que sentirse alentados por los elogios.146 Como dijo Adam Smith: 


			 


			El intervalo existente [entre nuestro estado normal y el punto más alto de la prosperidad humana] es sólo una bagatela. En cambio, entre eso y el punto de la miseria más baja, la distancia es inmensa y prodigiosa. Por este motivo, necesariamente la adversidad deprime la mente de quien sufre mucho más por debajo de su estado natural de lo que la prosperidad puede elevarlo por encima de éste.147 


			 


			Los acontecimientos buenos y malos también tienden a suceder en diferentes líneas temporales. En 1965, Johan Galtung y Mari Holmboe Ruge, del Peace Research Institute de Oslo, publicaron un artículo titulado «La estructura de las noticias extranjeras». Los autores consideran que «en la vida hay una asimetría básica entre lo positivo, que es difícil y toma tiempo, y lo negativo, que es mucho más fácil y toma mucho menos tiempo. Pensemos en el tiempo necesario para criar y socializar a una persona adulta, y en el tiempo necesario para matar a esa persona en un accidente; en el tiempo necesario para construir una casa, y en el tiempo necesario para destruirla en un incendio; en el tiempo necesario para hacer un avión, y en el tiempo necesario para estrellarlo; etcétera».148 


			Además, hay que considerar un hallazgo de 2018 de David Levari y Daniel Gilbert, psicólogos de Harvard, y conocido como el «cambio de concepto inducido por la prevalencia en el juicio humano». En un experimento, estos académicos descubrieron que cuantos menos puntos azules trazaran en la pantalla de un ordenador, más probable era que las personas llamaran «azules» a los puntos morados. De igual modo, cuantas menos caras amenazadoras esbozaran, más probable era que las personas describieran una cara amenazadora. Los autores escribieron: «Tanto en la más elemental percepción de color como en los juicios éticos superiores existe una fuerte tendencia a que los estándares de percepción y de juicio se “deslicen” cuando no deberían hacerlo».149 Gilbert explicó en una entrevista: 


			 


			Nuestros estudios muestran que las personas juzgan cada nueva instancia de un concepto en el contexto de las instancias anteriores. Entonces, a medida que reducimos la prevalencia de un problema, como por ejemplo la discriminación, juzgamos cada nuevo comportamiento desde ese contexto mejorado que hemos creado. Otra forma de decir esto es que la resolución de problemas nos lleva a ampliar nuestras definiciones de ellos […]. Cuando los problemas que definimos antaño se vuelven más puntuales y menos prevalentes, pasamos a considerar más situaciones como problemáticas. Nuestros estudios sugieren que cuando el mundo mejora, pasamos a criticarlo de forma más dura, y esto puede llevarnos a concluir erróneamente que, en realidad, no hemos mejorado en absoluto. Al parecer, el progreso tiende a enmascararse.150 


			 


			Hay otros efectos psicológicos que también entran en juego. A medida que envejecemos, empezamos a recordar más y más historias de nuestra infancia. Este fenómeno se conoce como el «golpe de reminiscencia». Las personas tienden a desarrollar una nostalgia optimista por los días de su juventud, cuando eran más jóvenes, viriles y llenos de potencial. Al sentirse bien con el pasado, insatisfechas con respecto al presente y pesimistas al mirar al futuro, muchas personas pierden la oportunidad de reflexionar sobre las mejoras reales que están ocurriendo en el mundo que las rodea. En cambio, superponen su declive físico y mental al contexto más favorable que disfruta su entorno. 


			Además, el pesimismo recorta las expectativas, reduciendo la brecha entre los resultados posibles y los reales. Morgan Housel, ex columnista financiero de The Wall Street Journal, explicó: «Esperar que las cosas vayan mal es la mejor manera de llevarte una grata sorpresa cuando las cosas no salen así».151 Consideremos el caso del físico teórico de la Universidad de Cambridge Stephen Hawking, a quien en 1963 le diagnosticaron una enfermedad neuronal que lo dejó paralizado e incapaz de hablar. Hawking tenía sólo veintiún años. En una entrevista con The New York Times en 2004, Hawking usó su famoso ordenador para expresar su entusiasmo por vender libros a un público muy grande. El entrevistador preguntó: «¿Siempre estás así de alegre?». Hawking respondió: «Cuando tenía veintiún años, mis expectativas se redujeron a cero. Desde entonces, todo ha sido una ventaja».152 Por su parte, Vernon Smith, economista de la Universidad de Chapman y premio Nobel, lo expresó de esta manera: «Siempre es mejor sentirse gratamente sorprendido que decepcionado».153 


			Por último, los seres humanos sufren una peculiaridad psicológica conocida con nombres tales como «extrapolación del pesimismo» o «ilusión del fin de la historia». Como observó Housel, incluso las personas que son conscientes del progreso que la humanidad ha experimentado en el pasado tienden a «subestimar la capacidad del hombre de seguir cambiando el futuro […]. Si subestimas la capacidad de adaptarnos a situaciones insostenibles, sin duda encontrarás todo tipo de circunstancias que en la actualidad van mal y podrían extrapolarse hasta desembocar en situaciones desastrosas. Extrapola el crecimiento que han tenido las matrículas universitarias, y sin duda pensarás que en apenas diez años la formación superior será prohibitiva. Extrapola los déficits públicos, y concluirás que en treinta años estaremos en quiebra. Extrapola una recesión, y pensarás que a corto plazo la economía se va al hoyo. Si das por supuesto que en el futuro no se producirá ningún cambio o ninguna adaptación, todos estos pueden ser motivos para el pesimismo. Pero suponer eso es una locura, máxime si tienes en cuenta nuestra larga historia de cambios y adaptaciones».154 


			Éste es un libro que habla en especial de innovación y adaptación. Al contrario de lo que sostienen muchos analistas, nosotros no creemos que la humanidad esté destinada a destruirse a sí misma. Usando datos que abarcan cerca de dos siglos, pero apelando también a la razón y al análisis, te mostraremos que, a diferencia de otros miembros del reino animal, los seres humanos somos seres inteligentes con una capacidad excepcional de innovar y encontrar maneras de superar problemas apremiantes. Te mostraremos que a diferencia de otras especies, hemos desarrollado formas sofisticadas de cooperación que aumentan nuestras posibilidades de sobrevivir y, además, de prosperar. Dicho con otras palabras, te mostraremos que existen bases racionales para ser optimista ante el futuro. Y si bien es cierto que, como les gusta decir a los financieros, el rendimiento pasado no es garantía del rendimiento futuro, hay que tener en cuenta las palabras de Thomas Babington Macaulay (1800-1859), historiador y estadista británico, que en 1830 escribió: 


			 


			En todas las épocas, todo el mundo ha sabido que hasta su propio tiempo, lo que ha ido ocurriendo ha supuesto una mejora progresiva; en cambio, nadie parece contar con ninguna mejora de cara a la próxima generación. No podemos probar que quienes dicen que la sociedad ha llegado a un punto de inflexión y que hemos visto pasar nuestros mejores días estén totalmente equivocados. Pero sí sabemos que eso fue lo que dijeron todos los que nos precedieron, aduciendo razones que consideraban evidentes […]. Partiendo de que a nuestras espaldas sólo hay mejoras, ¿por qué motivo debemos dar por sentado que el futuro sólo nos depara un deterioro?155 


			 


			A medida que leas este libro y, de hecho, a medida que avanza tu propia vida, recuerda las diferentes formas en que tu mente te puede estar jugando una mala pasada. Reconoce que eres miembro de una especie que siempre está al acecho del peligro y que tu predisposición hacia lo negativo proporciona un mercado para los proveedores de malas noticias, ya sean agoreros que afirman que la superpoblación provocará una hambruna masiva o alarmistas que afirman que nos estamos quedando sin recursos naturales. El sesgo de negatividad está profundamente arraigado en nuestros cerebros. No es tan fácil eliminarlo, de modo que lo mejor que podemos hacer es darnos cuenta de que lo estamos sufriendo. 
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			Los padres intelectuales y prácticos de Thanos 


			

				 


				El poder de la población es tan superior al poder de la tierra para producir la subsistencia del hombre que, de una u otra forma, la muerte prematura debe visitar a la raza humana. 


				 


				THOMAS ROBERT MALTHUS, 


				Ensayo sobre el principio de la población156 


			


			 


			Resumen del capítulo 


			 


			Puede que Thanos sea un personaje ficticio, pero las ideas que lo empujaron a promover el genocidio son muy reales. Desde la Antigüedad, en el mejor de los casos la mayoría de los académicos han sido ambivalentes con respecto al crecimiento de la población. A menudo vieron el aumento en el número de seres humanos como un problema que debía abordarse. Es cierto que a mediados del siglo XVIII emergió una perspectiva nueva, más optimista sobre los asuntos humanos, como fue la Ilustración. Con una mayor confianza en el progreso tecnológico y científico, e imbuidos del ideal humanista, estos eruditos argumentaron que el crecimiento de la población podía ir de la mano con una prosperidad creciente. 


			La suya fue una idea novedosa y controvertida que provocó con rapidez la ira de un pastor inglés que logró una inmensa influencia intelectual en el cuarto de milenio que siguió a la publicación de sus reflexiones. Se trataba de Thomas Malthus, que creía que en ausencia de medidas correctivas, la población crecería a un ritmo mucho más veloz que la capacidad del mundo para alimentar a una población creciente. El desastre estaba asegurado. Pues bien, desde la época de Malthus hasta 2020, la población mundial ha aumentado de aproximadamente 1.000 millones a unos 7.800 millones de personas.157 Sin embargo, pocas personas pueden sostener que hoy el mundo es peor que en los tiempos del rey británico Jorge III. 


			El pronóstico de Malthus, tan espectacular como fallido, no ha impedido que sus discípulos revisen periódicamente la tesis del pastor, sujeta a lo largo de los últimos doscientos años a nuevas reinterpretaciones, si bien lo cierto es que estos pensadores se han enfrentado una y otra vez con una realidad que contradice sus advertencias. En este capítulo analizaremos los principales principios del malthusianismo y repasaremos la obra de los más importantes defensores y oponentes a las ideas del pastor. Por último, qué ha ocurrido cuando se ha procedido a la aplicación práctica de las ideas de Malthus. Y es que, no lo olvidemos, el malthusianismo es mucho más que un interesante debate académico. Sobre todo, es un conjunto de prescripciones políticas que tuvieron consecuencias catastróficas para aquellos desafortunados que vivieron y murieron bajo gobiernos que se tomaron en serio las ideas malthusianas. 


			 


			¿Deberíamos ver a Thanos como un asesino en masa o un héroe trágico? 


			 


			En la Poética, escrita en el siglo IV a. C., Aristóteles describe la figura del héroe trágico, que no es un hombre malo ni bueno, sino un «personaje que se sitúa entre estos dos extremos […] y cuya desgracia no viene provocada por el vicio o la depravación, sino por algún error o fragilidad». Esa ambigüedad, afirma Aristóteles, «provocará lástima y miedo […], [que es] la marca distintiva de la imitación trágica».158 


			Si Thanos fuera a destruir la mitad de la vida en el universo por puro vicio o depravación, no sería un personaje sugerente ni convincente. En términos generales, la mayoría de las personas tendemos a no empatizar ni a sentirnos conectadas con personajes que matan por matar, caso de Terminator, Predator o Alien. En cambio, la destrucción provocada por Thanos está impulsada por un propósito superior. Su misión de destrucción pretende ser de misericordia. Esto se debe a que Thanos cree que la vida no puede seguir expandiéndose de forma indefinida. Está convencido de que los recursos de los que depende la vida son finitos y, sin duda, en algún momento se acabarán. Para asegurar que al menos algunas personas podrán sobrevivir, otros deberán morir. Dicho con otras palabras, por equivocada que sea, Thanos actúa impulsado por una idea. 


			En su monumental obra Archipiélago Gulag, el escritor ruso Aleksandr Solzhenitsyn (1918-2008) descifra maravillosamente la distinción entre dos tipos de maldad. Vale la pena citar sus reflexiones de manera más extensa: 


			 


			Cuando estamos contándoles un cuento a los niños, podemos retratar a los malhechores con ánimo de simplificar nuestro discurso. Pero en el pasado, cuando los grandes literatos del mundo —Shakespeare, Schiller, Dickens…— inflaron o llenaron de matices negros la imagen de los malhechores, desde nuestra percepción contemporánea a menudo los percibimos como algo ridículo o exagerado. Sin embargo, el verdadero problema radica en la forma en que se representa a estos malhechores clásicos. Se les presenta como malhechores que saben que sus almas son negras y razonan en consecuencia: «No puedo vivir sin hacer el mal […]». Pero, no, ¡no es así! Ante todo, para hacer el mal, el ser humano debe creer que lo que hace es bueno […]. Ante una docena de cadáveres, la imaginación y la fuerza espiritual de los malhechores de Shakespeare se detienen en seco porque no tenían ideología. La ideología es eso que da al malhechor una justificación largamente buscada. Le brinda la firmeza y determinación necesarias […]. Fue así como fortalecieron su voluntad los agentes de la Inquisición, invocando el cristianismo. También eso alentó a los conquistadores de tierras extranjeras, que exaltaban la grandeza de su patria. Los colonizadores actuaban en nombre de la civilización. Los nazis, por la raza. Y los jacobinos (los originales y los tardíos), por la igualdad, la fraternidad y la felicidad de las futuras generaciones. Gracias a la ideología, el siglo XX ha quedado a merced de la maldad, cuya escala de daños se calcula por millones.159 


			 


			Recuerda la escena de la película de los Vengadores en la que Thanos chasquea los dedos. Ha destruido la mitad de la vida en el universo. Está exhausto y en apariencia entristecido. Y es en esas circunstancias en las que se transporta a un reino etéreo en el que conoce a la versión joven de su hija Gamora. Entonces entre los dos se produce una breve conversación: 


			 


			Gamora: ¿Lo has hecho? 


			Thanos: Sí. 


			Gamora: ¿Cuánto te ha costado? 


			Thanos: Todo.160 


			 


			¿Qué debemos pensar ante esta escena? En lugar de mostrarse exultante, Thanos está triste. En vez de regocijarse por la realización de su sueño, reflexiona sobre la pérdida personal, incluido el filicidio. Es probable que los espectadores aborrezcan los métodos que ha empleado, pero al mismo tiempo quizá entiendan e incluso aprecien el dilema al que se enfrentó Thanos. Tout comprendre c’est tout pardonner.161 Al final, Thanos logra algo que parecía imposible: despierta un mínimo de lástima en la audiencia. Aristóteles habría estado de acuerdo. 


			 


			¿De dónde sacó Thanos sus ideas? 


			 


			Desde la Antigüedad, los académicos han estado debatiendo los costes y beneficios del crecimiento de la población. En China, Confucio (551-479 a. C.) y muchos de sus seguidores veían el crecimiento de la población con una mirada más favorable, pero al mismo tiempo creían que era preciso controlar su ritmo de crecimiento. Teorizaron sobre la proporción ideal de población para los recursos de la tierra. Cuando la población creciera más allá de dicho umbral, la productividad laboral y la calidad de vida disminuirían, lo que precipitaría la discordia social. Por lo tanto, argumentaron que era deber del gobierno mantener esa proporción, obligando a las personas a trasladarse a zonas menos pobladas. También advirtieron que podrían existir otros frenos al crecimiento de la población, como el hambre que ocurre en tiempos de escasez de alimentos, y señalaron que los matrimonios precoces conducen a tasas más altas de mortalidad infantil.162 


			Los griegos analizaron el crecimiento de la población desde la perspectiva de la ciudad-Estado y se preocuparon, principalmente, por las implicaciones de la fecundidad humana en materia de gobernanza y seguridad. Creían que una población debería ser lo bastante grande como para ser económicamente autosuficiente, pero no tanto como para hacer imposible su gobernabilidad democrática. Argumentando como ideal un modelo de 5.040 ciudadanos en cada ciudad-Estado, Platón tenía in mente una cifra específica que sería la óptima. Tales dimensiones maximizarían el bienestar y el funcionamiento de la política. En consecuencia, abogó por introducir incentivos reproductivos y promover la inmigración si la población era demasiado baja, pero cuando la población fuese demasiado alta, también propuso el control de la natalidad y la colonización (es decir, la emigración a otras latitudes). De manera similar, Aristóteles se preocupó porque dado que la tierra cultivada no podía aumentar con la misma rapidez que el crecimiento de la población, sería necesario abortar o abandonar (dejar morir) a algunos niños.163 


			Los romanos analizaron el crecimiento de la población desde la perspectiva imperial (es decir, expansionista), y dieron la bienvenida a la contribución que suponía una población creciente para la fuerza y el poderío militar de Roma. Bajo César Augusto, las parejas casadas y con hijos gozaban de privilegios legales, mientras que las personas solteras sufrían distintas formas de discriminación. Se desaconsejaba el celibato.164 


			El filósofo indio Chanakya (371-283 a. C.) expresó una opinión similar, y argumentó que una población grande conducirá a un mayor poder económico y militar. También se pronunció acerca de los controles que podrían limitar el rápido crecimiento de la población, caso de la guerra, el hambre y la peste.165 


			Los textos hebreos enfatizaban la procreación, de modo que la falta de hijos se consideraba una desgracia.166 Los cristianos originales y sus seguidores en tiempos medievales veían el crecimiento de la población desde una perspectiva claramente ética. Condenaron el control de la población por medio del aborto, el infanticidio o el abandono, aunque también elogiaban la virginidad y la restricción sexual. También desalentaban los segundos matrimonios. Algunos cristianos atribuyeron la pobreza a la superpoblación. Creían que la guerra, el hambre y la peste eran las formas mediante las cuales Dios sacrificaba a la humanidad. Sin embargo, las altas tasas de mortalidad propiciaron «la predisposición de la mayoría de los escritores por el mantenimiento de una tasa de natalidad más alta».167 


			En el siglo XIV, el erudito árabe Ibn Jaldún (1332-1406) desarrolló una teoría bastante completa sobre la población. Sostuvo que para elevar el nivel de vida era fundamental una población densa puesto que permitía una división del trabajo más extensa. Pensaba que la expansión económica y el crecimiento de la población iban de la mano. Sin embargo, Ibn Jaldún sostuvo también que la historia se movía en ciclos de expansión y declive. Así, escribió que «a raíz de […] los períodos de progreso económico, primero se cayó en los excesos del lujo, después en el aumento de los impuestos y por último en otros cambios que a lo largo de varias generaciones produjeron situaciones de declive político, depresión económica y despoblación».168 


			En la Europa del siglo XVI, el mercantilismo comenzó a echar raíces. Influenciados por las ideas del diplomático y filósofo italiano Maquiavelo (1469-1527) y por los escritos de Jean Bodin, los mercantilistas creían que el objetivo de la política nacional debía ser la maximización de la riqueza y del poder del Estado. Así que creyendo que inflaría las arcas del gobierno y que deprimiría los salarios y el coste de la mano de obra, dieron la bienvenida al crecimiento de la población. En el pensamiento mercantilista está implícito el convencimiento de que el crecimiento de la población fortalecía al Estado, pero conducía también al empobrecimiento de la población.169 


			En oposición al pensamiento de los mercantilistas surgió la escuela fisiocrática, una teoría económica desarrollada por un grupo de economistas franceses del siglo XVIII. Los fisiócratas rechazaron la noción mercantilista de que el crecimiento de la población debería ser bienvenido incluso si reducía los niveles de vida del grueso de la población. Creían que la producción agrícola era el factor clave para la salud general de la economía. Aceptaron las ventajas del crecimiento demográfico, pero siempre que fuera de la mano de un aumento de la productividad agrícola y, en consecuencia, de un mayor nivel de vida. De forma implícita, estos planteamientos sugieren que con las políticas económicas correctas, la producción agrícola podría seguir el ritmo de crecimiento de la población.170 


			Como ya hemos apuntado, el siglo XVIII marcó un cambio fundamental en los asuntos humanos y fue el comienzo de la era moderna, caracterizada por la innovación y la abundancia. Fue un cambio importante que enfatizaremos a lo largo del libro. Pero, de momento, parece apropiado hacer una pausa y hacer balance de lo aprendido hasta ahora. 


			Como hemos visto, salvando unas pocas excepciones, la mayoría de los estudiosos han tendido a mostrarse hostiles hacia el crecimiento de la población, cuando no profundamente ambivalentes con relación a sus efectos potenciales sobre el bienestar humano. Tener más población significaba que los ejércitos podían ser más grandes y que las arcas públicas contaban con más contribuyentes, que sin duda son cuestiones a las que se le daba gran importancia. Sin embargo, entre otras calamidades, el crecimiento de la población también acarreaba una mayor presión sobre los recursos disponibles. 


			Éste no era un prisma irracional. De hecho, durante miles de años, el mundo estuvo atascado en lo que hoy conocemos como una trampa malthusiana. La población mundial fluctuaba, creciendo en los tiempos de buenas cosechas para luego colapsar cuando los alimentos escaseaban o cuando se extendían las guerras o la peste. Según la Oficina del Censo de Estados Unidos, en la época de César Augusto la población mundial oscilaba entre 170 y 400 millones, pero catorce siglos después seguía estancada, y se movía entre 350 y 374 millones.171 En 2020, en cambio, la población mundial se había disparado hasta 7.800 millones. 


			En el siglo XVIII, algunos estudiosos empezaron a ver el crecimiento de la población con más optimismo. Reflexionaron sobre el valor intrínseco de la vida humana y conceptualizaron los problemas del crecimiento de la población como obstáculos que podían salvarse y dificultades que podían solucionarse. El economista francés Nicolas Baudeau (1730-1792) argumentó que, puesto que la producción «puede aumentar indefinidamente, la productividad de la naturaleza y la laboriosidad del hombre no tienen límites conocidos». Por consiguiente, «la población y el bienestar pueden seguir avanzando juntos».172 Por su parte, el periodista y filósofo político inglés William Godwin (1756-1836) pensaba que el progreso científico elevaría la producción de alimentos, y de ese modo permitiría más tiempo libre a las personas. Además, señaló que la razón humana evitaría que la población mundial llegase a desbordar el suministro existente de alimento.173 Condorcet profesaba «la misma fe [que Godwin] en el poder de la ciencia […], [que] mediante la producción de alimentos sería capaz de extender la duración de la vida sin que eso produjese un empeoramiento en la condición humana […] y, también, porque para prevenir un crecimiento irracional de la población, la razón entraría en juego».174 ¡Por algo se habla de los tiempos de la Ilustración como la Era de la Razón! 


			Otros destacados intelectuales de la época llegaron a argumentar que el buen gobierno es el que conduce a la maximización de la población humana y su bienestar. David Hume, por ejemplo, señaló que «donde haya más felicidad y virtud, y las instituciones sean más sabias, habrá también más gente».175 Incluso Rousseau sostuvo que «infaliblemente, el gobierno bajo el cual […] los ciudadanos aumentan y se multiplican más es el mejor».176 Por decirlo con suavidad, las ideas de estos pensadores ilustrados eran revolucionarias. Por lo tanto, no tardó en presentarse la inevitable reacción contra esta visión. 


			El reverendo Thomas Robert Malthus (1766-1834) nació en Westcott (Inglaterra). Estudió inglés, formación clásica y matemática en la Universidad de Cambridge. En 1789 se ordenó en la Iglesia de Inglaterra, y con posterioridad fue profesor de historia y economía política en Haileybury College, cerca de Londres. Con el paso del tiempo, Malthus se quedó fascinado con las tasas de crecimiento geométricas y aritméticas. Un valor que crece geométricamente aumenta en proporción a su valor actual, duplicándose de forma progresiva (por ejemplo, 1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256, 512, 1024). Por el contrario, una tasa de crecimiento aritmético aumenta de forma constante (por ejemplo, 1, 2, 3, 4 o 1, 3, 5, 7).177 


			En 1798, Malthus publicó Un ensayo sobre el principio de la población que afecta la mejora futura de la sociedad, con comentarios sobre las especulaciones del Sr. Godwin, M. Condorcet y otros escritores. Argumentó que «cuando no se controla, la población aumenta en una proporción geométrica. [Por el contrario] La subsistencia aumenta sólo en proporción aritmética. Un mínimo conocimiento de los números nos muestra la inmensidad del primer poder en comparación con el segundo».178 En su ensayo también advierte: 


			 


			Si la relación entre nacimientos y muertes sugiere un aumento de la población que esté mucho más allá del crecimiento proporcional o la producción adquirida [de alimentos] que presenta cada país, podemos estar perfectamente seguros de que a menos que tenga lugar un proceso amplio de emigración, pronto se producirá un número de muertes que excederá el de nacimientos […]. Sin duda, si no existieran otras causas de despoblación, todos los países estarían sujetos a la pestilencia o las hambrunas periódicas.179 


			 


			Malthus habló de las limitaciones naturales que podrían frenar el crecimiento de la población. Las definió como «controles positivos», y entre ellos enumeró el trío clásico de la miseria; es decir, las guerras, las hambrunas y las pestes. Sin embargo, declaró que estos controles causarían «miseria» y, por consiguiente, no eran deseables. Para evitar los «controles positivos», Malthus defendía los «controles preventivos» del crecimiento de la población. Entre ellos estaba el control «del tipo de relación sexual que hace que algunas de las mujeres de las grandes ciudades sean poco prolíficas», aludiendo de forma crítica a «la corrupción general de la moral con respecto al sexo, que tiene un efecto similar». Malthus habló de «las pasiones antinaturales y las artes impropias», e insistió en «prevenir las consecuencias de las conexiones irregulares».180 Por lo general, los académicos han interpretado esa declaración como una referencia velada a la prostitución, las enfermedades venéreas, la homosexualidad, etcétera, así como una referencia al aborto y a diversas formas de control de la natalidad. 


			Malthus creía que la historia validaba su teoría. En efecto, si uno echaba la vista atrás, es posible que así fuese. Sin embargo, insistió en que lo sucedido en el pasado se extendería por toda la eternidad, algo que no ocurrió. De hecho, incluso antes de que se imprimiera su primer libro, Malthus perdió su argumento principal, porque de 1700 a 1798, la población de Inglaterra aumentó de 5,2 a 8,44 millones de personas (un 62,3 por ciento), y durante el mismo período, el PIB nominal por persona por año aumentó de 12,37 a 23,97 libras esterlinas (un 93,8 por ciento).181, 182 A lo largo del siglo XVIII, el precio nominal de una barra de pan de 4 libras de peso aumentó de 5,2 a 7,4 peniques (un 42,3 por ciento).183 Por lo tanto, el cociente (o la «relación cuantitativa entre dos cantidades que muestran cuántas veces un valor contiene o está contenido en el otro») entre el precio nominal de una barra de pan y el PIB nominal por persona y por año disminuyó de 0,4204 en 1700 a 0,3087 en 1798, lo que supuso un descenso del 26,6 por ciento.184 Eso se tradujo en un aumento del 36,2 por ciento en la abundancia de pan.185 Dicho de otra manera, a medida que la población de Inglaterra aumentó (en un 62,3 por ciento), también el pan se volvió más abundante (en un 36,2 por ciento). 


			Es una lástima que Malthus no contrastara su teoría con los hechos. Durante su propia vida, la abundancia del principal alimento básico entre el estrato más pobre de la sociedad inglesa crecía casi al mismo ritmo que la población. Como demuestra nuestro análisis, recogido en los capítulos 5 y 6, en todo el período siguiente, la abundancia de alimentos creció más rápido que la población. Por consiguiente, al contrario de lo que propuso Malthus, no hay una razón lógica por la que la población humana deba crecer geométricamente y la producción de alimentos crecer sólo aritméticamente. De hecho, la evidencia empírica sugiere que la abundancia de alimentos puede crecer geométricamente, mientras que la población crece aritméticamente. 


			Aunque no eran coherentes con las mejoras que estaban ocurriendo a su alrededor, las ideas y los escritos de Malthus se esparcieron por el mundo como un reguero de pólvora. Como hemos explicado antes, parte de su éxito residía en el sesgo humano hacia lo negativo. A esto hay que sumarle la habilidad de Malthus como matemático y escritor. Sus argumentos estaban dotados de una pátina de respetabilidad matemática. El reverendo utilizó una técnica retórica que hacía que cualquier persona que no estuviera familiarizada con la matemática se sintiese incapaz de comprender la obviedad de sus afirmaciones. Estos patrones son comunes en los escritos de sus discípulos, hasta el punto de que en la actualidad siguen siendo recurrentes. 


			La obra de Malthus nos ofrece la oportunidad de someter a pruebas históricas o empíricas una teoría establecida en términos matemáticos. Como señaló Gregory Clark, historiador económico de la Universidad de California en Davis, en su libro A Farewell to Alms: A Brief Economic History of the World, de 2008, la línea familiar de Malthus se extinguió porque sus hijos no lograron procrear.186 El crecimiento geométrico no se dio ni en su propia familia. 


			Si bien los hechos han demostrado que Malthus se equivocó sobremanera, su teoría sigue siendo muy influyente. En el siglo XX, muchos académicos, de los que hablamos en el siguiente apartado del capítulo, adaptaron la teoría de Malthus al mundo moderno. Entre eruditos, también podemos contar con Thanos. Y es que debido a la permanencia continuada de las ideas de Malthus, nos referimos a las preocupaciones sobre la superpoblación como «malthusianismo», término que ya hemos manejado en páginas anteriores y que seguirá apareciendo en el resto del libro. 


			 


			Los argumentos centrales de Thomas Malthus y sus discípulos 


			 


			En su libro Population Bombed: Exploding the Link between Overpopulation and Climate Change, de 2018, los autores Pierre Desrochers y Joanna Szurmak, de la Universidad de Toronto, identificaron cinco justificaciones distintas para la supuesta «necesidad de frenar las demandas humanas cada vez mayores para el soporte vital y la capacidad de los sistemas naturales». La primera, la idea de que «en un sistema finito el crecimiento continuo es insostenible». La segunda, la aparente certeza de que «en igualdad de condiciones, una población reducida disfrutará de un nivel de vida más alto». La tercera, la tesis de que «los rendimientos decrecientes de la inversión en recursos naturales darán como resultado niveles de vida cada vez más bajos». La cuarta, la noción de que «la innovación tecnológica y los productos sintéticos no pueden sustituir la dotación natural» del planeta. Y la quinta, la argumentación que advierte de que «para las condiciones actuales, los éxitos pasados en la superación de los límites naturales son irrelevantes».187 


			La primera justificación de los controles de población y los límites al consumo se relaciona con una cuestión básica de oferta y demanda. Si el planeta puede suministrar sólo una cantidad limitada de recursos y la demanda humana de tales recursos continúa expandiéndose, en algún momento esos recursos se agotarán y se producirá una catástrofe. A esta opinión se han adherido pensadores como Malthus, Maquiavelo, el biólogo estadounidense Paul Ehrlich, el clérigo danés Otto Diederich Lütken (1719-1790), el economista británico-estadounidense Kenneth Boulding (1910-1993) o John P. Holdren.188 Esta preocupación por el «agotamiento» de los recursos empujó a Thanos a exterminar la mitad de la vida en el universo. 


			La segunda justificación de los controles de población se relaciona con la primera. Si la demanda de recursos coincide con su oferta, la gente disfrutará de una existencia sostenible. Si la población disminuye, pero la oferta de recursos se mantiene constante, la demanda de éstos disminuirá y las personas disfrutarán de un acceso más amplio a los recursos (o, dicho de otra manera, su nivel de vida aumentará). Ésta fue una opinión compartida por Malthus, Ehrlich, el ecologista y ornitólogo estadounidense William Vogt (1902-1968), el político británico Edward Henry Stanley (1826-1893), el presidente de la Comisión sobre el Crecimiento de la Población y el Futuro de Estados Unidos creada por el presidente Richard Nixon, John D. Rockefeller III (1906-1978), el climatólogo estadounidense Reid Bryson (1920-2008), el cineasta británico David Attenborough y la primatóloga estadounidense Jane Goodall. Tomando prestado un término acuñado por Milton Friedman (1912-2006), economista estadounidense y premio Nobel, estamos ante la «falacia del pastel fijo».189 Desde este prisma, los recursos nos vienen dados y no van a crecer, de modo que si hay menos comensales, disfrutarán de una porción más grande del pastel. 


			La tercera justificación de los controles de población está relacionada con la disminución de los rendimientos y la productividad de la inversión. Desde este punto de vista, el planeta contiene cantidades finitas de tierras de alta calidad, como también hay un tope a los recursos de más fácil acceso. A partir de cierto punto, sigue siendo posible cultivar la tierra o extraer más recursos, pero las inversiones serán mayores, la productividad será menor y los rendimientos irán a menos, lo que resultará en un nivel de vida más bajo, conjugado con una población en expansión. Las personas que adoptaron este punto de vista incluyeron a Ehrlich, Holdren, el filósofo inglés John Stuart Mill (1806-1873), el genetista y demógrafo estadounidense Robert Carter Cook (1898-1991), el demógrafo holandés John Bongaarts, el economista inglés William Stanley Jevons (1835-1882) y el economista e historiador estadounidense Robert Heilbroner (1919-2005). 


			A lo largo de este libro argumentaremos que la cantidad de recursos existentes en la Tierra no es fija. Te mostraremos que el ingenio humano permite a nuestra especie expandir hasta el infinito el stock de recursos planetarios. Este punto de vista contradice directamente la cuarta justificación de los controles de población y los límites de consumo, que establece que «la innovación tecnológica y los productos sintéticos no pueden sustituir» a los recursos existentes.190 Según ese punto de vista, las soluciones tecnológicas para la catástrofe medioambiental que se avecina nunca podrán ser tan perfectas como los procesos naturales de la tierra. Los fertilizantes sintéticos, por ejemplo, pueden servirnos para realizar cultivos, pero por lo general serán menos eficaces que los nutrientes regulares que encontramos en el suelo. Esta visión «tecnopesimista» ha sido compartida por académicos como Vogt, Heilbroner, Ehrlich, Holdren y el paleontólogo y geólogo estadounidense Henry Fairfield Osborn (1857-1935). 


			La quinta justificación de los controles de población establece que para las condiciones actuales, los éxitos pasados en la superación de los límites naturales son irrelevantes. Dicho de otra manera, en el mundo moderno, los logros del ayer en la superación de los retos asociados al crecimiento de la población y los aumentos del consumo conseguidos bajo tales dinámicas serían irrelevantes, porque hoy la escala de los problemas que enfrenta la humanidad sería mucho mayor de lo que solía ser. Los académicos que suscriben este punto de vista incluyen a Cook, Jevons, Vogt, el economista británico Alfred Marshall (1842-1924), el geoquímico estadounidense Harrison Brown (1917-1986) y el genetista estadounidense Edward Murray East (1879-1938). En el capítulo 1 nos referimos a este enfoque como la extrapolación del pesimismo o la ilusión del fin de la historia. 


			 


			La vigencia de las ideas malthusianas siempre ha estado cuestionada 


			 


			Huelga decir que no somos los primeros escritores que han planteado objeciones a las preocupaciones sobre la superpoblación. A lo largo de los siglos ha habido muchos eruditos distinguidos que se han negado a aceptar estos análisis pesimistas y estas predicciones sombrías sobre el futuro de la humanidad. Así, también ha habido voces que han expresado su «confianza en la capacidad de los seres humanos y sus tecnologías para superar cualquier problema, incluidos los de índole medioambiental», lo que vendría a «forjar el mundo natural en beneficio propio [de la humanidad]».191 


			Desrochers y Szurmak identifican la prevalencia de cuatro argumentos principales en los pronunciamientos en contra de los controles de población. El primero apunta que «una población más grande volcada en el comercio y la división del trabajo genera una mayor abundancia material per cápita». El segundo señala que «la creatividad humana puede generar rendimientos crecientes». El tercero destaca que «los estándares de vida no están limitados por la capacidad local de los recursos». Y el cuarto confía en que «los logros pasados motivan un optimismo cauteloso».192 


			La primera objeción a los controles de población sostiene que el crecimiento de la población permite a la humanidad producir más bienes y servicios, cultivar más tierras y acceder a recursos que hasta ahora no se habían movilizado. Dicho de otro modo, el crecimiento de la población permite una mayor división del trabajo, lo que hace que la producción sea más barata y abundante. Los alarmistas de la sobrepoblación tienden a enfocarse sólo en el crecimiento de la demanda ignorando la expansión de la oferta. Pero cuando la demanda aumenta, también lo hace la oferta. Y cuando la demanda disminuye, también lo hace la oferta. Por eso en términos per cápita, los lugares con poblaciones más densas tienden a ser más ricos que los lugares con poblaciones más escasas. Entre los académicos que sostienen este punto de vista nos topamos con el economista e historiador británico Edwin Cannan (1861-1935), el economista francés Jean-Baptiste Say (1767-1832), el economista político y periodista estadounidense Henry George (1839-1897), el economista húngaro Peter Bauer (1915-2002), el escritor británico Matt Ridley y Jane Jacobs (1916-2006), periodista estadounidense y experta en urbanismo. 


			La segunda objeción a los controles de población sostiene que el crecimiento de la población produce rendimientos crecientes en la inversión. El ser humano es el único animal capaz de una innovación sostenida. Cuanto mayor sea la población, más probable es que surjan mentes creativas que ayuden a inventar una solución a los problemas más apremiantes (es decir, elevar la oferta para satisfacer una demanda creciente). Además, los seres humanos son los únicos animales capaces de construir de forma acumulativa y desarrollar mejores soluciones a partir de invenciones concebidas en el pasado. Por lo tanto, a medida que la población crece, la información se acumula y la innovación se acelera.193 La lista de intelectuales que han esbozado estos puntos de vista incluye a Ridley, Jacobs, George, el economista político británico William Petty (1623-1687), el filósofo alemán Friedrich Engels (1820-1895), los economistas estadounidenses Harold Barnett (1917-1987) y Chandler Morse (1906-1988), el teórico social británico Herbert Spencer (1820-1903), el empresario estadounidense Edward Atkinson (1827-1905), el agricultor escocés James Anderson (1738-1809), el economista alemán Karl Brandt (1899-1975), el economista austríaco Fritz Machlup (1902-1983), el inversor y economista estadounidense George Gilder, el divulgador científico estadounidense Steven Johnson y Paul Romer, economista estadounidense y premio Nobel. 


			La tercera objeción a los controles de población sostiene que los niveles de vida de los que disfruta la humanidad no están limitados por la dotación local de recursos, puesto que el ingenio humano permite a las personas trascender tales limitaciones.194 Por el contrario, los animales no humanos dependen de lo que la madre naturaleza proporciona o no en las áreas que habitan. Como explicó la economista estadounidense Jacqueline Kasun (1924-2009): «En los mismos territorios donde antaño había menos población y la humanidad vivía entre las luchas y el hambre, hoy vemos poblaciones mucho más grandes que se sostienen a sí mismas de manera cómoda. La diferencia, por supuesto, radica en el conocimiento que los seres humanos aportan a la tarea de descubrir y administrar los recursos».195 Entre los intelectuales que han cultivado esta tesis figuran George, Jacobs, el revolucionario ruso y científico Piotr Kropotkin (1842-1921), el economista británico Colin Clark (1905-1989), el economista Erich Zimmermann (1888-1961), el futurista estadounidense Herman Kahn (1922-1983), el geógrafo británico Peter Taylor y, por último, pero no menos importante, el economista estadounidense Julian Simon (1932-1998). 


			La cuarta objeción a los controles de población establece que «los logros pasados son motivo de un optimismo cauteloso».196 Es evidente que no podemos predecir el futuro. En consecuencia, no hay garantía de que la prosperidad de la que hoy disfruta la humanidad esté garantizada de manera indefinida. Sin embargo, el pasado sí nos proporciona una ventana al futuro. Como señaló Bauer: «Sólo el pasado nos da una idea de las leyes de movimiento de la sociedad humana y, por lo tanto, permite alumbrar el futuro».197 Así, si observamos en el más largo plazo la interacción entre el crecimiento de la población y la disponibilidad de recursos, deberíamos concluir que el futuro invita a un cauto optimismo. De estas cuestiones hablaremos en detalle en los siguientes capítulos. Al hacerlo, seguiremos los pasos de académicos como Cannan, Bauer, Simon, Ridley o el economista alemán Hans Landsberg (1913-2001). 


			 


			Poner en práctica el malthusianismo: la tragedia de China y la India 


			 


			Lamentablemente, los «remedios» malthusianos para el crecimiento de la población no se han limitado a la teorización intelectual. A mediados de la década de 1970, la India introdujo políticas que planteaban la limitación del crecimiento de la población. Se llevó a cabo la esterilización forzosa de hombres y mujeres y se invitó al ostracismo social de las personas con familias numerosas. Aún más intenso fue el malthusianismo practicado en China entre 1980 y 2015. Bajo la dictadura comunista del país asiático tuvieron lugar horribles abusos contra la población. La escala de sufrimiento humano causado por las esterilizaciones impuestas por el gobierno, los abortos pre y posnatales y la crueldad desenfrenada que se dieron a lo largo de los años resultan muy difíciles de comprender. De hecho, empezaremos describiendo este experimento. 


			 


			La política del hijo único de China (1980-2015) 


			 


			En 1970, el primer ministro chino, Zhou Enlai, anunció un plan de cinco años para limitar el crecimiento de la población del país. El Partido Comunista creía que una población en rápido aumento obstaculizaría el desarrollo económico. El plan de Zhou Enlai se convirtió en la «política de dos hijos», que se extendió durante gran parte de la década de 1970. Como resultado de esta decisión, la tasa de fertilidad de China se desplomó, pero el régimen siguió pensando que el crecimiento de la población era aún demasiado alto. En 1980, el liderazgo político del país organizó un cónclave en Chengdú, en la provincia de Sichuan, para discutir la introducción de nuevas restricciones a la fertilidad. Song Jian, uno de los participantes en la reunión, había regresado de un viaje a Europa en el que había leído dos influyentes libros sobre los supuestos peligros del crecimiento demográfico. El primero fue el informe del Club de Roma publicado en 1972 con el título de Los límites del crecimiento.198 


			El informe analizaba la interacción entre el desarrollo industrial, el crecimiento de la población, la desnutrición, la disponibilidad de recursos no renovables y la calidad del medioambiente. El Club de Roma llegaba a la siguiente conclusión: 


			 


			Si las tendencias actuales de crecimiento de la población mundial, la industrialización, la contaminación, la producción de alimentos y el agotamiento de los recursos continúan sin cambios, los límites del crecimiento de este planeta se alcanzarán en los próximos cien años […]. El resultado más probable será una disminución bastante repentina e incontrolable de la población y de la capacidad industrial […]. Dadas las tasas actuales de consumo de recursos y su proyectado aumento, dentro de cien años la gran mayoría de los recursos no renovables serán extremadamente costosos.199 


			 


			El segundo libro fue A Blueprint for Survival. Publicado originalmente como un artículo del número de enero de 1972 de la revista The Ecologist, ese mismo año fue editado en forma de libro.200 Firmado por más de una treintena de los principales científicos de la época, Blueprint señalaba: «El crecimiento exponencial y continuado del consumo de materiales y energía es inviable. Si las tasas de consumo continúan creciendo como lo están haciendo, las reservas actuales de todos los metales, exceptuando un puñado de ellos, se agotarán dentro de cincuenta años. Obviamente, en la minería y la tecnología habrá nuevos descubrimientos y avances, pero es probable que sólo nos proporcionen un alargamiento limitado de los plazos».201 El ensayo pedía una revisión radical de las instituciones humanas para prevenir «el colapso de la sociedad y la interrupción irreversible de los sistemas de soporte vital de este planeta». Reivindicaba un «modelo tribal» para argumentar a favor de comunidades pequeñas, descentralizadas y, en su mayoría, desindustrializadas. Según los autores, las personas que habitasen tales comunidades llevarían vidas más morales, ecológicamente más sanas y, en general, más satisfactorias. Los autores continuaban haciendo las siguientes aseveraciones: 


			 


			El examen pertinente de la información disponible nos ha hecho comprender la extrema gravedad de la actual situación mundial. Y es que si se permite que persistan las tendencias actuales, es posible que a final de siglo se produzca el colapso de la sociedad y la interrupción irreversible de los sistemas de soporte de vida en nuestro planeta. Por cierto, para la vida de nuestros hijos estas consecuencias son inevitables. Todos los gobiernos, incluido el nuestro, se niegan a enfrentar los hechos relevantes o informan a sus científicos de tal manera que se minimiza la gravedad del problema. Cualesquiera que sean las razones, no se están tomando medidas correctivas.202 


			 


			Song se convenció de que para frenar el crecimiento de la población china era necesaria una política más estricta, de un único hijo por pareja. Calculó que el tamaño ideal de la población se encontraba entre 650 millones y 700 millones (es decir, aproximadamente dos tercios de la población china en el año 1980). Entonces presentó sus hallazgos a los miembros de la Academia China de Ciencias, y con su ayuda logró convencer a las altas esferas del régimen de la veracidad de sus afirmaciones. Así que en la Quinta Asamblea Popular Nacional se adoptó la «política del hijo único», que entró en vigor en septiembre de 1980. 


			En un artículo reciente, Chelsea Follett, del Cato Institute, un think tank libertario con sede en Washington, describe algunas de las medidas que el gobierno chino implementó para lograr estos objetivos y el sufrimiento que causó esta política del hijo único.203 La autora recuerda cómo el gobierno incentivó a los funcionarios locales con bonos destinados a financiar abortos o esterilizaciones. De igual manera, castigó a los funcionarios locales con recortes salariales y despidos por no cumplir con la cuota de tener un hijo por pareja. Para alcanzar su meta, los funcionarios tenían poderes discrecionales que les permitían destruir propiedades, encarcelar personas e incluso amenazar con confiscar a los hijos. Las restricciones legales fueron más allá del límite de un hijo, porque el gobierno prohibió las familias monoparentales y requirió que las parejas casadas obtuviesen un permiso para tener un hijo. A veces se castigaba a las mujeres por tener relaciones sexuales fuera del matrimonio sin usar métodos anticonceptivos. Algunas fueron obligadas a hacerse una prueba de embarazo cada dos semanas, orinando en vasos de forma pública. 


			En la década de 1980, el uso de dispositivos intrauterinos (DIU) se convirtió en obligatorio para todas las mujeres que ya habían dado a luz. A diferencia de los DIU típicos, que sólo duran una década, los dispositivos aprobados por el gobierno se modificaron para que duraran hasta la menopausia y fueron diseñados para que extraerlos fuera extremadamente difícil. Para asegurarse de que el anticonceptivo seguía funcionando, el gobierno realizaba a estas mujeres radiografías de forma rutinaria. Después de tener dos hijos, las mujeres eran esterilizadas quirúrgicamente. Entre 1980 y 2014, las estadísticas oficiales del gobierno estiman que hubo 324 millones de mujeres chinas a las que se les colocaron DIU modificados y otros 107 millones de mujeres que fueron sometidas a una cirugía forzosa de ligadura de trompas (es decir, les «ataron las trompas»). Esto supone un promedio anual de 9,5 millones de DIU modificados y más de 3 millones de cirugías de ligadura de trompas. 


			El castigo por incumplimiento podría ser despiadado. Un funcionario al que Follett menciona en su artículo recordó su participación en la aplicación de la política del hijo único y describió cómo él y su equipo derribaron la casa de una familia después de que la madre intentara evitar una cirugía de ligadura de trompas. Las tarifas por romper la política del hijo único eran exorbitantes: por lo general, se situaban entre 5 y 10 veces la renta anual media. En 2013, el gobierno chino recaudó 2.700 millones de dólares con estas sanciones, llamadas «tarifas de compensación social». Las familias ricas que querían tener varios hijos podían pagar las tarifas, de modo que algunos de estos hogares se saltaban las restricciones. En cambio, a menudo los más pobres caían en bancarrota y pasaban años y años de sus vidas pagando las tarifas. Si las familias no podían pagar, los funcionarios estatales enviaban equipos de personal para allanar sus casas en busca de objetos de valor que pudiesen incautar. 


			Los niños concebidos ilegalmente nacían sin hukou, un registro legal necesario para estudiar, trabajar, casarse o tener hijos propios. Alrededor de 13 millones de personas en China aún no tienen hukou y se ven obligadas a pagar enormes multas, de modo que muchos se ven forzados a adquirir una identidad falsa o sobrevivir como parias, sin acceso a la sociedad en general. Puntualmente, el Estado chino permite que estos individuos no registrados obtengan su hukou a partir de programas de amnistía y registro, pero el proceso puede ser muy difícil. Follett menciona el caso de un hombre que en un intento fallido de registrar a su hija para que pudiera ir a la escuela gastó 7.000 dólares durante tres años. 


			Algunas familias chinas intentaban eludir la política del hijo único entregando a sus hijos ilegales a amigos, familiares y vecinos. En respuesta a estos intentos de eludir la política del hijo único, el gobierno chino prohibió la adopción de niños sanos, excepto por parte de parejas mayores sin hijos. Muchos de los niños adoptados ilegalmente fueron secuestrados después por el gobierno chino y puestos en adopción internacional. En el tiempo de la política del hijo único, estas adopciones internacionales aumentaron constantemente hasta alcanzar el pico de 14.000 al año en 2005. En total, durante ese período más de 120.000 niños fueron adoptados internacionalmente. 


			Por desgracia, muchos niños simplemente fueron abortados, asesinados o abandonados por sus familias. Dada la preferencia cultural china por los hijos varones, las mujeres eran asesinadas a tasas más altas que los hombres, lo que provocó una proporción de género sesgada que en 2008 alcanzó un máximo de 121 niños por cada 100 niñas. Sin suficientes mujeres para casarse, los hombres chinos han tenido muchos problemas para encontrar compañeras de vida. No es sorprendente que la escasez de mujeres haya resultado en una mayor inestabilidad. Un estudio encontró que por cada aumento del 1 por ciento en esta disparidad de género, se produjo un aumento de entre el 5 y el 6 por ciento en las tasas de delincuencia.204 


			Era habitual que el régimen obligara a las mujeres a abortar a sus hijos. A menudo estas interrupciones del embarazo ocurrían después de los seis meses de la concepción. Aunque en China oficialmente los abortos tardíos son ilegales, un funcionario de planificación familiar reconoce que él mismo practicó mil quinientos y calculó que alrededor de un tercio de los procedimientos se correspondían con embarazos de término tardío.205 Un estudio concluyó que la cuarta parte de las mujeres de zonas rurales que se casaron en la década de 1970 tuvieron un aborto en las dos décadas siguientes. La mitad de esos abortos habrían sido tardíos.206 


			Follett señala el ejemplo de Wang Liping, de veintitrés años, que con siete meses de embarazo fue golpeada, secuestrada, atada a una cama e inducida al parto por funcionarios de planificación familiar. El bebé nació consciente, pero sólo vivió unos minutos. Posteriormente, se le pidió a Wang Liping que pagara al hospital el coste de la intervención. A veces, el bebé lograba sobrevivir más tiempo. En estos casos, los propios funcionarios mataban a los bebés. Mao Hengfeng cuenta que dio a luz a un bebé vivo después de ser forzada a un parto prematuro. El niño emergió vivo, pero los funcionarios dedicados a la planificación familiar lo ahogaron en un cubo de agua.207 


			Si bien en ciertas ocasiones estos abortos forzados y estos infanticidios fueron criticados, las quejas nunca se dirigieron contra la política del hijo único en sí misma. En 2012, por ejemplo, las fotos de una madre con el cadáver de su posible hijo se volvieron virales en Weibo, una red social china. En ellas se podía ver a la mujer inmovilizada. Al parecer, cuando estaba en el tercer trimestre de embarazo le habían inyectado un agente abortivo. El editor jefe de Weibo denunció el aborto forzado, pero mantuvo su apoyo a la política del hijo único, y afirmó que «los recursos del mundo no bastan para alimentar a una China poblada por miles de millones de personas».208 Un editorial publicado por The Global Times, un diario en inglés controlado por el régimen comunista chino, argumentó que los abortos tardíos forzados deberían ser abolidos, pero respaldó el mantenimiento de la política del hijo único y afirmó que «libró a China de la carga de contar con cuatrocientos millones de habitantes adicionales».209 


			 


			

				Recuadro 2.1. ¿Cuánto más próspero sería el mundo sin la política del hijo único de China? 


				 


				En 1968, Paul Ehrlich, biólogo de la Universidad de Stanford, publicó un libro inmensamente exitoso e influyente, The Population Bomb. Ehrlich afirma en él que el crecimiento de la población dará lugar a una hambruna masiva. Más recientemente, argumentó: «No se puede seguir creciendo para siempre en la noción de un planeta infinito. El mayor problema al que nos enfrentamos es la continua expansión de la empresa humana».210 


				Los primeros trabajos de Ehrlich desencadenaron un frenesí de estudios, libros y artículos sobre la supuesta relación negativa entre el crecimiento demográfico y la escasez de recursos. Dos de ellos, The Limits to Growth (1972), del Club de Roma, y la edición especial de la revista The Ecologist, A Blueprint for Survival (1972), fueron tomados muy en serio por el Partido Comunista Chino. 


				En 1980, los comunistas chinos implementaron la llamada «política del hijo único». El periodista estadounidense Charles C. Mann informó que el límite de natalidad «condujo a un gran número, posiblemente cien millones, de abortos forzados, a menudo en malas condiciones que contribuyeron a la infección, la esterilidad e incluso la muerte. [También] se produjeron millones de esterilizaciones forzosas».211 


				La Comisión Nacional de Población y Planificación Familiar, que tenía la tarea de implementar la política del hijo único, se convirtió en una gigantesca burocracia con 500.000 empleados a tiempo completo y 85 millones de empleados a tiempo parcial.212 Según el propio gobierno chino, la política previno unos cuatrocientos millones de nacimientos.213 


				Las principales víctimas de las recomendaciones políticas de Ehrlich fueron las mujeres. Las madres sufrían la preferencia cultural china por los hijos varones, que significaba que las niñas eran abortadas con más frecuencia que los niños. En 2018 se estimó que en el país había 34 millones más de hombres que de mujeres.214 En circunstancias normales, habría una paridad entre ambos sexos. China relajó su política de hijo único en 2015, y Ehrlich se indignó (tuiteó con mayúsculas: «LOCURA IRRACIONAL – LA BANDA DEL CRECIMIENTO PERPETUO»).215 


				Al contrario de Ehrlich, creemos que la política del hijo único de China fue un error. La medida causó sufrimiento y una enorme cantidad de muertes. Además, nuestro análisis sugiere que sin el límite impuesto a la natalidad, en la actualidad los recursos de China y el resto del mundo serían casi dos veces más abundantes. 


				Nuestro método para estimar la abundancia de recursos globales es simple. En lugar de en la física, se basa en la economía, y en lugar de en las cantidades, en los precios. Comenzamos calculando los cambios en la abundancia de recursos per cápita, un cálculo que nos dice si el habitante promedio de la Tierra puede permitirse comprar más o menos. Después multiplicamos ese valor por el tamaño de la población y, por último, para ver si la abundancia de recursos aumentó o disminuyó, comparamos en dos momentos diferentes el tamaño del pastel global de los recursos. 


				La abundancia de recursos per cápita se mide con lo que llamamos precios-tiempo. Compramos cosas con dinero, pero las pagamos con tiempo. El precio-tiempo son las horas y minutos de trabajo necesarios para ganar el dinero que nos permite comprar un artículo. Relaciona, pues, el precio del dinero (nominal) dividido por el ingreso por hora (nominal). 


				Para determinar si la abundancia de recursos está aumentando o disminuyendo, hemos analizado los precios-tiempo de cincuenta productos básicos durante el período 1980-2020. Incluimos categorías de productos como la energía, los alimentos, los recursos minerales, los metales de uso frecuente… Nuestros datos provienen de tres organizaciones acreditadas como son el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y el Conference Board. 


				De este modo hemos descubierto que el precio-tiempo de los cincuenta productos básicos cayó en promedio un 75,2 por ciento. Eso significa que en 2020, el tiempo requerido para ganar el dinero suficiente con el que comprar una canasta de esos cincuenta productos básicos era cuatro veces menor que en 1980. Durante el período analizado, el habitante promedio del planeta experimentó un aumento del 303 por ciento en la abundancia de recursos per cápita. 


				Entre 1980 y 2020, la población mundial aumentó de 4.434 millones a 7.795 millones o, lo que es lo mismo, un 75,8 por ciento. Dicho de otra manera, cada aumento del 1 por ciento en la población mundial llevó aparejada una disminución del 1 por ciento en los precios-tiempo (–75,2 % ÷ 75,8 % = –0,992). 


				Dado que la abundancia de recursos per cápita aumentó en un 303 por ciento y la población mundial creció en un 75,8 por ciento, podemos decir que la abundancia de recursos globales (es decir, el aumento en la abundancia de recursos per cápita multiplicado por el aumento de la población mundial) se disparó en un 609 por ciento.216 


				¿Qué hubiera pasado con nuestros hallazgos si la población mundial fuese mayor en 400 millones de personas? En vez de una población mundial de 7.800 millones, el planeta estaría habitado por 8.200 millones de personas; es decir, en lugar del 75,8 por ciento, un aumento del 84,8 por ciento entre 1980 y 2020. 


				Nuestros hallazgos sugieren que por cada un 1 por ciento de aumento en la población mundial, los precios-tiempo disminuyen en un 1 por ciento. Si esa relación se mantiene en un mundo poblado por cuatrocientos millones de personas más, en vez de un 75,8 por ciento, los precios-tiempo habrían caído un 84,8 por ciento. 


				El tiempo necesario para ganar suficiente dinero para comprar una unidad de nuestra canasta de cincuenta productos básicos en 1980, en 2020 obtendría 6,59 unidades en vez de 4,03 unidades. Eso representaría un aumento del 559 por ciento en la abundancia de recursos per cápita, por encima del 303 por ciento que habíamos estimado. Eso también significa que en vez de un 609 por ciento, la abundancia mundial de recursos habría aumentado en un 1.118 por ciento.217 ¡Tal es el milagro de la capitalización! 


				El pastor inglés Thomas Malthus fue en gran medida el precursor intelectual de Ehrlich y reconoció un patrón de crecimiento exponencial, pero erróneamente pensó que la población crecería más rápido que los recursos. Doscientos años de evidencia empírica sugieren que lo que sucede en realidad es todo lo contrario. 


				Desde el inicio de sus reformas económicas a finales de la década de 1970, China ha experimentado un gran auge económico. Sin embargo, el pueblo chino sufrió al mismo tiempo la política del hijo único, que redujo la población potencial del país en unos cuatrocientos millones de personas. ¡Imagina cuánto más próspera podría ser la China de hoy en día si su economía empleara a cuatrocientos millones más de trabajadores jóvenes (y algo más libres)! 


				A finales de la década de 1970, el Partido Comunista Chino dio por sentado que, a menos que implementara controles estrictos de población, el país asiático nunca escaparía de la pobreza. Por supuesto, hoy sabemos que la responsable del éxito de China fue la política económica (es decir, una mayor libertad económica), no el control de la población. 


				Sin embargo, como hemos puesto de manifiesto, el resto del mundo también sufrió las consecuencias. Si la población mundial fuera un 9 por ciento más alta, el precio-tiempo de los cincuenta productos básicos sería un 9 por ciento menor. En vez de un aumento del 303 por ciento en la abundancia de recursos per cápita, el habitante promedio del mundo estaría ahora un 559 por ciento mejor. En lugar de un aumento del 609 por ciento en la abundancia de recursos globales, los recursos del mundo serían un 1.118 por ciento más abundantes. 


			


			 


			La emergencia india (1975-1977) 


			 


			En 1975, Indira Gandhi, la primera ministra india, declaró el estado de emergencia. Para justificar sus acciones, señaló supuestas «amenazas internas y externas» que podían golpear de manera inminente a su país.218 Durante el período de «emergencia», Gandhi gobernó por decreto, se suspendieron los derechos de voto y de libertad de prensa y sus opositores políticos fueron encerrados en la cárcel. Peor aún, Gandhi empoderó a su hijo, Sanjay, para implementar una serie de programas de largo alcance: «Cada uno enseña a cada uno», para lograr la alfabetización completa; «Plantar árboles», para alcanzar el equilibrio ecológico; «Abolir la dote», para terminar con «un mal social»; «Erradicar castas», para destruir los prejuicios sociales; y «Planificación familiar», para «lograr un futuro próspero para el país».219 


			Implícito en el pensamiento y la justificación de Sanjay Gandhi para impulsar el programa de planificación familiar estaba la supuesta conexión entre menos población, por un lado, y más prosperidad, por el otro. Cuando Sanjay Gandhi puso en marcha el programa de planificación familiar, la India estaba muy influida por las ideas malthusianas. Follett se refiere a esta influencia: 


			 


			Desde Estados Unidos, tanto la Administración de Lyndon B. Johnson como la de Gerald Ford alentaron a la primera ministra de la India, Gandhi, a ejercer un control demográfico más agresivo […]. En la década de 1960, los expertos occidentales acudieron en masa a la capital de la India e impulsaron todo tipo de iniciativas en esta línea: completaban encuestas, repartían subvenciones para investigación, hacían proselitismo del neomalthusianismo, y en definitiva capacitaban a muchos demógrafos, médicos y profesionales ocupados en el sistema de salud pública de la India. De la mano de la élite política de la India, las organizaciones occidentales diseñaron y financiaron políticas como los objetivos de esterilización pensados para frenar la fertilidad de los pobres del país […]. En la década de 1960, el gobierno de Estados Unidos, el Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA por sus siglas en inglés), la Fundación Ford y el Banco Mundial canalizaron el grueso de los 1.500 millones de dólares que recibía la India cada año en concepto de ayudas. El UNFPA otorgó en 1974 su mayor asignación de recursos a la India, mientras que en 1976 la Autoridad de Desarrollo de Suecia hizo algo similar para fomentar la «planificación familiar». El país escandinavo aportó 60 millones de dólares que, en parte, acabaron financiando procedimientos coercitivos. De 1972 a 1980, el Banco Mundial prestó otros 66 millones de dólares a la India para seguir implementando el «control de la población». Al regresar de una visita a la India en 1976, durante la supuesta «emergencia», el entonces presidente del Banco Mundial, Robert McNamara, declaró lo siguiente: «Por fin, en la India se están abordando de manera eficaz los problemas demográficos». McNamara habló sin alarma alguna de las políticas coercitivas que, según sus propias palabras, incluían «el aborto obligatorio» y «las leyes de esterilización».220 


			 


			La mayoría de los once millones de víctimas de Sanjay Gandhi fueron hombres vasectomizados. A un millón de mujeres se les colocaron DIU, a menudo sin tener en cuenta los estándares de salud y seguridad apropiados.221 Los funcionarios del gobierno aplicaron las medidas de Sanjay Gandhi con tanta rudeza y descuido que unas dos mil personas murieron mientras se sometían a procedimientos de esterilización. Un funcionario del gobierno comparó el programa con una guerra y las muertes con «fallos provocados por el entusiasmo» de los trabajadores públicos.222 


			Se partía de que todos los organismos gubernamentales participarían en la campaña de esterilización. Los funcionarios del gobierno retenían los salarios de los ciudadanos que se negaban a participar en el programa. A veces les confiscaban sus propiedades. Los hospitales negaron el servicio a los no esterilizados y practicaron esterilizaciones sin consentimiento a pacientes que se presentaron para otro tipo de operaciones. El programa de Sanjay Gandhi incentivaba las esterilizaciones, no la reducción de la tasa de natalidad. Para los funcionarios de planificación familiar, la edad y la fertilidad no tenían importancia, por lo que los jóvenes, los adultos sin hijos y los ancianos ya infértiles eran esterilizados igualmente, algunos de ellos dos veces.223 


			En las escuelas, los miembros del profesorado fueron amenazados con sufrir recortes salariales si no se esterilizaban. Además, se esperaba que alentaran a los padres de sus alumnos a que hicieran lo mismo. Un estudiante explicó que la administración y los maestros de las escuelas amenazaban con suspender a los estudiantes si sus padres no estaban esterilizados.224 A veces, la policía simplemente capturaba a grupos aleatorios de personas que pasaban por la calle y los llevaban a campos de esterilización. Mucha gente estaba aterrorizada hasta el punto de que para evitar las redadas, hubo quienes acabaron escondiéndose en bosques o campos de cultivo de azúcar. De igual modo, para obtener ayuda del sector privado, el gobierno retrasaba la concesión de licencias o suspendía su aplicación a menos que los dueños de los negocios ayudaran a impulsar la campaña de esterilización. 


			El programa de esterilización se entrecruzó con otras iniciativas gubernamentales. Por ejemplo, con sus «campañas de embellecimiento», el gobierno destruyó barrios marginales y, a renglón seguido, las más de setecientas mil personas desplazadas recibían nuevas tierras sólo si accedían a ser esterilizadas (o convencían a otras personas de ser esterilizadas en su lugar). Quienes sortearon la presión de los burócratas del gobierno y obtuvieran una parcela sin estar esterilizados tampoco podían estar tranquilos, debido a que podían terminar desalojados de sus nuevas propiedades. «En un área de Delhi conocida como Puerta de Turkmenistán, la resistencia local a la campaña de esterilización y las demoliciones resultó en que las autoridades acabasen matando al menos a doce opositores, si bien algunas fuentes estiman que el número de muertos fue mucho mayor.»225 


			
	 

	 	
	 
   


			3 


			 


			Julian Simon y la apuesta que lo hizo famoso 


			

				 


				Nuestros suministros de recursos naturales no son finitos en ningún sentido económico. La experiencia pasada tampoco nos da motivos para pensar que los recursos naturales se van a volver más escasos. De hecho, si la historia nos sirve de guía, los recursos naturales se volverán progresivamente menos costosos y, por lo tanto, menos escasos, de modo que en los años futuros supondrán una proporción menguante de nuestros gastos. 


				 


				JULIAN SIMON, 


				The Ultimate Resource 2226 


			


			 


			Resumen del capítulo 


			 


			Si bien muchos académicos han expresado optimismo sobre los efectos del crecimiento demográfico en la prosperidad, podría decirse que Julian Simon es el más conocido de todos aquellos a quienes John Tierney, excolumnista de The New York Times, etiquetó como los expertos del cuerno de la abundancia. Se trata de una figura clave entre aquellos que argumentan que los problemas medioambientales que enfrenta la humanidad pueden resolverse mediante la tecnología y la libre empresa.227 


			El principal oponente intelectual de Simon fue el erudito malthusiano Paul Ehrlich, que veía el crecimiento de la población con la mirada puesta en la capacidad de carga de los sistemas naturales y argumentaba que, como los conejos, las personas procrean hasta destruir el entorno que los rodea, lo que conduce al colapso tanto medioambiental como demográfico. 


			La batalla intelectual entre el cornucopiano Simon y el malthusiano Ehrlich reavivó el debate sobre la naturaleza precisa de la relación en la era moderna entre el crecimiento demográfico y la prosperidad. Como veremos, en virtud de los resultados de una apuesta muy publicitada sobre el precio futuro de un número seleccionado de recursos, Simon ganó el debate. Sin embargo, el malthusianismo no desapareció. De hecho, escondido bajo la apariencia de la teoría de que el ser humano va a «quedarse sin naturaleza», que a su vez se apoya en modelos matemáticos que pretenden calcular qué nivel de consumo es compatible con un desarrollo económico «sostenible», en los últimos años el malthusianismo ha protagonizado un notable regreso. Al final del capítulo, planteamos una breve mirada al papel que han jugado los medios de comunicación, muchos de los cuales han propiciado el aumento de la ansiedad ecológica al repetir de forma acrítica las afirmaciones más escandalosas de los agoreros. 


			 


			Julian Simon: vida y pensamiento de un vengador de carne y hueso 


			 


			Simon nació el 12 de febrero de 1932 en Newark (Nueva Jersey). Sus padres le dieron el segundo nombre Lincoln por haber venido al mundo en el día del cumpleaños de Abraham Lincoln. Su familia, de renta baja, descendía de inmigrantes judíos provenientes de Europa central y del este que llegaron a Estados Unidos a finales del siglo XIX. 


			Simon creció en Newark y luego en Millburn (Nueva Jersey). Asistió a la Universidad de Harvard con una beca de la Marina y sirvió durante tres años como oficial naval. Probó suerte en los negocios y después estudió Economía Empresarial en la Universidad de Chicago, donde en 1959 completó un máster en Administración de Empresas y en 1961 un doctorado en Economía Empresarial. Simon puso en marcha entonces un exitoso negocio de envíos por correo, y en 1963 se unió al cuerpo docente de la Universidad de Illinois como profesor de publicidad. Seis años después, en 1969, se convirtió en profesor de economía y administración de empresas. En el año 1983 se trasladó a la Universidad de Maryland, donde trabajó hasta su muerte, el 8 de febrero de 1998.228 


			Simon era un erudito, pero su principal interés era el estudio de los efectos económicos que podrían tener los cambios en el tamaño de la población. Sus libros, incluidos The Ultimate Resource (1981), The Ultimate Resource 2 (1996) y Population Matters: People, Resources, Environment, and Immigration (1990), estudian las tendencias a largo plazo de aspectos como la disponibilidad de recursos, la calidad del medioambiente o el crecimiento de la población, así como las interacciones entre estas tres variables. Estos libros de divulgación, pensados para ser leídos por no economistas, desarrollan y sintetizan ideas que Simon introdujo en su primer libro técnico sobre el asunto de la población, titulado The Economics of Population Growth (1977), y en otros trabajos posteriores, como The Resourceful Earth (editado en 1984 junto a Herman Kahn), Theory of Population and Economic Growth (1986), Population and Development in Poor Countries (1992) y The State of Humanity (1996). 


			Simon reconoció en sus libros que el crecimiento de la población provoca problemas a corto plazo, tales como el aumento temporal de los precios de los recursos, pero insistió en que las personas son asimismo el medio que permite resolver esos problemas. Escribió: 


			 


			Un mayor consumo derivado del aumento de la población y del crecimiento de los ingresos aumenta la escasez e induce aumentos en los precios. Un precio más elevado representa una oportunidad, lo que lleva a inventores y empresarios a buscar nuevas formas de satisfacer esa escasez. Algunos fallan y sufren directamente el coste. Otros tienen éxito y el resultado final es que terminamos estando mejor que si no hubieran surgido los problemas originales de escasez. Es decir, necesitamos de esos problemas, pero esto no implica que debamos fabricar a propósito problemas adicionales.229 


			 


			Según observó Simon, en última instancia, las personas son el último recurso, el recurso clave. Al aplicar su inteligencia e ingenio, las personas hacen que todos los demás recursos sean más abundantes. Lo expresó así: 


			 


			Tanto o más que tu boca o tus manos, económicamente tu mente es lo que más importa. A la larga, el efecto económico más importante derivado del tamaño y el crecimiento de la población es la contribución de más personas a nuestro acervo de conocimiento útil. Y a largo plazo esta contribución es lo suficientemente grande para superar todos los costes generados por el crecimiento de la población.230 


			 


			Simon concluyó que a priori no hay una razón por la que la vida material en la Tierra no deba continuar mejorando de manera indefinida. Hizo hincapié en que lo que lo llevaba a alcanzar estas conclusiones eran los hechos, no las creencias preexistentes. Simon lo explica en el prefacio de The Ultimate Resource 2: 


			 


			A partir de 1969 […], cuando empecé a trabajar en estudios relacionados con la población, supuse que la opinión aceptada descansaba sobre fundamentos sólidos. Mi objetivo era ayudar al mundo a contener el ritmo «explosivo» de aumento de la población, que yo mismo veía como una de las dos grandes amenazas, junto a la guerra, que enfrentaba la humanidad. Sin embargo, mis lecturas e investigaciones me confundían. Aunque la teoría económica estándar que se manejaba entonces para la población (y que apenas había cambiado desde Malthus) afirmaba que un mayor crecimiento demográfico conllevaría un nivel de vida más bajo, los datos empíricos disponibles no respaldaban esa forma de pensar.231 


			 


			Simon trató de reconciliar el conflicto entre la teoría y la evidencia empírica. Al final, su empeño le llevó a admitir que «el crecimiento de la población no obstaculiza el desarrollo económico ni reduce el nivel de vida».232 En cambio, la evidencia empírica lo llevó a convencerse de que «el crecimiento de la población tiene efectos económicos positivos a largo plazo».233 


			El trabajo de Simon desafió posiciones ampliamente aceptadas y firmemente defendidas por la mayoría del establishment científico, desafiando también el discurso compartido por la mayoría de las instituciones públicas y por los medios de comunicación más populares. La fuerza de su obra iconoclasta lo convirtió en el blanco de las más intensas críticas personales, que sufrió durante décadas. Ehrlich y otros lo tildaron de estúpido, de ser un científico ignorante, de actuar de manera deshonesta o de manipular las estadísticas y usarlas de forma engañosa. Algunos de sus críticos intentaron impedir la publicación de sus libros y artículos, mientras que otros buscaron que lo despidieran. Simon no respondió del mismo modo a los ataques ad hominem dirigidos contra su persona, sino que se centró en la ciencia. 


			Una anécdota ilustra la manera atroz en que fue tratado Simon. En 1989, William Freudenburg (1951-2010), sociólogo de la Universidad de Wisconsin, presenció todo tipo de prolongados y venenosos ataques contra Simon durante una sesión de preguntas y respuestas que siguió al discurso que pronunció Simon en el campus de la universidad. Al concluir el acto, escribió a Simon comentando con sarcasmo «la hospitalidad con la que todos nosotros, colectivamente, te hemos recibido a ti y a tus ideas». A renglón seguido, expresó su admiración «por la ecuanimidad con la que respondiste a comportamientos que me parecieron francamente infantiles». A Freudenburg le parecía «bastante irónico que las personas que se consideran a sí mismas como científicos “reales” sean las que más se dedican a inventar excusas para no manejar datos, y recurren a ataques ad hominem y, en general, exhiben un desdén por los métodos científicos que yo creía que sólo encontraría en quienes abogan por la quema de libros».234 


			La intensidad de la crítica reforzó la adhesión de Simon a los más altos estándares científicos y propició una precisión sin igual en sus trabajos, lo que llevó a sus oponentes a terminar abrazando críticas cada vez más pintorescas. Como señaló en el epílogo de The Ultimate Resource 2, Ehrlich y sus colegas «basaron su crítica en mi artículo de Science, de 1980 [que analizaremos en detalle más adelante en este capítulo], […] sobre lo que resultó ser un error tipográfico a la hora de citar una fuente. Si hubiera estado en lugar de ellos, esto me habría disgustado y avergonzado».235 También mantuvo un admirable sentido del humor y una actitud marcada por la humildad. Cuando se le preguntó acerca de la victoria de Ehrlich en el premio Genius Award de la Fundación MacArthur, Simon bromeó: «¡A mí ni siquiera me dan un McDonald’s!».236 En cambio, en la edición de diciembre de 1993 de la revista Washingtonian, Simon fue incluido entre las «veinticinco personas más inteligentes» de Washington D. C. Sin embargo, él se lo tomó con cierta distancia y buen humor y comentó que hubiera preferido ser «uno de los veinticinco washingtonianos más sexis». 


			En 1981, cuando los ataques en su contra alcanzaron su punto álgido, Simon recibió un inesperado apoyo: las cartas que le remitió alguien a quien él mismo veía como «el economista más grande que ha vivido en el siglo XX, el premio Nobel Friedrich Hayek».237 La primera carta que le remitió Hayek comenzaba así: «Nunca antes había escrito una carta de admiración a un colega de profesión, pero creo que Theory of Population and Economic Growth proporciona la evidencia empírica de algo que, para mí, es el resultado de toda una vida de especulación teórica. Creo que ésta es una certeza demasiado emocionante como para no compartirlo contigo». En otra misiva, Hayek comentó a Simon: 


			 


			Por fin he tenido tiempo de leer The Ultimate Resource y sólo puedo mostrar mi entusiasta acuerdo con tu trabajo. Agradezco este nuevo libro principalmente por los efectos prácticos que espero que se deriven de él. Sin duda, al principio será un trabajo muy maltratado, pero creo que los más sabios reconocerán pronto la solidez de tus argumentos. El placer malicioso de poder decirle a la mayoría de tus compañeros lo tontos que son debería granjearte el apoyo de las mentes más vivaces del ámbito mediático. Si tus editores quieren citarme, pueden decir que considero que has escrito un libro de primera clase y de gran importancia que debería tener una importante influencia en la política.238 


			 


			Como parte de su trabajo sobre las dinámicas económicas del crecimiento de la población, Simon estudió también el impacto de la inmigración en las variables de las que se ocupaban sus trabajos. En su libro The Economic Consequences of Immigration, de 1989, Simon aporta teoría y datos que ponen de manifiesto que, en general, los inmigrantes que llegaron a Estados Unidos en vez de empobrecer a los habitantes del país norteamericano, los hicieron más ricos. Puede que hoy nos resulte extraño, pero muchos expertos medioambientales de la época se oponían frontalmente a la inmigración. Por ejemplo, el Sierra Club, un grupo rico y políticamente influyente del norte de California constituido en 1892, llegó incluso al extremo de pedir que «la “estabilización de la población de Estados Unidos sea parte de una política más amplia sobre el crecimiento de la población mundial”. En la misma línea, en 1978, el Sierra Club instó al Congreso de Estados Unidos a “valorar los efectos de la inmigración en el crecimiento de la población nacional y la calidad medioambiental”».239 


			Simon escribió sobre muchos otros temas. Abordó la estadística, los métodos de investigación, la economía de la publicidad y de la empresa… Entre sus libros se incluyen títulos como How to Start and Operate a Mail-Order Business (1981), Basic Research Methods in Social Science (1969), Issues in the Economics of Advertising (1970), The Management of Advertising (1971), Applied Managerial Economics (1975), Patterns of Use of Books in Large Research Libraries (escrito con el bibliotecario Herman Fussler y publicado en 1961), Effort, Opportunity and Wealth (1987), The Great Breakthrough and Its Cause (escrito con el economista de origen turco Timur Kuran y publicado de manera póstuma en 2001), Developing Decision-Making Skills for Business (publicado póstumamente en 2000), Hoodwinking the Nation (publicado póstumamente en 1999), The Art of Empirical Investigation (publicado póstumamente en 2003) y Good Mood: The New Psychology for Overcoming Depression (publicado póstumamente en 1999). Simon fue asimismo el autor de más de doscientos estudios académicos publicados en revistas técnicas, y escribió docenas de artículos periodísticos que fueron publicados en medios como The Atlantic Monthly, Reader’s Digest, The New York Times o The Wall Street Journal. 


			Estaba orgulloso de haber concebido un mecanismo capaz de mejorar los viajes en avión. Su invención resultará familiar a muchos lectores. De hecho, éste es el motivo por el cual Simon es el primer economista mencionado en el libro Trillion Dollar Economists, publicado en 2014 por el economista estadounidense Robert E. Litan. Hasta 1978: «Cuando los vuelos tenían exceso de reservas, las aerolíneas prescindían de forma arbitraria de algunos pasajeros, lo que creaba situaciones desagradables entre aquellos viajeros que se quedaban atrás. Como resultado, las aerolíneas limitaban el exceso de reservas al mínimo y cuando las ausencias superaban las expectativas de las compañías, los vuelos terminaban quedándose muy por debajo de su capacidad. Simon propuso cambiar el sistema y ofrecer recompensas, como por ejemplo vuelos gratis, a los pasajeros que aceptasen de manera voluntaria posponer su viaje».240 El economista James Heins ha señalado: «A lo largo de las tres últimas décadas, al permitir que los viajes estén más completos y arrojen más beneficios, lo que ha tenido el efecto de reducir el precio de volar y, en última instancia, ha aumentado los ingresos tributarios, este cambio en apariencia sutil ha impulsado la economía de Estados Unidos en 100.000 millones de dólares».241 


			 


			Simon se enfrenta a Paul Ehrlich, el Thanos de su época 


			 


			Paul Ralph Ehrlich nació en 1932. Al igual que Simon, provenía de una familia de judíos inmigrantes llegados de Europa central y oriental. Pasó sus primeros años en Filadelfia y luego vivió el traslado familiar a Nueva Jersey. Por desgracia, allí terminan las similitudes entre ambos eruditos. En 1953, Ehrlich obtuvo una licenciatura en Zoología de la Universidad de Pensilvania, seguida de un máster y un doctorado concedidos por la Universidad de Kansas en 1955 y 1957, respectivamente. En 1959 se incorporó como docente a la Universidad de Stanford, y en 1966 se convirtió en profesor de biología. 


			La experiencia de Ehrlich en el campo de la biología es relevante. En el mundo animal no humano, un aumento repentino de la disponibilidad de los recursos conduce a una explosión demográfica, que a su vez propicia el agotamiento de los recursos y la población, hasta producir el colapso. En 1998, Lester R. Brown, experto medioambiental estadounidense del Worldwatch Institute de Washington D. C., señaló a este respecto que «la mayoría de los biólogos y ecologistas analizan el crecimiento de la población en términos de la capacidad de carga de los sistemas naturales». Por el contrario, los economistas «tienden a ver el crecimiento demográfico bajo una luz mucho más optimista».242 


			En 1968, Ehrlich logra un gran éxito de ventas con su libro The Population Bomb. En dicho ensayo afirma que antes de realizar un viaje en 1966 a la ciudad india de Delhi, estaba convencido de la amenaza del crecimiento demográfico descontrolado, pero explica que durante esa visita pudo ver de primera mano el problema de la «superpoblación»: 


			 


			Las calles parecían llenas de gente. Gente comiendo, gente lavando, gente durmiendo, gente de visita, gente discutiendo, gente gritando… Había personas que metían las manos por la ventanilla del taxi, suplicando y pidiendo ayuda. Otras personas defecaban y orinaban en la calle. La gente se cuelga de los autobuses. Otros están pastoreando animales. Gente, gente, gente, gente… Desde esa noche, conocí lo que conlleva la superpoblación.243 


			 


			Desde su lanzamiento hasta el año 1990, The Population Bomb despachó tres millones de copias y fue traducido a muchos idiomas. La obra trae al presente las preocupaciones malthusianas de antaño y convirtió esta corriente en la más preponderante a la hora de analizar estas cuestiones. El éxito que logró Ehrlich se apoyaba en su lenguaje tremendista y dramático y en la considerable habilidad con la que supo promover sus ideas. El libro comienza con una predicción citada con frecuencia: «La batalla de alimentar a toda la humanidad ha terminado. En la década de 1970, cientos de millones de personas se morirán de hambre a pesar de cualquier programa de emergencia que emprendamos ahora».244 En 1970, Ehrlich fue el invitado estrella de The Tonight Show, el late night que ha emitido la NBC con la conducción de destacados comediantes como Steve Allen, Jack Paar, Johnny Carson, Jay Leno, Conan O’Brien y Jimmy Fallon. 


			John Tierney señala que Ehrlich «fue quizá el único autor entrevistado en el programa por espacio de casi una hora».245 La emisión empezó con Phyllis Diller, que se dedicó a bromear sobre su luna de miel.246 Tierney explica que había una segunda invitada que apenas daba juego y parecía responder a todas las preguntas con una sola palabra, de modo que «Ehrlich fue llamado al plató antes de lo previsto para rescatar a Johnny Carson». 


			Posteriormente, Ehrlich recordó: «Lo que hice fue básicamente un monólogo. Hablé casi sin interrupción hasta la pausa publicitaria. Al llegar el parón, le dije a Johnny qué temas podíamos tratar a continuación, y a la vuelta de los anuncios, él me formulaba la pregunta que yo le había sugerido y yo volvía a tomar la palabra, para no soltarla hasta la siguiente ronda de publicidad. Cuando terminó el programa me dedicaron los mayores elogios. Recuerdo que Johnny le dijo a Ed McMahon, el locutor del programa: “Paul realmente ha salvado el programa…”».247 En los siguientes días, «el programa recibió cinco mil cartas sobre la intervención de Ehrlich, que volvió a ser invitado al plató en numerosas ocasiones. De igual modo, el propio Ehrlich recibió innumerables peticiones de conferencias, entrevistas y opiniones».248 


			De regreso a su hogar en Illinois, Simon veía las muchas apariciones de Ehrlich en The Tonight Show (más de veinte entrevistas en total) y no podía evitar entrar en un estado de frustración. Señaló: «Por lo general, Carson era una persona poco impresionable, pero con Ehrlich tenía una mirada de estupefacta admiración. Le hacía una pregunta sobre el crecimiento de la población y Paul comenzaba diciendo: “Bueno, es realmente muy simple, Johnny…”. La verdad es que las cosas no eran tan simples, pero ¿qué se supone que tenía que haber hecho Carson? ¿Entrevistar a otros cinco expertos? La cruda realidad es que tenía en el plató a un tipo que llegaba a una gran audiencia y logró liderar la histeria medioambientalista. Me sentí completamente impotente».249 


			Simon y Ehrlich nunca debatieron de forma directa. Tierney señala que «Ehrlich siempre se ha negado, afirmando que Simon es un “personaje marginal”. Sin embargo, se criticaron mutuamente en distintos artículos de revistas académicas». En 1980, por ejemplo, Simon escribió un artículo en la revista Science, que entonces era la publicación científica más leída de Estados Unidos. En dicho trabajo criticó el pensamiento malthusiano de la Federación Nacional de Vida Salvaje, el secretario general de las Naciones Unidas y el propio Ehrlich. Este último no podía creer que una importante revista científica publicara una crítica de su trabajo. Respondió con rapidez con un mordaz artículo en el que se preguntaba: «¿Por qué los editores no han encontrado a alguien que revise el manuscrito de Simon que sea capaz de contar hasta veinte sin tener que quitarse los zapatos?». Afirmó que Simon era «parte de la secta» que cree que la capacidad del planeta no tiene límites y lamentó la incapacidad, o falta de voluntad, de los economistas para entender tales umbrales, definidos como la «capacidad de carga de la Tierra». En su opinión: «Tratar de explicarle a cualquiera de ellos la inevitabilidad de que no haya crecimiento en el sector material o […] del encarecimiento de las materias primas sería como tratar de explicarle a un arándano la operativa de la distribución del gas».250 


			Sin embargo, Simon desafió a sus críticos a jugarse su credibilidad haciendo una apuesta. Y admitió: «Plantear una apuesta es el último recurso al que puede llegar una persona frustrada. Cuando estás convencido de que tienes una idea importante entre las manos y no logras que la otra parte te escuche, todo lo que queda es lanzar una apuesta. Si la otra parte se niega a apostar, implícitamente reconocerá que no está tan segura como dice de sus posiciones».251 


			En 1970, Ehrlich aludió a las apuestas al afirmar: «Si fuese jugador, me jugaría el dinero a la afirmación de que en el año 2000 Inglaterra no existirá». Simon quería aprovechar aquel precedente.252 En definitiva, y «antes de que otras personas codiciosas» se lancen al ruedo, Ehrlich, Holdren y Harte decidieron aceptar la asombrosa oferta de Simon.253 Ehrlich bromeó al respecto y dijo que «el atractivo del dinero fácil puede ser irresistible».254 El grupo Ehrlich apostó 1.000 dólares, repartidos en cantidades de 200 dólares para la compra de cinco metales: cromo, cobre, níquel, estaño y tungsteno. Todas las partes firmaron un contrato de futuros que estipulaba que dentro de diez años, Simon vendería estas mismas cantidades de metal al grupo de Ehrlich por el mismo precio. Dado que el precio es un reflejo de la escasez, Simon pagaría la apuesta si el aumento de la población hiciera que estos metales escaseen, pero si se volvieran más abundantes y, por consiguiente, más baratos, entonces sería Ehrlich quien tendría que pagar la apuesta. La apuesta abarcaba la década de 1980: entró en vigor el 29 de septiembre de 1980 y expiró el 29 de septiembre de 1990. 


			Durante los siguientes diez años, Simon y Ehrlich discutieron con frecuencia. El segundo tituló uno de sus artículos «Un economista en el país de las maravillas». El primero firmó otro de ellos con el encabezado «No porque Paul Ehrlich diga algo, ese algo es cierto». Algunos golpes eran más sutiles, pero Ehrlich continuó con sus ataques personales, y comparó a Simon con un terraplanista y afirmó que «las opiniones de […] Simon son tomadas en serio por una parte del público, pero para un científico están en la misma categoría que la idea de que Jack Frost es responsable de los cristales de hielo que se forman en una ventana fría».255 


			Durante la década de 1980, Simon empezó a persuadir a algunos académicos que luego se pusieron a su lado. Insistió en que la población y la prosperidad pueden ir de la mano y adoptó una postura pública contra medidas gubernamentales coercitivas orientadas a limitar el crecimiento de la población, caso de la «política del hijo único» vigente en China. Coincidiendo con el Día de la Tierra de 1990, Simon se reunió con dieciséis especialistas para compartir sus puntos de vista. Sin embargo, ese mismo día había una multitud de doscientas mil personas escuchando el conmovedor discurso que pronunció Ehrlich en una manifestación ecologista. Durante su intervención, Ehrlich alertó de los futuros disturbios que provocaría la falta de alimentos. En otro acto celebrado durante la época, Ehrlich hizo referencia al título de un libro de Simon, y afirmó que «el recurso último, lo único que sin duda nunca nos va a faltar, son los imbéciles».256 


			Aquel otoño expiró la apuesta que habían pactado. Los cinco metales se abarataron y los precios de tres de ellos cayeron incluso por debajo de lo que sugería la inflación. Los precios del estaño y el tungsteno se redujeron en más de la mitad. Ehrlich le envió a Simon una hoja de cálculo con los precios de los metales y un cheque por 576,07 dólares, de acuerdo con la disminución del 36 por ciento que se había producido en los precios, ajustados para descontar la inflación. La esposa de Ehrlich, Anne, fue quien firmó el documento de pago, que no estuvo acompañado por ninguna carta o nota. Simon le envió a Ehrlich una misiva de agradecimiento y una oferta para extender la apuesta al futuro y ampliar el premio a 20.000 dólares, pero la propuesta fue rechazada. 


			El triunfo de Simon fue más que una simple apuesta: fue la constatación de que el ingenio humano hace que los recursos sean más abundantes. Durante el período en que se midieron las teorías de ambas partes, se produjo un aumento de la población de más de ochocientos millones de personas. Entonces, ¿qué fue lo que posibilitó el abaratamiento? De entrada, se habían descubierto y explotado nuevas minas de níquel, lo que puso fin al monopolio canadiense sobre el precio de dicho recurso. De igual modo, los cables de vidrio reemplazaron a los de cobre, lo que redujo la demanda general de dicho metal. También ganó importancia el aluminio, y relevó al estaño en latas y otros envases, lo que en definitiva produjo el colapso del cartel internacional que fijaba los precios del estaño. Además, la mejora tecnológica y el espíritu empresarial hicieron que la minería y los procesos de refinado se volviesen más eficientes y, por lo tanto, más baratos, de modo que la oferta creció con fuerza hasta desbordar una demanda que a raíz de una población en expansión también era creciente. 


			Ehrlich, quien en el momento en que se escribieron estas líneas todavía estaba vivo, afirmó que su derrota fue una anomalía: 


			 


			La apuesta no significa nada. Julian Simon es algo así como un tipo que salta del Empire State Building y dice que todo van bien… porque aún no ha llegado al suelo. Sigo pensando que a la larga el precio de esos metales subirá, pero eso no es lo importante. El recurso que más me preocupa es la evidente disminución en la capacidad de nuestro planeta para amortiguar los impactos humanos. Si uno mira los nuevos problemas que han surgido, nos topamos con todo tipo de males, como el agujero de la capa de ozono, la lluvia ácida, el calentamiento global… Es cierto que hemos mantenido la producción de alimentos (subestimé hasta qué punto seguiríamos agotando la capa superior del suelo o las aguas subterráneas), pero no tengo ninguna duda de que en algún momento del próximo siglo los alimentos serán tan escasos que sus precios serán realmente altos, incluso en países como Estados Unidos. Si se consolida el cambio climático y dejamos que los sistemas ecológicos sigan su cuesta abajo, podríamos tener un colapso demográfico gigantesco.257 


			 


			En 2013, con la publicación de un artículo titulado «¿Se puede evitar el colapso de la civilización global?», Ehrlich y su esposa revisaron The Population Bomb. Advirtieron que «por una serie de problemas medioambientales [la civilización humana] lidia con la amenaza del colapso». Observaron que «el futuro de la humanidad estará marcado por la superpoblación, el consumo excesivo de los recursos naturales y el uso de tecnologías y arreglos socioeconómicos y políticos que, por mucho que se afirme que son necesarios para atender el consumo agregado del Homo sapiens, son innecesariamente dañinos para el medioambiente».258 En 2017, Ehrlich fue invitado a hablar en un taller en el Vaticano sobre la extinción biológica. Dijo: «No se puede seguir creciendo para siempre en un planeta finito. El más grande de los problemas que enfrentamos es el de la continua expansión de la empresa humana. El crecimiento perpetuo es el credo propio de una célula cancerígena. El consumo agregado es lo que arruina el medioambiente».259 


			Como antes de su prematura muerte en 1998 afirmó Simon: «Paul Ehrlich nunca ha sido capaz de aprender de la experiencia pasada».260 De igual manera, Simon nos dejó su «pronóstico a largo plazo» para el futuro: 


			 


			Las condiciones materiales de la vida seguirán mejorando para la mayoría de las personas, en la mayoría de los países, la mayor parte del tiempo y de forma indefinida. Dentro de un siglo o dos, todas las naciones y buena parte de la humanidad alcanzarán o rebasarán los estándares de vida que hoy tiene Occidente. Sin embargo, también me atrevo a aventurar que muchas personas seguirán pensando y diciendo que las condiciones de vida están empeorando.261 


			 


			Los acontecimientos posteriores confirmaron el pronóstico de Simon. Las condiciones materiales de vida han seguido mejorando tanto para la gente que vive en los países ricos como para los más pobres (véase el capítulo 1). Sin embargo, tal como mostraremos en secciones posteriores del libro, tampoco se han detenido las sombrías predicciones sobre el destino de nuestra especie. 


			 


			Agotar la naturaleza: una versión diferente, y también errónea, del pensamiento malthusiano 


			 


			Conforme avanzamos hacia la conclusión de este capítulo, hemos de reconocer que la preocupación malthusiana por el crecimiento de la población no es la única corriente intelectual dentro del movimiento ambientalista moderno. Ya en 1970, Kenneth Boulding sostuvo que «no se sorprendería lo más mínimo si antes de que se agoten nuestras minas y minerales, [los seres humanos] nos quedamos sin depósitos contaminables. Hay señales de que esto ya está ocurriendo en la atmósfera, en los ríos y en los océanos».262 Incluso Ehrlich, que usualmente puso el énfasis en la «superpoblación», se desvió de sus propias tesis y en 1981 escribió: 


			 


			No hay ningún peligro de que la humanidad se «quede sin» recursos minerales no combustibles, no he dicho que lo haya. Esos recursos permanecen en la superficie de la tierra después de la extracción y el uso. La humanidad no los está destruyendo, los está dispersando. Sin embargo, lo que se agotará es la capacidad del medioambiente para absorber el castigo asociado con la extracción de minerales de cada vez menor calidad o con la reconcentración de lo que ya está disperso. Y también se «agotará» la capacidad de lograr todo esto a un coste atractivo.263 


			 


			En las décadas de 1980 y 1990, aumentó la popularidad de los planteamientos que ven el daño medioambiental como un subproducto derivado del crecimiento de la población, el crecimiento económico y el crecimiento del consumo. En 1982, por ejemplo, un grupo de «economistas ecologistas» se reunió en Estocolmo y publicó un manifiesto advirtiendo de los límites naturales de la actividad humana. Un historiador escribió: «Los economistas ecologistas se distinguían de los catastrofistas neomalthusianos al cambiar el énfasis y, en vez de en los recursos, centrarlo en los sistemas. Su preocupación ya no se dirigía a la escasez de alimentos, minerales o energía. Por el contrario, los economistas ecologistas ponían el acento en lo que identificaron como umbrales ecológicos. En consecuencia, el problema residía en el efecto derivado de sobrecargar los sistemas hasta llevarlos al colapso».264 


			El estadounidense Bill McKibben, activista contra el cambio climático, es un buen ejemplo del peregrinaje intelectual que recorrieron quienes pasaron de la preocupación por quedarnos sin recursos a la preocupación por quedarnos sin naturaleza. Ya en 1989: «[En su libro The End of Nature] McKibben argumentó que el impacto de la humanidad en el planeta requeriría el mismo programa malthusiano desarrollado en la década de 1970 por Ehrlich y [Barry] Commoner. El crecimiento económico debería llegar a su fin, y las naciones ricas deberán volver a la agricultura y transferir su riqueza a las naciones pobres para que modestamente puedan mejorar sus vidas sin llegar a industrializarse. La población humana tendrá que reducirse y quedarse entre un mínimo de 100 millones y un máximo de 2.000 millones de personas».265 


			En 1998, McKibben explicó: «No es que nos estemos quedando sin cosas. Lo que nos está pasando es que nos estamos quedando sin lo que los científicos llaman “sumideros”, que son algo así como los lugares en que depositar los subproductos de nuestro gran apetito. No hablo tanto de vertederos de basura (podríamos seguir usando pañales hasta el final de los tiempos y aun así quedaría espacio vacío en el que depositar los residuos), sino del equivalente atmosférico a los vertederos de basura».266 En otras palabras, el consumo excesivo no agotaría los recursos planetarios, pero sí desencadenaría una catástrofe medioambiental provocada por la destrucción de sistemas de apoyo como los suelos de alta calidad, los depósitos de agua subterránea, la biodiversidad, etcétera. 


			Muchos científicos destacados y legisladores comparten el pesimismo de McKibben. Por ejemplo, el climatólogo estadounidense Michael E. Mann ha afirmado: «El cambio climático es simplemente un eje dentro de un problema multidimensional más amplio, como es el de la sostenibilidad medioambiental. Todos los males provienen del mismo problema: hay demasiadas personas utilizando demasiados recursos naturales».267 En la misma línea, Robert Watson, que fue director del Panel Intergubernamental para el Cambio Climático (IPCC por sus siglas en inglés) de Naciones Unidas, se preocupó por el hecho de que «cuanta más gente viva en la Tierra, y cuanto más rica sea la gente que vive en la Tierra, mayor será su demanda de recursos».268 Rajendra K. Pachauri, que sucedió a Watson al frente del IPCC, escribió: «[La gente] se ha embriagado del deseo de producir y consumir más y más, sin importar el coste para el medioambiente, de modo que hemos entrado en un camino totalmente insostenible».269 El físico atmosférico alemán Hans Joachim Schellnhuber, que asesoró al papa Francisco en la redacción de su encíclica Laudato si’, de 2015, estima que la «capacidad de carga» de la Tierra sólo permite la existencia de una población cuyo tamaño se sitúe «por debajo de los mil millones de personas».270 


			Desrochers y Szurmak señalan que «la idea de que los niveles actuales de población y riqueza exceden los límites naturales ha sido expresada y desarrollada a través de diversos marcos [matemáticos] de enorme influencia que […] equiparan una población más pequeña y una mayor pobreza material con un menor impacto medioambiental».271 El más influyente de estos modelos es el IPAT, desarrollado por Ehrlich y Holdren. El IPAT bebe de una fórmula que calcula el impacto humano (I) sobre el medioambiente utilizando el tamaño de la población (P), los ingresos o la riqueza existente (A) y la tecnología o la cantidad de contaminación por dólar de producción (T). El modelo ha sido fuertemente criticado por una variedad de académicos y científicos.272 


			Partiendo de todo lo anterior, y con ánimo de poner esta visión malthusiana en una perspectiva adecuada, queremos hacer cuatro grandes anotaciones sobre esta particular línea argumentativa. 


			En primer lugar, como observó en un trabajo de 2019 Ted Nordhaus, del Breakthrough Institute de California, lo cierto es que los marcos planteados por esta escuela dan por supuesto que los seres humanos continuarán reproduciéndose con total abandono. Sin embargo, los datos muestran que a medida que una economía se desarrolla más, las tasas de natalidad comienzan a disminuir. En las últimas décadas, el enorme crecimiento de la población se debe al aumento de la esperanza de vida, no al aumento de la fertilidad.273 Desde hace ya algún tiempo, las tasas de natalidad de Estados Unidos, Europa, Japón, China y una parte importante de América Latina han caído por debajo del nivel de reemplazo (de 2,1 niños por año y mujer). Esto significa que sus poblaciones no sólo no van en aumento, sino que de hecho están comenzando a reducirse. Es probable que el resto del mundo siga esa tendencia. 


			¿Qué significa esto? Según Bailey: «Es probable que en torno al año 2080, la población mundial llegue a un máximo de 9.800 millones de personas y que al llegar al final del siglo, en el 2100, caiga a 9.500 millones. Este cálculo parte de los escenarios que esbozan el demógrafo Wolfgang Lutz y sus colegas del Instituto Internacional de Análisis de Sistemas Aplicados, que en cualquier caso contemplan escenarios menos acusados, puesto que factores como el crecimiento económico, los avances tecnológicos o los mayores niveles de educación alcanzados por ambos sexos tienden a traducirse en una caída de la fertilidad. Así, Lutz esboza un aumento más moderado que resultaría en un pico de 8.900 millones de personas en el año 2060 y una población de 7.800 millones al llegar el final del siglo XXI».274 


			Teniendo en cuenta que en 2020 había también una población mundial de 7.800 millones de personas, esto significa que no habría crecimiento neto en los próximos ochenta años. Si estas estimaciones de Lutz son correctas, el mundo podría terminar enfrentando un problema de subpoblación en lugar de un escenario de sobrepoblación. Esto se debe a que en ausencia de inteligencia artificial, los seres humanos siguen siendo los únicos productores de ideas, invenciones e innovaciones que impulsan el progreso tecnológico, científico y médico. En el capítulo 9 analizaremos la interacción entre los seres humanos y la innovación. 


			En segundo lugar, los agoreros modernos que reconocen que la población humana puede reducirse en el futuro se preocupan de que la libre empresa continuará impulsando el consumo humano, conduciendo la demanda de recursos a niveles cada vez más altos.275 De nuevo, los datos no concuerdan. Ya mencionamos anteriormente el libro de McAfee publicado en 2019, More from Less: The Surprising Story of How We Learned to Prosper Using Fewer Resources—and What Happens Next. El autor descubre que las economías más sofisticadas producen cada vez más bienes y servicios con menos recursos. Ése es el resultado de una transición sostenida que ha permitido el giro de los países avanzados de los paradigmas de crecimiento de la era industrial a sistemas productivos menos intensivos en su consumo de recursos y más ocupados de los servicios y la información. 


			Este proceso se combina con la tendencia a la desmaterialización, que se refiere a la disminución del consumo de materiales y energía por unidad de producto interior bruto (PIB). Según Jesse Ausubel, de la Universidad Rockefeller, y Paul E. Waggoner, de la Estación Experimental Agrícola de Connecticut: «Si los consumidores desmaterializan la intensidad de uso de los bienes, y si los técnicos producen bienes con una menor intensidad e impacto medioambiental, el tamaño de la población puede crecer y la riqueza de esa población puede expandirse sin que se produzca un impacto medioambiental proporcionalmente mayor».276 


			¿Por qué tiene sentido avanzar en esta dirección de más eficiencia y creciente desmaterialización? De entrada, es una apuesta recomendable desde el punto de vista económico para los productores, porque gastar menos en los inputs e insumos que requiere su operativa puede aumentar sus márgenes y elevar sus ganancias al hacer que su producción sea más barata y, por lo tanto, el resultado final más competitivo.277 Además, la eficiencia y la desmaterialización también tienen sentido para los consumidores. Consideremos, por ejemplo, el creciente uso de teléfonos inteligentes. Estos dispositivos combinan funciones que antes requerían una miríada de artefactos diferentes. Con uno solo podemos realizar muchas actividades que antes habrían requerido un teléfono, una cámara, una radio, un televisor, un despertador, un periódico, un álbum de fotos, una grabadora de voz, un mapa, una brújula, etcétera. 


			El reemplazo de muchos dispositivos por uno produce ganancias sustanciales de eficiencia. ¿Hasta qué punto? En 2018, un equipo de veintiún investigadores dirigido por el profesor Arnulf Grubler, del Instituto Internacional de Análisis de Sistemas Aplicados de Austria, fijándose en el uso de materiales, el peso del dispositivo y el recurso energético asociado a los nuevos smartphones, estimó los «ahorros producidos por la convergencia de dispositivos en los nuevos teléfonos inteligentes». Grubler y su equipo encontraron que los teléfonos inteligentes pueden reducir el uso de materiales hasta por un factor de 300, mientras que el consumo energético se recortaría por un factor de 100. De igual modo, el consumo de energía en espera también caería por un factor de 30.278 


			Para resumir, a muchos agoreros les preocupa que el crecimiento futuro refleje las dinámicas propias de la Revolución Industrial, cuando veíamos minas más grandes y profundas, acerías más grandes y contaminantes, etcétera. No obstante, el crecimiento económico no tiene por qué provenir de la grandeza. Al contrario, puede provenir, y proviene, de la miniaturización, como la que se observa en la industria informática, en la que hemos visto el reemplazo de las viejas máquinas de computación central, de enorme tamaño, por ordenadores personales muy pequeños que, de hecho, son mucho más eficientes. 


			Joel Mokyr, historiador económico de la Universidad Northwestern, lo expresa así: 


			 


			El principal problema lógico con el que nos encontramos es que el crecimiento económico puede ahorrar recursos tanto como utilizarlos y que los efectos negativos derivados de la congestión o la contaminación sirven, a su vez, como empujón para poner en marcha la búsqueda de técnicas que reduzcan tales daños. En los regímenes democráticos estas respuestas pueden ser más eficaces que en los autocráticos, porque una opinión pública libre puede orientar mejor la política, pero, al final, lo cierto es que la necesidad de que los humanos respiren aire limpio es uno de los valores más universales que uno puede encontrar. Así, puesto que la inversión en recuperación de suelos, desalinización, reciclaje o desarrollo de energía renovable aporta crecimiento económico, pero también engendra actividades económicas que consumen recursos, la clave está en instaurar políticas inteligentes que ayuden o no a dirigir el progreso tecnológico en la dirección adecuada. En cambio, es una tontería palpable la pretensión simplista que considera que el crecimiento del ingreso per cápita debe detenerse porque el planeta es finito.279 


			 


			En tercer lugar, los agoreros suponen que la humanidad se quedará de brazos cruzados y permitirá que los problemas medioambientales destrocen el planeta. Dado el historial que puede exhibir nuestra especie en lo tocante a abordar desafíos similares en el pasado, eso es muy improbable. Según Nordhaus, para alimentar a una sola persona, la economía del Neolítico requería de seis veces más superficie terrestre que nuestro sistema actual. Si todavía estuviéramos cosechando escaña con palos y piedras, estaríamos ciertamente por encima de la «capacidad de carga…». En cambio, hemos mejorado tanto nuestra eficiencia agrícola que el sector primario ocupa a menos del 2 por ciento de la población de Estados Unidos.280 


			Como señalaron Ausubel y sus colegas en su artículo «Peak Farmland and the Prospect for Land Sparing», de 2013, si la productividad de los agricultores del mundo aumenta y converge con los niveles que vemos en el país norteamericano, la humanidad podrá restaurar al menos 146 millones de hectáreas de tierras de cultivo para que vuelvan a ser espacios naturales al uso. Esto supone 2,5 veces el tamaño de Francia, 10 veces el de Iowa, etcétera.281 Como observó Bailey: «La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura señala que la tierra dedicada a la agricultura (incluidos los pastos) alcanzó su punto máximo en el año 2000, con un máximo de 4.915 millones de hectáreas (12.150 millones de acres), y cayó en 2017 a 4.828 millones de hectáreas (11.930 millones de acres). Es probable que el repliegue humano y la recuperación de estos paisajes sea el preludio de una vasta restauración ecológica que durante el transcurso del siglo XXI irá a más».282 


			De hecho, mientras estábamos escribiendo este libro, encontramos a menudo que muchos de los problemas identificados por esta línea de pensamiento malthusiano ya están siendo abordados o, en su defecto, están a punto de empezar a ser manejados. Por ejemplo, en los países ricos, la superficie forestal está creciendo; las especies gozan en todo el mundo de niveles de protección sin precedentes; gracias a la desalinización en Oriente Próximo, las reservas de agua dulce se están recuperando; merced a la agricultura de precisión que ha desarrollado Israel, la erosión del suelo se está reduciendo; en países amigos de la energía nuclear, como Francia y Suecia, las emisiones de CO2 se han reducido. En el futuro, los cultivos genéticamente modificados podrían conducir a una disminución del uso de nitrógeno y fósforo. De igual modo, las poblaciones de peces silvestres que están exhaustas podrían recuperarse mediante un mayor recurso de la acuicultura, que de hecho se está expandiendo con rapidez en China. Lo que hace falta para abordar los problemas actuales y futuros es libertad y capacidad intelectual. Eso nos lleva al cuarto problema derivado del pensamiento neomalthusiano. 


			En cuarto lugar, hay que tener en cuenta que limitar el crecimiento de la población no sólo frena el desarrollo del poder de nuestros cerebros, sino que también acarrea problemas derivados de la ingeniería social y con frecuencia resulta en diversas formas de violencia. Por dicho camino se han introducido políticas de control reproductivo, como la política del hijo único china, la esterilización forzosa a gran escala en la India e, incluso, el genocidio. En vez de promulgar políticas violentas por miedo irracional, Nordhaus insiste en que debemos evaluar la validez de unas y otras formas de pensar a la luz de los miles de años de historia humana. Esto nos conduce a un optimismo racional. Los seres humanos hemos abordado en el pasado problemas medioambientales acuciantes y podemos volver a hacerlo en el futuro. 


			 


			La misión de Michael Moore: intentar demostrar que Malthus está vivito y coleando 


			 


			Dicho esto, no es necesario rascar muy por debajo de la superficie del movimiento ambientalista en general, o de la teoría de los límites del crecimiento en particular, para darse cuenta de que las ideas malthusianas siguen estando vivitas y coleando. Dada su notoriedad, nos referiremos a un ejemplo notable: el estreno en abril de 2020 de la nueva película de Michael Moore, emitida en YouTube con el título de El planeta de los humanos. Moore es conocido por sus posiciones ecologistas y anticapitalistas. Como director, ha sido reconocido por películas documentales tan aclamadas como Bowling for Columbine (2002) y Fahrenheit 9/11 (2004). Ha expresado su apoyo al movimiento climático y en 2007 apoyó a Al Gore, exvicepresidente de Estados Unidos, en su candidatura a la presidencia. 


			Sin embargo, en su estreno de 2020, Moore se dirigió contra los propios ecologistas.283 La trama de El planeta de los humanos consta de dos partes. La primera es correcta, puesto que señala que la energía renovable (principalmente, las turbinas eólicas y los paneles solares) en realidad no es renovable. Su fabricación se basa en la minería, el procesamiento y el transporte extensivo y, por lo tanto, acarrea emisiones de CO2. Además, su operación intermitente requiere grandes reservas de combustibles fósiles y, en consecuencia, eleva las emisiones de CO2. Su deconstrucción final y eliminación también requieren mucha energía, lo que empuja al alza las emisiones de CO2. Para empeorar las cosas, Moore se fija en los contaminantes que se liberan durante la producción de energía renovable. Los imanes de turbinas eólicas, por ejemplo, requieren una gran cantidad de minerales de tierras raras, como el neodimio y el disprosio. «Las estimaciones de la cantidad exacta de minerales de tierras raras empleadas para la producción de las turbinas eólicas varían, pero, en cualquier caso, las cifras son asombrosas. Según el Boletín de Ciencias Atómicas, una turbina eólica de 2 megavatios contiene alrededor de 800 libras de neodimio y 130 libras de disprosio. [Otra fuente] estima que una turbina eólica de 2 megavatios contiene alrededor de 752 libras de minerales de tierras raras. Para cuantificar el impacto en términos de daños medioambientales, podemos fijarnos en el hecho de que la extracción de una tonelada de minerales de tierras raras produce alrededor de una tonelada de desechos radiactivos.»284 


			En cambio, la segunda parte de la trama es puro malthusianismo. Como la energía verde no puede prevenir una catástrofe medioambiental de alcance global, la única salida que tenemos de cara al futuro pasa por limitar nuestro consumo de energía y el mejor modo de limitar nuestro consumo de energía es tener menos gente usando energía. Por consiguiente, de nuevo, la solución a los problemas medioambientales sería el control de la población. Aunque desde el agotamiento de los recursos naturales hasta los límites planetarios los medios con los cuales se supone que los seres humanos destruyen la tierra han cambiado, la solución propuesta de cara al posible apocalipsis medioambiental sigue siendo la misma: menos personas. 


			 


			Equivocarse una y otra vez: medio siglo de alarmismo mediático 


			 


			Desde Ehrlich hasta Moore, los agoreros ecologistas no habrían tenido ni la mitad del éxito que han alcanzado en la difusión de sus ideas si no hubiera sido por la cooperación entusiasta de los medios de comunicación. 


			En el funcionamiento cotidiano de una sociedad democrática, los medios de comunicación desempeñan un papel fundamental en el funcionamiento cotidiano de una sociedad democrática. Confiamos en los medios de comunicación para exponer problemas como la corrupción gubernamental o las malas prácticas empresariales. Contamos con los medios de comunicación para informarnos de los principales acontecimientos políticos y económicos, así como de los más revolucionarios descubrimientos científicos y tecnológicos. Además, esperamos que hagan todo eso de manera objetiva y desapasionada. A cambio proporcionamos a los medios nuestra confianza. No obstante, en la práctica empieza a ser habitual quejarse de la ruptura de la confianza entre los medios y su público. 


			Esa fractura ha venido fraguándose durante mucho tiempo.285 En los últimos cincuenta años, dos generaciones de personas han sido bombardeadas con todo tipo de informaciones que han alarmado y asustado a la población en general, y a las sociedades de las economías más avanzadas en particular.286 Enumeraremos sólo los casos más flagrantes, es la punta del iceberg de la constante dieta de desastres con la que se ha alimentado a los ciudadanos comunes durante décadas. 


			 


			Primero fueron las informaciones sobre las futuras hambrunas… 


			 


			El 17 de noviembre de 1967, The Salt Lake Tribune publicó un artículo acerca del «pronóstico de una terrible hambruna para el año 1975». La nota advertía que el aumento del crecimiento de la población daría como resultado una hambruna mundial que alcanzaría su punto máximo en 1975. Haciendo referencia a Ehrlich, el artículo se posicionaba a favor del control involuntario de la natalidad y de la propagación de agentes de esterilización por vías como la comida o el agua. Junto con estas medidas, el autor del artículo señalaba a la Iglesia católica romana, exigiendo que fuese «presionada para aceptar la introducción de medidas rutinarias de control de la población».287 


			El 10 de agosto de 1969, The New York Times publicó un artículo en el que advertía de la «falta de tiempo» con la que lidian quienes luchan contra la contaminación y afirmaba que los males medioambientales «son mucho mayores de lo que la sociedad cree». El artículo advertía que, cuando la sociedad sea del todo consciente de la gravedad de los grandes problemas medioambientales, ya será demasiado tarde. De igual modo, citaba a Ehrlich, que afirmaba: «Ha llegado el momento de darnos cuenta de que a menos que tengamos mucha suerte, en veinte años todo el mundo desaparecerá en una nube de vapor azul».288 ¡Es decir, en 1989! 


			 


			… luego vino el reportaje sobre la próxima Edad de Hielo… 


			 


			El 16 de abril de 1970, The Boston Globe publicó un artículo titulado «Científico predice una nueva Edad de Hielo en el siglo XXI». El artículo explicaba que el uso creciente de electricidad y el aumento concomitante de la contaminación del aire conducirán a una Edad de Hielo «en el primer tercio del próximo siglo», lo que secaría todos los ríos y arroyos de Estados Unidos. Para evitar el estallido de estas condiciones climatológicas, el artículo menciona una serie de recomendaciones de James P. Lodge, científico del Centro Nacional para la Investigación Atmosférica, entre ellas, el control de la población para salvar a la humanidad.289 


			El 9 de julio de 1971, The Washington Post publicó un artículo titulado «científicos estadounidenses alertan de una nueva Edad de Hielo». La nota apuntaba que el mundo estaba a cincuenta o sesenta años de la próxima Edad de Hielo. Citando a científicos de la Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio (NASA por sus siglas en inglés), el diario afirmó que el polvo derivado de la quema de combustibles fósiles reduciría la temperatura del mundo en un promedio de seis grados.290 


			El 29 de enero de 1974, el diario británico The Guardian publicó un artículo titulado «Los satélites espaciales muestran que la nueva Edad de Hielo se acerca con rapidez». La noticia señalaba el aumento de las capas de hielo y sugería la existencia de un vínculo entre esta dinámica y los «cambios adversos del clima» que se alumbraban en el futuro próximo.291 


			El 24 de junio de 1974, la revista Time publicó un artículo titulado «¿Otra Edad de Hielo?». En él advertía a los lectores que las temperaturas atmosféricas seguirían descendiendo, lo que nos conduciría a una nueva Edad de Hielo. Time alertaba de que la «inesperada persistencia y grosor de la banquisa encontrada en las aguas de Islandia» y la «migración hacia el sur de una criatura amante del calor como es el armadillo del Medio Oeste» eran signos claros de esa inminente deriva.292 


			El 5 de enero de 1978, The New York Times publicó un artículo que destacaba que un «equipo internacional de científicos estadounidenses, alemanes y japoneses» no vislumbra «un final a la vista que detenga la tendencia de enfriamiento que se viene desarrollando en los océanos Pacífico norte y Atlántico».293 


			 


			… y, por último, el calentamiento global y el cambio climático 


			 


			El 24 de junio de 1988, el Miami News publicó un artículo en el que explicaba el testimonio de un experto que trasladó al Senado de Estados Unidos su convicción de que en los años subsiguientes aumentaría la probabilidad de sequías. El artículo detalla la comparecencia ante el Comité de Recursos Naturales y Energía de James Hansen, director del Instituto Goddard de Estudios Espaciales de la NASA. En su intervención, Hansen afirmó que «las simulaciones de nuestros modelos climáticos para finales de la década de 1980 y la década de 1990 indican que existe una tendencia de aumento en las situaciones de sequía provocadas por las olas de calor en el sureste y la zona del oeste central de Estados Unidos».294 


			El 12 de diciembre de 1988, el Lansing State Journal publicó un artículo titulado «Prepárese para veranos largos y calurosos» en el que se refería a la predicción de Hansen, quien consideraba que en los próximos cincuenta o sesenta años, Washington D. C. sufriría un repunte de las temperaturas, con temperaturas medias de más de 90 grados Fahrenheit (32 grados centígrados) en un mínimo de 35 días al año y un máximo de 85 por curso. Hansen también alertaba de que la altura del nivel del mar crecería entre 1 y 6 pies (de 0,3 a 1,8 metros).295 


			El 26 de septiembre de 1988, The Canberra Times, un periódico australiano, publicó un artículo titulado «Amenaza para las islas». Según el artículo, en un período de menos de treinta años, las islas Maldivas estarían completamente bajo el agua. La nota argumentaba que el hundimiento del archipiélago bajo el agua podría llegar mucho antes, y sugería que el suministro de agua potable de las Maldivas se agotaría en 1992.296 


			El 30 de junio de 1989, Associated Press publicó una noticia con el siguiente encabezado: «Funcionarios de la ONU advierten que el aumento del nivel del mar podría destruir naciones enteras». El artículo desgranaba las afirmaciones de Noel Brown, director de la oficina de Nueva York del Programa de las Naciones Unidas para el Medioambiente, quien predijo que «si la tendencia al calentamiento global no se revierte antes de 2020, países enteros podrían desaparecer de la faz de la Tierra debido al aumento del nivel del mar». Brown también afirmó que el mundo contaba sólo con una ventana de oportunidad de diez años para revertir el aumento del nivel del mar.297 


			El 20 de marzo de 2000, el diario británico The Independent publicó un artículo cuyo titular afirmaba: «Las nevadas van a ser cosa del pasado». La nota argumentaba que la nieve comenzaba a desaparecer. El artículo cita a David Viner, científico de la Universidad de East Anglia, quien declaró que en cuestión de unos pocos años, las nevadas se convertirían «en un acontecimiento muy raro y emocionante». Viner afirmó también que «simple y llanamente, los niños no sabrán qué es la nieve».298 


			El 23 de octubre de 2001, Salon publicó un artículo cuyo encabezado rezaba: «Clima tormentoso: inundaciones, sequías, huracanes y brotes de enfermedades: un experto explica por qué los cambios climáticos nos dan una razón más para el terror». La nota detalla una conversación con Hansen, quien le dijo al autor que dentro de veinte o treinta años, «la autopista West Side [que discurre junto al río Hudson] quedará sepultada por el agua». Pronosticaba también que veríamos «carteles en los restaurantes que nos dirán que sólo se sirve agua bajo pedido».299 


			El 23 de diciembre de 2002, The Guardian publicó un artículo en el que afirmaba que «los veganos siempre tuvieron razón». El diario británico argumentaba que «la hambruna sólo se puede evitar si los ricos renuncian a la carne, el pescado y los lácteos». Según el autor, el crecimiento de la población y la disminución de los recursos obligarán a los ricos a adoptar la dieta que tiene buena parte del mundo (mayoritariamente vegana) y a comer carne solamente en ocasiones especiales.300 


			El 21 de febrero de 2004, The Guardian publicó otro artículo, que llevaba por título: «Ahora el Pentágono dice a Bush que el cambio climático nos destruirá». Esta pieza señalaba que un informe secreto del Pentágono advertía de unas islas británicas similares a Siberia en el año 2020. Al parecer, el estudio también alertaba de que «estallarán conflictos nucleares, megasequías, hambrunas y disturbios generalizados que afectarán a todo el mundo».301 


			El 24 de junio de 2008, Argus-Press publicó un artículo titulado «Científico de la NASA afirma que estamos fritos». El artículo citaba nuevamente a Hansen, quien esta vez decía que «dentro de cinco o diez años, en el verano el Ártico estará libre de hielo marino».302 


			El verano siguiente, el 9 de julio de 2009, The Independent publicó un artículo en el que el príncipe Carlos de Inglaterra declaraba que la humanidad contaba sólo con 96 meses para salvar el mundo. El hijo de Isabel II afirmaba que «el capitalismo y el consumismo han llevado al mundo al borde del colapso económico y medioambiental», y señalaba que de acuerdo con sus cálculos, «nos quedan nada más que 96 meses para salvar el mundo».303 El 20 de octubre de ese mismo año, The Independent publicó otro artículo en el que el primer ministro de las islas, Gordon Brown, reducía a «cincuenta días» el plazo para «salvar nuestro planeta de una catástrofe». La nota resumía un discurso pronunciado por el mandatario laborista, quien afirmaba que Reino Unido tenía «cincuenta días para fijar el curso de los próximos cincuenta años, o más».304 


			El 14 de diciembre de 2009, USA Today publicó un artículo en el que recogía las declaraciones de Al Gore, quien afirmaba que para el verano de 2014, el casquete polar podría desaparecer. El exvicepresidente demócrata hizo estas afirmaciones en la cumbre climática de la ONU en Copenhague. Gore sostuvo entonces que «algunos de los modelos sugieren que hay un 75 por ciento de posibilidades de que en cinco o siete años todo el Polo Norte esté completamente libre de hielo durante algunos de los meses de verano».305 


			El 24 de julio de 2013, The Guardian publicó un artículo en el que alertaba: «En apenas dos años, el hielo del Ártico se habrá derretido, presagiando la catástrofe del metano». El periódico se hacía eco de un artículo reciente publicado por Peter Wadhams, científico de la Universidad de Cambridge, quien declaraba que a partir de 2015, el hielo marino desaparecería en verano.306 


			El 9 de diciembre de 2013, The Guardian volvió a la carga, esta vez detallando un estudio del Departamento de Energía de Estados Unidos que afirmaba que «en 2016, el Ártico perdería su hielo de verano, unos ochenta y cuatro años antes de lo convencional según las proyecciones de su modelo».307 


			El 14 de mayo de 2014, The Washington Examiner publicó un artículo en el que recogía las palabras del entonces ministro de Relaciones Exteriores francés, Laurent Fabius, quien sostenía que sólo había quinientos días por delante «para evitar el caos climático».308 


			El 7 de octubre de 2018, The New York Times publicó un artículo titulado «Un influyente informe climático describe el fuerte riesgo de crisis a partir de 2040». El periódico alertaba de consecuencias como la escasez de alimentos, los incendios forestales o la destrucción de los arrecifes de coral, y comentaba que el grueso de la población sería testigo en vida de tal cambio a peor.309 Ese mismo día, The Washington Post publicó un artículo titulado «Según los científicos de la ONU, el mundo tiene poco más de una década para controlar el cambio climático». La información señalaba: «En lo tocante a mantener el calentamiento global en niveles moderados, el mundo está al borde del fracaso. Por lo tanto, durante la próxima década, los países deberán tomar medidas sin precedentes para reducir sus emisiones de carbono».310 


			
	 

	 	
	 
   


			Parte I: resumen 


			 


			En la primera parte de este libro contrastamos la propensión humana hacia lo negativo con la mejora general que ha venido produciéndose en el estado del mundo. Explicamos que en lugar del apocalipsis que la humanidad ha estado esperando desde el principio de los tiempos, lo que ha ocurrido ha sido un gran progreso. A continuación, nos referimos a una de las fuentes persistentes de preocupación sobre el mundo actual y futuro: el crecimiento de la población, cuestión que según temen algunas personas podría conducir al agotamiento de los recursos, y dar como resultado una calamidad para el medioambiente, el planeta y las especies que lo habitan. Como hemos señalado, hay muchas razones por las que las cosas no tienen por qué suceder así. En la segunda parte del libro someteremos a una prueba empírica la preocupación por el crecimiento de la población y la abundancia de recursos. Mediante datos que están al alcance de cualquiera, calcularemos el crecimiento de la abundancia de recursos individuales y colectivos. Como mostraremos, los recursos se han vuelto más abundantes con relación al trabajo humano y ese fenómeno lleva desarrollándose varias generaciones. 


			
	 

	 	
	 
   


			Parte II 


			 


			Medición de la abundancia: nueva metodología, evidencia empírica y análisis en profundidad 
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			Introducción al marco de la abundancia simoniana 


			

				 


				No comprender los procesos de una economía ordenada espontáneamente implica no comprender la creación de recursos y riqueza. Para una persona que no entiende cómo se desarrollan la creación de recursos y la riqueza, la única alternativa intelectual pasa por creer que el aumento de la riqueza necesariamente debe darse a costa de otra persona. Esta creencia de que nuestra buena fortuna deviene por la explotación de un tercero está en la raíz de la falsa profecía sobre el destino que, supuestamente, nos espera como penalización por el mal camino que estaríamos recorriendo. 


				 


				JULIAN SIMON, 
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			Resumen del capítulo 


			 


			En la segunda parte del libro usaremos la evidencia empírica disponible para poner a prueba las preocupaciones de Malthus sobre el crecimiento de la población. Como demostraremos con una recopilación de datos que abarca casi ciento setenta años, tanto los recursos como una plétora de bienes y servicios se han vuelto progresivamente más baratos y abundantes en vez de más caros y, en consecuencia, más escasos. En lugar del escenario de escasez catastrófica que predijeron Malthus y sus discípulos, la humanidad está experimentando un período de prosperidad sin precedentes. Y nosotros sostenemos que eso no ha sucedido a pesar del crecimiento de la población, sino en gran parte gracias a él. 


			Sin embargo, antes de realizar este ejercicio, debemos definir qué entendemos por escasez y abundancia, así como explicar las muchas diferentes formas en que examinaremos los datos históricos. Llamamos a este proceso de análisis de datos «escalera de la jerarquía de la información». Como explicaremos, en realidad medir la cantidad o stock existente de un bien es un enfoque inferior a la alternativa de fijarnos en los precios nominales o reales de dicho artículo, lo que al mismo tiempo no deja de ser un enfoque inferior en comparación con la posibilidad de estudiar los precios-tiempo de dichos artículos. 


			La medida más útil es el precio-tiempo, porque denota la cantidad de tiempo que debe trabajar una persona para ganar suficiente dinero para poder comprar algo en particular. A continuación, explicaremos el concepto del multiplicador de abundancia de recursos per cápita. Con dicha noción, medimos cuál es la mayor cantidad de artículos que un individuo puede comprar a cambio de la misma cantidad de trabajo, de modo que plantearemos la respuesta a esta pregunta en distintos momentos o etapas históricas. Otro indicador que introduciremos en nuestros cálculos es la tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos per cápita, que nos mostrará la velocidad con la que estos artículos (ya sean productos básicos, bienes o servicios) se están volviendo más baratos para el consumo particular. Esto nos permitirá calcular el período de duplicación de la abundancia de recursos per cápita, que es la cantidad de tiempo necesaria para que un artículo específico sea el doble de asequible para los compradores. 


			Somos conscientes de que este capítulo puede romper un poco el flujo narrativo del libro. Si no estás interesado en la discusión metodológica que desarrollamos en las siguientes páginas, puedes omitir su lectura y, si fuese necesario, volver a esta sección de manera retrospectiva. 


			 


			Dos niveles de análisis: Abundancia de recursos per cápita y abundancia de recursos de la población 


			 


			El marco de abundancia simoniana (MAS) mide y analiza la relación entre la abundancia de recursos y el crecimiento de la población a lo largo del tiempo. Este planteamiento incluye todos los beneficios derivados de la innovación. Trasciende las fluctuaciones monetarias, la incertidumbre en la medición de la inflación o la dificultad de los ajustes por paridad de compra. Nos permite analizar los precios reales de todos los bienes y servicios expresados en la constante universal del tiempo. Consta de dos niveles de análisis: el análisis de abundancia de recursos per cápita y el análisis de abundancia de recursos de la población. 


			En el capítulo 4 presentaremos la metodología empleada para establecer cálculos sobre la abundancia de recursos per cápita. En el capítulo 5 utilizaremos esta metodología para estimar el crecimiento de la abundancia de recursos, realizando cálculos para una amplia gama de etapas y períodos históricos, en los que mediremos el desempeño en distintos recursos, países y territorios. Es vital tener en cuenta que ambos capítulos analizarán la abundancia de recursos desde la perspectiva de un ser humano a título individual o particular. Los capítulos 4 y 5 responden a la simple pregunta: ¿cuán más abundantes se han vuelto los recursos para un habitante promedio del planeta o un trabajador estadounidense promedio? Para esclarecer esta cuestión, fijaremos dos puntos temporales y aplicaremos la metodología descrita para medir la evolución observada. 


			En el capítulo 6 presentaremos el análisis de abundancia de recursos de la población, que estima el aumento de la «abundancia total» para el mundo en general y Estados Unidos en particular. Con este análisis de la abundancia de recursos de la población podemos cuantificar la relación entre abundancia de recursos y crecimiento de la población, una cuestión central para resolver el desacuerdo entre Simon y Ehrlich. Por lo tanto, estamos ante una cuestión que se sitúa en el corazón de los debates y controversias que pretende abordar este libro. 


			Si las explicaciones anteriores aún no están claras, puedes pensar en el MAS usando una simple analogía. Tomemos como ejemplo una pizza. La abundancia de recursos per cápita mide el tamaño de una porción de pizza por persona, mientras que la abundancia de recursos de la población estudia el tamaño de la pizza entera. (Para obtener una lista completa de conceptos, abreviaturas y ecuaciones, puedes consultar el apéndice 1.) 


			 


			¿Por qué debemos medir la abundancia en vez de la escasez? 


			 


			El economista británico Lionel Robbins (1898-1984) definió una vez la economía como una ciencia que «estudia el comportamiento humano como una relación entre fines y medios escasos que tienen usos alternativos».312 Por lo general, los economistas reconocen la escasez como una realidad fundamental en el mundo. ¿Qué es? En pocas palabras, la gente siempre quisiera tener más de todo lo que está disponible a su alcance. Así, querrán más dinero, más bienes y servicios, más tiempo libre, etcétera. Algunas de estas necesidades (como la seguridad, la comida, el calor y la vivienda) son básicas para la supervivencia, mientras que otras son deseos o anhelos de menor urgencia. 


			La definición de escasez que podría darnos una persona rica es diferente de la que nos brindaría una persona pobre. Dicho con otras palabras, puede que un rico considere que para asegurar la movilidad de la familia deberá contar con un automóvil por cada miembro adulto del hogar. En cambio, puede que el segundo marque la nota de corte de manera más humilde y plantee como punto de partida básico tener una moto al alcance de toda la familia. De igual modo, la definición de escasez que puede darnos cada persona es elástica. Por ejemplo, unos inmigrantes que han dejado Burundi para instalarse en Bélgica ampliarán su comprensión de la escasez de acuerdo con las opciones ampliadas que ofrece su nueva vida. En Bélgica aspiran a tener un bonito apartamento y una educación universitaria para sus hijos, mientras que en Burundi quizá tenían planteamientos menos ambiciosos. Dicho con otras palabras, las necesidades humanas son infinitas, razón por la cual la escasez nunca podría eliminarse por completo. 


			Ergo, en lugar de centrarnos en la escasez nos proponemos medir los cambios en los niveles de vida cuantificando la abundancia.313 En vez de fijarse en cuánto queremos tener, la abundancia refleja cuánto tenemos. En nuestra definición, estamos ante una situación de abundancia cuando el ingreso por hora nominal aumenta más rápido que el precio nominal del recurso que queremos adquirir. Siempre que conozcamos tanto los salarios nominales por hora como los precios nominales de los bienes, servicios o recursos en cuestión, este tipo de análisis se puede realizar tomando como referencia cualquier período. La cuantificación de la abundancia, como la del progreso humano en general, implica una tarea de estudio que en esencia es siempre retrospectiva. Se compara el hoy con el ayer. Si la gente de hoy experimenta una mayor abundancia que la que tuvo ayer, se puede decir entonces que la humanidad está mejor. En los capítulos siguientes mostraremos que la abundancia ha aumentado y que en algunos casos lo ha hecho de manera espectacular. Lo haremos con un análisis que abarca bases de datos para dieciocho recursos, docenas de naciones y casi ciento setenta años de historia humana. 


			 


			Medir mejoras absolutas y no relativas de la abundancia de recursos 


			 


			Antes de continuar, debemos abordar una objeción significativa a la medición basada en el estudio de los aumentos absolutos que se han venido dando en términos de abundancia. La teoría de la comparación social, descrita también como la ansiedad de estatus o la preocupación por la privación relativa, afirma que lo que más importa a muchas personas no es la mejora absoluta de su nivel de bienestar (esto es, cuánto mejor estamos con relación a nuestros padres), sino más bien la mejora relativa del nivel de bienestar (es decir, cuánto mejor estamos con respecto a las personas que nos rodean). La naturaleza humana nos proporciona cierta evidencia de esta teoría, pero nuestra predisposición genética para pensar en términos relativos debe mantenerse siempre dentro de una perspectiva adecuada. 


			Para empezar, hay que poner de manifiesto que no todos los impulsos humanos son loables. Pensar de otro modo supone incurrir en una falacia naturalista; a saber, dar por bueno que si algo es natural entonces debe ser bueno.314 Además, la evidencia de la naturaleza es mucho más sutil de lo que tendemos a suponer. Lo que le importa a la persona X no es que alguien la supere en un campo aleatorio, sino en un ámbito que sea importante para ella. 


			De hecho, hay dos fuerzas en competencia y en juego. X quiere ser parte de un grupo de éxito. Pertenecer a un grupo de estas características en los tiempos de la evolución adaptativa se habría traducido en cacerías más exitosas, así como una mayor protección contra depredadores y enemigos. Dicho con otras palabras, X quiere que sus compañeros tengan éxito. Sin embargo, también existe una presión evolutiva compensatoria relacionada con la posición relativa que tiene cada uno dentro de un grupo. Se produce por la selección sexual, tomando en consideración la posibilidad de transmitir genes a otras generaciones. 


			En consecuencia, X se sentirá mejor si puede superar a sus compañeros en un dominio que para él resulta más importante. Eso aumentará sus posibilidades de encontrar pareja. Por el contrario, se sentirá mal si sus compañeros lo superan en ese dominio que él considera relevante. Esto disminuirá sus posibilidades de encontrar pareja y perpetuar su línea. En resumen, las inclinaciones de la gente de hoy en día son producto de dos presiones distintas: la competencia por la supervivencia que libraron sus antepasados frente a los extraños y la competencia dentro del grupo con sus pares por motivos de sexo y reproducción. 


			La resolución más común para las dos fuerzas en competencia es que X admire a sus compañeros cuando lo hacen bien en aquellos dominios que no son muy relevantes para él y los envidie cuando lo superan en un campo que resulta importante para él. Si los compañeros de X lo superan por un margen suficiente en todos los dominios, X perderá gran parte de su potencial de apareamiento y verá afectado negativamente su estatus dentro del grupo, de modo que se volverá envidioso e infeliz.315 


			De este modo, la teoría de la comparación social describe un fenómeno psicológico real. La desigualdad de ingresos será más importante para las personas cuyo estatus de pertenencia en uno u otro grupo esté más estrechamente ligado a sus ingresos. Sin duda, eso es cierto para algunas personas, pero no para todas. De hecho, medir el efecto de la desigualdad de ingresos en el bienestar subjetivo de las personas revela que la desigualdad de ingresos no es un problema tan grande como se tiende a afirmar.316 


			En 2016, Mariah D. R. Evans y Jonathan Kelley, de la Universidad de Nevada (Reno), analizaron los efectos de la desigualdad de ingresos y el bienestar subjetivo en 68 sociedades y más de 200.000 personas. Comparando 1981 y 2008, hallaron que «en los países en desarrollo, la desigualdad ciertamente no sólo no sería perjudicial, sino que es probable que sea beneficiosa, aumentando el bienestar en aproximadamente 8 puntos sobre 100». Esto se debe a que «en las primeras etapas del desarrollo, cada vez más personas van saliendo de una economía de subsistencia (que paga mal) a una economía moderna (que paga mejor), de modo que las diferencias salariales van a más, pero también aumenta el bienestar. En cambio, en las naciones avanzadas, el resultado promedio muestra que la desigualdad de ingresos ni ayuda ni perjudica». Sólo en los antiguos países comunistas se puede constatar que un aumento en la desigualdad de renta reduce el bienestar subjetivo de las generaciones anteriores que crecieron bajo el comunismo, al tiempo que aumenta (o no tiene ningún efecto) el bienestar subjetivo de las nuevas generaciones.317 


			Vayamos más allá de la teoría de la comparación social y veamos a continuación algunas de las formas mediante las cuales el enfoque en la desigualdad relativa de ingresos podría ser contraproducente. En primer lugar, la preocupación por la desigualdad de ingresos corre el riesgo de normalizar la envidia, una emoción que destruye la felicidad y, de hecho, ha sido condenada por las principales religiones y por la mayoría de los códigos morales desarrollados por el hombre. Siempre que sea producto de dinámicas justas, no hay nada de malo en la desigualdad de ingresos. La mayoría de la gente entiende, por ejemplo, que la riqueza del cofundador de Apple, Steve Jobs, es el resultado de la visión y el trabajo duro del difunto empresario tecnológico. Su empresa no te ha robado tu dinero: se lo ha ganado a base de crear valor para ti y para los demás. No debemos envidiar sus logros, sino sentirnos inspirados por ellos. 


			En segundo lugar, en muchos sentidos, la desigualdad de ingresos es una dinámica inseparable del progreso. Las personas que destacan mediante el desarrollo de un producto innovador y útil, como un iPhone, pueden hacerse muy ricas, pero al producirse una adopción cada vez mayor del nuevo producto, la sociedad se beneficia también en su conjunto, y avanza y mejora como consecuencia de esa producción más sofisticada. La cooperación social y los procesos de producción se benefician de estas dinámicas. Por eso podemos decir que el progreso se volvería imposible si la sociedad impidiera que las personas probaran y se beneficiaran de cosas nuevas. Por ejemplo, piensa cómo habría sido el mundo o el futuro de la humanidad si los luditas hubieran logrado frenar la Revolución Industrial o si la innovación de nuevos medicamentos y fuentes de energía hubiera quedado estrangulada por el principio de precaución (es decir, por la adopción de medidas regulatorias que sólo contemplan la eliminación del riesgo). 


			Ahondando en nuestra consideración de la riqueza de empresarios como Steve Jobs y en los beneficios sociales resultantes de sus innovaciones, el economista y premio Nobel William D. Nordhaus concluyó que «durante el período 1948-2001, los productores sólo acapararon una fracción minúscula de los beneficios sociales derivados de los avances tecnológicos, lo que indica que, en vez de ser recogidos por los productores, la mayoría de los beneficios propiciados por el cambio tecnológico son transmitidos a los consumidores». Al analizar la producción de todos los sectores no agrícolas de Estados Unidos, Nordhaus estima que «los innovadores se apropian de alrededor del 2,2 por ciento del excedente social total generado por la innovación».318 


			Cuando Jobs murió, su patrimonio neto era de 7.000 millones de dólares.319 Si esos 7.000 millones representaban el 2,2 por ciento del valor social que creó con su compañía, entonces el otro 97,8 por ciento del valor social que creó y transmitió Jobs a los consumidores de Apple ascendió a 311.000 millones.320 De manera similar, a principios de 2021, el valor de mercado total de Apple se situó en 2,26 billones de dólares, lo que sugiere que el beneficio social transferido a los compradores y usuarios de sus productos alcanza los 100 billones de dólares.321 También podemos considerar el valor social creado por Apple con la mirada puesta en su facturación. Así, si en 2019 la compañía logró unas ventas valoradas en 260.000 millones de dólares, entonces el valor social que generó Apple a lo largo del año con la venta de nuevos productos se situó en 11,5 billones de dólares. Y, si nos fijamos en los beneficios, encontramos que en el ejercicio 2019 las ganancias de Apple fueron de 55.000 millones de dólares, lo que implica un valor social de 2,45 billones de dólares.322 


			Por último, centrarse en la desigualdad de ingresos en vez de en las mejoras absolutas de los estándares de vida puede ser psicológicamente destructivo, porque siempre habrá personas que tienen más dinero, más bienes, mejor salud, mayor inteligencia, mejor apariencia, mayor altura y fuerza, más carisma, etcétera. El economista Richard Layard señala al respecto en su libro Happiness: Lessons from a New Science: «Uno de los secretos de la felicidad es ignorar las comparaciones con personas que tienen más éxito que tú. Compara siempre hacia abajo, no hacia arriba».323 


			La observación de Layard no sólo funciona si pensamos en el presente, sino también cuando reflexionamos en términos intertemporales.324 Casi todos los seres humanos que vivieron en el pasado tenían una calidad de vida inferior a la que disfruta la gran mayoría de las personas en las sociedades avanzadas de hoy. En 1924, por ejemplo, el hijo de un presidente de Estados Unidos murió de una infección bacteriana provocada por una ampolla en el tercer dedo del pie derecho. La ampolla se había desarrollado cuando el hijo de Calvin Coolidge, de idéntico nombre, estaba jugando al tenis con su hermano en el césped de la Casa Blanca. Chelsea Follett escribió sobre el tema: «Fueron consultados muchos de los mejores médicos del momento, se realizaron múltiples pruebas de diagnóstico y Calvin Jr. fue admitido en uno de los mejores hospitales del país, pero el joven murió una semana después de contraer la infección […]. En aquel momento, las muertes por sepsis después de una infección en un corte menor o una ampolla eran algo extremadamente común, de modo que ni la riqueza ni el poder podían salvar a los pacientes afectados».325 El hijo de Coolidge murió apenas cuatro años antes de que Alexander Fleming descubriera la penicilina. 


			La historia de Calvin Jr. nos recuerda que las personas que analizan el presente sin una perspectiva histórica amplia estarán siempre en una situación de desventaja. En vez de mostrarse agradecidos por todo lo bueno que tienen a su alcance, vivirán resentidos por lo que les falta y que otros sí tienen. Adoptar una perspectiva histórica no sólo es prudente desde un punto de vista lógico para medir el progreso, sino que también conduce a la felicidad. Las personas que adoptan una perspectiva histórica, en vez de pensar en cómo podríamos vivir mejor (por ejemplo, bebiendo champán con los famosos durante la semana de la moda de París), reflexionan sobre las distintas formas en que podrían haber estado peor (por ejemplo, vivir como campesinos en la Francia del siglo XVIII). En capítulos posteriores, desarrollaremos esa perspectiva histórica. Te sorprenderá el progreso que ha logrado la humanidad en un tiempo relativamente corto. 


			 


			No todas las mediciones son iguales: introducción a la jerarquía de la información en el estudio de la abundancia de recursos 


			 


			La medición es una de las claves para hacer avanzar el conocimiento, pero la medición requiere información. Eso sí, la información puede tener distintos niveles de calidad. Piensa en una compra semanal en el supermercado. Los estantes están llenos de pan, pero esto no te aporta información de valor, porque lo que en realidad quieres saber no es cuánto pan hay en el supermercado, sino cuánto cuesta comprarlo. Si el precio de la hogaza de pan más barata es de 1.000 dólares, una persona promedio de Estados Unidos (o cualquier otro país) se irá con las manos vacías, de modo que saber precios nos proporciona información más útil que saber cantidades. Llevemos este ejemplo un paso más allá. Imagina que eres Bill Gates, cuyo patrimonio neto en 2022 fue estimado en torno a 130.000 millones de dólares. Así que si tienes muchas ganas de comerte un sándwich, para ti el precio ridículamente alto del pan será insignificante cuando lo relaciones con tus ingresos ridículamente altos, de modo que no dudarás en salir de la tienda con una hogaza de pan bajo el brazo. Los precios relativos al ingreso, a los que llamamos precios-tiempo, nos brindan información más útil que los precios nominales o incluso los precios ajustados por la inflación. Si lo realizamos a partir de un nivel de información incorrecto, el análisis científico puede llevarnos a conclusiones engañosas. En este apartado explicamos los diferentes niveles de jerarquía de la información, desde la medición de cantidades en un extremo, hasta la medición de la abundancia de recursos per cápita en el otro. 


			 


			Medir la cantidad de recursos es un ejercicio prácticamente inútil 


			 


			El primer nivel de medición consiste en contar cosas. Los seres humanos comenzaron a contar usando muescas en palos y huesos que luego se convirtieron en jeroglíficos y con posterioridad en símbolos. El sistema decimal que tenemos hoy es el producto de miles de años de pensamiento y experimentación por parte de los pueblos mesopotámicos, babilonios, egipcios, griegos, romanos, indios y árabes. La cantidad es el nivel de medición más básico o elemental, y el pensamiento cuantitativo se realiza con la aritmética y otras formas de matemáticas. Gran parte de la ingeniería y las ciencias naturales, como la física y la química, se pueden completar gracias a este nivel de información. Por lo general, la cantidad puede considerarse como un hecho objetivo que puede proporcionar suficiente conocimiento para responder muchas preguntas, pero no todas. 


			Aunque las cantidades son interesantes y valiosas, por una variedad de razones también pueden ser una fuente problemática de información. A continuación destacamos ocho: 


			 


			1. En muchos casos, las cantidades no son directamente observables. Pensemos en recursos como el petróleo o el gas. En realidad, no tenemos certeza de cuánto petróleo y gas existe, porque no tenemos los conocimientos para medir de forma rentable todas las posibles reservas existentes en la Tierra. 


			2. Existe una amplia gama de calidades, grados y niveles de concentración de productos, recursos o suministros básicos. Por ejemplo, hay tres grados básicos de petróleo crudo. Eso hace que los costes de descubrimiento, extracción y refinamiento sean muy subjetivos. 


			3. Realizar exploraciones de las reservas existentes de recursos o suministros básicos es costoso, de modo que este tipo de información suele terminar teniendo poco o ningún valor. Por poner un ejemplo, después de más de un siglo de uso intensivo de combustibles fósiles, hoy tenemos más yacimientos conocidos de petróleo y gas que nunca. Y por complicar más las cosas, sólo hemos realizado exploraciones en zonas muy determinadas del planeta, de modo que, en el fondo, el tamaño de la muestra es minúsculo e insuficiente. 


			4. A menudo no sabemos dónde buscar información. Aunque la tecnología de prospección está mejorando, la detección de nuevos depósitos y reservas (como por ejemplo el campo de gas de Tamar, frente a la costa de Israel, que fue descubierto en 2009) puede ser una grata sorpresa. 


			5. Las cantidades no tienen en cuenta la emergencia de productos sustitutos o el impacto del reciclaje. La historia sugiere que aún no se han descubierto muchos productos sustitutos de los productos básicos actuales. También es probable que en los próximos años conozcamos muchas formas de reciclaje y reutilización. Un buen ejemplo lo tenemos en la sustitución del guano (estiércol de aves marinas y murciélagos) por fertilizantes sintéticos, un proceso que empezó a desarrollarse a principios del siglo XX.326 


			6. No podemos predecir futuros descubrimientos de nuevos depósitos o reservas de recursos básicos. Tampoco sabemos qué tecnologías extractivas mejoradas pueden aparecer y, con su irrupción, aumentar la oferta disponible y el acceso posible. Por ejemplo, la perforación horizontal y el fracking son dos tecnologías recientes que han aumentado de manera significativa la producción de petróleo y de gas. Asimismo, las mejoras en el campo de las tecnologías de desalinización han reducido de forma drástica el coste de obtener agua dulce en lugares muy secos, como los países de Oriente Próximo. 


			7. Las compañías y expertos que exploran la disponibilidad de las materias primas enfrentan costes asimétricos. Si al estimar las reservas existentes se pasan de optimistas, pierden dinero de manera visible. Si se subestiman, la exploración no se lleva a cabo, y para las empresas el coste también está ahí, aunque sea invisible, porque se pierden muchas oportunidades. Por lo tanto, el análisis es complejo y puede estar sesgado. 


			8. Otro problema inherente a la operativa de estos sectores sería el incentivo que puede conducir a subestimar las reservas de productos básicos para aumentar presupuestos y, en consecuencia, mejorar el estatus. 


			 


			Para concluir, parece evidente que medir cantidades tiene valor, pero las cantidades sólo brindan un nivel muy básico de información que en ciertos casos deberá ser ampliado, complementado o incluso superado. Por fortuna, existen otros métodos que nos ayudan a medir el aumento o la disminución de la abundancia de productos básicos. 


			 


			Los precios nominales y reales brindan más información sobre la abundancia de recursos… 


			 


			Como señalamos antes, las personas suelen no tomar en consideración el stock o inventario de un artículo, sino que se fijan en su precio. Lo vimos en el ejemplo del pan que podemos encontrarnos en el supermercado. Al igual que la geología, las ciencias naturales miden la cantidad de recursos, pero la ciencia económica se ocupa del valor de mercancías como los bienes y los servicios. Por consiguiente, es importante ir más allá de la dimensión física que plantea el análisis de cantidades y abordar también el campo o dominio metafísico del valor. 


			¿Cómo medimos el valor de algo? Lo hacemos observando los precios, que contienen un nivel de información más denso y rico que el mero estudio de cantidades. Pero antes de proceder, debemos hacer una pausa y definir la riqueza y el capital. 


			La riqueza es todo lo que la gente valore. La riqueza puede ser salud, amor, belleza, felicidad y muchas otras cosas. El dinero también puede ser riqueza, porque nos permite almacenar riqueza y comprar muchos de los bienes que valoramos, sea una mejor salud o un viaje a Hawái. El capital es todo lo que se puede utilizar para crear riqueza. Hay diferentes tipos de capital: físico (carreteras y puentes), humano (creatividad y conciencia), intelectual (conocimiento y habilidades), financiero (banca minorista y de inversión), cultural (movilidad social) o social (confianza y cooperación). El capital se crea y se agota continuamente. Los precios guían el proceso de creación de riqueza y valoran cuánto aporta uno u otro tipo de capital. 


			Veamos un ejemplo concreto. Cuando el precio del petróleo sube, podemos deducir que la demanda de petróleo ha aumentado con relación a la oferta disponible. Podemos deducir también que encontrando un suministro adicional de petróleo, se podrán obtener ganancias adicionales. Atraídos por el potencial de lograr nuevas ganancias, el capital de todo tipo (financiero, físico, humano, intelectual) fluye hacia nuevas exploraciones y propicia la producción de petróleo. A continuación se crea nueva riqueza en forma de petróleo adicional, por lo que en igualdad de condiciones, el crudo baja de precio. Entonces, el capital se moverá en busca de otras empresas potencialmente rentables. Por eso, los precios distinguen entre un bien y el valor que tiene ese bien para quienes lo poseen. Las cantidades nos dicen qué hay, pero los precios nos dicen qué hacer con lo que hay; es decir, nos indican si crear más o no. 


			Los precios se expresan en algún tipo de moneda, en dólares y centavos. Mediante los tipos de cambio, los precios pueden convertirse a otras divisas. Además, los precios pueden expresarse en términos nominales o reales. Los primeros son los que ven los clientes en el supermercado o en la gasolinera, pero debido a la inflación, el valor del dinero fiduciario (papel moneda que se convierte en moneda de curso legal por decreto del gobierno) tiende a disminuir cada año, por lo que es posible que una mercancía «parezca» más cara, aunque su precio «real» haya disminuido o se haya mantenido igual. Si el precio del pan, por ejemplo, aumenta un 2 por ciento, pero la tasa de inflación general (incluida la de los salarios) es del 3 por ciento, entonces el precio del pan medido en términos reales será más barato, a pesar de que el precio nominal será más alto. Ergo, los precios reales son precios nominales que han sido ajustados por la inflación, usando como ajuste el deflactor del producto interior bruto (PIB) o el IPC. Pero ¿de dónde vienen los precios? 


			En una economía libre, nadie fija los precios. Surgen espontáneamente por las preferencias reveladas de los compradores y vendedores, con sus decisiones individuales y particulares. Por ejemplo, cada vez que de camino al trabajo compras una taza de café, estás contribuyendo a que aumente progresivamente el precio del grano de café. En cambio, si por la mañana no compras una taza de café de manera habitual, contribuyes a reducir el precio de los granos de café. En ambos casos, la aportación de un único individuo influye sólo marginalmente, pero conforme estas decisiones se agregan, van orientando la producción. Si todos dejáramos de comprar café, el precio de los granos de café se desplomaría. El movimiento de los precios orienta a los productores y propietarios de capital sobre qué bienes y servicios deben producirse (por ejemplo, automóviles, teléfonos inteligentes, etcétera) y también sugiere qué ramas de actividad deben ir suspendiendo su actividad productiva (por ejemplo, carros tirados por caballos, telégrafos, etcétera). 


			Por lo tanto, el mercado es un mecanismo (o, mejor aún, un proceso) que permite la recopilación y el intercambio de información. Las decisiones individuales que toman miles de millones de compradores y vendedores generan un conocimiento útil que asegura el funcionamiento relativamente fluido de la producción económica (evitando la escasez permanente de bienes deseados o de reservas permanentes de bienes no deseados) y la generación continua de riqueza. La situación es bastante diferente en una economía planificada, en la que los precios los fijan burócratas y políticos. Sin el mercado, los burócratas tienen que adivinar la oferta y demanda futura de bienes y servicios. La mayoría de las veces, sus adivinanzas salen mal; y en vez de generar riqueza de manera sostenida, lo más habitual es que la destruyan, o al menos impidan su creación. Por eso, a largo plazo, las economías de mercado son, sin excepción, más ricas que las que apuestan por la planificación. 


			El mercado es mucho más que un reflejo del estado actual de la oferta y la demanda. También es un mecanismo de apuestas que opera en tiempo real y nos habla de la futura abundancia de bienes y servicios. Al apostar por el empresario estadounidense Jeff Bezos e invertir en Amazon, por ejemplo, estamos expresando opiniones optimistas sobre el futuro que creemos que van a tener las ventas online. De igual manera, otros inversores apuestan por el futuro de las divisas nacionales o por el devenir del precio de las materias primas. Por consiguiente, la disminución en el precio de una acción o un activo sugiere que la gente espera que sus bienes o servicios vinculados se vuelvan más abundantes y, en sentido contrario, un aumento en el precio también puede indicar de qué bienes y servicios se cree que habrá escasez en el futuro. 


			En toda transacción hay un precio, pero dos valores. Los compradores valoran los bienes que compran más que el precio que pagan por ellos, de modo que hacen el desembolso. Los vendedores valoran los bienes que venden menos que el precio que reciben, por eso los transfieren. Los compradores tienen un margen de valor y no pagarán más que el valor máximo que atribuyen a la compra que están realizando. Los vendedores también tienen un margen de valor, de modo que no aceptarán nada que no sea, cuando menos, el valor mínimo que atribuyen a los bienes que venden. Cuando los márgenes de valor de compradores y vendedores se superponen, se puede descubrir un precio y se puede realizar un intercambio. Si los márgenes no se superponen, la transacción no se produce. 


			La competencia asegura que los precios reflejan el mejor juicio (o conocimiento) de todos los comerciantes que están operando en ese momento. Si el precio es demasiado bajo, los vendedores buscarán otros compradores. Si el precio es demasiado alto, los compradores buscarán otros vendedores. Hay que tener en cuenta que estos valores no suelen ser explícitos. Se revelan por las preferencias, pero por lo general no se reflejan en forma de valores precisos. Sin embargo, lo que podemos concluir cuando se lleva a cabo una transacción es que, al menos en lo que respecta a la percepción de las partes, se ha creado valor. En cambio, en una economía no libre, los burócratas ordenan los precios de los bienes y servicios. Si esos precios caen fuera del margen de valor común de compradores y vendedores, las transacciones no se realizan (a menos que sea de manera forzada) y la creación de riqueza se ve perjudicada. 


			 


			… pero los precios-tiempo son superiores a los nominales y reales 


			 


			Debido a que es el bien más escaso de todos, el tiempo es esencial. Todos, ricos y pobres por igual, al final acabamos muriendo. Cuanto más tiempo pasamos en el trabajo, menos tiempo tenemos para otras actividades como el ocio o para estar con nuestros seres queridos. Adam Smith lo entendió bien. Como dijo el fundador de la economía en su trabajo Una investigación sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones, de 1776: «El precio real de todo es el trabajo y la dificultad de adquirirlo […]. Lo que se compra con dinero […] se compra con trabajo».327 Además, el tiempo es constante. A diferencia del dinero fiduciario o de los bienes de consumo, su valor no se deprecia. George Gilder lo explicó así: 


			 


			El Sistema Internacional de Unidades (SI) […] ha establecido siete métricas clave, cada una de ellas basada en una constante de la física: el segundo de tiempo, el metro de longitud, el kilogramo de peso, el grado Kelvin de temperatura termodinámica, el amperio de corriente eléctrica, el mol de masa molecular y la candela de luminosidad. […] El SI confirma lo fundamental que es el tiempo para todos los estándares inmutables de medida. Las siete unidades clave se basan en constantes físicas, frecuencias y longitudes de onda que están limitadas, de una forma u otra, por el paso del tiempo. Como el único elemento irreversible en el universo, con direccionalidad impartida por la entropía termodinámica, el tiempo es el último marco de referencia para todos los valores medidos.328 


			 


			Por eso, la riqueza y sus cambios deben medirse en tiempo, no en dinero.329 El precio-tiempo (PT) indica la cantidad de tiempo que un comprador necesita trabajar para ganar suficiente dinero con el que poder comprar algo. Desde el punto de vista del individuo, ése es el precio más relevante. Si bien los precios monetarios son los mismos para todos, el PT puede diferir considerablemente de una persona a otra. Por ejemplo, el galón de gasolina de 3 dólares, es cinco veces más caro para alguien que gana 10 dólares por hora que para alguien que gana 50 dólares por hora. 


			El PT puede disminuir de varias maneras. De entrada, los precios monetarios pueden bajar. Esto ocurre, por ejemplo, cuando de un día para otro una empresa reduce el precio de un producto, quizá para impulsar las reducidas ventas que viene cosechando un bien determinado. Asimismo, el precio real puede disminuir debido a que el precio nominal podría aumentar a un ritmo más lento que la inflación. Entonces, si entre un año y el siguiente el precio nominal del pan aumenta un 2 por ciento, pero durante ese mismo período la inflación general (incluida la de los salarios) es del 3 por ciento, en realidad el pan se vuelve más barato. Además, los ingresos de las personas pueden aumentar y, de hecho, podemos decir que afortunadamente los ingresos tienden a aumentar a un ritmo más rápido que la inflación, porque con el paso del tiempo la humanidad tiende a volverse más productiva. Esto es cierto para nuestra especie como un todo, puesto que somos mucho más productivos hoy de lo que eran nuestros antepasados en la Edad de Piedra. Esa tendencia a unos ingresos más altos también se cumple a título individual, debido a que a medida que las personas se acercan a su mejor edad laboral, tienden a volverse más productivas gracias a la experiencia. 


			A diferencia de los precios del dinero, que se miden en dólares y centavos, los PT se miden en horas y minutos. La forma más fácil de calcular los PT es dividir el precio nominal entre el ingreso por hora nominal. Si un artículo te cuesta 1 dólar y tu salario es de 10 dólares por hora, ese artículo te costará 6 minutos de trabajo. Si el precio del mismo artículo aumenta a 1,10 dólares y tu ingreso por hora aumenta a 12 dólares, entonces ese artículo sólo te costará 5 minutos y 24 segundos de trabajo. Lo más importante que hay que recordar es que mientras el ingreso por hora aumente más rápido que el precio monetario, el PT disminuirá.330 La ecuación relevante es la siguiente: 


			 


			PT = precio nominal monetario ÷ ingreso nominal por hora 


			 


			Hay una serie de ventajas asociadas al empleo de los PT y su utilidad para evaluar la escasez y la abundancia. En primer lugar, la innovación (o las ganancias de productividad) aparece reflejada de manera más clara, puesto que su efecto práctico en la economía se traduce en precios más bajos y en mayores ingresos. Por lo tanto, para recoger el impacto completo de la innovación, debemos observar los cambios de los precios monetarios y de los ingresos. Mirar sólo los precios monetarios nos cuenta la mitad de la historia. Los PT hacen que sea más fácil ver la foto completa. En segundo lugar, los PT trascienden todas las complicaciones asociadas a los ajustes por inflación, siempre subjetivos y discutidos, como ocurre con el IPC.331 Los PT utilizan el precio nominal y el ingreso nominal en todo momento. No requieren ajustes por inflación. En tercer lugar, para calcular los PT, los analistas pueden usar una variedad de mediciones referidas al ingreso por hora (salario por hora, compensación por hora incluyendo beneficios no salariales, etcétera). En cuarto lugar, los PT pueden calcularse utilizando cualquier moneda y en cualquier momento. Quinto, los ingresos y los precios se convierten en tiempo, que es objetivo y universal. 


			 


			Una vez que conocemos el precio-tiempo, podemos calcular el cambio porcentual del precio-tiempo (CPPT) durante un período determinado 


			 


			El cambio porcentual del precio-tiempo (CPPT) nos proporciona información más valiosa de la que pueden proporcionar los PT analizados de forma individual. Podríamos decir que los PT son como una imagen que proporciona una instantánea del nivel de vida de las personas en un momento dado, mientras que el CPPT es más bien una película que nos permite observar patrones a largo plazo y considerar la evolución de la disponibilidad de bienes y servicios. 


			Para calcular el CPPT, empezamos seleccionando el período que queremos analizar. A continuación, calculamos los PT para el año de inicio del lapso en estudio y el año de finalización de la franja temporal. El divisor del precio de tiempo (DPT) denota el PT registrado al final del tiempo analizado, dividido por el PT del comienzo del período. La ecuación es la siguiente: 


			 


			DPT = PTaño de finalización ÷ PTaño de inicio 


			 


			Consideremos, por ejemplo, el precio de los plátanos. En 1995, el precio nominal promedio de los plátanos vendidos en Estados Unidos era de 0,45 dólares por libra.332 Aquel mismo año, la remuneración media de un trabajador manual en Estados Unidos ascendió a 16,66 dólares por hora.333, 334 Por lo tanto, en 1995, el PT de una libra de plátanos fue de 0,027 horas (o 1 minuto y 37 segundos de trabajo). En 2018, los plátanos costaron 0,58 dólares la libra y esos trabajadores ganaron 32,06 dólares por hora, lo que hace que en 2018 el PT de una libra de plátanos sea de 0,018 horas (o 1 minuto y 5 segundos). El divisor del precio-tiempo (DPT) sería 0,018 dividido por 0,027; es decir, 0,667. 


			Pero ¿qué significa eso a efectos prácticos? Ahí es donde entra en juego el cambio porcentual del precio-tiempo (CPPT). El CPPT se puede calcular de esta forma: 


			 


			CPPT = (PTaño de finalización – PTaño de inicio) ÷ PTaño de inicio 


			 


			Eso se puede simplificar del siguiente modo: 


			 


			CPPT = (PTaño de finalización ÷ PTaño de inicio) − 1 


			 


			Y, ahondando en la simplificación, podemos expresarlo así: 


			 


			CPPT = DPT − 1 


			 


			En el ejemplo de los plátanos, el CPPT sería igual a 0,667 − 1 o, lo que es lo mismo, −0,333. Ergo, podemos decir que entre 1995 y 2018, el PT de los plátanos cayó un 33,3 por ciento. Hay que tener en cuenta que la disminución de los PT a lo largo del tiempo no es lo mismo que el aumento en la abundancia a lo largo del tiempo. Para ver cómo una disminución de los PT se traduce en un crecimiento de la abundancia, tenemos que recurrir al multiplicador de abundancia de recursos per cápita (MARSpc). 


			 


			El multiplicador de abundancia de recursos per cápita (MARSpc) nos dice cuánto aumenta nuestro acceso a un recurso a partir de los ingresos que reporta el mismo tiempo de trabajo entre los dos puntos en el tiempo en estudio 


			 


			El multiplicador de abundancia de recursos per cápita (MARSpc) es un paso vital en nuestra escala de jerarquía de información de abundancia de recursos. El MARSpc es la relación entre el tiempo de trabajo necesario para ganar suficiente dinero para comprar un bien al inicio del período analizado dividido por el tiempo de trabajo necesario para ganar suficiente dinero para comprar ese mismo bien al final del período analizado. El MARSpc nos dice cuánto más o menos de un artículo podemos comprar con la misma cantidad de trabajo. El cálculo que realizaremos es el siguiente: 


			 


			MARSpc = PTaño de inicio ÷ PTaño de finalización 


			 


			Volvamos a los plátanos. Dado que el PT de comprar una libra de plátanos pasó de 0,027 horas de trabajo en 1995 a 0,018 horas de trabajo en 2018, el MARSpc será igual a 1,5. Eso significa que en 2018, un trabajador manual podía comprar un 50 por ciento más de plátanos que en 1995, siempre a cambio de la retribución obtenida con la misma cantidad de mano de obra. Así, mientras el MARSpc sea mayor que 1, la abundancia de plátanos está aumentando. Consideremos ahora el escenario opuesto. Si el PT de comprar una libra de plátanos pasara de 0,018 horas de trabajo a 0,027 horas de trabajo, entonces el MARSpc sería igual a 0,667. Al situarse en un valor menor que 1, la abundancia de plátanos estaría disminuyendo. Con la misma cantidad de trabajo, en 2018 nuestro trabajador manual podría comprar sólo las tres quintas partes de los plátanos que adquiría en 1995. 


			Es crucial señalar que la relación entre el cambio porcentual de los PT y el MARSpc es geométrica, no lineal. Si el PT de los plátanos aumenta un 99 por ciento, con una hora de trabajo obtendremos el 50,3 por ciento de los plátanos que obteníamos antes. En cambio, si el precio de los plátanos cae un 99 por ciento, con una hora de trabajo obtendremos un 9.900 por ciento más (es decir, cien veces) la cantidad de plátanos que podíamos comprar antes. Puede ser difícil entender qué implica un porcentaje negativo en los PT, de modo que como apoyo puedes consultar la tabla 4.1 y los gráficos 4.1 y 4.2. Como verás, una reducción del 50 por ciento en el PT permite comprar dos artículos por el precio que antes tenía uno solo, mientras que una disminución del 75 por ciento permite comprar cuatro, una caída del 90 por ciento da acceso a diez, una reducción del 95 por ciento brinda la posibilidad de comprar veinte… Entonces, la caída adicional de 5 puntos porcentuales que va del 90 al 95 por ciento termina elevando tus ganancias en un cien por cien. 


			 


			Los cambios porcentuales en la abundancia de recursos per cápita (ARpc) nos indican cuánto ha mejorado  


			nuestra situación a lo largo de un período determinado 


			 


			Una vez que tenemos el MARSpc, podemos proceder a calcular el cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita (ARpc) y medir sus cambios a lo largo del tiempo. El MARSpc funciona como un índice. Por definición, los índices tienen un año de inicio o base y un valor de inicio o base. En el caso del MARSpc, nuestro valor inicial siempre tiene un valor base de 1. El cambio porcentual en la ARpc observado a lo largo del tiempo se puede calcular como MARSpc – 1. De manera que realizaremos el siguiente cálculo: 


			 


			cambio porcentual en ARpc = MARSpc – 1 


			 


			Tabla 4.1. Cambios en PT, MARSpc y ARpc 


			 

         

  
    	Cambio porcentual del precio-tiempo, CPPT (%) 

    	Multiplicador de abundancia de recursos per cápita, MARSpc 

    	Cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita, ARpc (%) 

  

  
    	0

    	1,00

    	0 

    	
  

  
    	−5

    	1,05

    	5 

  

  
    	−10

    	1,11

    	11 

  

  
    	−15

    	1,18

    	18 

  

  
    	−20

    	1,25

    	25 

  

  
    	−25

    	1,33

    	33 

  

  
    	−30

    	1,43

    	43 

  

  
    	−35

    	1,54

    	54 

  

  
    	−40

    	1,67

    	67 

  

  
    	−45

    	1,82

    	82 

  

  
    	−50

    	2,00

    	100 

  

  
    	−55

    	2,22

    	122 

  

  
    	−60

    	2,50

    	150 

  

  
    	−65

    	2,86

    	186 

  

  
    	−70

    	3,33

    	233 

  

  
    	−75

    	4,00

    	300 

  

  
    	−80

    	5,00

    	400 

  

  
    	−85

    	6,67

    	567 

  

  
    	−90

    	10,00

    	900 

  

  
    	−95

    	20,00

    	1.900 

  

  
    	−99

    	100,00

    	9.900 

  

  
    	−99,9

    	1.000,00

    	99.900 

  




			 


			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Gráfico 4.1. Reducciones porcentuales de PT (PT, de 0 a 75 por ciento) y cambios en el multiplicador de abundancia de recursos per cápita (MARSpc) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Gráfico 4.2. Reducciones porcentuales de PT (PT, de 0 a 99 por ciento) y cambios en el multiplicador de abundancia de recursos per cápita (MARSpc) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


	    


			Volvamos a los plátanos. Si en 1995 el PT de una libra fue de 0,027 horas y en 2018 el PT de la misma cantidad y el mismo producto de plátanos fue de 0,018 horas, entonces el cálculo del MARSpc será igual a 1,5. El cambio porcentual de la abundancia de recursos per cápita (ARpc) a lo largo del tiempo se estimará como 1,5 − 1, lo que equivale a 0,50 o, lo que es lo mismo, un 50 por ciento. Podemos decir que los plátanos se volvieron un 50 por ciento más abundantes. Por el contrario, si entre 1995 y 2018 el tiempo requerido para comprar una libra de plátanos aumentó de 0,018 horas a 0,027 horas, entonces el cambio porcentual en ARpc a lo largo del tiempo será igual a 0,667 − 1. En tal caso, podemos decir que la abundancia de plátanos se redujo un 33 por ciento. 


			 


			La tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos per cápita (TCCA-ARpc) indica cuál es la tasa de mejora para un período determinado 


			 


			Una vez que hemos obtenido los valores de MARSpc, podemos calcular la tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos per cápita (TCCA-ARpc). La TCCA-ARpc representa otro paso en nuestra escala de jerarquía de información sobre la abundancia de recursos, porque nos permite calcular la velocidad con la que está cambiando la ARpc. Cuanto más alto es el TCCA-ARpc, más rápido se está volviendo acceder al recurso o artículo que estamos analizando. En cambio, cuanto más baja es la TCCA-ARpc, menos se está incrementando la asequibilidad a dicho bien. La ecuación es: 


			 


			TCCA-ARpc = MARSpc1/años – 1 


			 


			Volvamos al ejemplo del plátano. El MARSpc de los plátanos para 1995-2018 era de 1,5. Esto significa que la TCCA-ARpc es igual a 0,0107 o, lo que es lo mismo, un 1,07 por ciento anual. Si la TCCA-ARpc fuera igual al 3 por ciento, la ARpc de los plátanos aumentaría un 3 por ciento por año. Y si la TCCA-ARpc fuera igual a cero, la ARpc de los plátanos no experimentaría cambios. 


			 


			Los años necesarios para duplicar la abundancia de recursos per cápita (AD-ARpc) indican el tiempo necesario para que se duplique la abundancia de un recurso 


			 


			El siguiente paso en la escala que estamos ascendiendo para establecer una jerarquía de información en lo tocante a la abundancia de recursos es el período necesario para la duplicación de los recursos disponibles. Como su nombre sugiere, este indicador se refiere a la cantidad de años necesarios para que un artículo doble su grado de abundancia. Para calcular el período de duplicación, usamos la función NPER (o «número de períodos») disponible en Excel. Esta función se basa en la ecuación (Log(2) − Log(1)) ÷ Log (1+TCCA). Aproximadamente es igual a 70 ÷ TCCA, de ahí que comúnmente sea conocida como la regla del 70. 


			En nuestro ejemplo del plátano, entre 1980 y 2018, la TCCA-ARpc para los plátanos fue del 1,07. La función NPER indica que a una tasa TCCA del 1,07 por ciento, los plátanos tardarán 65,4 años en duplicar su ARpc. Si TCCA-ARpc se duplicara a 2,14, el tiempo necesario para la duplicación se reduciría a 32,7 años. Y si TCCA-ARpc se redujera a la mitad (a 0,535), entonces el tiempo necesario para la duplicación de la abundancia (AD-ARpc) de plátanos aumentaría a 131 años. 


			 


			Necesitas ingresos por hora para calcular los precios-tiempo 


			 


			Partiendo de la medición de cantidades y avanzando hasta cubrir conceptos como el referido al período de duplicación (AD-ARpc), en el apartado anterior ascendimos en la escalera de la jerarquía de información sobre la abundancia de recursos. El argumento central en este punto es que a medida que subimos la escalera de la jerarquía de información en lo tocante a la abundancia de recursos, el valor de la información aumenta. 


			Un análisis simplista de cantidades no nos dice mucho sobre la abundancia. Incluso los precios monetarios, si bien son más informativos que las cantidades, en realidad son bastante inútiles, a menos que se tengan en cuenta también los ingresos. Por eso creemos que la abundancia debe medirse en términos de PT, MARSpc, ARpc, TCCA-ARpc y AD-ARpc. Y para hacer dichos cálculos necesitamos saber cuánto gana la gente por hora de trabajo. Ese ingreso por hora nos permite convertir los precios monetarios, de dólares y centavos, en PT, medidos en horas y minutos de trabajo. Lo vemos en la siguiente ecuación de PT: 


			 


			PT = precio nominal en dinero ÷ ingreso nominal por hora 


			 


			Los datos referidos a los ingresos por hora que perciben los trabajadores son diversos y variados. Este indicador es muy diferente a escala global, puesto que, por ejemplo, un estadounidense promedio gana mucho más que un albanés promedio. Además, este indicador presenta también grandes diferencias dentro de los países. En Estados Unidos, un trabajador cualificado típico gana mucho más que un trabajador no cualificado típico.335 


			A continuación veremos las medidas de ingresos que usaremos en el próximo capítulo para determinar los niveles de abundancia. Como sabrás, la mayoría de las mediciones referidas a los ingresos económicos son imperfectas y, por lo tanto, debemos conocer los pros y los contras de cada una de ellas. Dicho esto, hay que tener siempre en cuenta lo más importante: como regla general, los ingresos por hora de las personas han aumentado porque las personas se han vuelto gradualmente más productivas. Esta máxima se cumple para la inmensa mayoría de las personas, a lo largo del tiempo y en todos los países. El Homo erectus y el neandertal eran pobres porque eran relativamente improductivos. En vez de usar hachas de piedra, los humanos de hoy trabajan con ordenadores. Esto hace que el Homo sapiens sea más productivo y que nuestro trabajo sea más valioso. Por descontado, la productividad difiere en todo el mundo. Por ejemplo, el burundés típico tiene menos educación y menos acceso a la tecnología moderna que un belga promedio. En parte, ésa es la razón por la cual los ingresos por hora en Bélgica son mucho más altos que en Burundi. 


			 


			El cálculo del PIB global medio en términos nominales y por hora trabajada 


			 


			Nuestra primera tarea en el capítulo 5 será estimar la abundancia a escala global. Para hacerlo, tenemos que fijar una medida aceptable del ingreso por hora nominal promedio. Desafortunadamente, el salario global por hora, que sería la métrica ideal para nuestros propósitos, es prácticamente imposible de calcular. Las diferentes economías del mundo se componen de combinaciones muy dispares de trabajadores no cualificados (que, por lo general, tienen ingresos bajos) y trabajadores cualificados (que suelen estar mejor pagados). 


			En algunos países y territorios, como los del África subsahariana, la mayoría de las personas trabajan para sí mismas y no reportan sus ingresos. En otras regiones del mundo, como Europa occidental o América del Norte, nuestra idea de cuánto gana la gente es mucho más exacta. Con todo, en las economías avanzadas las comparaciones entre países se complican por el alcance de la compensación no salarial, que en algunos casos puede ser limitada, pero en otros puede incluir todo tipo de conceptos: formación para el reciclaje profesional, cobertura de la asistencia médica, seguros dentales o de la vista, cuentas de gastos flexibles para el cuidado de dependientes y de salud, fondos para la jubilación, planes de seguro de vida o de cuidados a largo plazo, asistencia legal, ayudas a la adopción, cobertura de los gastos de transporte o del cuidado de los hijos, vacaciones y bajas remuneradas por enfermedad, descuentos para la compra de ciertos productos o servicios… 


			Entre los economistas es una práctica común utilizar el PIB como la mejor aproximación al ingreso global. Esta medida tiene sus ventajas porque incluye rentas de fuentes dispares, caso de los salarios, las ayudas o los dividendos y las rentas del capital y el ahorro. Sin embargo, también tiene sus desventajas, porque excluye la actividad económica clandestina o sumergida, caso del comercio en el «mercado negro», la producción doméstica no remunerada, el voluntariado, el valor económico asociado al cuidado de los niños, etcétera. Además, al contrario de lo que se ha tendido a suponer desde hace muchos años, parecería que la participación de las rentas del trabajo en el PIB (ingreso nacional que se destina a la remuneración de los trabajadores) no es una métrica tan constante como se había tendido a creer, y en las últimas décadas podría haber disminuido un poco. Dicho esto, a escala global, las cifras del PIB son lo mejor que tenemos. 


			Para calcular el PIB nominal mundial promedio por hora trabajada, nuestra metodología requiere una medida del PIB nominal, como la que proporciona el Banco Mundial para el período de 1960 a 2019, y un análisis de las horas trabajadas, como la que elabora el Conference Board, un grupo de investigación y asociación empresarial sin fines de lucro radicado en Estados Unidos que ha compilado estos datos para el período que va de 1950 a 2019.336 


			El ajuste del PIB nominal por horas de trabajo es necesario porque el promedio de horas trabajadas por asalariado no es constante. En general, las horas de trabajo aumentan cuando un país o territorio deja de ser una economía preindustrial y pasa a desarrollar un alto grado de industrialización. Atraídos por el aumento de los salarios, los trabajadores dedican más horas a su oficio. Una vez que se alcanza un cierto nivel de desarrollo económico y el ingreso personal experimenta el aumento correspondiente, las personas empiezan a priorizar otras actividades, como el ocio o pasar más tiempo con la familia. En Corea del Sur, por ejemplo, antes de caer a 2.088 en 2017, la cantidad promedio de horas trabajadas por trabajador y año aumentó de 2.109 en 1950 a un máximo de 2.791 en 1982.337 Medido en dólares estadounidenses de 2018, el PIB de Corea del Sur por año y persona era de 1.269 en 1950; en 1982, 6.771; y en 2017, 39.964.338 


			Para obtener el PIB nominal global promedio por hora trabajada, sumaremos los PIB nominales de todos los países y territorios de los que hay datos disponibles de horas trabajadas. Luego dividiremos ese PIB nominal agregado global por el número total de horas trabajadas en esos mismos países y territorios. Esto nos permite determinar el PIB nominal global promedio por hora trabajada. 


			En el capítulo 5 veremos la evolución de la abundancia global a lo largo de dos períodos, que serán 1960-2018 y 1980-2018. ¿Por qué? En esencia, por la limitación de datos. Para 1960-2018, pudimos obtener los datos del PIB nominal y medir las horas trabajadas para veintiocho países y territorios. Juntos, estos veintiocho países y territorios representaron el 75 por ciento de la producción económica mundial. Según nuestros cálculos, en los veintiocho países y territorios mencionados antes, el PIB nominal global promedio por hora trabajada aumentó de 0,77 dólares en 1960 a 23,65 en 2018 (véase gráfico 4.3).339 Para más información puedes consultar el apéndice 2. 


			Para el período comprendido entre 1980 y 2018, pudimos obtener los datos del PIB nominal y las horas trabajadas en cuarenta y dos países y territorios. Juntos, estos cuarenta y dos países y territorios representaron, aproximadamente, el 85 por ciento del PIB mundial. Según nuestros cálculos, el PIB nominal por hora trabajada en los cuarenta y dos países y territorios analizados aumentó de 3,24 dólares en 1980 a 15,88 en 2018 (véase gráfico 4.4).340 Para más información puedes consultar el apéndice 3. 


			 


			¿De dónde sale el promedio nominal de ingresos por hora para Estados Unidos? 


			 


			Una vez que hayamos calculado la abundancia a escala global, veremos cuál ha sido el desempeño del nivel de abundancia apreciable en Estados Unidos. Nos centraremos en el país norteamericano principalmente por la familiaridad que tenemos con los datos más relevantes de dicha economía, pero también porque incluir más países en nuestro estudio aumentaría considerablemente la extensión de este libro. Alentamos a otros académicos a utilizar nuestra metodología para estimar la abundancia en sus respectivos países. 


			Lawrence H. Officer, economista de la Universidad de Illinois en Chicago, y Samuel H. Williamson, economista de la Universidad de Miami, han creado una base de datos de salarios nominales en Estados Unidos desde 1774 hasta 2018.341 La base de datos, que se encuentra disponible en la web <Measuringworth.com>, está ampliamente reconocida y respetada como una de las fuentes más completas y autorizadas de datos históricos en referencia a los salarios. En vez de medirlos en dólares ajustados por el nivel de inflación, los datos de Officer-Williamson están en dólares nominales. Así que podemos usar los datos de Officer-Williamson directamente, sin tener que recalcularlos usando deflactores que, por naturaleza, siempre son imperfectos. 


			 


			Gráfico 4.3. Evolución en veintiocho países del PIB nominal global promedio por hora trabajada (1960-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de PIB medido en dólares actuales que ofrece el Banco Mundial («World Bank, GDP [Current US $]») y de la base de datos de horas trabajadas de la Conference Board («Conference Board, Total Hours Worked»). Ambas referencias fueron consultadas el 27 de febrero de 2021. 


			 



			Gráfico 4.4. Evolución en cuarenta y dos países del PIB nominal global promedio por hora trabajada (1980-2018) 


			 



			[image: ]


			 


			Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de PIB medido en dólares actuales que ofrece el Banco Mundial («World Bank, GDP [Current US $]») y de la base de datos de horas trabajadas de la Conference Board («Conference Board, Total Hours Worked»). Ambas referencias fueron consultadas el 27 de febrero de 2021. 


			 



			Utilizaremos en particular los salarios nominales por hora de trabajadores no cualificados y las tasas nominales de compensación por hora de producción de los trabajadores que desempeñan tareas manuales, empleando como referencia el período 1850-2018.342 Como se puede ver en el capítulo 5, pudimos obtener precios de cuarenta productos y recursos básicos hasta 1900 y de veintiséis productos básicos desde 1850. La combinación de esos precios con los datos salariales de Officer-Williamson nos ofrece una buena idea del crecimiento de la abundancia en Estados Unidos a lo largo de los últimos 168 años. 


			Observamos que las tasas nominales de retribución de los trabajadores manuales han aumentado a un ritmo más rápido que los salarios nominales de los trabajadores no cualificados. Eso se debe a una serie de factores. Por ejemplo, al ganar acceso a seguros médicos y programas de fondos para la jubilación, los trabajadores manuales han disfrutado de un mayor aumento en sus beneficios no salariales. Además, una mejor educación y un mayor acceso a tecnología más sofisticada han hecho que los trabajadores manuales se vuelvan más productivos y, por lo tanto, más valiosos. Algunos lectores podrían objetar que la retribución bruta de los trabajadores manuales no coincide con el salario neto que perciben dichos profesionales. Pero creemos que tal crítica es injustificada. La compensación no salarial de los trabajadores manuales cuesta dinero real al empleador y brinda beneficios reales a los trabajadores. De hecho, la mayoría de los empleados prefieren percibir también beneficios no salariales, porque están excluidos de los impuestos u ofrecen ventajas fiscales debido a su tratamiento en el código tributario (gráfico 4.5).343 


			 


			Gráfico 4.5. Salario nominal promedio por hora en Estados Unidos de los trabajadores no cualificados y la tasa de compensación de los trabajadores manuales (1900-2020) 


			 



			[image: ]


			 



			Fuente: MeasuringWorth, <www.measuringworth.com>. 


			 



			Por último, utilizaremos los salarios nominales de los trabajadores no cualificados y las tasas de compensación nominales de los trabajadores manuales para estimar un tercer tipo de ingreso nominal por hora. Se trata de la tasa nominal de compensación por hora que perciben los trabajadores en proceso de recapacitación.344 Este concepto alude a que comenzaron su vida laboral como asalariados no cualificados, pero mediante la adquisición y el desarrollo de habilidades adicionales fueron ascendiendo a la categoría de trabajadores manuales. Una proporción importante de trabajadores da ese salto a lo largo de su vida laboral, pero dado que la vida laboral tiene una duración limitada, sólo emplearemos este tercer tipo de ingreso nominal por hora al estimar la abundancia en Estados Unidos entre 1980 y 2018 (gráfico 4.6).345 Para saber más, puedes consultar el apéndice 4. 


			 


			Gráfico 4.6. Salario nominal promedio por hora en Estados Unidos (1980-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia a partir de MeasuringWorth, <http://www.measuringworth.com>. 



			 


			Para nuestro análisis, la diferencia entre los ingresos medios y medianos es irrelevante 


			 


			Al calcular la ARpc en el capítulo 5, utilizaremos los ingresos medios como denominadores. Por supuesto, somos conscientes de que los ingresos medios y los ingresos medianos difieren entre sí. El ingreso medio se obtiene dividiendo el ingreso agregado total del grupo (por ejemplo, todos los trabajadores de un país) entre el número de personas que integran ese grupo. Por el contrario, el ingreso mediano es la cantidad que divide la distribución del ingreso en un grupo partido en dos mitades iguales: la mitad con un ingreso por encima de la mediana y la otra mitad con un ingreso por debajo de la mediana. Para analizar la distribución del ingreso de cada grupo el ingreso mediano es más «decisivo» o «preciso». Sin embargo, las estimaciones del ingreso medio son mucho más comunes, porque resultan mucho más fáciles de calcular. 


			 


			Gráfico 4.7. Ritmo de crecimiento del salario medio y mediano en Estados Unidos, 1973-2018 (1973 = 100) 


			 



			[image: ]


			 



			Fuentes: Jeremy Horpedahl; MeasuringWorth, <https://www.measuringworth.com>; Economic Policy Institute, y Oficina de Estadísticas Laborales/Bureau of Labor Statistics (BLS). 


			 



			Hay que tener en cuenta que siempre que la tasa de cambio de los ingresos promedio y mediano sea similar, la diferencia entre las dos medidas es irrelevante para nuestros hallazgos.346 Afortunadamente, ése parece ser el caso. En este sentido, Jeremy Horpedahl, economista de la Universidad Central de Arkansas, comparó el salario mediano en Estados Unidos (medido a partir de lo publicado por el Instituto de Política Económica de Washington D. C.), los salarios percibidos por los trabajadores no cualificados del país norteamericano (según la serie de datos de MeasuringWorth, disponible en <https://www.measuringworth.com>), los ingresos medios por hora de los trabajadores del ámbito industrial y los ingresos medios por hora de los empleados que no ocupan cargos de supervisión publicados en la base de datos de la Oficina de Estadísticas Laborales de Estados Unidos (US Bureau of Labour Statistics, BLS).347 A partir de esa base, el autor indexó estos indicadores con base 100 y midió su desempeño desde 1973. Como refleja el gráfico 4.7, la ratio de crecimiento de las cuatro métricas analizadas fue casi idéntica. 


			Ten en cuenta que la similitud en el ritmo de crecimiento de las métricas no implica que hablemos de un aumento idéntico en los ingresos obtenidos. Por ejemplo, una apreciación del 50 por ciento en el salario de un trabajador no cualificado puede suponer 5 dólares más por hora, mientras que un repunte del 50 por ciento en la de un trabajador manual implicaría una mejora de 10 dólares por hora de trabajo. 


			 


			¿Debemos considerar la desigualdad de ingresos a escala global? 


			 


			En clave de igualdad, hay que tener en cuenta que no ajustamos el PIB nominal global promedio por hora trabajada para tomar en consideración posibles diferencias de renta entre los países o, en el caso de Estados Unidos, dentro de la economía norteamericana. Dicho esto, vale la pena recordar que nuestras estimaciones de abundancia se ocupan, por ejemplo, del coste de comprar ciertos productos básicos (pollo, maíz, naranjas, madera…) y no del coste de hacerse con yates o Lamborghini. 


			Cuando los productos básicos (incluidos los alimentos) bajan de precio, los pobres se benefician mucho más. Como señaló Gregory Clark en A Farewell to Alms: «Hasta ahora, el mayor beneficiario de la Revolución Industrial ha sido el trabajador no cualificado. Los abundantes beneficios que han disfrutado los propietarios más ricos de tierras o capital o los trabajadores más preparados están ahí, pero los mejores regalos de las economías industrializadas han quedado reservados para los más pobres».348 Varios eminentes historiadores están de acuerdo con esta proposición.349 


			 


			Gráfico 4.8. La curva de Lorenz y el coeficiente de Gini 
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			De hecho, es muy probable que nuestros hallazgos subestimen el crecimiento de la abundancia, en especial en las últimas décadas. Esto se debe a que el coeficiente de Gini es la medida de la desigualdad más utilizada. El estadístico y sociólogo italiano Corrado Gini (1884-1965) desarrolló a comienzos del siglo XX este método para medir la desigualdad de ingresos. A su vez, se basa en el trabajo del economista estadounidense Max Lorenz (1876-1959), quien desarrolló lo que se conoció como la curva de Lorenz. Dicha curva se puede trazar midiendo la distribución de los ingresos (eje vertical) entre la población (eje horizontal). Si a lo largo del gráfico describe una línea de 45 grados, indicaría una igualdad total; es decir, una situación en la que todos tienen los mismos ingresos. La curva de Lorenz plasma la distribución del ingreso tal como existe en el mundo real. La zona del gráfico que se sitúa por encima de la curva de Lorenz y por debajo de la línea de 45 grados se etiqueta como A; y la parte de la representación que está por debajo de la curva de Lorenz, pero por encima del eje horizontal, se denota como B. El coeficiente de Gini representaría la relación entre el área A y la suma de A más B (gráfico 4.8). 


			Branko Milanovic, quien fuera economista jefe del Departamento de Investigación del Banco Mundial y está considerado como uno de los mayores expertos internacionales en lo tocante a la medición de la desigualdad de renta, ha descubierto que desde el año 1980, la divergencia observada en los ingresos a escala global ha disminuido sustancialmente. Tomando como referencia una base ponderada por la población, comparó los coeficientes de Gini existentes entre los países, y su hallazgo muestra que al pasar de 0,61 en 1980 a 0,45 en 2017, el coeficiente de Gini ha disminuido en un 26,2 por ciento (gráfico 4.9).350 Esta disminución de la desigualdad de la renta a escala mundial se produjo mientras aumentaba la abundancia mundial (como veremos en el capítulo 5). Lógicamente, al menos para el período comprendido entre 1980 y 2018, nuestras estimaciones de la abundancia tienden a subestimar los beneficios que alcanzaron las personas más pobres del planeta. 


			 


			Gráfico 4.9. Desigualdad mundial entre países/coeficiente de Gini a escala mundial, PIB per cápita ponderado por población (1952-2017) 
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			Fuente: Branko Milanovic (los datos fueron facilitados directamente por Milanovic a uno de los autores del libro, Marian L. Tupy, mediante una comunicación personal remitida el 12 de julio de 2019). 



			 


			En vez de estudiar la desigualdad de ingresos, consideremos la desigualdad de tiempo 


			 


			Quizá una mejor manera de pensar en la desigualdad consiste en analizar esta cuestión con la mirada puesta en el tiempo. Todos tenemos 24 horas por día, pero lo que hacemos con ese tiempo puede ser radicalmente distinto. Según nuestros cálculos, la abundancia mundial de arroz y trigo aumentó por un factor de 7,32 y 8,06 entre los años 1960 y 2018, respectivamente. ¿Qué significa eso para la desigualdad? 


			Pensemos en Raj, un ciudadano de la India, y Ray, un estadounidense radicado en Indiana. En 1960, Raj necesitaba siete horas de trabajo para ganar el dinero necesario para comprar arroz con el que preparar sus comidas. Llegado el año 2018, el PT del arroz cayó un 86,2 por ciento. Ahora, el nieto de Raj trabaja apenas 58 minutos para comprar el arroz que necesita para cocinar sus comidas. Por lo tanto, tiene 6 horas y 2 minutos más para dedicarse a otras actividades. Por su parte, en 1960, Ray dedicaba una hora de trabajo para ganar el dinero suficiente con el que comprar trigo y preparar sus comidas. Llegado el año 2018, el PT del trigo había caído un 87,5 por ciento. Esto significa que el nieto de Ray trabaja apenas 7,5 minutos para lograr los ingresos que le permiten comprar el trigo que necesita. Así, el nieto de Ray ha liberado 52,5 minutos para desarrollar otras actividades como trabajar o comprar otros bienes, ir a la escuela, o simplemente relajarse. 


			Tanto Raj como Ray están mejor, pero ¿ha aumentado la desigualdad? Eso depende de la perspectiva que tomemos. En 1960, Raj trabajó siete veces más que Ray para poder comprar su comida. En 2018, el nieto de Raj trabajaba 7,73 veces más que el nieto de Ray. Desde ese prisma, parece que la desigualdad ha aumentado. Sin embargo, veamos las situaciones de Raj y Ray con una perspectiva diferente. Entre 1960 y 2018, el nieto de Ray ganó 52,5 minutos de tiempo, pero el nieto de Raj experimentó una mejora de 362 minutos. Dicho de otra manera, el nieto de Raj ganó 6,9 veces más tiempo que el nieto de Ray. En consecuencia, la desigualdad de tiempo entre ambos ha disminuido drásticamente (tabla 4.2). 


			Cuando los bienes básicos se vuelven más abundantes, los pobres se benefician más. Esto no lo recoge el coeficiente de Gini. Por eso comparar el impacto de los cambios en los PT a lo largo del tiempo y en diferentes grupos de personas puede ofrecer una información mucho más rica que limitarnos a usar el coeficiente de Gini a la manera tradicional. 


			 


			Tabla 4.2. La desigualdad entre Raj y Ray, medida en tiempo (1960-2018) 


	    

         

  
    	Minutos de trabajo necesarios para ganar ingresos con los que comprar la comida diaria 


  

  
    	 

    	1960 

    	2018 

    	Cambio porcentual 

    	Tiempo ahorrado

  

  
    	Raj (arroz) 

    	420,0

    	58,0 

    	−86,2

    	362,0 

  

  
    	Ray (trigo) 

    	60,0

    	7,5 

    	−87,5

    	52,5 

  

  
    	Ratio (Raj/Ray) 

    	7,00

    	7,73

    	10,5

    	6,9 

  





			 


			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Por último, unas palabras sobre nuestras fuentes de datos para los precios de las materias primas 


			 


			Para calcular la abundancia en el capítulo 5, necesitamos conocer los precios nominales de las materias primas. Para medir la abundancia global, emplearemos dos bases de datos de referencia. La primera se denomina Basic 50 y contiene datos de precios nominales para un total de cincuenta productos básicos en el período 1980-2018. Los datos de los precios nominales de cuarenta y tres de los cincuenta productos básicos incluidos en la lista Basic 50 provienen del Banco Mundial, mientras que los siete restantes han sido incorporados a partir de la base de datos Primary Commodity Prices, del Fondo Monetario Internacional.351 El segundo conjunto de datos, que denominamos Banco Mundial-37, se basa únicamente en la información recopilada por el Banco Mundial y abarca de 1960 a 2018. Lo ideal habría sido tener los precios nominales de los cincuenta productos básicos y remontarnos de esta forma hasta 1960. Por desgracia, no todos los precios nominales de dicho lapso están disponibles. Por eso tenemos que trabajar con dos conjuntos de datos.352 Para tener más información sobre este tema puedes consultar el apéndice 5. 


			Cuando analizamos la abundancia en Estados Unidos, usamos datos del economista David S. Jacks, de la Universidad Simon Fraser.353 A partir de una variedad de fuentes que permiten remontar los cálculos hasta 1900, Jacks ha recopilado los precios de cuarenta productos. Además, con otros veintiséis ha logrado trazar una base de datos desde 1850. Para sus propósitos de investigación, Jacks ajustó los precios de acuerdo con la inflación utilizando el IPC y apoyándose en los trabajos de Lawrence H. Officer, de MeasuringWorth (<https://www.measuringworth.com>). En cambio, para nuestro objetivo debemos emplear precios nominales, de modo que hemos tenido que convertir los precios ajustados por inflación que expone Jacks para reflejarlos de nuevo en términos nominales. Asimismo, tal ejercicio se apoya en el IPC que recogen las investigaciones de Officer. Por lo demás, no hicimos ningún otro ajuste a los datos de precios presentados por Jacks.354 


			Por último, una apreciación sobre la veracidad de los precios de las materias primas. Antes en este capítulo explicamos que en el contexto de una economía libre, cuando los compradores y vendedores tienen libertad para realizar transacciones, los precios de los bienes y servicios van a reflejar la evolución de la oferta y la demanda de los bienes y servicios. Dicho esto, la noción de economía libre es ante todo un ideal que rara vez se consigue a escala nacional o internacional. Las políticas económicas que aplican los gobiernos afectan a los precios en una miríada de formas. Algunos ejemplos son la inflación de la moneda, los rescates de empresas, los aranceles proteccionistas, los subsidios a ciertas industrias y sectores, las regulaciones o los impuestos aplicados a las empresas. 


			Pensemos en el oro y la plata. Además de sus aplicaciones comerciales como conductores de electricidad de interruptores o teléfonos móviles, el oro y la plata también son depósitos de valor o activos que se pueden guardar, recuperar e intercambiar para su empleo en un momento posterior. Históricamente, personas de todos los niveles de renta han recurrido al oro y la plata para ocultar su riqueza de los gobiernos que actuaban como rapaces o de la inestabilidad económica propia de los tiempos de guerra u episodios similares. Más recientemente, durante la década de 1970, que estuvo marcada por la inflación, el precio de ambos metales aumentó con fuerza. Entonces, buena parte de las monedas más utilizadas en el mundo, incluido el dólar estadounidense, perdieron con rapidez su valor a raíz de una mala gestión de la política monetaria. Tiempo después, tras el estallido de la Gran Recesión y ante la incertidumbre en torno a la solidez del sistema financiero, el oro y la plata volvieron a dispararse.355 


			También podemos considerar el caso del petróleo. Durante muchas décadas, el mercado del crudo estuvo parcialmente protegido de las fuerzas competitivas a raíz de la operativa de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), erigida como el cartel de países productores de petróleo. Con frecuencia, las naciones de la OPEP acordaron políticas de colusión para restringir la producción de petróleo con el fin de mantener su precio artificialmente alto. Determinar hasta qué punto lograron su objetivo es complejo y está abierto al debate, pero muchos expertos consideran que la capacidad de la OPEP para influir en el precio futuro del petróleo está disminuyendo.356 


			Se podrían hacer observaciones similares sobre los precios de otros productos básicos, incluidos el azúcar o el maíz, que a menudo se inflan artificialmente a raíz de políticas comerciales proteccionistas como los aranceles o el impacto de determinados subsidios. No obstante, los precios globales de las materias primas reflejan un equilibrio entre oferta y demanda que está sujeto a todo tipo de distorsiones, tanto en el ámbito nacional (aranceles y subsidios) como mundial (conflictos, embargos, etcétera). Dicho esto, en el fondo, los datos de los precios de las materias primas globales que están reflejados en nuestra base de datos son los mejores datos que tenemos a nuestro alcance. 
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			Abundancia de recursos per cápita: evidencia empírica y análisis 


			

				 


				En el texto hay muchos números y gráficos. Por favor, ten paciencia conmigo porque mis argumentos dependen de ellos. Si mis conclusiones no estuvieran respaldadas con datos concretos que sirven de prueba, algunas serían despreciadas por ir contra el sentido común y otras caerían rechazadas al instante porque contradicen rotundamente el corpus doctrinario de los escritos más conocidos sobre la población y los recursos. 
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			Resumen del capítulo 


			 


			En este capítulo utilizaremos nuestra metodología para calcular el crecimiento de la abundancia de recursos per cápita para una amplia variedad de artículos básicos, alimentos, productos terminados, cosméticos y muchos otros bienes de consumo. Algunos de los datos que recogemos se remontan a 1850. Utilizando tres bases de datos como referencia, comenzaremos analizando los bienes de consumo más básicos. 


			Primero, tomamos como referencia el comportamiento histórico de cincuenta productos básicos, incluyendo aquí los precios de la energía, los alimentos, los materiales, los minerales y los metales que han sido rastreados y recopilados por los técnicos del Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (FMI) para el período 1980-2018. En este análisis, el denominador es el PIB nominal global promedio por hora trabajada, calculado a partir de las cifras de cuarenta y dos países y territorios que representan el 85 por ciento de la producción económica mundial. Después de analizar la abundancia de estos recursos básicos a título individual (por ejemplo, mediremos si la carne de vacuno se ha vuelto más o menos abundante desde la perspectiva del habitante medio del planeta), estudiaremos la abundancia de recursos per cápita en países y territorios individuales (por ejemplo, estudiaremos si desde la perspectiva del mexicano promedio, la carne de vacuno se ha vuelto más abundante). 


			En segundo lugar, estudiaremos el desempeño de treinta y siete recursos y productos que fueron rastreados por el Banco Mundial para el período 1960-2018. Llamaremos a esta base de datos BM-37. En este análisis, sobre la base de datos de veintiocho países que representan el 75 por ciento de la producción de la economía mundial, el denominador empleado será el PIB nominal mundial promedio por hora trabajada. (Como puedes ver, a medida que retrocedemos en el tiempo, las bases de datos son más limitadas.) Al igual que ocurre con la base de datos mencionada en el párrafo anterior, primero analizaremos los productos básicos a escala individual y plantearemos después el estudio de la situación en cada uno de los países. 


			En tercer lugar, evaluaremos una lista de cuarenta productos básicos, remontándonos al año 1900, y otra recopilación de veintiséis bienes y recursos esenciales, esta vez remontándonos a 1850. Aunque no pudimos estimar el PIB nominal global promedio por hora trabajada del período anterior a 1960, sí pudimos obtener datos fiables del salario por hora de los trabajadores no cualificados y los trabajadores manuales en Estados Unidos. Estas bases de datos, que se remontan a comienzos del siglo XIX, servirán como nuestro denominador para calcular la abundancia de productos básicos hasta llegar a 1960.358 


			En cuarto lugar, consideraremos la creciente abundancia de alimentos en Estados Unidos durante un lapso de cien años. En este caso, referimos primero los precios nominales de cuarenta y dos alimentos según la recopilación de la Oficina de Estadísticas Laborales de Estados Unidos para el año 1919. A continuación, comparamos esos datos históricos con los precios nominales de esos mismos productos en la web del supermercado Walmart (Walmart.com), con cifras de 2019. Ciñéndonos a los datos de Estados Unidos, calcularemos la abundancia de recursos per cápita de cuarenta y dos productos alimentarios con relación a los salarios por hora de los trabajadores no cualificados y los trabajadores manuales. 


			En quinto lugar, iremos más allá de las materias primas y los alimentos y veremos la abundancia de recursos per cápita de treinta y cinco bienes y productos finales, analizando su coste en 1979 y 2019. Los precios nominales de 1979 son del catálogo de Navidad de Sears de 1979. Los de 2019 son de los mismos artículos (o productos similares) y fueron tomados de la página web de Walmart (Walmart.com). Con datos de Estados Unidos, la abundancia de recursos per cápita de estos treinta y cinco bienes finales se calculará con relación a los salarios por hora de los trabajadores no cualificados y de los trabajadores manuales, y nos fijaremos también en el caso de los trabajadores en proceso de recapacitación.359 


			Sexto, veremos cómo ha evolucionado la abundancia de servicios. Sin duda, partimos de que esta parte de nuestro análisis es más difícil de medir. Debido a los cambios en el equipamiento, la tecnología o el conocimiento, una visita al médico o al dentista en 1920, por ejemplo, difiere mucho de una consulta con uno u otro especialista en 2020. De hecho, para complicar aún más las cosas, la prestación de atención médica está fuertemente regulada, subsidiada e intervenida por el efecto de las pólizas o los pagos de seguros de terceros. Ergo, al igual que ha sucedido con la competencia de mercado y su efecto sobre los precios, en dicho campo el funcionamiento de la ley de la oferta y la demanda se ha visto gravemente comprometido. 


			En consecuencia, nuestros hallazgos, sin duda muy limitados, deben tratarse como una primera aproximación que «sugiere» ciertas tendencias, pero debe ser motivo de investigaciones adicionales. Por ejemplo, una mirada rápida al precio de los procedimientos estéticos sugiere que cuando estas intervenciones y prácticas quedan sujetas a una mayor competencia en el mercado se vuelven más abundantes. De igual modo, también analizaremos otro tipo de productos y servicios adicionales, como el coste de viajar en avión o el precio del aire acondicionado, que en efecto con el tiempo se han vuelto más abundantes. 


			Por último, revisaremos la apuesta Simon-Ehrlich. Desde que la disputa original entre Simon y Ehrlich llegó a su fin en 1990, algunas voces críticas han querido minimizar la naturaleza revolucionaria de las ideas de Simon, y señalaron el alcance limitado de la apuesta (que sólo abordó la evolución del precio de una cesta de cinco metales durante diez años). Al observar los precios temporales de los cinco metales desde 1900 hasta el presente, confirmaremos la solidez del razonamiento de Simon.360 


			 


			Abundancia de recursos per cápita: breve recordatorio metodológico 


			 


			Para quienes se han saltado el capítulo 4, presentamos a continuación un breve repaso de nuestra metodología. El precio-tiempo (PT) es la cantidad de tiempo que una persona necesita trabajar para ganar suficiente dinero como para poder comprar algo. El multiplicador de abundancia de recursos per cápita (MARSpc) es la cantidad de bienes que el comprador puede adquirir en diferentes momentos con la misma cantidad de trabajo. El cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita (ARpc) mide hasta qué punto se produce un aumento a lo largo del tiempo. La tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos per cápita (TCCA-ARpc) nos muestra a qué velocidad los artículos (ya sean productos básicos, bienes o servicios) se están volviendo más baratos. El TCCA-ARpc también nos permite calcular el período de duplicación (AD-ARpc), que indica la cantidad de años necesarios para que un bien específico se vuelva el doble de abundante. 


			 


			Materias primas 


			 


			La apuesta de Julian Simon y Paul Ehrlich incluía cinco metales seleccionados por el segundo (cromo, cobre, níquel, estaño y tungsteno) y se extendió durante diez años (1980-1990). Simon consideraba que con el tiempo los recursos se vuelven más abundantes y que este fenómeno no se daba a pesar de sino, en gran medida, gracias al crecimiento de la población. Si queremos comprobar hasta qué punto la idea de Simon ha quedado validada de manera más general, debemos ampliar el alcance de nuestra investigación para que incluya muchos más recursos y en períodos más largos. 


			 


			Basic 50 (1980-2018) 


			 


			Comenzaremos este apartado observando el ARpc de cincuenta productos básicos individuales, los Basic 50, para el período 1980-2018. La lista es la siguiente: aceite de coco, aceite de girasol, aceite de palma, algodón, aluminio, arroz, azúcar, plátano, cacao, café, carbón, carne de vacuno, caucho, cebada, carne de cerdo, cobre, colza, cordero, estaño, fertilizantes, gambas, gas natural (estadounidense), gas natural licuado (japonés), harina de pescado, hierro, lana, madera aserrada, madera contrachapada, maíz, cacahuete y aceite de cacahuete, naranjas, níquel, oro, petróleo crudo, pieles, plata, platino, plomo, pollo, pasta de celulosa, salmón, soja (incluida la harina y el aceite), sorgo, tabaco, té, trigo, troncos, gas natural (europeo), uranio y zinc.361 A renglón seguido, analizaremos el ARpc de estos cincuenta productos básicos cubriendo un total de cuarenta y dos países y territorios y analizando su evolución entre 1980 y 2018. Las demarcaciones analizadas son: Alemania, Argentina, Australia, Austria, Bangladés, Bélgica, Brasil, Canadá, Chile, China, Colombia, Corea del Sur, Dinamarca, España, Estados Unidos, Filipinas, Finlandia, Francia, Grecia, Hong Kong, la India, Indonesia, Irlanda, Islandia, Italia, Japón, Luxemburgo, Malasia, México, Noruega, Nueva Zelanda, Países Bajos, Pakistán, Perú, Portugal, Reino Unido, Singapur, Sri Lanka, Suecia, Suiza, Tailandia y Turquía. 


			 


			Basic 50: análisis de producto (1980-2018) 


			Entre 1980 y 2018, el PIB nominal global promedio por hora trabajada aumentó de 3,24 a 15,88 dólares. Podemos calcular la evolución en términos de precios-tiempo usando los precios nominales de los cincuenta productos básicos como numeradores (el número superior de una fracción) y desplegando el PIB nominal promedio por hora trabajada como denominador (el número inferior de una fracción). 


			En general, encontramos que el PT de los cincuenta productos básicos se redujo una media de un 71,6 por ciento. El que más cayó fue el PT del uranio (se redujo un 87 por ciento), empleado para la producción de la electricidad, entre otros usos. El que experimentó un descenso más moderado (cayó un 22 por ciento) fue el PT del zinc, que entre otras cosas es un nutriente (o un «mineral esencial») que ayuda al sistema inmunitario humano a combatir bacterias y virus invasores. 


			El ARpc promedio aumentó en un 252 por ciento. El del uranio fue el que más subió (669 por ciento), mientras que el del zinc fue el que experimentó un crecimiento más moderado (28 por ciento). Para obtener más información, puedes consultar el gráfico 5.1. El ARpc promedio de los cincuenta productos básicos nunca cayó por debajo de su valor de 1980 (véase gráfico 5.2). Eso significa que entre 1980 y 2018 no hubo ningún momento en que el dato promedio de los cincuenta productos básicos analizados se volviese menos abundante con relación a la situación observada al comienzo del período analizado (1980). Sin embargo, es cierto que en treinta y dos de los cincuenta bienes analizados, el ARpc cayó por debajo de los valores de 1980 al menos en una ocasión (es decir, a lo largo de los 38 años analizados, hubo al menos un año en el que estos bienes y recursos se volvieron menos abundantes de lo que eran en 1980). Dicho esto, los cincuenta productos básicos analizados (Basic 50) presentaban más abundancia en 2018 que en 1980. 



			 

         
         Gráfico 5.1. Basic 50: análisis de producto (1980-2018)
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 

         
         Gráfico 5.2. Basic 50: cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita para los cincuenta productos o recursos analizados (ARpc) (1980-2018)
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Entre 1980 y 2018, la TCCA-ARpc promedio subió hasta alcanzar un 3,52. El MARSpc del uranio repuntó un 7,69. El del zinc registró la mejora más tímida, con un 1,28. Los AD-ARpc alcanzaron un promedio de 3,37, con un 5,51 por ciento para el uranio o un 0,65 por ciento para el zinc. Esto implica que el ARpc promedio se duplicó cada 21 años, siendo 13 años la cifra más baja (uranio) y 107 años la más alta (zinc). Para obtener más información, puedes consultar el apéndice 6. 


			 


			Basic 50: análisis por país y territorio (1980-2018) 


			Ahora que hemos visto cuánto más abundantes se han vuelto los cincuenta productos básicos que hemos analizado para el período 1980-2018, veamos qué ha ocurrido con la abundancia promedio desde una perspectiva analítica por país o territorio. El PIB nominal global promedio por hora trabajada que usamos para estudiar los cincuenta productos básicos individuales se compone de datos tomados de cuarenta y dos países y territorios que representan el 85 por ciento de la producción económica mundial. Al desglosar el PIB nominal global promedio por hora trabajada según sus cuarenta y dos componentes, podemos calcular la abundancia promedio para los distintos países y territorios. 


			Entre 1980 y 2018, el PIB nominal promedio por hora trabajada aumentó en especial en China (de 0,19 a 9,18 dólares, lo que supone un 5.523 por ciento más). En cambio, al pasar de 4,36 a 10,27 dólares, lo que supone una mejora del 135 por ciento, México experimentó la subida más moderada. Para más información puedes consultar el apéndice 7. 


			Como muestra el gráfico 5.3, el PT promedio de los cincuenta productos básicos disminuyó más en China (97,5 por ciento) y menos en México (41 por ciento). El ARpc promedio aumentó más en China (3.930 por ciento) y menos en México (69 por ciento). En diecisiete países y territorios, el ARpc promedio de los cincuenta productos básicos cayó al menos una vez por debajo de sus valores de 1980.362 Esto quiere decir que en promedio, diecisiete de los cuarenta y dos países analizados vieron cómo los cincuenta productos básicos se volvieron más escasos durante al menos un año (véase gráfico 5.4). Dicho esto, el ARpc promedio de los cincuenta productos básicos observado en los cuarenta y dos países que hemos analizado fue siempre mayor en 2018 que en 1980. 


			 

         
         Gráfico 5.3. Basic 50: análisis de país (1980-2018)
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         Fuente: Elaboración propia.


         
         Nota: Hong Kong = Región Administrativa Especial de Hong Kong (China).


			 

         
         Gráfico 5.4. Basic 50: cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita (ARpc) para los cuarenta y dos países analizados (1980-2018)
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         Fuente: Elaboración propia.


         
         Nota: Hong Kong = Región Administrativa Especial de Hong Kong (China).


			 



			En el caso de China, el MARSpc promedio de los cincuenta productos básicos se disparó por 40,3. En México, el multiplicador se disparó por sólo 1,69. En cambio, la TCCA-ARpc promedio de China aumentó cada año un 10,22 por ciento. En México, el repunte fue del 1,39 por ciento por ejercicio. Esto significa que la AD-ARpc se tradujo en una duplicación de la abundancia cada 7,1 años, en el caso de China, y cada 50,3 años, en el caso de México. 


			 


			Basic 50: a modo de resumen (1980-2018) 


			El PT promedio de los cincuenta productos básicos se redujo un 72 por ciento, y la ARpc promedio aumentó un 252 por ciento. El MARSpc promedio aumentó a 3,52, y el TCCA-ARpc promedio aumentó un 3,37 por ciento por año, lo que implica una duplicación de la ARpc media cada 20,9 años. Asimismo, en promedio, el PT cayó más en China (97,5 por ciento), y México fue el país con menor descenso durante el período (41 por ciento). El ARpc promedio de los cincuenta productos básicos aumentó un 3.930 por ciento en el país asiático y un 69 por ciento en el norteamericano. Esto significa que en China el crecimiento de la abundancia fue 57 veces más rápido que en México. El MARSpc promedio en China y México aumentó por 40,3 y 1,69. El TCCA-ARpc promedio en los dos países aumentó un 10,22 por ciento en China y un 1,39 por ciento en México, lo que implica una duplicación del ARpc promedio cada 7,1 y 50,3 años, respectivamente. 


			 


			BM-37 (1960-2018) 


			 


			En este apartado, tomaremos como referencia datos del Banco Mundial, y analizaremos en el período 1960-2018 la abundancia de recursos per cápita (ARpc) de treinta y siete productos básicos diferentes. Los bienes y recursos incluidos en el cálculo son los siguientes: aceite de coco, aceite de palma, algodón, aluminio, arroz, azúcar, plátano, cacahuete y aceite de cacahuete, cacao, café, carne de vacuno, caucho, cebada, cobre, estaño, fertilizantes, gambas, gas natural (estadounidense), gas natural (europeo), hierro, madera aserrada, maíz, naranjas, níquel, oro, petróleo crudo, plata, platino, plomo, pollo, soja (incluyendo harina y aceite), sorgo, tabaco, té, trigo, troncos y zinc. En esta sección analizamos el ARpc general para estos treinta y siete productos y recursos básicos, cubriendo un total de veintiocho países y territorios y analizando su evolución de 1960 a 2018. Las demarcaciones analizadas son las siguientes: Australia, Austria, Bélgica, Brasil, Canadá, Chile, China, Colombia, Corea del Sur, Dinamarca, España, Estados Unidos, Finlandia, Francia, Grecia, Hong Kong, Irlanda, Italia, Japón, México, Noruega, Países Bajos, Perú, Portugal, Reino Unido, Singapur, Suecia y Suiza. 


			 


			BM-37: análisis por producto (1960-2018) 


			Entre 1960 y 2018, el PIB nominal global promedio por hora trabajada aumentó de 0,77 a 23,65 dólares. Podemos calcular la evolución en términos de precios-tiempo (PT) usando los precios nominales de las materias primas que ofrece la base de datos del Banco Mundial (BM-37) como numeradores y empleando los PIB nominales promedio por hora trabajada como denominadores. 


			Al realizar este cálculo, encontramos que el PT promedio de los treinta y siete productos básicos analizados en esta base de datos del Banco Mundial experimentó una caída promedio del 83 por ciento (véase gráfico 5.5). El que más cayó fue el PT del caucho, empleado por ejemplo en el transporte, con un descenso del 93,4 por ciento. En cambio, el PT del petróleo crudo, que sin duda es una fuente esencial de energía, aumentó el equivalente a un 37 por ciento. 


			El ARpc promedio aumentó un 489 por ciento. El ARpc del caucho fue el que más subió (un 1.425 por ciento); sin embargo, el petróleo crudo y el oro se volvieron menos abundantes (por ejemplo, el ARpc del petróleo crudo disminuyó un 27 por ciento). Para saber más, puedes consultar el gráfico 5.5. A lo largo del período, el ARpc promedio de los treinta y siete productos básicos nunca se redujo por debajo de su valor de 1960. Eso significa que entre los años 1960 y 2018 no hubo ningún momento en que el grado de abundancia media de los treinta y siete productos básicos se volviese menor al nivel observado en 1960 (véase gráfico 5.6). 


			Para el mismo período, el ARpc de veintisiete de los treinta y siete productos o recursos básicos analizados cayó al menos un año por debajo de sus valores de 1960. Es decir, con relación a 1960, veintisiete productos básicos se volvieron menos abundantes durante al menos un año de los 58 años analizados. Sin embargo, al analizar todo el período, encontramos que treinta y cinco de los treinta y siete productos y recursos básicos eran más abundantes en 2018 que en 1960. 


			Entre 1960 y 2018, el MARSpc promedio se situó en 5,89. El MARSpc del caucho fue el que más subió (el multiplicador alcanzó un factor de 15,25). En cambio, en el caso del crudo cayó a 0,73. La TCCA-ARpc promedio fue de un 3,1 por ciento, alcanzó un 4,8 por ciento en el caso del caucho, y cayó a una tasa media anual del 0,5 por ciento en el petróleo crudo. La ARpc promedio se multiplicó cada 22,7 años. En el caso del caucho, lo hizo cada 14,76 años. Para saber más, consulta el apéndice 8. 


			 

         
         Gráfico 5.5. BM-37: análisis de producto (1960-2018)
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			Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: N/A = Cuando hablamos de recursos que durante el período analizado se han vuelto menos, no más, abundantes, no es posible calcular los años necesarios para duplicar la abundancia de recursos per cápita.


			 

         
         Gráfico 5.6. BM-37: cambio porcentual en la abundancia de recursos
per cápita (ARpc) (1960-2018)
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			BM-37: análisis por país y territorio (1960-2018) 


			Ahora que hemos visto cuánto más abundantes se volvieron los treinta y siete productos básicos individuales entre los años 1960 y 2018, fijémonos en el desempeño de la abundancia promedio en cada uno de los países y territorios analizados. Empleado para analizar los treinta y siete productos básicos individuales, el PIB nominal global promedio por hora trabajada recopila datos tomados de veintiocho países y territorios que suponen el 75 por ciento de la producción económica mundial. Por lo tanto, al desagregar el PIB nominal global promedio por hora trabajada entre estos veintiocho componentes, podemos calcular la abundancia promedio para países y territorios individuales. 


			El PIB nominal promedio por hora trabajada aumentó más en Irlanda (de 0,76 a 99,51 dólares, un 12.960 por ciento más), mientras que México experimentó el aumento más moderado (de 0,60 a 10,27 dólares, un 1.623 por ciento). Para obtener más información, puedes consultar el apéndice 9. 


			Como muestra el gráfico 5.7, el precio-tiempo (PT) promedio de los treinta y siete productos básicos disminuyó de manera más intensa en Irlanda (96 por ciento) y de forma algo más suave en México (69,8 por ciento). La ARpc promedio aumentó más en Irlanda (2.414 por ciento) y creció con menos fuerza en México (232 por ciento). 


			En cinco países, el ARpc promedio de los treinta y siete productos básicos cayó al menos una vez por debajo de sus valores de 1960.363 Esto quiere decir que entre 1960 y 2018, durante al menos un año el promedio de los treinta y siete productos básicos se volvió menos abundante. Dicho esto, en todos los países analizados, el promedio de los treinta y siete productos básicos en estudio era más abundante en 2018 que en 1960 (véase gráfico 5.8). 


			En Irlanda, el MARSpc se disparó, en promedio, por 25,14. En México, en cambio, solamente fue de 3,32. En Irlanda, la TCCA-ARpc promedio aumentó un 5,72 por ciento al año, mientras que en México lo hizo al 2,09 por ciento anual. Por último, en Irlanda la ARpc promedio se duplicó cada 12,5 años, y en México cada 33,5 años. 


			 

         
         Gráfico 5.7. BM-37: análisis de país (1960-2018)
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			Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: Hong Kong = Región Administrativa Especial de Hong Kong (China). 


			 


			BM-37: a modo de resumen (1980-2018) 


			El PT promedio de los treinta y siete productos básicos incluidos en la base de datos del Banco Mundial cayó un 83 por ciento, y el ARpc promedio aumentó un 489 por ciento. El MARSpc promedio fue de 5,89 y la TCCA-ARpc creció a un 3,1 por ciento anual, lo que implica una duplicación del ARpc promedio cada 22,7 años. El PT promedio de los treinta y siete productos básicos analizados cayó más intensamente en Irlanda (96 por ciento) y menos en México (69,8 por ciento). La ARpc promedio de los treinta y siete productos básicos aumentó 2.414 por ciento en el país europeo y un 232 por ciento en el norteamericano. El crecimiento de la abundancia fue 10,4 veces más rápido en Irlanda que en México. El MARSpc promedio para Irlanda y México fue de 25,14 y 3,32, respectivamente. La TCCA-ARpc promedio para ambos países aumentó un 5,72 y un 2,09 por ciento, respectivamente. Eso implicó duplicar la ARpc promedio cada 12,5 años en Irlanda y cada 33,5 años en México. 


			 

         
         Gráfico 5.8. BM-37: cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita para los países analizados (ARpc) (1960-2018)
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			Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: Hong Kong = Región Administrativa Especial de Hong Kong (China). 


			 



			Jacks-40 (1900-2018) 


			 


			A continuación, mediremos la abundancia de cuarenta productos básicos entre los años 1900 y 2018. Los precios nominales que tomamos como referencia fueron recopilados y publicados por el economista David S. Jacks, de la Universidad Simon Fraser. De ahí la denominación de Jacks-40 de esta base de datos. Los cuarenta productos básicos que analizó Jacks son los siguientes: aluminio, cebada, bauxita, carne de vacuno, cromo, carbón, cacao, café, cobre, maíz, algodón, semilla de algodón, oro, pieles, hierro, cordero, plomo, manganeso, gas natural, níquel, aceite de palma, cacahuete, petróleo, fosfato, platino, carne de cerdo, potasa, arroz, caucho, centeno, plata, acero, azúcar, azufre, té, estaño, tabaco, trigo, lana y zinc. Como explicamos en el capítulo 4, para el período anterior a 1960 no tenemos datos confiables sobre el PIB nominal global promedio por hora trabajada. Sin embargo, puesto que la recopilación de estas estadísticas se remonta a principios del siglo XIX, sí tenemos excelentes datos relacionados con los salarios por hora de los trabajadores no cualificados y los niveles de compensación por hora de los trabajadores manuales. En los cálculos que realizaremos a partir de la base de datos Jacks-40, dichas series servirán como denominadores. 


			 


			Jacks-40: análisis para un trabajador manual estadounidense (1900-2018) 


			Entre los años 1900 y 2018, en términos nominales, la remuneración por hora de los trabajadores dedicados a tareas manuales en Estados Unidos aumentó de un promedio de 0,14 dólares al comienzo del siglo XX a unos 32,06 dólares en 2018, último año de la serie. Con los precios nominales de los cuarenta productos básicos de Jacks como numeradores y los salarios como denominadores, encontramos que entre los años 1900 y 2018, el PT promedio de los cuarenta productos básicos cayó un 96,1 por ciento. El caucho experimentó el mayor descenso (99,4 por ciento) y el petróleo, el menor (48,9 por ciento). 


			El ARpc promedio aumentó un 2.437 por ciento entre 1900 y 2018. En el caso del caucho, subió un 17.227 por ciento, mientras que el crudo experimentó un repunte del 96 por ciento (véase gráfico 5.9). Entre 1900 y 2018, el ARpc promedio de los cuarenta productos básicos analizados por Jacks cayó por debajo de su valor de 1900 al menos una vez. Dicho de otro modo: durante el período analizado de 118 años, el valor medio de todos los bienes y recursos incluidos en la serie experimentó una caída interanual al menos una vez (véase gráfico 5.10). 


			El ARpc de veintisiete de los cuarenta productos básicos analizados cayó por debajo de los niveles de 1900 al menos una vez. Eso significa que durante al menos uno de los 118 años evaluados, veintisiete productos básicos individuales se volvieron menos abundantes con relación a 1900. Sin embargo, cuando analizamos el período entero, encontramos que todos y cada uno de los cuarenta productos básicos eran más abundantes en 2018 que en 1900. 


			El MARSpc promedio subió de manera significativa, consolidando un multiplicador de 25,37. Este indicador osciló entre 1,96 para el petróleo y 173,27 para el caucho. El TCCA-ARpc promedio fue del 2,75 por ciento. La TCCA-ARpc osciló entre un 4,43 por ciento del caucho y un 0,57 por ciento del petróleo. A partir de los valores medios de la TCCA-ARpc, encontramos que la duplicación del ARpc medio se dio cada 25,51 años (16 años en el caso del caucho y 122,71 en el del petróleo). Para más información puedes consultar el apéndice 10. 


			 


			Jacks-40: análisis para un trabajador no cualificado estadounidense (1900-2018) 


			Entre 1900 y 2018, el salario nominal promedio por hora de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos aumentó de 0,09 a 12,78 dólares. En este sentido, entre los años 1900 y 2018, el PT promedio de los cuarenta productos básicos que evaluó Jacks cayó un 94 por ciento. El caucho fue el que más cayó (99,1 por ciento) y el petróleo, el que menos (17,7 por ciento). El ARpc promedio aumentó un 1.473 por ciento. El ARpc del caucho se disparó un 10.644 por ciento y el del petróleo experimentó una subida del 21 por ciento (véase gráfico 5.11). Entre 1900 y 2018, el ARpc promedio de los cuarenta productos básicos cayó al menos una vez por debajo de sus niveles de 1900. Eso significa que a lo largo del período de 118 años hubo al menos un año en el que en comparación con 1900, la abundancia de los cuarenta productos básicos se redujo (véase gráfico 5.12). 


			 

         
         Gráfico 5.9. Jacks-40: análisis para los trabajadores manuales de Estados Unidos (1900-2018)
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 

         
         Gráfico 5.10. Jacks-40: cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita (ARpc) desde la perspectiva de los trabajadores manuales de Estados Unidos (1900-2018)
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 

         
         Gráfico 5.11. Jacks-40: análisis para los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (1900-2018)
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Entre los años 1900 y 2018, el ARpc de 35 de los cuarenta productos básicos analizados cayó por debajo de sus valores de 1900 al menos una vez. Eso significa que con relación a 1900, treinta y cinco de los bienes y recursos analizados se volvieron menos abundantes durante al menos uno de los 118 años estudiados. Dicho esto, el análisis muestra que en 2018 los cuarenta productos básicos analizados eran más abundantes que en 1900. 


			El MARSpc promedio subió a 15,73, oscilando entre 107,44 para el caucho y 1,21 para el petróleo. La TCCA-ARpc promedio llegó a ser del 2,36 por ciento, con un 4,04 por ciento en el caso del caucho y un 0,16 por ciento en el del petróleo. De la TCCA-ARpc se deduce una duplicación del ARpc promedio cada 29,68 años, y dicho período fue de 17,49 años en el caso del caucho y de 420,99 años en el del petróleo. Para más información, puedes consultar el apéndice 11. 


			 


			Jacks-40: a modo de resumen (1900-2018) 


			Entre los años 1900 y 2018, el PT promedio de cuarenta productos básicos cayó un 96,1 por ciento para los trabajadores manuales y un 93,6 por ciento para los asalariados no cualificados. El ARpc promedio aumentó un 2.437 por ciento para los primeros y un 1.473 por ciento para los segundos (véase gráfico 5.13). 


			El MARSpc promedio para los trabajadores de cuello azul fue de 25,37, y en el caso de los trabajadores no cualificados se situó en 15,73. La TCCA-ARpc promedio para los primeros aumentó un 2,75 por ciento al año, mientras que en el caso de los segundos se elevó a un ritmo del 2,36 por ciento anual. De estas cifras se deduce una duplicación del ARpc promedio cada 25,51 años, en el caso de los trabadores manuales y cada 29,68 años en el caso de los empleados no cualificados (véase tabla 5.1). 


			 


			Jacks-26 (1850-2018) 


			 


			En este apartado, fijándonos en su evolución de 1850 a 2018, mediremos el ARpc de veintiséis productos básicos. De nuevo tomamos como referencia las cifras recopiladas y publicadas por David S. Jacks, economista de la Universidad Simon Fraser, que no sólo compiló la base de datos referida antes e identificada como Jacks-40, sino que también rastreó los precios de veintiséis productos básicos para incluir su evolución desde 1850. Los veintiséis productos básicos incluidos en el trabajo de Jacks para el período 1850-2018 son: aceite de palma, acero, algodón, arroz, azúcar, cacao, café, carbón, carne de cerdo, carne de vacuno, cebada, centeno, cobre, cordero, estaño, lana, maíz, níquel, oro, pieles, plata, plomo, tabaco, té, trigo y zinc. Una vez más, examinaremos los datos de Jacks tomando como referencia los salarios por hora de trabajadores no cualificados y las tasas de compensación salarial por hora de los trabajadores manuales en Estados Unidos. 


			 

         
         Gráfico 5.12. Cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita (ARpc) desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (1900-2018)
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Gráfico 5.13. Jacks-40: cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita (ARpc) desde la perspectiva de los trabajadores manuales y de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (1900-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Tabla 5.1. Jacks-40: resumen desde la perspectiva de los trabajadores manuales y de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (1900-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Jacks-26: análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales de Estados Unidos (1850-2018) 


			Entre 1850 y 2018, la remuneración por hora de los trabajadores manuales en Estados Unidos aumentó, en promedio y en términos nominales, de 0,06 a 32,06 dólares. Si tomamos los precios nominales de los veintiséis productos básicos que recopiló Jacks y los empleamos como numeradores y, a continuación, reflejamos en el denominador el salario nominal por hora de los trabajadores manuales, podemos calcular la evolución del precio-tiempo (PT) promedio para los veintiséis productos básicos. Este ejercicio revela que entre los años 1850 y 2018, el PT de estos bienes y recursos básicos cayó un 98,3 por ciento. El azúcar fue el que experimentó una mayor caída (99,6 por ciento) y el carbón, el que bajó menos (84,2 por ciento). El ARpc promedio aumentó un 5.762 por ciento, con un pico del 22.583 por ciento en el caso del azúcar y un valle del 534 por ciento en el caso del carbón, tal como refleja el gráfico 5.14. 


			A lo largo del período, las cifras promedio del indicador ARpc para los veintiséis productos básicos analizados por Jacks cayeron por debajo de su valor de 1850 al menos en una ocasión. Eso significa que con relación a 1850, el promedio para los veintiséis productos básicos se volvió menos abundante durante al menos un año de los 168 analizados (véase gráfico 5.15). 


			Entre 1850 y 2018, el ARpc de 24 de los 26 productos y recursos básicos analizados cayó por debajo de sus valores de 1850 al menos una vez. Eso significa que durante al menos uno de los 168 años analizados, veinticuatro productos básicos se volvieron menos abundantes con relación a 1850. Dicho esto, en 2018 los 26 productos básicos estudiados por Jacks eran más abundantes que en 1900. 


			 



			Gráfico 5.14. Jacks-26: análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales en Estados Unidos (1850-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			El MARSpc promedio ascendió a 58,62, oscilando entre 226,83 en el caso del azúcar y 6,34 en el del carbón. La TCCA-ARpc promedio fue del 2,45 por ciento, el azúcar alcanzó el 3,28 por ciento y el carbón el 1,11 por ciento. El valor medio de la TCCA-ARpc implica que se habría dado una duplicación del ARpc medio cada 28,6 años (21,47 años en el caso del azúcar y 63,04 años en el del carbón). Para obtener más información, consulta el apéndice 12. 


			 



			Gráfico 5.15. Jacks-26: cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita (ARpc) desde la perspectiva de los trabajadores manuales de Estados Unidos (1850-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Jacks-26: análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (1850-2018) 


			Entre 1850 y 2018, el salario nominal promedio por hora de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos aumentó de 0,05 a 12,78 dólares. Entre 1850 y 2018, el precio-tiempo (PT) promedio de los veintiséis productos básicos analizados por Jacks se redujo un 96,4 por ciento. El precio-tiempo del azúcar fue el que experimentó una mayor caída (99,1 por ciento) y el carbón, el que se redujo menos (66,8 por ciento). El ARpc promedio aumentó en un 2.682 por ciento, con una subida del 10.667 por ciento para el azúcar y del 201 por ciento para el carbón (véase gráfico 5.16). 


			 



			Gráfico 5.16. Jacks-26: análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (1850-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Entre los años 1850 y 2018, las cifras promedio del ARpc para los veintiséis productos básicos analizados por Jacks cayeron al menos una vez por debajo de su valor de 1850. Eso significa que con relación a 1850, el promedio de los veintiséis productos básicos se volvió menos abundante durante al menos uno de los 168 años analizados (véase gráfico 5.17). 


			Entre los años 1850 y 2018, el valor de ARpc para todos los productos básicos individuales cayó al menos una vez por debajo de los niveles de 1850. Eso significa que si bien los veintiséis productos y recursos básicos analizados eran más abundantes en 2018 que en 1850, durante al menos un año del período analizado todos los productos básicos individuales se volvieron menos abundantes con relación a 1850. 


			 



			Gráfico 5.17. Jacks-26: cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita (ARpc) desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (1850-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			El MARSpc promedio ascendió a 27,82, oscilando entre un valor de 107,67 en el caso del azúcar y de 3,01 en el del carbón. La TCCA-ARpc promedio fue del 2 por ciento, llegando al 2,82 por ciento en el caso del azúcar y quedándose en el 0,66 por ciento en el del carbón. La tasa promedio TCCA-ARpc sugiere una duplicación del ARpc promedio cada 35,01 años, siendo dicho valor equivalente a 24,89 años para el azúcar y a 105,66 años para el carbón. Para saber más, consulta el apéndice 13. 


			 


			Gráfico 5.18. Jacks-26: cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita (ARpc) desde la perspectiva de los trabajadores manuales y de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (1850-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Jacks-26: a modo de resumen (1850-2018) 


			Entre 1850 y 2018, el PT promedio de los veintiséis productos y recursos básicos evaluados cayó un 98,3 por ciento para los trabajadores manuales y un 96,4 por ciento para los trabajadores no cualificados. El ARpc promedio de los primeros aumentó un 5.762 por ciento y el de los segundos, un 2.682 por ciento (véase gráfico 5.18). 


			El MARSpc promedio de los trabajadores manuales ascendió a 58,62 y el de los empleados no cualificados, a 27,82. La TCCA-ARpc promedio de los primeros aumentó un 2,45 por ciento al año, frente al 2 por ciento anual de los segundos. De estas cifras se deduce una duplicación del ARpc promedio cada 28,6 años en el caso de los trabajadores manuales, y cada 35 años en el caso de los trabajadores no cualificados (véase tabla 5.2). 


			 


			Alimentos, productos terminados y tratamientos estéticos 


			 


			A primera vista, hablar solamente de recursos básicos puede parecer un tanto esotérico, pero estos inputs son componentes esenciales de la mayoría de los bienes finales y productos terminados que consumimos de manera cotidiana. En un Big Mac, por ejemplo, hay carne de vacuno, aceite, azúcar o trigo. En una bicicleta, por poner otro caso, encontramos acero o aluminio y caucho. El carbón, el gas o el uranio alimentan nuestras centrales eléctricas, mientras que el petróleo es el combustible del transporte que, por ejemplo, se encarga de repartir los pedidos que hacemos o de llevar los bienes a los puntos de venta. De igual modo, los productos básicos relacionados con la energía son elementos esenciales en los procesos de producción de nuestras fábricas. Además, su papel es vital para el funcionamiento de nuestros sistemas de transporte, que giran en torno a la movilidad que posibilitan los automóviles, los aviones y los trenes. Por lo tanto, cuanto más baratas sean las materias primas (inputs) que deben adquirir los productores, más baratos serán los bienes y servicios (outputs) que acabarán disfrutando los consumidores. 


			 


			Tabla 5.2. Jacks-26: resumen desde la perspectiva de los trabajadores manuales y de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (1850-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Eso es exactamente lo que revela el análisis de los precios de los alimentos y de los productos terminados. También los servicios pueden beneficiarse de un aumento de la abundancia de productos básicos (ARpc). Si bien la mayoría de los costes asociados con la prestación de servicios están vinculados a la contratación de mano de obra humana, no deja de ser cierto que esos trabajadores dependen a su vez de cuán sofisticada sea su maquinaria o cuán competitiva sea la energía que impulsa la operativa. Por eso, con datos para Estados Unidos, utilizaremos nuestra metodología para observar el ARpc de los alimentos (1919-2019), los productos terminados (1979-2019) y los tratamientos estéticos (1998-2018). 


			 


			Precio de los alimentos en Estados Unidos (1919-2019) 


			 


			La Oficina de Estadísticas Laborales de Estados Unidos (Bureau of Labor Statistics) es una agencia del gobierno federal encargada de calcular el IPC. En 1921, el BLS publicó un boletín informativo (BLS, Retail Prices, 1913 to December 1919, Bulletin of the United States Bureau of Labor Statistics, n.° 270) en el que repasaba los precios minoristas de cuarenta y dos alimentos comunes: alubias guisadas, alubias marinadas, arroz, azúcar, plátanos, café, carne asada, cebollas, copos de maíz, chuletas de cerdo, ciruelas pasas, copos de avena, cordero, costilla asada, gallina, grasa alimentaria, guisantes, harina de maíz, harina, huevos, jamón, leche evaporada, leche fresca, macarrones, maíz, manteca de cerdo, mantequilla, margarina de frutos secos,364 naranjas, pan, pasas, patatas, paleta,365 queso, redondo de ternera (filete), repollo, salmón, sémola de trigo, solomillo de ternera, té, tocino y tomates.366 Partiendo de dicha referencia estadística, en 2019 consultamos los precios de estos mismos alimentos en la página web de la cadena de supermercados Walmart (Walmart.com). Nuestro análisis recogía la misma cantidad/peso de alimento que la recogida por el BLS en sus cálculos. Expresados en precios nominales, los precios nos permitieron realizar las mediciones que mostramos a continuación. 


			 


			

				Recuadro 5.1. La vida se ha vuelto más dulce, literalmente (1850-2021) 


				 


				A Deirdre McCloskey le gusta hablar de «innovismo» en vez de «capitalismo», término que encuentra un tanto engañoso y peyorativo. Para la economista e historiadora de la Universidad de Chicago, su propuesta terminológica describe mejor un proceso de enriquecimiento material basado esencialmente en la innovación y el comercio. En palabras de la propia McCloskey, se trata de «un sistema de mejoras probadas mediante el comercio». 


				El comercio beneficia a la humanidad de innumerables maneras. Nos permite descubrir el verdadero valor de los bienes y servicios. Fomentando la confianza entre las partes contratantes, promueve la cooperación. Más evidente aún, nos permite comprar bienes y servicios que no podríamos producir por nosotros mismos. 


				Pero, por sí solo, el comercio no produjo el enriquecimiento tan significativo que hemos vivido en los dos últimos siglos y que ha hecho que el PIB mundial medido en términos per cápita aumente de menos de 3 dólares en 1800 a más de 40 dólares en 2016 (cifras expresadas en dólares de 2011). Para explicar nuestros altos estándares de vida sin precedentes, debemos reflexionar sobre el otro aspecto central propio del sistema «innovista», como es la innovación. 


				Piensa en el siguiente ejemplo. La producción agrícola puede aumentar si tenemos más agricultores, más arados y más tierras de cultivo. Sin embargo, tras la introducción de tractores, cultivos transgénicos y fertilizantes sintéticos, la productividad agrícola se ha disparado. La humanidad ahora puede producir muchos más alimentos utilizando menos trabajadores y menos tierras de cultivo. Al aumentar la productividad por trabajador, el «innovismo» puede hacer que algo que antes parecía inalcanzable o, en el mejor de los casos, prohibitivamente costoso, se convierta en una realidad común y asequible. 


				Toma el caso del azúcar. La caña de azúcar ha sido consumida con entusiasmo desde hace al menos ocho milenios. El azúcar refinado o granulado, que los indios empezaron a trabajar entre los siglos I y IV d. C., llegó a Europa occidental a través de las Cruzadas en Tierra Santa del siglo XI. En 1319, en los mercados del Londres medieval una libra de azúcar se vendía a dos chelines.367 Esta cifra equivale a las ganancias que podía obtener un artesano cualificado durante diez días de trabajo.368 Suponiendo una jornada laboral de 8 horas, este comerciante tendría que trabajar 80 horas para poder pagar una libra de dulce.369 En cambio, en el año 2021, la cadena de supermercados británica Tesco vendía una libra de azúcar granulado por apenas 30 peniques, cifra equivalente a 1,89 minutos de trabajo del británico medio (cuyo salario por hora es de 9,50 libras, de manera que: 0,30 ÷ 9,50 = 0,0315 horas o, lo que es lo mismo, 1,89 minutos).370 


				La «nueva especie», también conocida por los europeos de la época como la «especie fina», cotizaba al alza, al igual que ocurría con la pimienta, que de hecho era más cara que el oro.371 


				Incluso después de que los europeos aprendieran a extraerlo de la caña de azúcar, el azúcar siguió siendo prohibitivamente caro. Venecia se convirtió en el principal centro de refinación y distribución del continente. Los productores europeos empezaron a importar azúcar granulado de las colonias americanas. En 1492, Cristóbal Colón introdujo la caña de azúcar en el Nuevo Mundo, y a partir del siglo XVI, los europeos empezaron a importar esclavos africanos para cultivar caña de azúcar en América. 


				En aquel entonces, la mayoría de los europeos endulzaban sus comidas y bebidas con miel. Aún en el siglo XVI, William Shakespeare habla de las «especias» como artículos de consumo tan valiosos que debían guardarse bajo llave. En su obra Romeo y Julieta leemos: 


				 


				Dama Capuleto: Sostén, toma estas llaves y trae más especias, enfermera. 


				Enfermera: Piden dátiles y membrillos en la repostería. 


				Capuleto: ¡Ven! ¡Revuelve, revuelve, revuelve! El segundo gallo ha cantado. 


				Ha sonado la campana del toque de queda. Son las tres en punto. Busca las carnes horneadas, mi buena Angelica. No escatimes en costes.372 


				 


				El verdadero avance en la asequibilidad del azúcar se produjo en 1747, cuando el químico alemán Andreas Sigismund Marggraf (1709-1782) empleó alcohol para extraer el jugo de varias plantas. Una de esas plantas era la beta vulgaris, originaria de Silesia (que hoy forma parte de Polonia). En la actualidad se la conoce como la remolacha azucarera. Usando un microscopio, Marggraf percibió que su jugo cristalizado era idéntico al azúcar de caña. Este descubrimiento no fue del todo apreciado hasta después de su muerte, cuando en 1802 se produjo la apertura de la primera refinería de azúcar de remolacha. 


				Durante las guerras napoleónicas, cuando la Royal Navy británica bloqueó el continente europeo, dominado entonces por Francia, la producción de azúcar generado a partir de remolacha azucarera tuvo un gran impulso. El objetivo era aislar a los franceses de sus colonias caribeñas, lo que también impedía importar cultivos de caña de azúcar llegados de esos territorios de ultramar. «Para reemplazar esa fuente perdida de dulzura, Napoleón impulsó la creación de una industria nacional de azúcar de remolacha […]. Cuando las guerras napoleónicas llegaban a su final había unas trescientas fábricas francesas produciendo casi ocho millones de libras de azúcar de remolacha por año.»373 Además de permitir que los franceses eludiesen el bloqueo británico, el azúcar de remolacha se producía sin necesidad de recurrir a mano de obra esclava, lo que despertó el interés de diversos grupos abolicionistas del siglo XIX, caso de los cuáqueros. 


				En 1850, las ganancias de productividad habían permitido que el azúcar estuviese al alcance de muchas más personas. En Estados Unidos se vendía a 0,17 dólares por libra, de modo que un ciudadano medio podía comprar azúcar a cambio de destinar a dicho producto un monto equivalente a su remuneración por 2 horas y 50 minutos de trabajo.374 En 2021, en torno al 60 por ciento del suministro de azúcar consumido en el país norteamericano procedía de la remolacha azucarera (el resto, de la caña de azúcar) y se vendía a un precio de aproximadamente 0,32 dólares por libra.375 Pensados para blindar a los productores nacionales de azúcar de la competencia global, los aranceles y subsidios del gobierno estadounidense hacen que el coste del azúcar en el país norteamericano sea mucho mayor que en el resto del mundo, donde el precio medio es de 0,17 dólares por libra.376 


				Entre 1850 y 2021, la remuneración por hora trabajada de un asalariado empleado en una fábrica estadounidense promedio creció hasta situarse en 32,54 dólares. Por lo tanto, en 2021, comprar una libra de azúcar costaba el salario equivalente a 35 segundos de trabajo. Dicho de otro modo, con 2 horas y 50 minutos de trabajo, un trabajador de fábrica podía comprarse una libra de azúcar en 1850 y 188 libras de azúcar en 2021. De 1850 a 2021, la vida se ha vuelto un 28.700 por ciento más dulce. La próxima vez que disfrutes de una taza de café y un dónut ¡agradece a la innovación humana por esta asombrosa abundancia! 


			


			 


			Evolución del precio de los alimentos en Estados Unidos: análisis desde la perspectiva del trabajador manual (1919-2019) 


			Entre 1919 y 2019, en términos nominales, la retribución promedio por hora de los trabajadores manuales de Estados Unidos aumentó de 0,43 a 32,36 dólares. Usando los precios de los alimentos en el numerador y los niveles retributivos como denominadores, encontramos que entre 1919 y 2019, el precio-tiempo (PT) promedio de los cuarenta y dos productos alimentarios analizados cayó un 91,2 por ciento. Los huevos fueron los que más se abarataron (un 97,2 por ciento) y el té experimentó el descenso más moderado (caída del 53,5 por ciento). 


			El ARpc promedio aumentó un 1.032 por ciento. En el caso de los huevos, la subida llegó a ser de un 3.504 por ciento, mientras que en el caso del té se produjo una subida del 115 por ciento (véase gráfico 5.19). El MARSpc promedio para el período ascendió a 11,32, oscilando entre 36,04, en el caso de los huevos, y 2,15, en el caso del té. La TCCA-ARpc promedio fue del 2,46 por ciento, llegando al 3,65 por ciento para los huevos y al 0,77 por ciento para el té. De esta TCCA-ARpc se deduce la duplicación del ARpc promedio cada 28,57 años (19,34 años en el caso de los huevos y 90,44 años en el caso del té). Para más información, puedes consultar el apéndice 14. 


			 


			Evolución del precio de los alimentos en Estados Unidos: análisis desde la perspectiva del trabajador no cualificado (1919-2019) 


			Entre 1919 y 2019, en términos nominales, el salario promedio por hora de los trabajadores no cualificados en Estados Unidos aumentó de 0,25 a 13,66 dólares. Entre los años 1919 y 2019, el precio-tiempo (PT) promedio de los cuarenta y dos alimentos evaluados se redujo un 87,8 por ciento. Los huevos fueron los que más cayeron, con un descenso del 96,2 por ciento, mientras que el té experimentó la caída más moderada, del 36,1 por ciento. 


			Como puedes ver en el gráfico 5.20, el ARpc promedio aumentó un 722 por ciento (2.519 por ciento en el caso de los huevos y 56 por ciento en el del té). El MARSpc promedio para el período analizado arroja un multiplicador de 8,22. Este indicador osciló entre 26,19 para los huevos y 1,56 para el té. Entre 1919 y 2019, la TCCA-ARpc promedio alcanzó un 2,13 por ciento, llegando al 3,32 por ciento en el caso de los huevos y quedándose en un 0,45 por ciento en el del té. Dicha TCCA-ARpc implica la duplicación del ARpc promedio cada 32,9 años, con el ARpc de los huevos duplicándose cada 21,23 años y el del té haciendo lo propio cada 155,03 años. Para más información, puedes consultar apéndice 15. 


			 



			Gráfico 5.19. Precio de los alimentos en Estados Unidos desde la perspectiva de los trabajadores manuales (1919-2019) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Gráfico 5.20. Precio de los alimentos en Estados Unidos desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados (1919-2019) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Precios de los alimentos en Estados Unidos (1919-2019): a modo de resumen 


			Entre los años 1919 y 2019, el precio-tiempo (PT) promedio de los cuarenta y dos alimentos analizados originalmente por el BLS cayó un 91,2 por ciento para los trabajadores manuales, y un 87,8 por ciento para los trabajadores no cualificados. El ARpc promedio de los alimentos aumentó un 1.032 por ciento para los primeros y un 722 por ciento para los segundos. El MARSpc promedio de los trabajadores manuales ascendió a 11,32 y el de los asalariados no cualificados, a 8,22. La TCCA-ARpc promedio de los primeros aumentó a un ritmo del 2,46 por ciento anual, mientras que el dato medio para los segundos subió un 2,13 por ciento por ejercicio. Estos números implican la duplicación del ARpc promedio cada 28,57 años en el caso de los trabajadores manuales y cada 32,9 años para los trabajadores no cualificados (véase tabla 5.3). 


			 


			Tabla 5.3. Precio de los alimentos: resumen desde la perspectiva de los trabajadores manuales y de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (1919-2019) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Precio de los productos terminados en Estados Unidos (1979-2019) 


			 


			Como hemos visto en el presente capítulo, tanto si nos ceñimos a las últimas décadas como si nos remontamos a mediados del siglo XIX, a lo largo del tiempo los bienes y recursos básicos y los alimentos han crecido en abundancia (ARpc). Pero ¿qué pasa con los bienes de consumo? Para responder a esta pregunta hemos tomado como referencia el catálogo de la Navidad de 1979 de la cadena de distribución Sears, y hemos anotado los precios, en términos nominales, de treinta y cinco artículos de consumo de uso cotidiano. Entre los productos elegidos, incluimos electrodomésticos y ropa de hombre, mujer y niños, amén de otros bienes diversos. La lista completa de productos es la siguiente: abrelatas eléctricos, afeitadoras para hombres, aspiradoras, bicicletas, blusas de mujer, bragas de niña, cafetera, cartera de cuero, blazer, cinturón, collar de oro, estantería de cocina, guantes, olla de hierro fundido, jersey de cuello de pico, cárdigan, vajilla, lavadora, lavavajilla, licuadora, medias transparentes, olla de cocción lenta, traje, pantalón de vestir, peto infantil, pijama, procesador de alimentos, reloj de pulsera, ropa de cuna para bebé, sartén de acero inoxidable, secadora, secador de pelo, tostadora, traje de hombre y zapatillas deportivas. 


			En 2019, visitamos la página web de la cadena de supermercados Walmart y recopilamos los precios nominales de treinta y cinco artículos, buscando que fuesen idénticos o muy parecidos a los productos del catálogo de Sears de 1979. Para convertir los precios nominales en PT, empleamos tres denominadores distintos: el salario por hora de los trabajadores no cualificados, el de los trabajadores manuales y el de los trabajadores en proceso de recapacitación. 


			A diferencia de las secciones anteriores, en las que analizamos las materias primas y los alimentos a partir de las fuentes de información estadística disponibles, esta vez nosotros hemos elegido los datos referidos a los productos terminados. Teníamos miles de posibilidades para elegir, pero hemos hecho todo lo posible para elegir productos y artículos que reflejen necesidades cotidianas de cualquier familia común. Por una vez, nuestras decisiones fueron subjetivas. Por lo tanto, invitamos a otros investigadores a analizar otros productos terminados a partir de la metodología que hemos desarrollado. 


			 


			

				Recuadro 5.2. Abundancia de pickups (1970-2019) 


				 


				¿Tiene sentido comparar una camioneta o pickup construida en la actualidad con una de 1970? La diferencia es tal que hablamos de vehículos tan separados entre sí como el Yugo, un coche poco fiable y mal diseñado propio de la Yugoslavia comunista, y un Lexus, lujoso y mecánicamente muy fiable, fabricado por la Toyota Motor Corporation de Japón. 


				En 1970, Ford produjo su primera camioneta F-100. Su evolución, la pickup F-150, salió al mercado en 1975 con la meta de evitar las restricciones medioambientales referidas a las emisiones contaminantes de los vehículos. Desde entonces, estos vehículos han ganado mucho peso en el mercado. 


				En vez de tratar de comparar una F-100 de 1970 con una F-150 de 2019, vamos a fijarnos en una pickup moderna que bien puede entenderse como el modelo equivalente a la camioneta Ford de 1970. Me refiero al Mahindra Bolero Maxi, vehículo producido en la India, y a las camionetas que han sacado al mercado compañías como Foton, JAC y Hilux, todas ellas empresas con sede en China. Hablamos de coches parecidos a la F-100 de 1970 y cuyo precio de venta se mueve en torno a los 10.000 dólares.377 


				En 1970, una Ford F-100 básica se vendía por 2.599 dólares.378 Por aquel entonces, la remuneración por hora trabajada de los trabajadores manuales estadounidenses era de 3,93 dólares. Esto significa que en 1970, el precio-tiempo (PT) de la F-100 ascendía a 661,3 horas. Como hemos visto, según datos de 2019, los vehículos indios y chinos comparables a la F-100 de 1970 tienen un precio de venta de 10.000 dólares. En 2019, el salario medio por hora de un trabajador manual en Estados Unidos ascendió a 32,36 dólares por hora, lo que sugiere que el precio-tiempo (PT) derivado de comprar los modelos asiáticos comparables a la F-100 de 1970 rondaría las 309 horas. 


				Esto significa que las camionetas se han vuelto un 53,3 por ciento más baratas. Con el tiempo de trabajo requerido para lograr ingresos suficientes para hacerse con una pickup en 1970, en 2019 un trabajador manual puede obtener 2,14 camionetas. Por consiguiente, la abundancia de este tipo de vehículos ha avanzado a una tasa anual del 1,56, lo que sugiere una duplicación de la abundancia de pickups cada 45 años. 


				En 1970, el salario por hora de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos era de 1,85. Eso significa que el PT de la F-100 era equivalente al salario de 1.404 horas de trabajo. Como hemos señalado, los vehículos equivalentes a la F-100 de 1970 que se producen en China y la India se vendían en 2019 a 10.000 dólares. Ese año, el salario por hora de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos alcanzó los 13,66 dólares por hora, lo que sugiere que el PT de los equivalentes chino e indio de la F-100 de 1970 asciende a 732 horas de trabajo. Eso significa que para los trabajadores no cualificados, las pickups se han vuelto un 48 por ciento más asequibles. Con el tiempo de trabajo requerido para comprar una camioneta en 1970, en 2019, el trabajador no cualificado estadounidense podía obtener el equivalente a 1,92 pickups. Entre 1970 y 2019, la abundancia de tales vehículos para este segmento de trabajadores habría crecido a una tasa anual del 1,34 por ciento, lo que sugiere que la abundancia de camionetas se duplica cada 52 años. 


				Pasemos ahora a los trabajadores en proceso de recapacitación. Tomemos el caso de un estadounidense que entró en el mercado laboral en 1970 siendo un trabajador no cualificado y en 2019 se jubiló como un trabajador manual. Con el tiempo de trabajo con el que podría haberse comprado una camioneta en 1970, su salario de 2019 le habría permitido hacerse con 4,55 pickups (véase tabla R5.2.1). 


                 


                Tabla R5.2.1. Análisis de abundancia personal aplicado al precio-tiempo (PT) de los vehículos tipo pickup/camioneta en Estados Unidos. Resumen desde la perspectiva de los trabajadores manuales, los trabajadores no cualificados y los trabajadores en proceso de recapacitación en Estados Unidos (1970-2019) 
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                Fuente: Elaboración propia. 


			


			 


			Productos terminados (Estados Unidos): análisis desde la perspectiva del trabajador manual en Estados Unidos (1979-2019) 


			Entre 1979 y 2019, la remuneración por hora de los trabajadores manuales de Estados Unidos aumentó, en promedio, de 8,34 a 32,36 dólares. Tomando como referencia para el numerador los precios nominales de los productos terminados y situando los salarios de estos trabajadores en el denominador, podemos calcular la evolución del precio-tiempo (PT), que en este caso se redujo, en promedio, un 72,3 por ciento. Partiendo de ese cálculo para los 35 productos terminados que hemos analizado, encontramos que el ARpc aumentó un 261 por ciento, el multiplicador MARSpc promedio se situó en 3,61 y la TCCA-ARpc creció al 3,26 por ciento anual, habilitando la duplicación del ARpc cada 21,6 años (véase gráfico 5.21). Para más información, puedes consultar el apéndice 16. 


			 


			Productos terminados (Estados Unidos): análisis desde la perspectiva del trabajador no cualificado en Estados Unidos (1979-2019) 


			De 1979 a 2019, el salario promedio por hora trabajada para los asalariados estadounidenses no cualificados aumentó de 3,69 a 13,66 dólares. El PT promedio de los 35 productos terminados que hemos analizado se redujo en un 71 por ciento. Además, el ARpc promedio aumentó en un 244 por ciento, mientras que el MARSpc promedio se situó en 3,44 y la TCCA-ARpc promedio subió un 3,14 por ciento al año, lo que indica una duplicación de la ARpc promedio cada 22,42 años (véase gráfico 5.22). Para obtener más información, consulta el apéndice 17. 


			 


			Productos terminados (Estados Unidos): análisis desde la perspectiva del trabajador en proceso de recapacitación en Estados Unidos (1979-2019) 


			Entre 1979 y 2019, la tasa de compensación por hora promedio de los trabajadores estadounidenses en proceso de recapacitación aumentó de 3,69 a 32,36 dólares. El precio-tiempo (PT) de los 35 productos terminados analizados cayó un 87,7 por ciento. El ARpc promedio subió un 716 por ciento, el multiplicador MARSpc aumentó en promedio a 8,16 y la TCCA-ARpc promedio aumentó a un 5,39 por ciento anual, lo que sugiere que la duplicación de la ARpc se produjo, en promedio, cada 13,21 años (véase gráfico 5.23). Para obtener más información, puedes consultar el apéndice 18. 


			 



			Gráfico 5.21. Productos terminados: análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales de Estados Unidos (1979-2019) 


			 



			[image: ]


			 



			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Gráfico 5.22. Productos terminados: análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados en Estados Unidos (1979-2019) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Gráfico 5.23. Productos terminados: análisis desde la perspectiva de los trabajadores en proceso de recapacitación en Estados Unidos (1979-2019) 
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			Productos terminados: a modo de resumen en Estados Unidos (1979-2019) 


			Entre 1979 y 2019, el PT promedio de los 35 productos terminados analizados se redujo en un 72,3 por ciento para los trabajadores manuales, en un 71 por ciento para los trabajadores no cualificados y en un 87,7 por ciento para los trabajadores en proceso de recapacitación. El ARpc promedio de los productos terminados aumentó en un 261 por ciento para los trabajadores manuales, en un 244 por ciento para los trabajadores no cualificados y en un 716 por ciento para los trabajadores en proceso de recapacitación. El MARSpc promedio fue de 3,61 para los trabajadores manuales, de 3,44 para los trabajadores no cualificados y de 8,16 para los trabajadores en proceso de recapacitación. La TCCA-ARpc promedio para los trabajadores manuales aumentó al 3,26 por ciento anual, siendo su mejora del 3,14 por ciento anual en el caso de los trabajadores no cualificados y del 5,39 por ciento para los trabajadores en proceso de recapacitación. Estos números significan que en promedio la duplicación del ARpc se dio cada 21,6 años en el caso de los trabajadores manuales, cada 22,42 años en el caso de los trabajadores no cualificados y cada 13,21 años en el caso de los trabajadores en proceso de recapacitación (véase tabla 5.4). 


			 


			Tabla 5.4. Productos terminados: Análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales, los trabajadores no cualificados y los trabajadores en proceso de recapacitación en Estados Unidos (1979-2019) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Procedimientos estéticos en Estados Unidos (1998-2018) 


			 


			Mark J. Perry, economista de la Universidad de Míchigan-Flint, realiza un análisis anual del coste derivado de la contratación de los diecinueve procedimientos estéticos más habituales en Estados Unidos. Según Perry, entre los años 1998 y 2018, el precio nominal promedio de esos procedimientos aumentó un 22 por ciento. Los precios se movieron de forma heterogénea, con una disminución del 47,3 por ciento en el caso de la depilación láser y un aumento del 93,3 por ciento en el coste de los procedimientos de aumento de mentón. En el mismo período, el IPC aumentó un 54 por ciento. Por lo tanto, en promedio, los precios de los procedimientos estéticos aumentaron por debajo de la inflación. 


			Sin embargo, durante el período analizado (1998-2018), el coste promedio de los servicios médicos convencionales aumentó un 109,8 por ciento y el precio medio de los servicios hospitalarios se disparó un 201,6 por ciento. Esto implica que los precios medios de los servicios médicos y hospitalarios subieron más rápido que la inflación. 


			En este apartado del libro tomamos como referencia los diecinueve procedimientos estéticos analizados por Perry y los sometemos a nuestra metodología. Una vez más, tomaremos como referencia los precios nominales de los servicios y los compararemos con la retribución por hora de los trabajadores manuales, los asalariados no cualificados y los empleados en proceso de recapacitación. Una vez más, los datos se limitan al mercado laboral estadounidense. 


			 


			Procedimientos estéticos: análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales (1998-2018) 


			Entre 1998 y 2018, la retribución media por hora de los trabajadores manuales aumentó de 18,18 a 32,06 dólares. Tomando como referencia los precios nominales de los procedimientos estéticos, que colocaremos en el numerador, los compararemos con los salarios por hora trabajada de los trabajadores manuales, que colocaremos en el denominador. Al hacer este ejercicio, encontramos que durante los años analizados, los precios-tiempo (PT) de los diecinueve procedimientos estéticos se redujeron un 30,8 por ciento. El PT de la depilación láser fue el que más cayó (70,1 por ciento), mientras que el del aumento de mentón aumentó un 9,6 por ciento. 


			El ARpc promedio subió un 45 por ciento, con un repunte del 235 por ciento para la depilación láser y una caída del 9 por ciento para el aumento de mentón. El MARSP promedio fue de 1,45, con un pico de 3,35 en el caso de la depilación láser y un valle de 0,91 para el aumento de mentón.379 La TCCA-ARpc promedio aumentó a un ritmo del 1,86 por ciento cada año (6,23 por ciento anual en el caso de la depilación láser, y una disminución del 0,46 por ciento en el del aumento de mentón). Esos números apuntan una duplicación de la ARpc promedio cada 37,65 años (cada 11,47 años en el caso de la depilación láser). Los resultados se desglosan en el gráfico 5.24. Para saber más, puedes consultar el apéndice 19. 


			 


			Gráfico 5.24. Procedimientos estéticos: análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales (1998-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: Si durante el período analizado la abundancia de un procedimiento estético se ha reducido, no es posible calcular los años necesarios para su duplicación. 



			 


	   

				Recuadro 5.3. Innovación fría (1952-2019) 


				 


				El aire acondicionado fue inventado en Brooklyn (Nueva York). Lo desarrolló Willis Carrier en el año 1902 al concebir una unidad de aire acondicionado para una compañía editorial local que estaba teniendo problemas causados por las condiciones de calor y humedad de su fábrica. Los sofocantes veranos de Brooklyn hacían que el papel de impresión absorbiese la humedad del aire. Esto provocaba que el papel se expandiera y alterase su forma. Por último, la expansión del papel arruinaba la alineación de los colores en las páginas impresas. Esto se traducía en pérdidas financieras para la editorial. 


				Aunque en su origen el aire acondicionado se usó con fines industriales, su popularidad aumentó durante el auge económico que vivió Estados Unidos tras la Segunda Guerra Mundial. El uso del invento se expandió y pasó a ser cada vez más frecuente en oficinas, hoteles, tiendas, cines o domicilios particulares. Uno de los aspectos más notables de la historia del aire acondicionado es la rapidez con que pasó de ser un lujo reservado para las grandes empresas o los miembros más ricos de la sociedad a ser un bien asequible al alcance de la mayoría de la gente común. 


				Ten en cuenta los siguientes datos. En 1952, el salario medio por hora de los trabajadores manuales estadounidenses era de 1,72 dólares.380 En 1952, un equipo de aire acondicionado de 5.500 BTU/1,61 kW tenía un precio de 350 dólares.381 Esto significaba que en aquel año, un trabajador manual tenía que trabajar 203,49 horas para ganar suficiente dinero para adquirir un equipo de aire acondicionado (véase tabla R5.3.1). En 2019, Walmart vendía cada unidad de aire acondicionado desde 6.000 BTU/1,76 kW por apenas 178 dólares (con mando a distancia).382 En consecuencia, con el salario de un trabajador manual estadounidense, que en 2019 percibía una paga media de 32,36 dólares por hora, el tiempo de trabajo necesario para generar suficientes ingresos para comprar un equipo de aire acondicionado se había reducido a 5,5 horas. Eso significa que entre los años 1952 y 2019, la cantidad de horas de trabajo necesarias para ganar suficiente para comprar un producto (precio-tiempo, PT) se redujo, en el caso del aire acondicionado, en un 97,3 por ciento. 


				 



				Tabla R5.3.1. Análisis de abundancia personal de los equipos de aire acondicionado desde la perspectiva de un trabajador manual en Estados Unidos (1952-2019) 
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		 Dicho de otra manera, invirtiendo la misma cantidad de trabajo que en 1952 le permitía comprar un equipo de aire acondicionado, en el año 2019 un trabajador manual podía hacerse con 37 unidades de dicho producto. De este modo, en 67 años, la abundancia de estos equipos aumentó un 3.600 por ciento. La tasa anual compuesta de aumento de dicha abundancia fue del 5,54 por ciento, de lo que se deduce un ritmo de duplicación de la abundancia cada 12,86 años. 


				En el caso de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos, en 1952 su ingreso por hora era de 0,83 dólares, de modo que comprar uno de los equipos de aire acondicionado mencionados por Alm y Cox requería un monto equivalente a 421,7 horas de salario. En cambio, en el año 2019, el salario por hora de los trabajadores no cualificados en Estados Unidos es de 13,66 dólares. En 2019, el PT de una unidad de aire acondicionado en Walmart se redujo hasta poco más de 13 horas. Eso equivale a una disminución del PT de casi el 97 por ciento, lo que sugiere un multiplicador de abundancia de recursos per cápita de 32,36, e implica la duplicación de la abundancia personal de este recurso cada 13,4 años (véase tabla R5.3.2). 


				¿Qué pasa con el coste de la electricidad durante el mismo período? El precio nominal de la electricidad aumentó de 1,8 centavos por kilovatio-hora (kWh) en 1952 a 13,9 en 2019, lo que supone un repunte del 672 por ciento.383 Sin embargo, en ese mismo período la remuneración por hora de los trabajadores manuales aumentó un 1.781 por ciento. Por lo tanto, el PT de la electricidad se redujo un 59 por ciento. De modo similar, en Estados Unidos, el salario de los trabajadores no cualificados aumentó un 1.546 por ciento, así que para dicho segmento laboral el PT cayó un 53,1 por ciento. 


				El tiempo de trabajo con el que en 1952 un trabajador manual ganaba suficiente dinero para pagarse un equipo de aire acondicionado y 1.000 kWh era de 214 horas. En 2019, se había reducido a 9,8 horas, un descenso del 95,4 por ciento en términos de PT. Con relación al salario promedio por hora de los trabajadores manuales de Estados Unidos, entre 1952 y 2019 comprar una unidad de aire acondicionado y pagar 1.000 kWh de consumo de energía se volvió casi veintidós veces más abundante. 


				 




				Tabla R5.3.2. Análisis de abundancia personal de los equipos de aire acondicionado desde la perspectiva de un trabajador no cualificado en Estados Unidos (1952-2019) 
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				Fuente: Elaboración propia. 

				 



				En términos de PT, en 1952 el trabajador no cualificado necesitaba 443 horas para ganar suficiente dinero para comprarse el equipo de aire acondicionado y los 1.000 kWh de electricidad. En cambio, en 2019, esa cifra se había reducido a 23,2 horas, lo que equivale a una caída del 95 por ciento en el PT. Con relación al salario por hora del trabajador no cualificado de Estados Unidos, entre los años 1952 y 2019 los equipos de aire acondicionado y la compra del consumo de energía asociado a su uso se volvieron 19,11 veces más abundantes. 


				Si en 1952 toda la población de Estados Unidos (158 millones de personas) hubiese estado conformada por trabajadores manuales, y si todos esos asalariados hubiesen optado por comprar un equipo de aire acondicionado y un consumo de 1.000 kWh de electricidad, financiar tales compras habría requerido los ingresos generados por 33.805 millones de horas de trabajo. En 2019, la población estadounidense llegó a los 330 millones de habitantes, un aumento del 109 por ciento. En cambio, si todos estos ciudadanos fuesen trabajadores manuales, sólo se habrían necesitado 3.233 millones de horas de trabajo para que cada estadounidense pudiera contar con su equipo de aire acondicionado y con sus 1.000 kWh de consumo eléctrico. Eso significa que mientras que la población del país se duplicó con creces, el coste total de proporcionar aire acondicionado a todo el país se redujo más de un 90 por ciento. Haciendo el mismo ejercicio, pero con el caso de los trabajadores no cualificados, el gasto requerido en 1952 habría sido equivalente a 70.000 millones de horas de trabajo, frente a los 7.600 millones requeridos en 2019 para que cada uno de ellos tuviese un equipo de aire acondicionado y un consumo eléctrico de 1.000 kWh de electricidad. Esto significa que el coste total de brindarle aire acondicionado a todo el país cayó en un 89 por ciento. 


			


			 


			Procedimientos estéticos: análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados (1998-2018) 


			Puede parecer llamativo que incluyamos una sección sobre la abundancia de procedimientos estéticos en Estados Unidos entre los trabajadores no cualificados. Sin duda, las personas que se encuentran en la parte inferior de la distribución de la renta enfrentan desafíos más apremiantes que la depilación del vello con tecnología láser o el aumento de mentón. Sin embargo, hemos desarrollado este análisis por una sencilla razón: los presupuestos de los trabajadores no cualificados se ven reducidos de manera desproporcionada por las facturas médicas y hospitalarias, cuyo precio en Estados Unidos se ha encarecido con rapidez. Si la atención médica estuviera sujeta a fuerzas competitivas similares a las que operan en el ámbito de los procedimientos estéticos, los aumentos de precios mencionados serían menores. Por eso hemos querido investigar el efecto de la competencia propiciada por el mercado en lo tocante a la abundancia de procedimientos estéticos. Creemos que esto ayudará a demostrar que es posible lograr modelos de atención médica algo más asequibles, en beneficio incluso de los estadounidenses más pobres. 


			Entre 1998 y 2018, el salario promedio por hora de los trabajadores no cualificados del país norteamericano aumentó de 7,75 a 12,78 dólares. En promedio, estos trabajadores no cualificados vieron caer el precio-tiempo (PT) de diecinueve procedimientos estéticos en un 26 por ciento. El PT de la depilación láser fue el que más se redujo (68,1 por ciento), mientras que el del aumento de mentón se incrementó un 17,2 por ciento. El ARpc promedio subió un 35 por ciento, el de la depilación láser aumentó un 213 por ciento y el del aumento de mentón redujo su abundancia en un 15 por ciento. 


			El MARSpc promedio arroja un multiplicador de 1,35, con un pico de 3,13 para la depilación láser y un valle de 0,85 para el aumento de mentón.384 La TCCA-ARpc promedio aumentó a una tasa anual del 1,52 por ciento, llegando al 5,87 por ciento anual en el caso de la depilación láser y cayendo a un ritmo del 0,79 por ciento anual para el aumento de mentón. Estos números implican que la duplicación de la ARpc promedio se produjo cada 46,04 años, mientras que la duplicación de la depilación láser se dio cada 12,14 años (véase gráfico 5.25). Para más información, puedes consultar el apéndice 20. 


			 


			Procedimientos estéticos: análisis desde la perspectiva de los trabajadores en proceso de recapacitación (1998-2018) 


			Entre 1998 y 2018, los salarios por hora trabajada de los trabajadores estadounidenses en proceso de recapacitación aumentaron, en promedio, de 7,75 a 32,06 dólares. Estos asalariados estadounidenses vieron cómo se reducía en un 70,5 por ciento el precio-tiempo (PT) promedio de un total de diecinueve procedimientos estéticos. Los PT de la depilación láser fueron los que más se redujeron (87,3 por ciento), mientras que los del aumento de mentón experimentaron la caída más suave (53,3 por ciento). El ARpc promedio aumentó un 239 por ciento (en el caso de la depilación láser subió un 686 por ciento, mientras que para el aumento de mentón se incrementó un 114 por ciento). 


			 


			Gráfico 5.25. Procedimientos estéticos: análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados (1998-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: Si durante el período analizado la abundancia de un procedimiento estético se ha reducido, no es posible calcular los años necesarios para su duplicación. 


			 



			En promedio, el MARSpc alcanzó un nivel de 3,39. Fue de 7,86 en el caso de la depilación láser y de 2,14 en los procedimientos de aumento de mentón. En promedio, la TCCA-ARpc aumentó un 6,29 por ciento al año, con un pico del 10,86 por ciento para la depilación láser y un valle del 3,88 por ciento para el aumento de mentón. Estos números implican una duplicación del ARpc promedio cada 11,36 años, con un valor de 6,73 años en el caso de la depilación láser y de 18,22 años para el aumento de mentón (véase gráfico 5.26). Para obtener más información, consulta el apéndice 21. 


			 


			Gráfico 5.26. Procedimientos estéticos: análisis desde la perspectiva  


			de los trabajadores en proceso de recapacitación (1998-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Procedimientos estéticos: a modo de resumen en Estados Unidos (1998-2018) 


			Entre 1998 y 2018, para los trabajadores manuales de Estados Unidos el precio-tiempo (PT) promedio de los procedimientos estéticos se redujo en un 30,8 por ciento, lo que propició un aumento promedio del 45 por ciento en el ARpc. Los trabajadores no cualificados vieron caer el PT promedio en un 26 por ciento, elevándose el ARpc en un 35 por ciento, mientras que los trabajadores en proceso de recapacitación experimentaron una caída del PT del 70,5 por ciento, en línea con un aumento promedio del 239 por ciento en el ARpc. El MARSpc promedio fue de 1,45, de 1,35 y de 3,39, respectivamente. En cada grupo de trabajadores, la TCCA-ARpc promedio aumentó un 1,86, un 1,52 y un 6,29 por ciento anual. De estos datos se deduce que la duplicación promedio del ARpc se da, en cada caso, cada 37,65 años, 46,04 años y 11,36 años (véase tabla 5.5). 


			 


			Tabla 5.5. Procedimientos estéticos: resumen para los trabajadores manuales, no cualificados y en proceso de recapacitación en Estados Unidos (1998-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			La apuesta Simon-Ehrlich, replanteada (1980-1990, 1980-2018 y 1900-2018) 


			 


			La apuesta original de Simon y Ehrlich abarcó el período 1980-1990. Se trataba de una apuesta sobre el comportamiento que tendrían los precios ajustados a la inflación de cinco metales: cromo, cobre, níquel, estaño y tungsteno. Las materias primas fueron elegidas por Ehrlich y sus dos socios, John Harte y John P. Holdren. 


			La apuesta consistía en invertir 200 dólares en cada uno de los cinco productos, lo que implicaba un desembolso total de 1.000 dólares.385 A lo largo de la década siguiente, la inflación aumentó en un 58 por ciento, en consecuencia, 1.000 dólares de 1980 se convirtieron en 1.580 dólares de 1990. ¿Qué pasó con el precio de los cinco metales seleccionados? Su precio nominal apenas se movió, puesto que pasó de 1.000 a 1.003,93 dólares. La diferencia entre 1.580 y 1.003,93 dólares es de 576,07, de modo que lo que ocurrió fue una disminución del 36 por ciento. Ésa fue la cantidad que Ehrlich terminó pagando mediante un cheque enviado por correo a Simon el 11 de octubre de 1990 (véase capítulo 3). 


			En este apartado, someteremos la apuesta original entre ambos académicos a nuestro análisis basado en medir la abundancia de los recursos a partir de los precios-tiempo (PT). A continuación, extenderemos nuestro análisis hasta llegar al año 2018. Por último, plantearemos qué hubiese ocurrido si la apuesta se hubiese formalizado en 1900. Estos replanteamientos nos ayudarán a determinar si la victoria de Simon fue sólo una casualidad o si, por el contrario, Simon identificó una tendencia más amplia en la relación entre el crecimiento de la población y la abundancia de los recursos. 


			 


			La apuesta original Simon-Ehrlich expresada en precios-tiempo (1980-1990) 


			 


			Como hemos argumentado en capítulos anteriores, la abundancia no se mide mejor en términos de dólares y centavos, como hicieron Simon y Ehrlich, sino relacionando los precios monetarios con el tiempo de trabajo requerido para obtener suficientes ingresos como para adquirir determinado producto o servicio. 


			Para persuadir a sus oponentes intelectuales de que aceptaran su apuesta, Simon accedió generosamente a tomar como referencia los precios ajustados a la inflación, pero tal indicador no recoge por completo el aumento de los ingresos por hora. Por otro lado, aunque la pérdida potencial que pudieron llegar a sufrir Ehrlich y sus colegas fue de apenas 1.000 dólares, Simon se había arriesgado a sufrir un golpe económico mucho mayor debido a que los precios pueden caer sólo un cien por cien, pero en teoría su aumento puede llegar al infinito. Por último, el equipo de Ehrlich estaba seguro de que los precios de los cinco recursos elegidos iban a aumentar. En las apuestas, la confianza suele reflejarse en los coeficientes que expresan la probabilidad estimada de un resultado u otro. Por ejemplo, si las probabilidades de que ocurra determinado acontecimiento son del 95 por ciento, entonces el apostador que arriesga 0,95 dólares sólo obtiene 1 dólar si tal acontecimiento se materializa. En cambio, si las probabilidades son de apenas un 5 por ciento, una apuesta de 0,05 dólares brindará una ganancia de 1 dólar si el acontecimiento planteado se produce. Simon podría haber incluido un factor de probabilidad en la apuesta, pero fue generoso y ofreció a Ehrlich y su equipo una apuesta basada en un supuesto de igualdad probabilística. 



			 


			Tabla 5.6. La cesta de cinco metales de la apuesta Simon-Ehrlich: análisis del cambio porcentual (29 de septiembre de 1980-29 de septiembre de 1990) 


			 

         

  
    	Cesta de cinco metales  

    	29 de septiembre de 1980 

    	29 de septiembre de 1990 

    	Cambio porcentual del precio-tiempo (CPPT) 

  

  
    	Precio nominal 

    	$1.000,00 

    	$1.003,93

    	0,4 

    	
  

  
    	Factor de ajuste del IPC 

    	1,0000

    	1,5738

    	57,4 

  

  
    	Precio nominal ajustado al IPC 

    	$1.000,00 

    	$1.580,00

    	58,0 

  


  
    	Diferencia Ehrlich/Simon 

    	 

    	$576,07 

    	 

  

  
    	Precio real 

    	$1.000,00 

    	$637,90 

    	−36,2 

  

  
    	PIB promedio global por hora trabajada, en términos nominales 

    	$3,24 

    	$5,41

    	67,0 

  

  
    	Precio-tiempo (PT) 

    	308,64

    	185,57 

    	−39,9 

  




			 


			Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: IPC = índice de precios al consumidor; PIB = producto interior bruto. 


			 



			¿Qué hubiera ocurrido si la apuesta se hubiese planteado utilizando precios-tiempo (PT) en vez de dólares ajustados a la inflación? Los precios nominales de la cesta de los cinco metales seleccionados apenas pasaron de 1.000 dólares en 1980 a 1.003,93 en 1990. A lo largo de esos diez años, el IPC aumentó un 57,4 por ciento. Sin embargo, el PIB nominal global promedio por hora trabajada, que ya analizamos en el capítulo anterior, experimentó una mejora del 67 por ciento, pasando de 3,24 dólares en 1980 a 5,41 dólares en 1990. Para calcular el PT de estas materias primas, dividimos los precios nominales de los cinco recursos elegidos entre el PIB nominal medio por hora trabajada. Eso muestra que el PT de los cinco metales se redujo un 40 por ciento (véase tabla 5.6). Si Simon y Ehrlich hubieran utilizado PT, Ehrlich le habría debido a Simon un total de 627,95 dólares; es decir, un 9,01 por ciento más de lo que realmente pagó.386 


			Hay que tener en cuenta que la apuesta entre Simon y Ehrlich tomó en consideración los precios de cinco materias primas para el período 29 de septiembre de 1980-29 de septiembre de 1990. Si, por el contrario, nos fijamos en los precios anuales promedio de estos cinco metales, medidos en términos nominales, encontramos que, según los datos recopilados por el Servicio Geológico de Estados Unidos (United States Geological Survey, USGS), entre 1980 y 1990, el precio-tiempo (PT) promedio de los cinco metales analizados se redujo un 54,8 por ciento, lo que indica un aumento del 121 por ciento en la abundancia promedio (ARpc). La TCCA-ARpc promedio habría sido del 8,27 por ciento cada año, de modo que el ARpc se habría duplicado, en promedio, cada 8,7 años (véase gráfico 5.27). Si bien entre 1980 y 1990 los precios fluctuaron, no hubo ningún momento en que esta cesta de cinco metales se volviese menos abundante que en 1980 (véase gráfico 5.28). Para más información, puedes consultar el apéndice 22. 


			 


			La apuesta Simon-Ehrlich extendida hasta el presente (1980-2018) 


			 


			Como argumentaron algunos académicos, ¿tuvo suerte Simon al haber realizado la apuesta en una década propicia para sus intereses?387 Para comprobar si lo ocurrido en la década de 1980 fue algo coyuntural o, más bien, el reflejo de una dinámica más estructural, extenderemos la apuesta para cubrir el período 1980-2018, y lo haremos usando nuestra metodología de precios-tiempo (PT).388 


			Este ejercicio revela que el PT promedio de la cesta de cinco metales disminuyó en un 57,3 por ciento, lo que sugiere un aumento del 134 por ciento del ARpc promedio. La TCCA-ARpc promedio alcanzó el 2,27 por ciento anual, lo que sugiere una duplicación de la abundancia (ARpc) promedio a lo largo de 31 años (véase gráfico 5.29). Y aunque entre 1980 y 2018 los precios fluctuaron, en ninguno de los 38 años analizados la cesta de cinco metales se volvió menos abundante que en 1980 (véase gráfico 5.30). Para obtener más información, puedes consultar el apéndice 23. 


			 


			Gráfico 5.27. Evolución de la cesta de metales de la apuesta de Simon-Ehrlich (1980-1990) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Gráfico 5.28. Cambio porcentual de la abundancia de recursos per cápita (ARpc) para la cesta de metales de la apuesta de Simon-Ehrlich (1980-1990) 


			 



			[image: ]


			 


			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Gráfico 5.29. Evolución de la cesta de metales de la apuesta de Simon-Ehrlich (1980-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Gráfico 5.30. Cambio porcentual de la abundancia de recursos per cápita (ARpc) para la cesta de metales de la apuesta de Simon-Ehrlich (1980-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			La apuesta Simon-Ehrlich del pasado al presente (1900-2018) 


			 


			Por último, hemos decidido extender nuestro análisis de la apuesta de Simon-Ehrlich para abarcar la evolución del precio de los cinco metales elegidos desde 1900, el año más antiguo para el que disponemos de datos fiables. Al fin y al cabo, la afirmación de Simon de que los precios de los recursos disminuyen con el crecimiento demográfico se basaba en su meticuloso estudio científico de los datos históricos. 


			Para nuestro análisis, hemos utilizado una vez más los datos del USGS, que recogen el precio anual promedio de cada materia prima y lo expresan en términos nominales. Según esta base de datos, entre los años 1900 y 2018, los precios de la cesta de los cinco metales habrían aumentado un 3.660 por ciento. 


			Las bases de datos que hemos consultado no ofrecen datos fiables del PIB nominal global promedio por hora trabajada para el período anterior a 1960, puesto que no tenemos suficiente información de calidad y la muestra no incluye una baraja lo suficientemente representativa de países y territorios. Sin embargo, sí tenemos datos muy fiables de la remuneración percibida por los trabajadores manuales en Estados Unidos. De hecho, dicha base de datos se remonta al siglo XVIII.389 Por lo tanto, utilizaremos estos datos como denominadores. 


			 


			La apuesta Simon-Ehrlich: Análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales estadounidenses (1900-2018) 


			Entre 1900 y 2018, el sueldo medio por hora de los trabajadores manuales estadounidenses aumentó en un 22.800 por ciento, y pasó de 0,14 a 32,06 dólares. Para calcular el PT promedio de la cesta de los cinco metales, dividiremos los precios nominales de los cinco metales entre las cifras medias de retribución por hora trabajada. 


			Mediante este ejercicio encontramos que, a lo largo del período analizado, el PT promedio para la cesta de los cinco metales cayó un 89,2 por ciento. El ARpc promedio aumentó en un 828 por ciento. La tasa TCCA-ARpc promedio fue del 1,91 por ciento anual, lo que indica una duplicación de la ARpc promedio cada 36,7 años (véase gráfico 5.31). Si bien entre 1900 y 2018 los precios fluctuaron, no hubo ningún punto en que la cesta de cinco metales se volviese menos abundante que en 1980 (véase gráfico 5.32). Para obtener más información, consulta el apéndice 24. 


			 


			Gráfico 5.31. Evolución de la cesta de metales de la apuesta de Simon-Ehrlich desde la perspectiva de un trabajador manual (1900-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Gráfico 5.32. Cambio porcentual de la abundancia de recursos per cápita (ARpc) para la cesta de metales de la apuesta de Simon-Ehrlich desde la perspectiva de un trabajador manual (1900-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			La apuesta Simon-Ehrlich: análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados (1900-2018) 


			Entre 1900 a 2018, el salario nominal promedio por hora trabajada de los asalariados no cualificados estadounidenses aumentó un 14.100 por ciento, y pasó de 0,09 a 12,78 dólares por hora. Así, encontramos que, durante el período analizado, el PT promedio de la cesta de cinco metales cayó un 82,6 por ciento. El ARpc promedio aumentó un 475 por ciento. La TCCA-ARpc promedio registró una subida anual del 1,49 por ciento, lo que se traduce en una duplicación de la ARpc promedio cada 46,7 años (véase gráfico 5.33). Si bien entre 1900 y 2018 los precios fluctuaron, no hubo ningún año en que la cesta de cinco metales se volviese menos abundante que en 1980 (véase gráfico 5.34). Para obtener más información, consulta el apéndice 25. 


			 


			La apuesta Simon-Ehrlich: a modo de resumen (1980-1990, 1980-2018 y 1900-2018) 


			 


			En este apartado, hemos analizado la apuesta de Simon-Ehrlich desde varias perspectivas. En primer lugar, analizamos la apuesta original, que comenzó el 29 de septiembre de 1980 y concluyó el 29 de septiembre de 1990. Según nuestra investigación, el PT promedio cayó un 39,9 por ciento, por encima del descenso del 36,2 por ciento registrado en los precios ajustados a la inflación que Ehrlich y Simon tomaron como referencia. Si hubiesen determinado la apuesta en términos de PT, el pago de Ehrlich a Simon habría sido mayor, por un monto de 51,50 dólares adicionales, puesto que los ingresos por hora aumentaron más rápido que el IPC. 


			Al observar los precios promedio anuales de los cinco metales, podemos ver que el PT promedio de la cesta de cinco metales cayó un 54,8 por ciento. Ese descenso habría aumentado las obligaciones de Ehrlich a 865,84 dólares; es decir, un 50 por ciento más de lo que en realidad terminó abonando a Simon. El MARSpc promedio fue de 2,21, el ARpc promedio creció un 121,2 por ciento, la TCCA-ARpc promedio ascendió al 8,26 por ciento anual y la duplicación implícita derivada del ARpc promedio se dio cada 8,73 años. 


			Ahondando en nuestra línea, actualizamos la apuesta para abarcar también todo el período 1990-2018. Desde este enfoque, el PT promedio de la cesta de cinco metales se redujo un 57,3 por ciento. El MARSpc promedio aumentó a 2,34, el ARpc promedio creció un 134,2 por ciento, la TCCA-ARpc promedio alcanzó el 2,26 por ciento y la duplicación implícita derivada del ARpc promedio se habría dado cada 31 años. 


			 


			Gráfico 5.33. Evolución de la cesta de metales de la apuesta de Simon-Ehrlich desde la perspectiva de un trabajador no cualificado (1900-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			Gráfico 5.34. Cambio porcentual de la abundancia de recursos per cápita (ARpc) para la cesta de metales de la apuesta de Simon-Ehrlich desde la perspectiva de un trabajador estadounidense no cualificado (1900-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 



			A continuación, retrocedimos en el tiempo para plantear qué habría ocurrido si la apuesta hubiese empezado en el año 1900. Hemos analizado los PT desde la perspectiva de los trabajadores manuales y desde el prisma de los trabajadores no cualificados, en ambos casos con cifras para Estados Unidos. Para el primer grupo, el PT promedio se redujo en un 89,2 por ciento, el MARSpc promedio fue de 9,26, el ARpc promedio subió un 826 por ciento, la TCCA-ARpc promedio ascendió al 1,9 por ciento anual y la duplicación implícita de la ARpc promedio se habría producido cada 36,75 años. En cuanto al segundo grupo, el PT promedio se redujo en un 82,6 por ciento, el MARSpc promedio fue de 5,75, el ARpc promedio aumentó un 474,7 por ciento, la TCCA-ARpc promedio alcanzó el 1,49 por ciento anual y la duplicación implícita del ARpc promedio se produjo cada 46,8 años (véase tabla 5.7). 


			 


			Tasas de crecimiento: Análisis desde la perspectiva de la abundancia de recursos per cápita 


			 


			Robert E. Lucas, economista de la Universidad de Chicago, escribió: «Cuando uno empieza a pensar en [términos de crecimiento económico], es difícil pensar en otra cosa».390 Según explicó Paul Collier, profesor de la Universidad de Oxford, esto se debe a que: «El crecimiento no es la panacea, pero la falta de crecimiento lo mata todo».391 Dicho de otra manera, el crecimiento no resuelve todos los problemas de la humanidad, pero sin crecimiento no puede haber abundancia de alimentos, cuidados sanitarios sofisticados, niveles excelsos de salubridad, sistemas de transporte moderno ni tantas otras comodidades que hacen que la vida moderna sea mucho mejor y más placentera que la vida en el pasado. De hecho, algunos de los mejores historiadores económicos del mundo han dedicado su carrera a calcular las tasas de crecimiento históricas y a intentar averiguar por qué el crecimiento se aceleró solamente durante los últimos dos siglos más o menos. Por ejemplo, Gregory Clark, historiador económico de la Universidad de California-Davis, ha reflexionado sobre esta cuestión en los siguientes términos: 


			 



			Tabla 5.7. Resumen de la reevaluación de la apuesta de Simon-Ehrlich 
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				Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: PIB = producto interior bruto; USGS = Servicio Geológico de Estados Unidos 


			 


			Antes de 1760, la tasa promedio de aumento de la eficiencia derivada del cambio tecnológico en la economía mundial fue muy cercana a 0 por ciento. Este estancamiento se prolongó durante varios milenios. A escala mundial, la tasa de crecimiento de la eficiencia para el período comprendido entre los años 1000 y 1500 fue de apenas un 0,02 por ciento anual. Entre 1500 y 1750, seguía siendo de apenas un 0,045 por ciento anual. Entre 1760 y 1860, las tasas de crecimiento de la eficiencia en Inglaterra fueron también muy modestas según los estándares modernos (apenas alcanzaban niveles cercanos al 0,5 por ciento anual), pero tales niveles fueron lo suficientemente elevados como para suponer una ruptura sin precedentes en la historia económica mundial.392 


			 


			El Banco de Inglaterra estimó que entre los años 1000 a. C. y 1750 d. C., el PIB global per cápita creció a una tasa promedio del 0,01 por ciento anual. Desde 1750, coincidiendo con el comienzo de la Revolución Industrial, hasta el año 2000, el promedió fue del 1,5 por ciento. Para poner ese número en contexto, puedes pensar del siguiente modo: antes de 1750, fueron necesarios seis milenios para que el PIB global per cápita se duplicara; en cambio, desde 1750, cada duplicación del PIB mundial por habitante se ha producido tras una espera media de cincuenta años.393 


			Deirdre McCloskey, economista e historiadora de la Universidad de Illinois en Chicago, ha argumentado al respecto: «Sólo después de 1800 se ha dado un nivel de crecimiento serio». McCloskey estima la tasa alcanzada desde el siglo XIX en adelante en torno a un promedio del «2 por ciento per cápita, medido en PPA [paridad de poder adquisitivo] y ajustado a la inflación».394 Si bien es cierto que diferentes académicos e instituciones han alcanzado estimaciones ligeramente diferentes sobre el desempeño del crecimiento económico en el pasado, lo importante aquí es el profundo cambio en los patrones del crecimiento que se ha dado en la era moderna, un tema sobre el que hay poco desacuerdo. 


			Por citar nuevamente a McCloskey: «La exactitud [de la medición] no es lo esencial. Lo que importa es la magnitud del Gran Enriquecimiento, que supuso pasar de un nivel de vida de en torno a 2 o 3 dólares diarios a un modelo en el que se alcanzan hasta 100 dólares de renta diaria, lo que supone una mejora por un factor de treinta». En este pasaje, McCloskey se refiere a los avances modernizadores de países como Japón y Finlandia. Para el promedio global, toma como referencia el año 2016 y, con dólares de 2011, estima un salto en la renta per cápita «por un factor de diez, pasando de 2 o 3 a 30 dólares diarios».395 Se trata de un aumento del 1.329 por ciento o, lo que es lo mismo, de multiplicar la prosperidad económica por un factor de 14,29. 


			El PIB es una medida de la abundancia útil, pero imperfecta. No distingue, por ejemplo, entre las mejoras del PIB debidas a factores «buenos», como por ejemplo la expansión de la fuerza laboral derivada de la mayor participación de la mujer en el mercado de trabajo, y aspectos «malos», como la necesidad de invertir mucho dinero para reconstruir una ciudad después de un terremoto. Tampoco tiene en cuenta el tiempo libre, por lo que trata a los países que tienen el mismo PIB como si fuesen igual de ricos, sin llegar a considerar las diferentes horas totales de trabajo que se dedicaron a producir ese PIB. Además, no mide la economía sumergida/el mercado negro ni tampoco tiene en cuenta la producción doméstica. Otra de sus limitaciones radica en el hecho de que no considera la distribución desigual de los bienes y servicios, un asunto preocupante en aquellos países donde tal diferencia de ingresos se genera a través de la corrupción y de la opresión política.396 Además, el PIB es un mecanismo deficiente para medir diferencias de calidad (por ejemplo, el abismo que separaba a los automóviles soviéticos de los estadounidenses) o para reflejar las mejoras de calidad (por ejemplo, comparando un coche estadounidense de 1980 con uno de 2020). 


			Puede que la deficiencia más destacada del PIB sea «su incapacidad para reflejar completamente los beneficios de la tecnología. Piensa en una aplicación gratuita que tienes en el teléfono y que usas para moverte por la ciudad y saber cómo evoluciona el tráfico, para saber qué climatología está prevista, para tener acceso al instante a noticias de última hora, etcétera. Como son gratis, no hay forma de usar los precios para medir su efecto, de modo que tampoco podemos concretar nuestra disposición a pagar por usar esos bienes y servicios, algo que en última instancia nos impide medir de forma clara hasta qué punto los valoramos».397 ¿Hay alguna manera de superar esa deficiencia? En 1994, William D. Nordhaus, profesor de la Universidad de Yale y premio Nobel de Economía, trató de resolver esta limitación mediante una aproximación similar al enfoque de los precios-tiempo (PT). Empezó midiendo el tiempo necesario para comprar luz artificial generada con hogueras de madera, consideró después los costes de diversos tipos de lámparas o velas, midió después los precios del gas o el queroseno y por último analizó el valor de mercado de las mejoras en las bombillas eléctricas. Sus conclusiones fueron: 


			 


			Las mejoras que se observan de forma general en la eficiencia de la iluminación son asombrosas. El primer dispositivo registrado, la paleolítica lámpara de aceite, supuso quizá una mejora por un factor de diez con respecto a la eficiencia de las hogueras del Homo erectus pekinensis, de modo que el salto adelante se habría traducido en una mejora del 0,0004 por ciento anual. La progresión de las lámparas paleolíticas a las lámparas babilónicas representa una tasa de mejora más avanzada, aunque aún muy lenta, de aproximadamente un 0,01 por ciento anual. Desde las lámparas babilónicas hasta las velas de principios del siglo XIX, la mejora se dio a un ritmo más rápido, de aproximadamente un 0,04 por ciento anual. En cambio, en la era de las invenciones se produce una mejora espectacular en la eficiencia de la iluminación, con un aumento por un factor de 900 que representa una tasa del 3,5 por ciento anual para el período comprendido entre 1800 y 1992.398 


			 


			En este capítulo, hemos empleado nuestra metodología para cuantificar el impacto de la innovación en la vida de la gente común. Descubrimos que entre 1980 y 2018, una cesta compuesta por cincuenta productos básicos para la vida y el florecimiento humano se volvió cada año un 3,37 por ciento más abundante. Entre 1960 y 2018, nuestra selección de treinta y siete productos básicos se volvió más abundante a un ritmo anual del 3,10 por ciento. Ésas son nuestras estimaciones para el aumento del ARpc promedio a escala global. 


			En cuanto a la abundancia en Estados Unidos, encontramos que entre 1900 y 2018, el ARpc para una selección de cuarenta productos básicos creció a un ritmo anual del 2,57 por ciento. Entre 1850 y 2018, cada año los veintiséis productos básicos que estudiamos se volvieron un 2,23 por ciento más abundantes. De 1919 a 2019, los alimentos estadounidenses fueron un 2,3 por ciento más abundantes cada año. En la misma línea, durante el período comprendido entre 1979 y 2019, treinta y cinco productos finales de consumo cotidiano vieron aumentar su abundancia a una tasa anual del 3,96 por ciento. Entre 1998 y 2018, incluso los procedimientos estéticos se volvieron un 3,22 por ciento más abundantes cada año transcurrido. Estos resultados son promedios para todos los trabajadores estadounidenses (no cualificados, manuales y, si hay datos disponibles, en proceso de recapacitación). Por último, encontramos que la ARpc promedio aumentó con más velocidad en las décadas más recientes, de modo que con el paso del tiempo la tendencia hacia la abundancia se aceleró (véase tabla 5.8). 


			Puede ser difícil entender la diferencia entre lograr mejoras del 3 y el 4 por ciento anual, pero un tipo y otro de crecimiento implican que la abundancia se duplica cada dieciocho o cada veinticuatro años.399 La eficiencia observada por Nordhaus en su análisis de la iluminación reflejó un aumento del 3,5 por ciento anual, lo que implica que, a lo largo del período comprendido entre 1800 y 1992, los niveles de abundancia de luz se habrían duplicado cada veinte años. La TCCA-ARpc del 3,12 por ciento, que sería el promedio de todas las bases de datos que medimos en este capítulo, apunta que entre 1850 y 2019, se habría dado una duplicación de la abundancia (medida como ARpc) cada veintitrés años. Si la TCCA-ARpc continúa creciendo a una tasa de 3,12 por ciento, en los próximos cien años la abundancia (ARpc) aumentará por un factor de 21,52 veces. 


			 



			Tabla 5.8. Tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos per cápita (TCCA-ARpc): resumen de resultados para todas las bases de datos analizadas 
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				Fuente: Elaboración propia. 
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			Abundancia de recursos de la población: Metodología, evidencia empírica y análisis 


			

				 


				El mundo es un sistema cerrado comparable a un piano. Aunque dicho instrumento tiene sólo 88 teclas, lo cierto es que se pueden tocar en una variedad casi infinita de formas. Lo mismo se puede decir de nuestro planeta. Los átomos de la Tierra pueden ser fijos, pero sus posibles combinaciones son infinitas. Por lo tanto, lo que importa no son los límites físicos de nuestro planeta, sino la libertad humana para experimentar y reimaginar el uso de los recursos que tenemos. 


				 


				GALE L. POOLEY y MARIAN L. TUPY, 


                «The Simon Abundance Index: 

                A New Way to Measure Availability of Resources»400 


			


			 


			Resumen del capítulo 


			 


			Hasta ahora hemos analizado la abundancia de recursos desde la perspectiva personal, analizando su abundancia per cápita. Pero ¿qué pasa con la población en su conjunto? Al fin y al cabo, tanto Thomas Malthus y Paul Ehrlich como Julian Simon insistieron en que existe una relación perceptible entre el crecimiento de la población humana y la abundancia de recursos. La diferencia estriba en que Malthus y Ehrlich argumentaron que, a medida que la población aumenta, los recursos serán menos abundantes. En cambio, Simon argumentó lo contrario y defendió que una población creciente aumentaría la abundancia de recursos, puesto que por cada boca que alimentar, también hay un cerebro capaz de razonar y crear. 


			En consecuencia, en el capítulo 6 planteamos el análisis de la abundancia de los recursos de la población, que no debe confundirse con el análisis de la abundancia de los recursos per cápita recogido en los capítulos 4 y 5. Asimismo, esta sección presenta también el cálculo de la elasticidad de la población como métrica para cuantificar la relación entre la abundancia de recursos y el crecimiento de la población. Esto nos ayudará a determinar si los argumentos de Simon eran correctos o, por el contrario, era Ehrlich quien tenía razón. 


			El capítulo concluye midiendo el crecimiento en la abundancia de recursos a través de una escala Simon-Ehrlich que plantea un escenario de superabundancia en un extremo, frente a un paradigma de hundimiento de la abundancia en el otro extremo. Construido a partir de dieciocho bases de datos diferentes, el análisis que presentamos muestra que la abundancia de recursos está aumentando a un ritmo más rápido que la tasa de crecimiento de la población. Denominamos «superabundancia» a tal relación. 


			 


			¿Cuáles son los componentes del análisis de abundancia de recursos de la población? 


			 


			En el capítulo 4 presentamos el análisis de abundancia de recursos per cápita. En el capítulo 5 empleamos dicha métrica para calcular la abundancia per cápita observada en una amplia gama de países y territorios, recursos y períodos. Es vital recordar que ambos capítulos toman en consideración el grado de abundancia de unos u otros recursos desde la perspectiva de un ser humano individual. En cambio, en el capítulo 6 utilizamos nuestro análisis de abundancia de recursos de la población para cuantificar la relación entre la abundancia de recursos y el crecimiento de la población.401 


			De entrada, estimamos el multiplicador de abundancia de recursos de la población (MARSP), que nos indica qué cantidad de un recurso puede obtener la humanidad en su conjunto a cambio de una misma cantidad de trabajo en dos puntos distintos en el tiempo. Una vez que hayamos calculado el MARSP, podremos medir el cambio porcentual en la abundancia de recursos de la población (ARP). El cálculo de ARP nos indica cuánto ha mejorado el grado de abundancia al alcance de la humanidad entre dos puntos en el tiempo. Por otro lado, la tasa compuesta de crecimiento anual de la ARP (TCCA-ARP) nos indica la tasa de esa mejora. A continuación, medir los años necesarios para duplicar la ARP (AD-ARP) nos indica el tiempo necesario para que un recurso o recursos se vuelvan el doble de abundantes.402 


			Después mediremos la sensibilidad con que se relacionan los cambios en la abundancia y los cambios en la población. Lo haremos utilizando tres formas diferentes de estudiar la elasticidad de la población. Primero, la elasticidad precio-tiempo de la población (E-PT-P) medirá la sensibilidad de los TP al crecimiento de la población. Después, la elasticidad de la abundancia de recursos per cápita de la población (E-ARpc) medirá la sensibilidad de la abundancia de recursos de la población ante los cambios en el crecimiento de la población. Por último, mediremos la elasticidad de la abundancia de recursos de la población ante los cambios en la población (E-ARP). 


			El capítulo concluye presentando los resultados de lo que denominamos la cesta Simon-Ehrlich. Se trata de una herramienta visual que hemos desarrollado para representar el flujo de continuidad de la abundancia de recursos. En un extremo presentamos un escenario de superabundancia; es decir, la situación en la que la abundancia de recursos per cápita aumenta a un ritmo que supera la tasa de crecimiento de la población. En el otro extremo de dicho continuo aparece recogido un escenario que representa la caída de la abundancia; esto es, una situación en la que la abundancia de recursos per cápita disminuye a un ritmo más rápido que el aumento de la población. Como has podido comprobar, todos los datos que hemos analizado en este libro son coherentes con un paradigma de superabundancia, de ahí el título del libro. 


			 


			El multiplicador de abundancia de recursos de la población (MARSP) nos dice cuánto más de un recurso puede obtener la población a cambio de la misma cantidad de trabajo entre dos puntos en el tiempo 


			 


			El multiplicador de abundancia de recursos de la población (MARSP) recoge el tamaño de la población y el multiplicador de abundancia de recursos per cápita (MARSpc) en un único valor. Dicho de otra manera, mide los cambios en la abundancia de recursos para toda la población. La ecuación es la siguiente: 


			 


			MARSPn = poblaciónn × MARSpcn 


			 


			Hemos indexado el tamaño de la población en el año de partida de todas nuestras bases de datos, de modo que en dicho punto de cada serie será igual a 1. De manera similar, MARSpc siempre será igual a 1 en el año de inicio de nuestras distintas bases de datos. Por lo tanto, siempre el MARSP del primer año de todas las series que hemos analizado será igual a 1. 


			Veamos un ejemplo concreto. Indexamos la población mundial en 1980 (=1) y el MARSpc de los cincuenta productos y recursos básicos que vamos a analizar (=1). En 2018, la población mundial había crecido un 71,2 por ciento, cuyo valor indexado sería de un multiplicador de 1,71. En cambio, durante el mismo período, el MARSpc pasó de 1 a 3,52. Por consiguiente, podemos decir que entre 1990 y 2018, el MARSP de los cincuenta productos básicos analizados aumentó de 1 a 6,03. La ecuación es la siguiente: 


			 


			MARSP2018 = 1,712018 × 3,522018 


			 


			MARSP2018 = 6,03 


			 


			La tabla 6.1 recoge los valores del MARSP para las dieciocho series de datos que incluimos en el capítulo 5. En el caso de los trabajadores manuales de Estados Unidos y entre 1850-2018, el MARSP de los veintiséis productos básicos analizados por Jacks fue el que experimentó un aumento más importante (833,42). En cambio, el menor aumento fue el MARSP de 1,61 correspondiente a los trabajadores no cualificados estadounidenses y al período 1998-2018.403 


			 


			El cambio porcentual en la abundancia de recursos de la población (ARP) nos indica cuánto ha mejorado la situación de la humanidad entre dos puntos en el tiempo 


			 


			Para medir el cambio porcentual en la abundancia de recursos de la población (ARP) usamos la siguiente ecuación: 


			 


			cambio porcentual ARP = 


			= ((MARSPúltimo año – MARSPprimer año) ÷ MARSPprimer año) × 100 


			 


			Puesto que en el primer año el MARSP es siempre igual a 1, podemos simplificar la fórmula de la siguiente manera: 


			 


			cambio porcentual ARP = (MARSPúltimo año −1) × 100 


			 

         
         Tabla 6.1. Multiplicador de abundancia de recursos de la población (MARSP) para las dieciocho bases de datos analizadas
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			Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: Dado que el tamaño de la población está indexado a 1 en el año de inicio de cada serie y el MARSP también se fija en 1 al comienzo de cada serie de datos, siempre el
MARSP estimado en el año de partida de cada análisis será igual a 1. 


			 


			Usaremos como ejemplo la base de datos que hemos denominado Basic 50. Como se puede apreciar en el siguiente cálculo, el valor de ARP para los cincuenta recursos básicos que vamos a analizar aumentó un 502,9 por ciento entre los años 1980 y 2018. Así: 


			 


			cambio porcentual ARP = (6,03 − 1) × 100 


			 


			cambio porcentual ARP = 502,9 


			 


			La tabla 6.2 describe el cambio porcentual en los valores de ARP para las dieciocho series de datos analizadas en el capítulo 5. La que experimentó un mayor aumento fue la ARP de la serie de veintiséis productos básicos recopilada por Jacks, que subió un 83.242 por ciento en el caso de los trabajadores manuales de Estados Unidos en el período 1850-2018. En el caso del análisis para los trabajadores manuales de Estados Unidos entre los años 1998 y 2018, la ARP de los procedimientos estéticos aumentó menos (61 por ciento).404 


			 


			La tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos de la población (TCCA-ARP) nos indica cuál es la tasa de mejora de la ARP entre dos puntos en el tiempo 


			 


			Para calcular la tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos de la población (TCCA-ARP), empleamos la siguiente ecuación: 


			 


			TCCA – ARP = MARSPúltimo año 1/años – 1 


			 


			Tabla 6.2. Cambio porcentual de la abundancia de recursos de la población (ARP) para las dieciocho bases de datos analizadas 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Una vez más tomemos como ejemplo la base de datos Basic 50. Como hemos señalado, entre 1980 y 2018, el MARSP para este medio centenar de materias primas y recursos básicos creció de 1 a 6,029. Eso significa que la ARP para los bienes incluidos en la serie Basic 50 creció a una tasa anual compuesta de 4,84 por ciento. La ecuación es la siguiente: 


			 


			TCCA – ARP = 6,0291/38 – 1 


			 


			TCCA – ARP = 4,84 


			 


			La tabla 6.3 recoge los valores de TCCA-ARP para las dieciocho bases de datos incluidas en el capítulo 5. La TCAA-ARP de la cesta de cinco metales de la apuesta Simon-Ehrlich experimentó el crecimiento más alto (10,21 por ciento). La TCCA-ARP más baja de todas las evaluadas fue la de los procedimientos estéticos para trabajadores no cualificados estadounidenses entre 1998 y 2018, con un 2,39 por ciento.405 Resulta muy revelador que en ninguno de nuestros cálculos este indicador presenta un valor negativo. En efecto, esto sugiere que el tamaño de la población ha ido de la mano de una mayor abundancia de los recursos. 


			 


			Los años necesarios para duplicar la abundancia de recursos de la población (AD-ARP) nos indican el tiempo requerido para que un recurso se vuelva el doble de abundante 


			 


			Para calcular el número de años necesarios para que la abundancia de recursos de la población se duplique (AD-ARP), utilizaremos los valores TCCA-ARP y la función NPER de Excel. Este valor también se puede calcular mediante la siguiente ecuación: 


			 


			Tabla 6.3. Tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos de la población (TCCA-ARP) para las dieciocho bases de datos analizadas 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			AD-ARP = log(2) ÷ log(1 + TCCA-ARP) 


			 


			Comencemos por calcular el período de duplicación de la ARP para la serie Basic 50. Así: 


			 


			AD-ARP = log(2) ÷ log(1 + 0,0484) 


			 


			AD-ARP = 0,693 ÷ 0,0472 


			 


			AD-ARP = 14,66 


			 


			La tabla 6.4 proporciona los valores del cálculo de AD-ARP para las dieciocho bases de datos incluidas en el capítulo 5. El valor más bajo de AD-ARP es el de la cesta de cinco metales de la apuesta Simon-Ehrlich, que cubrió el período 1980-1990 (la duplicación se habría dado cada 7,13 años). En cambio, el valor más alto es el de los procedimientos estéticos de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos entre 1998 y 2018 (con la duplicación cada 29,29 años).406 


			 


			Las elasticidades de la población miden la sensibilidad de los cambios en la abundancia con relación a los cambios en la población 


			 


			En economía, la elasticidad mide la sensibilidad de una variable a los cambios en otra variable. Si la variable X cambia en un 10 por ciento y esto produce un cambio del 5 por ciento en la variable Y, entonces el coeficiente de elasticidad de X con relación a Y tiene un valor de 2 (10 ÷ 5 = 2). Un coeficiente de 2 puede interpretarse indicando que un cambio del 2 por ciento en X se corresponde con un cambio del 1 por ciento en Y. En este apartado, empleamos el concepto de elasticidad para calcular la sensibilidad de los cambios en los niveles de abundancia con respecto a los cambios en el tamaño de la población. Para hacerlo, evaluamos tres perspectivas diferentes: la elasticidad precio-tiempo de la población (E-PT-P), la elasticidad de la abundancia de recursos per cápita (E-ARpc) y la elasticidad de la abundancia de recursos de la población (ARP-EP). 


			 


			Tabla 6.4. Años necesarios para duplicar la abundancia de recursos de la población (AD-ARP) para las dieciocho bases de datos analizadas 
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			Fuente: Elaboración propia. 



			 


			La elasticidad precio-tiempo de la población (E-PT-P) mide la sensibilidad de los precios-tiempo (PT) con relación al crecimiento de la población 


			 


			Para calcular el valor de E-PT-P, que mide la sensibilidad de los precios-tiempo (PT) ante el crecimiento de la población, empleamos la siguiente ecuación: 


			 


			E-PT-P = cambio porcentual PT 


			÷ cambio porcentual de la población 


			 


			Una vez más, tomaremos como referencia la serie de cincuenta productos y recursos que denominamos Basic 50. Entre 1980 y 2018, la población mundial aumentó un 71,2 por ciento.407 Durante el mismo período, el PT promedio de los cincuenta recursos básicos que analizamos en el capítulo 5 disminuyó un 71,6 por ciento. Por lo tanto: 


			 


			E-PT-P = −71,6 ÷ 71,2 


			 


			E-PT-P = −1,005 


			 


			Podemos decir que cada aumento del 1 por ciento en el tamaño de la población se corresponde con una disminución de poco más del 1 por ciento en el PT promedio de los cincuenta recursos básicos analizados. La tabla 6.5 proporciona los valores de E-PT-P para las dieciocho bases de datos recogidas en el capítulo 5. Como se puede ver, el valor más alto de esta caída (3,728 por ciento) corresponde al coste de procedimientos estéticos para trabajadores estadounidenses en proceso de recapacitación, mientras que el valor más bajo (0,073 por ciento) fue el registrado en la serie Jacks-26 para el caso de los trabajadores no cualificados. 


			 


			Tabla 6.5. Elasticidad del precio-tiempo (PT) para el conjunto de la población (E-PT-P) para las dieciocho bases de datos analizadas 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			La elasticidad de la abundancia de recursos per cápita (E-ARpc) mide la sensibilidad de la abundancia de recursos per cápita (ARpc) con relación al crecimiento de la población 


			 


			Para calcular el valor de E-ARpc, que mide la sensibilidad de la abundancia de recursos per cápita al crecimiento de la población, empleamos la siguiente ecuación: 


			 


			E-ARpc = cambio porcentual en ARpc 


			÷ cambio porcentual de la población 


			 


			Una vez más, expresamos este cálculo tomando como ejemplo la cesta de cincuenta productos básicos que denominamos Basic 50. Entre 1980 y 2018, la población mundial aumentó en un 71,2 por ciento. Durante el mismo período, la ARpc de los cincuenta productos básicos aumentó un 252 por ciento (véase capítulo 5). Por lo tanto: 


			 


			E-ARpc = 252 ÷ 71,2 


			 


			E-ARpc = 3,54 


			 


			Así que podemos decir que un aumento del 1 por ciento en la población se corresponde con un aumento del 3,54 por ciento en el valor de ARpc de los cincuenta productos básicos. La tabla 6.6 proporciona los valores de E-ARpc para las dieciocho bases de datos incluidas en el capítulo 5. El valor más alto de todos los datos analizados es el referido a los productos terminados adquiridos por trabajadores en proceso de recapacitación (con un resultado de 16,09). En cambio, el valor más bajo se refiere a los datos de trabajadores no cualificados en la apuesta Simon-Ehrlich (1,44). 


			 


			Tabla 6.6. Elasticidad de la abundancia de recursos per cápita de la población (E-ARpc) para las dieciocho bases de datos analizadas 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Tabla 6.7. Elasticidad de la abundancia de recursos de la población (E-ARP) para las dieciocho bases de datos analizadas 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			La elasticidad de la abundancia de recursos de la población (E-ARP) mide la sensibilidad de la abundancia de recursos per cápita (ARpc) con relación al crecimiento de la población 


			 


			Para calcular el valor de E-ARP, que mide la sensibilidad de la abundancia de recursos de la población con relación al crecimiento de la población, empleamos la siguiente ecuación: 


			 


			E-ARP = cambio porcentual de ARP 


			÷ cambio porcentual de la población 


			 


			Como ejemplo de referencia, calculamos el valor de E-ARP a partir de nuestra serie de datos Basic 50. Como hemos señalado antes, entre 1980 y 2018 la población mundial aumentó un 71,2 por ciento. Durante ese mismo período, la ARP aumentó un 503 por ciento. Por lo tanto: 


			 


			E-ARP = 503 ÷ 71,2 


			 


			E-ARP = 7,06 


			 


			Así que podemos decir que cada aumento del 1 por ciento en el tamaño de la población se corresponde con un aumento del 7,06 por ciento en la ARP de los cincuenta productos básicos. La tabla 6.7 proporciona los valores de E-ARP para las dieciocho bases de datos del capítulo 5. La E-ARP fue más alta para la base de datos de veintiséis recursos de Jacks en la medición aplicada a los trabajadores manuales en Estados Unidos (62,98). En cambio, el valor más bajo fue el correspondiente a los procedimientos estéticos para la serie de datos de trabajadores no cualificados estadounidenses (3,20).408 


			 


			Análisis de la abundancia de recursos de la población: a modo de resumen 


			 


			El análisis de la abundancia de recursos de la población cuantifica la relación entre la abundancia de recursos y el crecimiento de la población. Este ejercicio nos ayuda a evaluar la afirmación de Ehrlich según la cual el crecimiento demográfico debe resultar en escasez de recursos. De igual modo, este cálculo nos permite poner a prueba la respuesta de Simon, que respondió a Ehrlich defendiendo todo lo contrario y planteando que el crecimiento demográfico propicia un aumento en la abundancia de recursos. 


			Este análisis muestra que Ehrlich estaba equivocado. Como predijo Simon, el crecimiento de la población vino acompañado de una creciente abundancia de los recursos al alcance de la población. En la tercera parte de este libro vamos más allá y explicamos por qué creemos que el crecimiento de la población no es sólo compatible con el aumento de la abundancia de recursos, sino que, además, es parcialmente responsable de tal fenómeno. 


			Pero, por ahora, conviene hacer un resumen de nuestros hallazgos: 


			 


			• El multiplicador de abundancia de recursos de la población (MARSP) aumentó en las dieciocho bases de datos que analizamos en el capítulo 5. El MARSP de los veintiséis productos básicos incluidos en la base de datos de Jacks fue el que más creció (833,42), en el caso de los trabajadores manuales estadounidenses y en el período 1850-2018. El MARSP de los procedimientos estéticos aumentó en menor medida (1,61) en el caso de los trabajadores no cualificados estadounidenses y entre 1998 y 2018 (como refleja la columna 5 de la tabla 6.8).


			• El cambio porcentual en la abundancia de recursos de la población (ARP) aumentó en las dieciocho bases de datos que analizamos en el capítulo 5. La ARP con mayor crecimiento (un 83,242 por ciento) corresponde a la serie Jacks-26 y a sus resultados para los trabajadores manuales durante el período 1850-2018. La ARP de los procedimientos estéticos para los trabajadores no cualificados de Estados Unidos entre 1998 y 2018 fue la que menos aumentó, con una subida del 61 por ciento (como se puede ver en la columna 6 de la tabla 6.8).


			• La tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos de la población (TCCA-ARP) ha sido evaluada para las dieciocho bases de datos incluidas en el capítulo 5. El mayor crecimiento fue el exhibido en la cesta de cinco metales de la apuesta de Simon-Ehrlich, que cubrió el período 1980-1990 (10,21 por ciento). La TCCA-ARP más baja fue la de los procedimientos estéticos para trabajadores estadounidenses no cualificados y en el período 1998-2018 (2,39 por ciento). Para obtener más información, puedes consultar la columna 7 de la tabla 6.8.


			• También calculamos los años necesarios para duplicar la abundancia de recursos de la población (AD-ARP). De nuevo, se cubrieron las dieciocho bases de datos que analizamos en el capítulo 5. El valor AD-ARP más bajo (7,13 años para la duplicación) fue el de la cesta de cinco metales de la apuesta Simon-Ehrlich, referida al período 1980-1990. En cambio, el valor más alto de AD-ARP (29,29 años) fue el correspondiente a los procedimientos estéticos para trabajadores no cualificados de Estados Unidos y en el período 1998-2018. Para más información, puedes consultar la columna 8 de la tabla 6.8.


			• La elasticidad de los precios-tiempo (PT) para el conjunto de la población (E-PT-P) fue analizada con relación a las dieciocho bases de datos estudiadas en el capítulo 5. Este ejercicio revela que un aumento del 1 por ciento en el tamaño de la población supuso una mayor disminución de los PT en el caso de los procedimientos estéticos realizados en Estados Unidos (3,73 por ciento). La menor caída de los PT (0,07 por ciento) con relación a cada subida del 1 por ciento en el tamaño de la población fue la referida a los recursos incluidos en la base de datos Jacks-26 (desde la perspectiva de los trabajadores manuales y también de los trabajadores no cualificados).409 Para más información, puedes consultar la columna 9 de la tabla 6.8. 


			 



			Tabla 6.8. Análisis de la abundancia de recursos de la población. Resumen de resultados para las dieciocho bases de datos analizadas 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			• La elasticidad en la abundancia de recursos per cápita (E-ARpc) fue calculada también para las dieciocho bases de datos que figuran en el capítulo 5. El valor de E-ARpc fue mayor en el caso de los productos terminados adquiridos por trabajadores estadounidenses en proceso de recapacitación (16,09). El más bajo fue el correspondiente a los trabajadores no cualificados en la apuesta Simon-Ehrlich (1,44). Para obtener más información, puedes consultar la columna 10 de la tabla 6.8.


			• La elasticidad de abundancia de recursos de la población (E-ARP) fue estimada para las dieciocho bases de datos recogidas en el capítulo 5. El valor de E-ARP fue mayor para la serie Jacks-26 desde la perspectiva de los trabajadores manuales (62,98). En cambio, fue más bajo en el caso de los procedimientos estéticos y los trabajadores no cualificados de Estados Unidos (3,20). Para más información, puedes consultar la columna 11 de la tabla 6.8. 


			 


			

				Recuadro 6.1. El milagro del interés compuesto (1850-2018) 


				 


				Imagina despertar un día y descubrir que durante la noche la abundancia se ha duplicado. Sin duda, sería motivo de una gran celebración. ¿Qué pasa si esa duplicación ocurriera con plazos más dilatados, por ejemplo, una vez cada 17,31 años? Nuestro análisis de las veintiséis materias primas incluidas en la base de datos de Jacks sugiere que en el período 1850-2018, el multiplicador de abundancia de recursos de la población (MARSP) aumentó para los trabajadores manuales de Estados Unidos a una tasa anual compuesta del 4,08 por ciento. Eso significa que la ARP se duplicó cada 6.318 días (o, lo que es lo mismo, cada 17,31 años). 


				Esa mejora en el nivel de vida ocurrió gradualmente, a una tasa diaria del 0,0112 por ciento. Es evidente que nadie percibe cambios tan pequeños. Sin embargo, gracias al milagro del interés compuesto y la capitalización, el efecto general del crecimiento a largo plazo puede ser bastante espectacular. 


				Entonces, ¿qué pasaría si esa tendencia se mantuviese entre 2020 y 2100? El MARSP aumentaría por un factor de 24,5 y la ARP crecería un 2.350 por ciento. ¿Qué ocurriría si el MARSp aumentara al 4,38 por ciento, que, como vimos en la tabla 6.8, es el promedio que arrojan las tasas de crecimiento anual compuestas del MARSP que presentamos en este libro? Entre 2020 y 2100, el MARSP subiría por un factor de 30,85 y la ARP aumentaría en un 2.985 por ciento. 


			


			 


			Visualizar la abundancia de recursos de la población 


			 


			En esta sección ilustraremos el crecimiento en la abundancia de recursos de la población (ARP) para cada una de las dieciocho bases de datos que recogimos por primera vez en el capítulo 5. El objetivo de este ejercicio es ayudar a los lectores a «ver» la magnitud de la diferencia en el grado de ARP al comparar los datos de los primeros años de cada serie con los resultados del año de finalización de cada muestra. El eje horizontal muestra el crecimiento de la población, mientras que el eje vertical representa el crecimiento de la abundancia de recursos per cápita (ARpc). Los años de inicio y finalización se representan en los recuadros. 


			Como ya explicamos, en el año de arranque de cada serie, el multiplicador de abundancia de recursos per cápita (MARSpc) es siempre igual a 1. Lo mismo ocurre con la población, que siempre se indexa a 1 en el año de comienzo del análisis. En consecuencia, el cuadro pequeño que representa el año de inicio del análisis siempre será un cuadrado que mide 1 × 1. De tal manera podemos usar una misma escala y comparar mejor los cambios relativos en la población y la ARpc. El recuadro grande representa la ARpc observada al final del período de análisis. A lo largo de la dimensión horizontal, dicho recuadro grande crecerá en función del aumento porcentual de la población y a lo largo de la dimensión vertical lo hará en función del incremento en la abundancia de recursos per cápita, o ARpc (véase gráfico 6.1). 


			 


			Gráfico 6.1. Abundancia de recursos de la población (ARP) a lo largo del tiempo. Ejemplo 1 
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			Gráfico 6.2. Abundancia de recursos de la población a lo largo del tiempo. Ejemplo 2 
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			Base de datos 


			Fuente del salario por hora 


			Tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos de la población (TCCA-ARP) 


			Años para duplicar la abundancia de recursos de la población (AD-ARP) 


			Elasticidad de la abundancia de recursos per cápita (E-ARpc-P) 


			Elasticidad de la abundancia de recursos de la población (E-ARP) 


			 


			El siguiente paso consiste en superponer los dos recuadros y observar cuánto han aumentado la población y la ARpc a lo largo de sus respectivos ejes. Por último, para explicar mejor cada visualización (véase gráfico 6.2), agregamos información pertinente a cada una de las series de datos (nombre de la base de datos, fuente empleada para calcular los ingresos por hora trabajada y valores de TCCA-ARP, AD-ARP, E-ARpc y E-ARP).410 


			Una vez que hemos descrito la estructura básica de las visualizaciones, pasemos a un ejemplo concreto. De nuevo, nos centraremos en la primera base de datos presentada en el capítulo 5, que se refiere a la abundancia de cincuenta recursos básicos recopilados por el Banco Mundial para el período 1980-2018. Como se puede ver en el gráfico 6.3, la población mundial aumentó de 1,0 a 1,712, un 71,2 por ciento (véase el eje horizontal). A su vez, la abundancia de recursos per cápita (ARpc) subió de 1,0 a 3,52, un 252 por ciento más (véase el eje vertical). El multiplicador de la abundancia de recursos de la población (MARSP) se calcula como 3,52 × 1,71 = 6,03. Esto significa que entre 1980 y 2018, la ARP —calculada como (PRAMaño de finalización – 1) × 100— subió un 503 por ciento. En la visualización aparecen recogidos estos tres datos: aumento de la población, ARpc y ARP. 


			 


			Gráfico 6.3. Abundancia de recursos de la población (ARP) a lo largo del tiempo. Análisis para la base de datos Basic 50 (1980-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Debajo del gráfico encontramos cuatro cifras adicionales. La primera es la tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos de la población (TCCA-ARP), que alcanzó un 4,84 por ciento. Este dato muestra la velocidad de aumento de ARP en el período 1980-2018. La segunda son los años necesarios para que ARP se duplique (AD-ARP): 14,66 años. La tercera es la elasticidad observada en la abundancia de recursos per cápita (E-Arpc), que muestra que, ceteris paribus, un aumento del 1 por ciento en la población contribuye a aumentar la ARpc en un 3,54 por ciento. La cuarta es la elasticidad de la abundancia de recursos de la población (E-ARP), que nos muestra que, ceteris paribus, un aumento del 1 por ciento en la población contribuyó a aumentar la ARP en un 7,06 por ciento. 


			 


			Gráfico 6.4. Abundancia de recursos de la población (ARP) a lo largo del tiempo. Análisis para la base de datos BM-37 del Banco Mundial (1960-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Estos datos aparecen reflejados en el gráfico 6.3. A continuación replicamos este ejercicio para las otras diecisiete bases de datos. No realizaremos comentarios adicionales porque la metodología es la misma (véanse gráficos 6.4 a 6.11). 


			 


			Gráfico 6.5. Abundancia de recursos de la población (ARP) a lo largo del tiempo. Análisis para la base de datos Jacks-40 desde la perspectiva de trabajadores estadounidenses no cualificados y manuales (1900-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Gráfico 6.6. Abundancia de recursos de la población (ARP) a lo largo del tiempo. Análisis para la base de datos Jacks-26 desde la perspectiva de trabajadores estadounidenses no cualificados y manuales (1850-2018) 


			 



			[image: ]


			 



			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Gráfico 6.7. Abundancia de recursos de la población (ARP) a lo largo del tiempo. Análisis para el precio de los alimentos en Estados Unidos desde la perspectiva de trabajadores estadounidenses no cualificados y manuales (1919-2019) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Gráfico 6.8. Abundancia de recursos de la población (ARP) a lo largo del tiempo. Análisis para el precio de los productos terminados en Estados Unidos desde la perspectiva de trabajadores estadounidenses no cualificados, trabajadores manuales y en proceso de recapacitación (1979-2019) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Gráfico 6.9. Abundancia de recursos de la población (ARP) a lo largo del tiempo. Análisis para el precio de los procedimientos estéticos en Estados Unidos desde la perspectiva de trabajadores no cualificados, manuales y en proceso de recapacitación (1998-2019) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Gráfico 6.10. Abundancia de recursos de la población (ARP) a lo largo del tiempo. Análisis para el precio de los cinco metales incluidos en la cesta de la apuesta Simon-Ehrlich (1980-1990 y 1980-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Gráfico 6.11. Abundancia de recursos de la población (ARP) a lo largo del tiempo. Análisis para el precio de los cinco metales incluidos en la cesta de la apuesta Simon-Ehrlich desde la perspectiva de trabajadores estadounidenses no cualificados y manuales (1900-2018) 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			La cesta Simon-Ehrlich: Representación gráfica de la población y la abundancia de recursos per cápita 


			 


			En el apartado anterior visualizamos el crecimiento de la abundancia de recursos con relación al crecimiento de la población. A continuación representaremos gráficamente ambas variables con un nuevo recurso: la cesta Simon-Ehrlich. Llamamos así a un gráfico centrado en dirimir el principal punto de conflicto entre las tesis de Ehrlich y las teorías de Simon. Como sabemos, Simon argumentó que cada ser humano adicional haría que los recursos fueran más abundantes para el resto de la humanidad. Ehrlich argumentó que cada ser humano adicional haría que los recursos fueran más escasos para los demás. Por lo tanto, en la cesta Simon-Ehrlich se representa una escala de la abundancia que va desde la superabundancia presentada en un extremo hasta la desaparición de la abundancia en el otro extremo. La superabundancia implica que la abundancia de los recursos crece a un ritmo más rápido que el aumento de la población. En cambio, la desaparición de la abundancia implica que la abundancia de recursos baja a un ritmo más rápido que la tasa de crecimiento de la población. 


			En la cesta Simon-Ehrlich, el cambio porcentual de la población se representa en el eje horizontal y el cambio porcentual en la ARpc aparece en el eje vertical. El cambio en el crecimiento de la población varía de 0 por ciento a más de cien por cien. A pesar de que el decrecimiento de la población puede ocurrir tanto en el ámbito nacional como internacional, no tratamos con escenarios de disminución de la población. Esto se debe a que el debate Simon-Ehrlich se ocupa únicamente del efecto del aumento de la población sobre la disponibilidad de recursos.411 Por el contrario, el cambio de la ARpc oscila entre −100 por ciento y +100 por ciento, porque el crecimiento de la población podría hacer que los recursos sean menos o más abundantes. Esto es en especial acusado a corto plazo. Así lo explicó Simon: 


			 


			No hay ninguna razón física o económica por la cual el ingenio humano y su capacidad para la empresa no sean capaces de continuar respondiendo continuamente a los retos de la escasez inminente o los problemas derivados de períodos de ajuste que, en cualquier caso, nos elevan a mejores condiciones que las existentes antes de que surgiera el problema […]. Si hay más personas [a corto plazo] puede haber más problemas, pero al mismo tiempo habrá más personas para resolver estos problemas, lo que nos dejará con la ventaja de tener a largo plazo menos costes y menos escasez […]. El último recurso, el recurso supremo, son las personas: personas capacitadas, enérgicas y esperanzadas que ejercerán su voluntad e imaginación buscando su propio beneficio, y de forma inevitable eso redundará en el beneficio de todos nosotros.412 


			 


			Las áreas de la ARpc decreciente (inferior) y de la ARpc creciente (superior) quedan divididas por la frontera de Simon, una línea que sugeriría que, sin importar el grado de crecimiento de la población, no hay cambios en la ARpc. Dicho de otra manera, si la población aumenta y la ARpc disminuye (es decir, si el tamaño de la porción de pizza por persona se vuelve más pequeño porque hay más personas que vienen a cenar), entonces nos encontraremos en la zona inferior que apunta a la disminución de la ARpc. En cambio, si la población aumenta y también lo hace la ARpc (es decir, el tamaño de la porción de pizza por persona aumenta cuando vienen más personas a cenar), eso significa que nos encontramos en la zona superior que denota una ARpc creciente. Si la ARpc permanece constante mientras la población aumenta (es decir, el tamaño de la porción de pizza por persona sigue siendo el mismo sin importar que haya más personas en la mesa), nos moveremos horizontalmente a lo largo de la frontera de Simon (véase gráfico 6.12). 


			Ehrlich argumentó que los recursos planetarios son fijos o decrecientes. Por lo tanto, no pueden expandirse significativamente mediante la aplicación de la razón y el ingenio humanos. En consecuencia, el crecimiento de la población tiende a reducir la cantidad de recursos disponibles, no sólo a corto plazo, sino también a largo plazo. Así lo escribió: 


			 


			Dado que los recursos naturales son finitos, el aumento del consumo debe conducir inevitablemente al agotamiento y la escasez. En la actualidad tenemos cuantiosos suministros de recursos minerales, caso del hierro o el carbón. Sin embargo, el hecho de que se «agoten» o «escaseen» no depende solamente de la cantidad que hay en el subsuelo, sino también de la tasa con la que se pueden producir y el monto económico que las sociedades pueden permitirse pagar para su obtención y uso en términos económicos y medioambientales estándares. Para la mayoría de los recursos, las restricciones económicas y medioambientales limitarán el consumo mientras siga habiendo reservas de ellos […]. Sin embargo, en otros recursos el horizonte apunta al «agotamiento» global; es decir, a un declive motivado por el hecho de que la demanda mundial económicamente ya no puede satisfacerse. El petróleo es un ejemplo de libro de tal circunstancia.413 


			 


			Gráfico 6.12. Cesta Simon-Ehrlich con zonas de crecimiento y decrecimiento de la ARpc 
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			Por consiguiente, el muro de Ehrlich describe un escenario en el que la ARpc disminuye en proporción a los aumentos de la población. Si la población crece en un 10 por ciento, esto quiere decir que el tamaño de la porción de pizza se reducirá en un 9,09 por ciento. Si la población se duplica, el tamaño de la porción de pizza se reducirá en un 50 por ciento. La ecuación es la siguiente: 


			 


			cambio porcentual de la ARpc en el muro de Ehrlich = 


			(1 ÷ (1 + % cambio porcentual de la población)) – 1 


			 


			Gráfico 6.13. La cesta Simon-Ehrlich. Tres escenarios de ARpc: creciente, decreciente y colapso 
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			El muro de Ehrlich separa en dos subzonas la zona gris de la ARpc decreciente. Por encima del muro de Ehrlich, la ARpc disminuye a un ritmo más lento que el aumento de la población, de modo que, por ejemplo, el tamaño de la porción de pizza por persona se reduce en un 5 por ciento por cada aumento del 10 por ciento de aumento en el número de invitados a la mesa. En cambio, debajo del muro de Ehrlich encontramos la subzona de la ARpc que describe una caída, puesto que la ARpc disminuiría a un ritmo más veloz que el aumento de la población. En el mismo ejemplo, el tamaño de la rebanada de pizza asignado a cada persona se reduciría un 10 por ciento por cada subida del 5 por ciento en el número de comensales. Reflejamos esto en el gráfico 6.13. 


			Ten en cuenta que el muro de Ehrlich es curvo, no recto. Esto se debe a que la ARpc sólo puede disminuir un cien por cien (es decir, pasar a un valor de cero).414 Por el contrario, para la ARpc no hay límite de aumento. Así, a medida que los precios-tiempo se acercan a cero, la ARpc tenderá al infinito (véase gráfico 4.2). La línea de trascendencia representaría una situación en la que la tasa de cambio en la ARpc aumenta al mismo ritmo que crece la población. Volviendo al ejemplo anterior, la porción de pizza por comensal aumentaría en un 10 por ciento por cada 10 por ciento de crecimiento en el número de personas que vienen a cenar. 


			 


			Gráfico 6.14. La cesta Simon-Ehrlich. Cuatro escenarios: superabundancia, aumento de la ARpc, descenso de la ARpc y colapso de la ARpc 
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			La línea de trascendencia divide en dos subzonas la zona superior de la ARpc creciente. Por debajo de esta línea, la ARpc crece a un ritmo más lento que el aumento de la población. Así, la porción de pizza por comensal aumentaría en un 5 por ciento por cada 10 por ciento más de personas que vienen a cenar. En cambio, por encima de la línea, la ARpc crece a un ritmo superior a la tasa de aumento de la población. En el mismo ejemplo, la porción de pizza aumenta un 10 por ciento por cada 5 por ciento de aumento en el número de personas que vienen a cenar. A esta última situación la denominamos superabundancia (véase gráfico 6.14). 



			 


			Tabla 6.9. Resumen de la estructura de la cesta Simon-Ehrlich 


			 

         

  
    	Zona o línea 

    	Con relación al crecimiento de la población, la abundancia de recursos per cápita… 

  

  
    	Zona de superabundancia 

    	crece a una tasa más veloz 

  

  
    	Línea de trascendencia 

    	crece al mismo ritmo 

  

  
    	Zona de abundancia creciente 

    	crece a un ritmo más bajo 

  

  
    	Frontera de Simon 

    	no presenta cambios 

  

  
    	Zona de abundancia decreciente 

    	se reduce a un ritmo más bajo 

  

  
    	Muro de Ehrlich 

    	se reduce al mismo ritmo 

  

  
    	Colapso de la abundancia 

    	se reduce a una tasa más veloz 

  




			 


			Ya hemos establecido la estructura básica de la cesta Simon-Ehrlich, con una zona inferior en la que se presenta un escenario de ARpc decreciente y en el área superior una zona de superabundancia. La tabla 6.9 proporciona un resumen de los componentes de esta estructura. 


			El siguiente paso de nuestro análisis establecerá cuál de las dieciocho bases de datos que hemos evaluado encaja en cada uno de los cuatro escenarios posibles: colapso de ARpc, ARpc decreciente, ARpc creciente y superabundancia. Para hacerlo usaremos el cambio porcentual en los valores de ARpc, representados con barras verdes en los gráficos del capítulo 5, y el cambio porcentual de la población según Naciones Unidas y la Oficina del Censo de Estados Unidos. 


			Como muestra la tabla 6.10, en la zona de superabundancia caen todas nuestras series de datos del capítulo 5. En los dieciocho casos, la ARpc (columna 6) aumenta a un ritmo más rápido que el crecimiento de la población (columna 7). Dicho de otra manera, la porción de pizza por persona crece a un ritmo más intenso que el ritmo al que llegan más y más personas a cenar. Ten en cuenta que los valores de las columnas 6 y 7 corresponden al área resaltada en el gráfico 6.15. El cuadro de la izquierda representa las visualizaciones del apartado anterior, mientras que la parte resaltada refleja tanto el cambio porcentual de la población como el cambio porcentual de la ARpc. 


			La cesta Simon-Ehrlich también puede recoger áreas similares a los recuadros rojo y verde que acabamos de describir (véase gráfico 6.16). De nuevo, las dieciocho bases de datos que hemos analizado presentan un escenario propio de la superabundancia. Puedes consultar los apéndices 31 y 32 para un análisis más detallado de la cesta Simon-Ehrlich y el desglose de los valores de las dieciocho bases de datos. 


			 


			Tabla 6.10. Resumen del cambio porcentual
de la ARpc (datos recogidos en el capítulo 5) y cambio porcentual de la población 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			Gráfico 6.15. Visualización de la abundancia de recursos per cápita y el crecimiento de la población (ejemplo) 
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			Gráfico 6.16. Visualización de la abundancia de recursos per cápita y el crecimiento de la población. Representación de las dieciocho bases de datos en la cesta Simon-Ehrlich 


			 


			[image: ]


			 



			Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: Para un análisis detallado de los resultados para las dieciocho bases de datos y su encaje en la zona de superabundancia, puedes consultar los apéndices 31 y 32. 


			 



			
	 

	 	
	 
   


			Parte II: resumen 


			 


			En la segunda parte del libro presentamos al lector el marco de abundancia simoniana (MAS). El MAS emplea una metodología específicamente diseñada para medir el cambio en los niveles de abundancia con relación a la evolución de los salarios. Incluye dos esferas de análisis: personal y poblacional. Para usar la analogía de la pizza, la abundancia de recursos per cápita (ARpc) mide el tamaño de cada porción, mientras que la abundancia de recursos de la población (ARP) mide el tamaño de la pizza entera. 


			Al observar a lo largo de períodos muy prolongados el coste de cientos de recursos, productos básicos, bienes y servicios hemos comprobado que la abundancia creció casi invariablemente, y a menudo lo hizo de forma sustancial. En general, estimamos que la abundancia de recursos per cápita (ARpc) crece a más del 3 por ciento anual, duplicándose más o menos cada veinte años. Por otro lado, nuestro análisis de la abundancia de recursos de la población muestra que los recursos se han vuelto más abundantes a un ritmo anual de más de un 4 por ciento, lo que significa que se duplican más o menos cada dieciséis años. 


			Además, nuestros cálculos ponen de manifiesto que la humanidad estaría experimentando un proceso de superabundancia; es decir, una situación en la que el grado de abundancia aumenta a un ritmo más rápido que la población. Los datos sugieren que un aumento en la población tiene el efecto de beneficiar, y no de empobrecer, al resto de la humanidad. Esto reivindicaría la observación de Julian Simon que recogimos al comienzo del capítulo 3 y que a modo de cierre traemos a colación de nuevo: 


			 


			Nuestros suministros de recursos naturales no son finitos en ningún sentido económico. La experiencia pasada tampoco nos da motivos para pensar que los recursos naturales se van a volver más escasos. De hecho, si la historia nos sirve de guía, los recursos naturales se volverán progresivamente menos costosos y, por lo tanto, menos escasos, de modo que en los años futuros supondrán una proporción menguante de nuestros gastos.415 


			
	 

	 	
	 
   


			Parte III 


			 


			El florecimiento humano y sus enemigos 
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			Un viaje de siete millones de años: cómo la humanidad pasó de la selva africana a la Revolución Industrial 


			

				 


				Los hombres de las cavernas tenían a su disposición los mismos recursos naturales que tenemos hoy. La diferencia entre su nivel de vida y el nuestro es la que separa el conocimiento que ellos podían aplicar a esos recursos y el que en la actualidad podemos aplicar nosotros. 


				 


				THOMAS SOWELL, 


				Knowledge and Decisions416


			


			 


			Resumen del capítulo 


			 


			Nuestro argumento es que los recursos se vuelven más abundantes no a pesar del crecimiento de la población, sino (en gran parte) a causa de dicho fenómeno. A diferencia de otros animales, los humanos son seres inteligentes capaces de innovar y salir de la escasez a base de una mayor eficiencia, una mayor oferta y el desarrollo de bienes sustitutos. Mejorando nuestras posibilidades de supervivencia y aumentando nuestros niveles de bienestar, con el tiempo hemos desarrollado formas sofisticadas de lidiar con la adversidad. ¿Cómo ocurrió todo eso? 


			Este capítulo te llevará en un viaje por los siete millones de años durante los cuales nuestros antepasados comenzaron por bajar de las copas de los árboles de los bosques africanos y empezaron a caminar sobre dos piernas como bípedos. Con el tiempo, cooperaron entre sí y se convirtieron en seres sociales, desarrollaron su mente y la división del trabajo para después ser capaces de usar el fuego y sentarse a su alrededor para contarse historias, lo que resultó ser un maravilloso mecanismo para difundir el conocimiento acumulado. 


			A continuación analizaremos los primeros pasos del hombre hacia la civilización, el descubrimiento de la agricultura o la consolidación de los asentamientos permanentes, procesos que llevaron al surgimiento de nuevas instituciones, como la propiedad privada, la jerarquía o la desigualdad. Al permitir que nuestro suministro de alimentos fuera más estable y predecible, aquellas instituciones mejoraron nuestras vidas. Sin embargo, al menos durante un tiempo, tales arreglos también sofocaron la innovación económica y política. 


			Por último, este capítulo aborda el proceso por el cual los europeos occidentales del siglo XVIII se convirtieron en las primeras personas que lograron liberarse, en gran medida, de los grilletes de las sofocantes instituciones políticas y económicas que existían hasta entonces, desmontando la irracionalidad y una ética imperante que resultaba contraproducente. De esta forma se sentaron las bases para la Era de la Innovación y el Gran Enriquecimiento. 


			 


			Una criatura simiesca se vuelve plenamente humana… 


			 


			Hace unos seis o siete millones de años, nuestros antepasados simios dieron un paso drástico que acabó teniendo consecuencias de gran alcance. El movimiento de las placas tectónicas en África había elevado una gran franja de la selva tropical hasta constituir una meseta que iba secando lentamente y lo estaba transformando en una sabana. Para sus habitantes, este nuevo paisaje fue problemático. Los árboles habían brindado seguridad, refugio y una fuente confiable de alimento, pero la nueva sabana era calurosa, sufría sequías periódicas y se había llenado de depredadores. Una de las infelices especies obligadas a abandonar la protección que les brindaba el bosque fue un grupo de simios parecidos a los chimpancés. Eran los primeros ancestros de los seres humanos. Como respuesta a su nuevo entorno natural, estas criaturas desarrollaron algunas características significativas. 


			 


			… y aprende a caminar y a cooperar… 


			 


			El primer salto fue el propiciado por la bipedación; es decir, la capacidad de caminar sobre dos piernas. Vivir en la sabana exigía moverse por largas distancias en busca de comida y agua. Energéticamente hablando, la facultad de caminar sobre dos piernas es mucho más eficiente que la de andar sobre cuatro. Otro beneficio derivado de la bipedación es que al cargar todo el desplazamiento sobre las piernas se habilita el libre uso de las manos. En lugar de dedicarse simplemente a dejar todo atrás y empezar de cero cada vez que tenían que moverse de un lugar a otro, las criaturas eran entonces capaces de llevar consigo herramientas y alimentos. Esto habría podido suponer una tremenda ventaja evolutiva, pero por desgracia no tenemos ninguna evidencia que sugiera que nuestros primeros ancestros fueran capaces de planificar el futuro (por lo tanto, al ser incapaces de planificar el futuro no veían la necesidad de llevar consigo objetos útiles). 


			William von Hippel, psicólogo de la Universidad de Queensland, se refiere a este enigma en su libro The Social Leap, de 2018. Según apunta, la mayoría de los animales no llevan comida ni agua consigo porque no esperan tener hambre en el futuro. En cambio, mientras que el hambre se daba por oleadas, el miedo sí era un problema omnipresente en la sabana. Para una criatura que había evolucionado hasta el punto de especializarse en subirse y esconderse en las copas de los árboles, la emergencia de una pradera escasamente boscosa y llena de leones o perros salvajes no era, en absoluto, un ambiente amigable. Vivir con el miedo constante a los depredadores implicaba que los chimpancés prehistóricos habrían deseado protección en todo momento, pasando por alto las limitaciones de planificación. En consecuencia, Von Hippel teoriza que en gran medida nuestros antepasados se hicieron bípedos para portar armas primitivas, como las toscas lanzas que se usaban por aquel entonces.417 


			Aún más trascendental que la invención de las armas fue el desarrollo de la cooperación humana. Si bien un mono que empuña una lanza está más seguro que uno que camina desarmado, nuestros antepasados seguían siendo presa fácil para los depredadores, caso por ejemplo de una manada de leones hambrientos. Por eso, para asegurarse una mayor protección, los simios desplazados formaban grupos. En un colectivo con más integrantes había más ojos para detectar amenazas —y más fuerza para despachar a los depredadores—. Los individuos organizados en bandas más cooperativas sobrevivieron hasta la edad adulta y se reprodujeron con más frecuencia, lo que dio como resultado una especie más cooperativa. Además, dado que vivir solo era prácticamente equivalente a una condena mortal, aquellos simios egoístas a los que no les importaba ser condenados al ostracismo por no hacer todo lo posible terminaban falleciendo, lo que incentivaba un deseo psicológico de cooperación comunitaria y cultivaba un miedo profundamente arraigado al rechazo del grupo. 


			Gran parte de la evidencia de estas teorías se puede observar en el comportamiento de los simios y monos modernos. Cuando viajan por la sabana, los chimpancés se reúnen en grupos más grandes y comparten entre sí con mucha más frecuencia de la que vemos en esta misma especie cuando residen en zonas de bosque. Curiosamente, también se les puede ver portando palos largos y afilados (de hecho, los utilizan principalmente para la caza y la búsqueda de alimento, no para la autodefensa). Cuando son atacados por depredadores, los chimpancés sueltan estas armas y huyen, luchando desesperadamente por trepar a la copa del árbol más cercano. Los babuinos hacen algo similar, y también se agrupan e incluso luchan contra los pequeños depredadores que los abordan. Más allá de la posibilidad de realizar cargas unificadas entre todos, sus grandes mandíbulas caninas y aterradores colmillos les permiten destrozar a sus enemigos sin mucha cooperación. Pero teniendo en cuenta nuestras diminutas mandíbulas y pequeños dientes, está claro que nuestros antepasados debían adoptar una estrategia defensiva diferente. 


			Sin duda, el trabajo en equipo y el empleo de palos es mejor que nada, pero no resulta suficiente para ahuyentar a un tigre sin sufrir bajas importantes. Por eso, con el paso del tiempo nuestros antepasados desarrollaron un método de defensa personal mucho más eficaz, que se basaba tanto en la bipedación como en la cooperación, y en esencia consistía en lanzar piedras. Estar de pie nos permite sujetar objetos y apuntar mejor al enemigo. Además, esta postura permite que los músculos produzcan fuerza elástica, lo que aumenta la velocidad y potencial letalidad del proyectil empleado. Los beneficios de la cooperación también resultan evidentes. Al fin y al cabo, puede que arrojar algunas piedras sea suficiente para asustar a un coyote, pero lo que es seguro es que una lluvia simultánea de piedras ahuyentará a prácticamente cualquier depredador. 


			Además de la protección, Von Hippel sostiene que el lanzamiento de piedras se utilizó para cazar de manera más eficiente y para robar presas a otros depredadores. Dado que arrojar piedras era tan eficaz, nuestros antepasados se volvieron gradualmente más sociales y mejoraron de forma progresiva su bipedación. 


			Otro efecto secundario derivado de la bipedación y la cooperación era que los individuos más capaces que no cooperaban con el grupo podían ser apedreados hasta la muerte por el colectivo, que a cambio sufría un riesgo mínimo. Eso hacía que la cooperación comunitaria o la sociabilidad fueran como un mecanismo evolutivo más potente que los cerebros y la fuerza muscular de los individuos.418 


			 


			… abrazando la sociabilidad y la comprensión mutua… 


			 


			A las criaturas que hemos descrito hasta ahora las conocemos como Australopithecus afarensis. A esta especie pertenece el famoso fósil Lucy, que vivió hace tres o cuatro millones de años en el este de África. Estos primeros homínidos, cada vez más sociales y bípedos, tenían en cambio unos cerebros más similares a los de los chimpancés que a los de los seres humanos modernos. Esto se debe a que las presiones evolutivas que dieron pie a criaturas como Lucy (la depredación, la escasez de alimentos…) podían superarse sin necesidad de desarrollar una gran inteligencia. Por lo tanto, estas presiones formaban parte del paisaje físico, de modo que actuaban como un entorno desafiante pero estático, cuya superación no requería un salto de la capacidad cognitiva. De hecho, la presión que terminó dando pie a los seres humanos modernos fue su propio sistema social. 


			El paisaje social es mucho más dinámico que el físico. Una vez reunidos en grupos lo suficientemente sofisticados para coordinar los lanzamientos coordinados y a distancia de sus útiles defensivos, nuestros antepasados se vieron obligados a forjar relaciones para evitar acabar siendo explotados por individuos con intereses divergentes o cambiantes. Aquellos que no pudieron mantenerse al día con un juego social cada vez más complejo acabaron muriendo o perdieron la posibilidad de aparearse y tener descendientes. Esta nueva presión creó un ciclo evolutivo positivo. La unión incentivaba sistemas sociales más complejos, que a su vez requerían de cerebros más grandes. Esos cerebros más grandes necesitaban ser alimentados, y la mejor manera de obtener más alimento era a través de una mayor cooperación y un sistema social más sofisticado. 


			El principal desarrollo cognitivo que surgió de este ciclo evolutivo se conoce como la teoría de la mente. De forma resumida, la teoría de la mente es la capacidad de comprender que otras mentes pueden tener un razonamiento, conocimiento o deseos diferentes a los nuestros. Si bien eso parece básico, lo cierto es que una teoría completa de la mente (los simios sólo tienen una teoría parcial de la mente) nos distingue de todas las demás formas de vida en la Tierra. Así, nos permite determinar si una afrenta fue intencional, accidental o forzada. De igual modo, nos permite sentir emociones como la empatía, el orgullo o la culpa, habilidades que resultan clave para el funcionamiento de una sociedad. 


			La capacidad de enseñar y aprender es uno de los efectos más positivos derivados del desarrollo de la teoría de la mente. Aunque otros animales pueden actuar en este sentido, lo más habitual es que aprender tareas sencillas les lleve una gran cantidad de tiempo. Por ejemplo, un chimpancé en edad infantil y estado salvaje tardará entre tres y siete años en aprender a descifrar cómo partir una nuez.419 Esto se debe a que las otras criaturas no pueden entender con claridad qué conocimiento posee o no su alumno. Por ejemplo, las madres de los chimpancés pueden corregir errores obvios cometidos por sus crías, pero les resulta imposible identificar la falta de conocimiento que los ha llevado al error, en consecuencia, no pueden abordar el problema desde la raíz. En cambio, los seres humanos evitan comenzar desde cero cada lección o momento de enseñanza, se interesan por conocer lo que el estudiante ya sabe, y por ese camino determinan qué necesita aprender el estudiante para completar satisfactoriamente la tarea. 


			El desarrollo de una teoría parcial de la mente comenzó a mostrar su verdadero poder entre el Homo erectus, la primera especie humana que colonizó el mundo más allá de África. Fueron los que sobrevivieron más tiempo de todos nuestros antepasados. Aparecen en los registros fósiles hace unos dos millones de años y duran hasta alrededor del año 140.000 a. C. Sin embargo, ése no fue su único logro. Por un lado, sus herramientas de piedra eran mucho más sofisticadas y tenían diseños distintivos que evidenciaban patrones más avanzados que los de las meras piedras afiladas que se habían empleado hasta entonces de forma genérica. Estos útiles se especializaron para realizar diferentes tareas y, además, fueron transportados en largas distancias, lo que demuestra que el Homo erectus desarrolló la capacidad de reconocer no sólo las necesidades momentáneas, sino que también empezó a identificar y anticipar las necesidades futuras. 


			 


			… además, divide el trabajo y aprovecha el fuego 


			 


			Esta capacidad de planificar futuros hipotéticos abrió las puertas a un paso aún más importante para la evolución humana. Los yacimientos de la época vinculados a los procesos de producción de herramientas de piedra revelan que el Homo erectus era capaz de dividirse el trabajo. En una primera fase, las rocas se trituraban hasta convertirlas en escamas. Después, estas escamas se transformaban en herramientas más complejas. Una y otra tarea se completaban en estaciones o espacios de trabajo diferentes. Todo esto es una evidencia de que individuos más fuertes asumían las tareas que requerían de más fuerza bruta, mientras que trabajadores más cualificados y coordinados se empleaban en los trabajos que exigían más detalle. Esta división del trabajo aumentó la eficiencia sin imponer ninguna carga de trabajo adicional, lo que permitió que los grupos florecieran y se volviesen aún más grandes, puesto que estaban mucho mejor organizados que sus antepasados. 


			En algún momento, estimado entre 1,7 millones y 200.000 años, el poder cerebral superior del Homo erectus, que en sí mismo era el resultado de una mayor sociabilidad, permitió a nuestros antepasados la capacidad de controlar el fuego. Así lo explica Matt Ridley: 


			 


			Por supuesto, el fuego no era un elemento desconocido. De hecho, en ciertas estaciones del año ocurría a menudo que un rayo incendiase la hierba. Los chimpancés lo aceptaban como un fenómeno natural y no alteraron su conducta. ¿Y el Homo erectus? Es posible que se haya acostumbrado a merodear alrededor de estos incendios; por ejemplo, para atrapar a los pequeños animales que intentaban escapar de las llamas. Quizá se entretuvo buscando entre los cuerpos carbonizados a criaturas que perecieron atrapadas por el fuego, lo que reveló que esta forma de alimentación podía ser más satisfactoria, invitándoles a consumir los restos quemados de lagartijas, roedores, huevos de ave o nueces. También otros depredadores realizaban este tipo de búsquedas entre los restos del fuego, en particular los halcones. Es probable que propagar incendios de forma deliberada, llevando las brasas de un lugar a otro, se haya convertido en un hábito suficiente para fomentar el reverdecimiento de la hierba y atraer así a nuevas manadas de animales de caza. Tal vez lo que hizo el Homo erectus fue portar palos ardientes con los que mantenerse calientes durante la noche, y entonces comenzaron a cocinar cosas.420 


			 


			El fuego nos permitió cocinar, liberando calorías muy necesarias. El tejido cerebral requiere veintidós veces más energía que el músculo esquelético, de modo que el mero consumo de frutas y tubérculos duros y fibrosos no habría proporcionado suficientes calorías para que el Homo erectus sobreviviera. He ahí la importancia del fuego: 


			 


			Sin el fuego, el Homo erectus […] tendría que comer más de 5 kilogramos de alimentos vegetales crudos al día, o casi 3 kilos de plantas crudas a las que habría que sumar el consumo de carne cruda […]. En cualquier caso, agregar carne cruda de alto contenido energético tampoco habría ayudado mucho. [El paleontólogo británico Richard] Wrangham ha comprobado que incluso al ritmo de masticación propio de los chimpancés, que permite obtener 400 calorías por hora, el Homo erectus habría necesitado masticar alimentos crudos como la carne durante entre 5,7 y 6,2 horas diarias. De lo contrario, no habría logrado satisfacer sus necesidades energéticas diarias. Por eso, cuando no estaba recolectando comida, tenía que estar masticando esa comida el resto del día.421 


			 


			Afortunadamente, el dominio del fuego permitió a nuestros antepasados solucionar ese problema. Un efecto secundario derivado de consumir alimentos cocinados más suaves fue la reducción del tiempo dedicado a masticar comida, con el consecuente aumento del tiempo para la socialización en torno a las comidas. El fuego también amplió los horarios del día. Hasta entonces, por temor a los posibles ataques de los feroces depredadores nocturnos, nuestros antepasados se veían obligados a regresar a su morada al atardecer. Sin embargo, el fuego les permitía relajarse sin miedo en torno a las hogueras, disfrutando de la compañía de los demás. 


			Ese tiempo adicional de ocio condujo no sólo a una mayor sociabilidad, sino que también influyó en el desarrollo de la cultura y el conocimiento. Las interacciones sociales se transformaron en narraciones. Las historias empezaron a transmitirse entre generaciones e incluso entre diferentes grupos, contribuyendo de tal modo a la acumulación y difusión de sabiduría e información validada por el tiempo. Con posterioridad, las nuevas generaciones podían aprovechar ese conocimiento (o, mejor, esa «acumulación de conocimiento»), mejorando de manera constante la capacidad humana para prosperar en cualquier entorno. Von Hippel señala que una vez que el fuego se encontró con la teoría de la mente, la sociedad misma se convirtió en la mejor profesora posible.422 


			Hoy en día es evidente que la innovación es lo que separa a los seres humanos de todas las demás especies. A lo sumo, otros animales llegaron a emplear una roca para aplastar conchas o a usar un palo para encontrar insectos. En cambio, doblegando las dificultades propias de los entornos naturales, nuestros inventos han llegado a dominar la Tierra. El vasto alcance del conocimiento acumulado por la humanidad es incuestionable, pero ¿por qué se tardó tanto en producir un escenario de superabundancia? 


			 


			

				Recuadro 7.1. La recompensa del desayuno (1919-2019) 


				 


				Entre 1919 y 2019, el precio-tiempo del desayuno se redujo en un 89,5 por ciento. Con el tiempo necesario para ganar suficiente como para comprar un desayuno en 1919, un siglo después se podían comprar 9,54 desayunos, lo que supone un incremento del 854 por ciento en los niveles de abundancia de esta comida. Si estás interesado en saber cómo se produjo este crecimiento, sigue leyendo. 


				Empezaremos tomando como referencia los precios nominales que tenían en el año 1919 doce alimentos de referencia. A continuación, mediremos sus precios en 2019. Los productos elegidos son beicon, pan, mantequilla, café, maíz, crema de trigo, huevos, jamón, leche, naranjas, avena y azúcar. La fuente que empleamos para los precios de 1919 es la Oficina de Estadísticas Laborales, mientras que los precios de 2019 fueron analizados a partir de la página web de Walmart, Walmart.com (véase capítulo 5). 


				Una vez que hayamos establecido los precios nominales de los doce alimentos, los compararemos con la retribución media por hora obtenida por los trabajadores manuales. La relación de un precio monetario dividido entre el salario por hora nos permite calcular el precio-tiempo; es decir, el tiempo requerido para ganar suficiente dinero como para comprar el artículo en cuestión. 


				En suma, los consumidores de 1919 gastaban 4,18 dólares (en dólares de 1919) para comprar los doce artículos incluidos en nuestro desayuno. Con un salario por hora de 0,43 dólares, esto significa que los trabajadores manuales tenían que trabajar 9,72 horas para poder pagarse un desayuno como el que hemos planteado. En cambio, en el año 2019 encontramos que la factura del desayuno aumentó a 32,96 dólares, si bien la compensación media por hora aumentó a 32,36 dólares. Esto significa que con poco más de una hora de trabajo, los trabajadores podían ganar el dinero necesario para comprar los doce alimentos elegidos para nuestro desayuno. 


				En comparación con los trabajadores manuales de 1919, los asalariados comparables de 2019 necesitaban trabajar un 90 por ciento menos para ganar suficiente dinero como para comprarse el desayuno. Con ese ahorro de tiempo, las personas podían disfrutar de más tiempo libre, aprender nuevas habilidades, ganar más dinero para comprar otros productos o echarse una siesta. Por lo tanto, la innovación, que hizo que los doce artículos incluidos en nuestro desayuno se volviesen más asequibles, nos dio a todos más libertades y más opciones. 


				Como muestra la tabla R.7.1.1, los doce artículos incluidos en nuestro desayuno se volvieron más abundantes y en promedio su precio-tiempo disminuyó un 89,5 por ciento. El precio temporal de las naranjas fue el que menos se redujo (bajó un 73,5 por ciento), mientras que el que más cayó fue el precio temporal de los huevos (con una caída del 97,2 por ciento). Recordemos que la relación entre el cambio porcentual de los precios-tiempo y la abundancia es geométrica, no lineal. Así, si un artículo se vuelve un 50 por ciento más barato, obtienes dos artículos en vez de uno. En cambio, si se da una disminución del 97,2 por ciento en el precio temporal de los huevos, esto significa que en lugar de un huevo obtenemos treinta y seis. 


				Otra forma de analizar la abundancia de los ingredientes que hemos elegido para nuestro desayuno es considerar cuántos desayunos podrían obtener los trabajadores manuales en 2019 en comparación con la cantidad de trabajo que debían invertir sus homólogos de 1919 para comprar el mismo desayuno. Esta «abundancia de recursos per cápita» puede medirse comparando los precios-tiempo en dos momentos diferentes. Lo hacemos dividiendo el precio-tiempo de 1919 (9,72 horas) por el de 2019 (1,02 horas). Puesto que 9,72 horas ÷ 1,02 horas = 9,54, podemos decir que, por el mismo tiempo de trabajo requerido para comprar un desayuno en 1919, en 2019 un trabajador manual podría obtener 9,54 desayunos. Esto supone un aumento del 854 por ciento en el grado de abundancia de recursos per cápita. 


				Este aumento del 854 por ciento en la abundancia de los alimentos incluidos en nuestro desayuno se produjo mientras la población de Estados Unidos aumentó de 104,5 a 328,2 millones, lo que supone un 214 por ciento más. Por consiguiente, cada aumento del 1 por ciento en la población del país se habría correspondido con un aumento del 4 por ciento en la abundancia de los desayunos a título personal. 


				Los datos anteriores nos permiten calcular la abundancia de recursos colectivos. Para hacerlo, multiplicaremos la abundancia de recursos per cápita por el tamaño del grupo. A este valor lo denominaremos «abundancia de recursos de la población». A lo largo del tiempo, los cambios en la abundancia de recursos de la población nos dicen si los recursos se están volviendo más o menos abundantes para un grupo, un país o el planeta en su conjunto. 


				Teniendo en cuenta que la abundancia personal del desayuno aumentó un 854 por ciento y que la población estadounidense creció un 214 por ciento, entonces podemos decir que la abundancia total del desayuno en el país norteamericano aumentó un 2.896 por ciento [(9,54 × 3,14) −1]. Cada aumento del 1 por ciento en la población de Estados Unidos se habría correspondido con un aumento del 13,53 por ciento en el tamaño total del «pastel de desayuno». 

				 




				Tabla R.7.1.1. Precios-tiempo del desayuno (1919-2019) 


				 


				[image: ]


				 


			    Fuente: Elaboración propia. 


				Nota: BLS = Bureau of Labor Statistics (Oficina de Estadísticas Laborales). 


				 



				Durante el período analizado, los desayunos se volvieron superabundantes; es decir, su abundancia aumentó a un ritmo más rápido que el crecimiento de la población. De modo que cuando disfrutes de tu desayuno de mañana, toma un momento para agradecer a todos aquellos que han trabajado para que nuestro acceso a estos alimentos sea tan abundante. 


			


			 


			La revolución agrícola y sus consecuencias… 


			 


			Durante la mayor parte de nuestra historia, los humanos hemos sido bastante igualitarios. Así lo explica McCloskey: 


			 


			Hay un consenso científico en torno al hecho de que una característica central de los recolectores nómadas es el igualitarismo político de sus comunidades. Los recolectores nómadas no tenían ningún tipo de estratificación social jerárquica […]. Si existían, los líderes tenían poca autoridad sobre los miembros del grupo. La rotación de roles y funciones ocurría con regularidad; la gente iba y venía a su antojo; ninguna persona podía ordenar o someter a los miembros del grupo y hacer que actuasen de acuerdo con sus aspiraciones políticas.423 


			 


			Por desgracia, esa igualdad no significaba prosperidad. Si no se encontraba comida suficiente, lo que seguía era la muerte. Hace unos doce mil años, los seres humanos descubrieron que una forma inteligente de mitigar el riesgo de morir de inanición era plantar semillas y cultivar una cosecha de alimentos de cara a la siguiente temporada. Como señala Matt Ridley: 


			 


			Cierto, la agricultura requería una vida de trabajo pesado y no era suficiente para evitar la desnutrición crónica de los más pobres, pero al menos estos últimos no morían, como sí ocurría en las sociedades de cazadores-recolectores, en las que quienes se situaban en los márgenes de la sociedad o sufrían incapacidades diversas debido a lesiones o enfermedades simplemente perecían. De modo que incluso si eran pobres, la agricultura mantenía a las personas con vida el tiempo suficiente para criar descendencia.424 


			 


			Con el tiempo, esta técnica conocida como agricultura se convirtió en el principal medio de subsistencia del ser humano. Esta transición implicaba asentarse en un determinado territorio. Así, la agricultura sedentaria, sello distintivo de la edad neolítica, permitió cultivar cantidades sin precedentes de alimentos en áreas de tierra relativamente pequeñas. Esto también permitía almacenar cultivos para emergencias. 


			 


			… como mayor prevalencia de enfermedades… 


			 


			La agricultura fue un gran paso adelante en la historia de nuestra especie, pero tuvo sus costes. Para empezar, los nómadas no necesitaban baños. Cuando despojaron el área que ocupaban temporalmente con sus heces, seguían adelante. Sin embargo, cuando empezaron a plantar cultivos, la situación cambió, puesto que sus heces comenzaron a infectar los suministros de agua, causando enfermedades como la giardia, la fiebre tifoidea o el cólera. 


			Además, durante el auge de los procesos agrícolas, la dieta de nuestros antepasados se deterioró. Al comer todas las frutas, raíces y nueces que podían encontrar, los cazadores-recolectores disfrutaban de una dieta saludable. Iban en busca de alimento y cuando los árboles de la zona terminaban agotados y exhaustos, trasladaban su campamento. 


			En cambio, los agricultores tenían que subsistir con granos y otros almidones. Las bacterias que prosperan con una dieta rica en almidón son bastante desagradables, mientras que en los entornos ricos en almidón las bacterias buenas suelen morir. La pérdida del equilibrio bacteriano significó que en comparación con los cazadores-recolectores, los primeros agricultores eran personas más bajas, más enfermizas y a menudo sin dientes. 


			Si bien para el individuo era una forma horrible de vivir, las comunidades agrícolas tuvieron mucho más éxito que los grupos de cazadores-recolectores. La agricultura crea más alimento que la caza y la recolección y, además, lo hace de manera más confiable. Dicho con otras palabras, los agricultores podían mantener poblaciones mucho más grandes. Así, a lo largo de milenios, la agricultura desplazó gradualmente a la caza y la recolección, convirtiéndose en muchas partes del mundo en el estilo de vida humana dominante. 


			 


			… mayor aceptación de la propiedad privada… 


			 


			Como señaló McCloskey, las sociedades recolectoras eran relativamente homogéneas. No importa cuán hábil fuese un cazador individual, la caza siempre era una apuesta. En algunos casos, el cazador no atrapaba nada, de modo que su habilidad no era suficiente. De igual modo, los recolectores de alimentos tenían medios limitados para evitar el robo. Como resultado, buena parte de la comida se compartía, en especial las piezas de caza. 


			Por el contrario, los agricultores no compartían con la misma intensidad y frecuencia. En un grupo dedicado a la recolección, es fácil saber quién está trabajando y quién no: aquel que nunca traía un cadáver o nunca recogía bayas estaba en el punto de mira. En cambio, la cosecha del agricultor es la culminación de meses de trabajo. Sin embargo, es difícil medir cuánto trabajo aportaron al cultivo los distintos miembros de la comunidad. 


			En un contexto así, parte de la sociedad se siente tentada a holgazanear, puesto que sabe que el trabajo duro de los demás es suficiente para asegurar una buena cosecha. Este problema del oportunista se vio amplificado por el mayor tamaño que alcanzaban las comunidades agrícolas. Los recolectores vivían en pequeños grupos formados por su propia familia y amigos más cercanos, formando colectivos mucho más fiables y cooperativos que los de los grandes grupos dedicados a la agricultura, en los que las comunidades estaban conformadas por simples conocidos. Al pasar de la propiedad colectiva a la propiedad privada, la agricultura propició un cambio cultural. Los agricultores priorizaron ser reconocidos como dueños de sus tierras, sus herramientas y su cosecha, porque de esta forma podían trabajar sabiendo que obtendrían todos los beneficios derivados de su trabajo. 


			 


			… y mayor desigualdad… 


			 


			En un mundo en el que se reconoce la propiedad privada, es inevitable que las diferencias en materia de capacidad, esfuerzo y oportunidad conduzcan a la aparición de brechas en materia de ingresos, riqueza y estatus. Estas desigualdades son evidentes incluso en las etapas de transición propias del paso a la agricultura. Entre los cazadores-recolectores puros, casi nunca había un líder designado. En cambio, entre los grupos que cazaban, recolectaban y, al mismo tiempo, empezaban a cuidar pequeños jardines dedicados al cultivo, lo cierto es que ya había algunos jefes hereditarios. 


			Por supuesto, la desigualdad no es un fenómeno exclusivamente humano. Otras especies exhiben desigualdad a través de aspectos como la territorialidad. Los leones más grandes y dominantes controlan los terrenos de caza más grandes, en los que por ejemplo pueden capturar a los búfalos de mayor tamaño. Curiosamente, lo que determina que un animal sea territorial o no es la densidad del recurso del que se alimenta. Es menos probable que los animales de pastoreo sean territoriales, ya que el pasto se distribuye de manera bastante equitativa. En cambio, los depredadores son muy territoriales, ya que su objetivo es hacerse con capturas más ricas en calorías. 


			De manera similar, los recolectores que observaban las normas de la propiedad privada eran aquellos que cosechaban alimentos de más alta densidad. Y si hablamos de los nativos americanos que pescaban salmón en el norte del Pacífico, encontramos que su fórmula de supervivencia podía pasar por conservar toda la pesca a base de secarla, de modo que las familias que lograban acceso a zonas más propicias se aseguraban de defender ferozmente estos caladeros. 


			 


			… mayor necesidad de justificar la jerarquía… 


			 


			Al verse obligados a aceptar la propiedad privada y la desigualdad, los humanos entran en un conflicto psicológico. ¿Cómo se puede justificar el hecho de volvernos (relativamente) más ricos mientras los que nos rodean permanecen en la pobreza? Evolucionamos para ser animales sociales y cooperativos que están programados para ayudar a los necesitados, pero la economía de la agricultura empezaba a dictar que al fin y al cabo compartir era una mala estrategia de supervivencia. Von Hippel escribió: 


			 


			Para mitigar la disonancia que despertaba esta disparidad [de riqueza], se requerían nuevos patrones de pensamiento. Lo primero y más importante en estos cambios psicológicos fue la noción de que algunos humanos son mejores o más merecedores que otros […]. Una vez aceptado ese «hecho de la naturaleza», ¿por qué detenerse solamente en la diferenciación entre ricos y pobres? ¿Por qué no aceptar también la disparidad entre un rey y un campesino, o un amo y un esclavo? Por descontado, eso es exactamente lo que sucedió. En todo el mundo, el igualitarismo fue desterrado y las nuevas creencias en formas de superioridad innata llevaron a todo tipo de sufrimiento humano.425 


			 


			Para justificar estas creencias jerárquicas recientemente descubiertas, la gente comenzó a argumentar que había líneas de sangre más aptas que otras. Si un rey tenía un hijo perezoso, tenía que ser una simple aberración. A lo largo de la historia, esta lógica jerárquica se ha utilizado para justificar la conquista y la opresión. Un gran ejemplo lo tenemos en el imperialismo, que a menudo fue defendido como una forma de otorgar los dones de la civilización a los pueblos considerados salvajes. Curiosamente, cuando los colonialistas impusieron sistemas desiguales a los pueblos indígenas, como hicieron los conquistadores españoles en América Latina, los cazadores-recolectores se resistieron con ferocidad, pero los agricultores lo aceptaron con relativa calma. Esto se debe a que las comunidades agrícolas ya estaban gravadas y oprimidas por los señoríos locales, de modo que a la gente común no le importaba demasiado si el tirano era español o inca. 


			 


			… y el surgimiento de nuevas élites gobernantes 


			 


			Antes de la modernidad, la gran mayoría de los gobiernos que habían existido consistían en élites que explotaban al resto de la población a cambio de coordinar su defensa ante la amenaza de la depredación por parte de otras élites. Hoy en día, como vemos en la Venezuela de Nicolás Maduro, la depredación gubernamental puede ir acompañada de anarquía y caos, pero las estructuras sociales que surgieron en la era agrícola eran muy jerárquicas y dependían de una aplicación brutal de leyes (a menudo) injustas. Diferentes conjuntos de leyes impusieron diferentes conjuntos de derechos y obligaciones a diferentes personas, dependiendo de su estatus dentro de la jerarquía. Esto sigue ocurriendo en lugares como Cuba o Corea del Norte. Por lo tanto, lo que distingue al mundo moderno del pasado no es tanto el Estado de derecho como la igualdad ante la ley. 


			La mejor manera de garantizar un conjunto igualitario de reglas es enfrentar a una élite con otra. Cuando la élite es homogénea, como era el caso de los propietarios de las plantaciones en el sur de Estados Unidos en la época anterior a la guerra, se crearán reglas que beneficien a estas élites. Sin embargo, si la élite es más diversa (e incluye, por ejemplo, a agricultores, industriales y banqueros), entonces se creará un sistema político y económico más justo. En una sociedad heterogénea, siempre otros colectivos podrían superar en número al grupo propio, por lo que la igualdad ante la ley se acepta como lo mejor para todos. A continuación, abordaremos esa transformación. 


			 


			La lucha por limitar a la nueva élite gobernante… 


			 


			Como hemos visto, la propiedad privada, la desigualdad y la jerarquía han surgido al calor de las primeras civilizaciones, que pueden definirse como sociedades marcadas por la presencia de las ciudades y la escritura. En este contexto, la civilización debe entenderse en contraposición a las sociedades de cazadores y recolectores que dominaron el mundo hasta hace unos doce mil años. Nuestro uso de la palabra «civilización» no debe interpretarse como un término que implica una mayor aprobación. Al fin y al cabo, lo cierto es que hasta hace muy poco sólo algunas poblaciones o culturas humanas podrían haber sido descritas como civilizadas, al menos desde nuestro punto de vista contemporáneo. Del mismo modo que no todas las personas «civilizadas» son sabias, justas o humanitarias. 


			Sin embargo, los seres humanos abandonaron gradualmente los estilos de vida propios de sus formas de búsqueda de alimento, porque con el paso del tiempo, el dominio de los cultivos y la domesticación de los animales brindaron a nuestros antepasados una gran ventaja en términos de supervivencia. Propiciaba esta mejora la relativa seguridad y previsibilidad que ahora se observaba en el suministro de alimentos, pero asegurar ese requisito previo tan básico para la supervivencia humana tenía un precio. Así, una vez establecidas, las nuevas instituciones de propiedad privada, desigualdad y jerarquía ayudaron a perpetuar los intereses propios de las élites gobernantes (caso de la aristocracia, el clero o los soldados). La élite gobernante representaba a una fracción de la sociedad (menos del 10 por ciento), mientras que la gran mayoría de la gente eran campesinos obligados a intercambiar su trabajo por una cierta garantía de seguridad en vida y una promesa de una vida mejor tras la muerte. En pocas palabras, en esencia, las instituciones políticas y económicas propias de la era agraria eran extractivas. 


			Con el tiempo, estas instituciones políticas y económicas se volvieron más inclusivas. Sus arreglos empezaron a ser más reflexivos y conscientes de las necesidades, los anhelos y los deseos de sectores cada vez más grandes de la población.426 Este proceso de cambio institucional difirió en todo el mundo y abarcó diferentes períodos, pero la mayoría de los académicos se muestran de acuerdo en que a largo plazo se ha observado una tendencia general hacia una mayor inclusión. El cambio comenzó en Europa occidental y América del Norte, y (junto con otros cambios a los que nos referiremos en breve) contribuyó al Gran Enriquecimiento observado durante la Era de Innovación (descrita en el capítulo 8). Estos cambios se extendieron por otras partes del mundo y siguieron consolidándose hasta el día de hoy. A medida que han cambiado las instituciones políticas y económicas, también ha evolucionado nuestra comprensión de la propiedad privada, la desigualdad y la jerarquía. 


			En la era agraria, los derechos de propiedad estaban muy extendidos, pero eran desiguales. Además, eran violados arbitrariamente y con frecuencia por los poderosos, sin importar de qué élite política estemos hablando: faraones egipcios, emperadores romanos, dinastías chinas o zares rusos. En la actualidad, todas las personas de los países avanzados disfrutan en esencia de los mismos derechos de propiedad. Además, lo más probable es que puedan esperar que sus derechos de propiedad sean protegidos por las autoridades con idéntica eficacia y vigor. Por supuesto, la expropiación y la tributación todavía siguen en pie, pero tienden a ser menos arbitrarias y a seguir el debido proceso que marcan las leyes. La seguridad de la propiedad privada es uno de los aspectos que distingue de los demás a los países ricos. Por este camino, las personas tienen un incentivo para ahorrar, invertir e innovar, al contrario de lo que sucede en los países pobres, donde los derechos de propiedad privada de las personas continúan siendo inseguros. 


			La desigualdad implica derechos y libertades desiguales para diferentes grupos de personas. Pensemos en los diferentes derechos y libertades disfrutados por la nobleza y los campesinos en los tiempos del Antiguo Régimen francés, en los años de segregación de la población negra en el sur de Estados Unidos, en la vida que llevaban europeos y africanos bajo el régimen del apartheid sudafricano, en el diferente trato que recibían en la Unión Soviética las personas que formaban parte del Partido Comunista y el resto de los ciudadanos, en la vida que llevaron los alemanes y los judíos bajo el nacionalsocialismo. 


			Hoy en día, en algunos lugares persiste el trato desigual ante la ley. Lo vemos en la legislación sexista y excluyente que sigue aplicándose en Arabia Saudí o en la discriminación contra los musulmanes que persiste en algunos lugares en China. Sin embargo, estos tratos desiguales ante la ley son condenados de forma universal. Dicho esto, ¿todos los tipos de desigualdad son perjudiciales para el bienestar de los seres humanos? No necesariamente. Pensemos, por ejemplo, en la genialidad matemática de Albert Einstein o en la perspicacia empresarial de Jeff Bezos. Sin duda, el éxito de estas personas demuestra que la desigualdad de capacidades puede acabar beneficiándonos a todos. 


			Por último, la jerarquía solía llevar aparejado un derecho inherente a ejercer el gobierno, ya sea por parte de individuos (como el emperador azteca Moctezuma o el rey francés Luis XIV) o naciones enteras (lo que se manifestaría en el «derecho» de los europeos a gobernar a los pueblos no europeos, el «derecho» de los arios a gobernar a los no arios, etcétera). Hoy en día, tales nociones son legítimamente despreciadas. En cambio, otras formas de jerarquía son inevitables y, por lo general, pueden resultar beneficiosas. Por ejemplo, la jerarquía de la competencia eleva a personas más inteligentes a posiciones de responsabilidad. Lo vemos en el auge del presidente estadounidense Thomas Jefferson (1743-1826), el éxito de empresarios visionarios como Steve Jobs (1955-2011), cofundador de Apple Corporation, o la trayectoria de profesionales notables como el pionero cirujano cardíaco sudafricano Christiaan Barnard (1922-2001). La mayor capacidad demostrada por estos individuos fue lo que permitió su ascenso a posiciones de mayor poder, prestigio e influencia. 


			 


			… requería la transición del extractivismo a las instituciones inclusivas 


			 


			En su libro Por qué fracasan los países, de 2012, Daron Acemoglu, del Instituto de Tecnología de Massachusetts, y James A. Robinson, que entonces era profesor de la Universidad de Harvard y ahora imparte docencia en la Universidad de Chicago, analizan la distinción y la interacción entre instituciones políticas y económicas de corte inclusivo o extractivo. Su tesis proporciona un prisma útil a través del cual ver las diferencias en los resultados económicos que alcanzan los países con uno u otro modelo, tal como se manifiestan en el mundo real. 


			Consideremos el caso de Corea del Norte y Corea del Sur. A base de establecer reglas uniformes que determinan cómo las personas pueden ganar y gastarse su dinero, las instituciones económicas extractivas de Corea del Norte restringen la autonomía del individuo. El régimen utiliza la educación estatal como una herramienta de propaganda y exige a todos los ciudadanos que se alisten en el ejército durante al menos diez años. Además, se establecen límites férreos a la propiedad privada y la libertad de participar en actividades comerciales y de mercado. La riqueza generada por la ciudadanía se desvía hacia los miembros de la élite, caso de los altos cargos del partido gobernante o los jerarcas de las fuerzas armadas. 


			Por el contrario, las instituciones económicas de Corea del Sur son inclusivas. En gran parte, la gente es libre de ganar y gastarse su dinero como desee. Además de a una amplia variedad de tecnologías y numerosas fuentes de información, la ciudadanía tiene acceso a un sistema educativo abierto. Los derechos de propiedad de los ciudadanos comunes están debidamente protegidos y la actividad empresarial se fomenta e incentiva de forma activa. El mercado en Corea del Sur es abierto y, en consecuencia, arroja un patrón innovador que propicia la generación de riqueza. En buena medida, esto explica por qué los surcoreanos son al menos veintidós veces más ricos que sus primos del norte. En esencia, la etnicidad, la cultura, la historia, la geografía y el clima son los mismos en ambos países, de modo que no pueden explicar la brecha. En cambio, la existencia de diferentes tipos de instituciones sí es suficiente para entender las diferencias entre ambos países. 


			La inclusión económica viene determinada por las acciones del Estado, lo cual puede resultar problemático. La actividad productiva propia del mercado requiere, entre otras cosas, de aspectos como el cumplimiento legal de los contratos, las infraestructuras que favorecen el intercambio y la salvaguardia y protección contra el fraude. Dado que el sector público y la actividad económica están entrelazados, las instituciones económicas tienden a ajustarse a los objetivos del grupo gobernante. 


			La consolidación de instituciones económicas inclusivas se basa en la existencia de instituciones políticas caracterizadas por compartir el poder y la toma de decisiones, de manera que las opiniones de las élites son mediadas con las empresas, la sociedad civil y, en última instancia, los individuos. Dicho de otro modo, la discrecionalidad de las élites gobernantes se ve muy limitada. En cambio, la toma de decisiones sin restricciones centraliza el poder en manos de una pequeña élite o, en casos extremos, en un solo individuo. Lo primero fomenta la competencia, la formación de coaliciones amplias y la rendición de cuentas. Lo segundo conduce a la depredación por parte de la élite. 


			Como hemos visto, las instituciones económicas y políticas tienden a reforzarse mutuamente. Este ciclo de retroalimentación entre la élite gobernante y el resto de la ciudadanía se confirma como una dinámica muy destacada. En los sistemas políticos extractivos se constata una falta de retroalimentación adecuada que va en detrimento de la mayoría de los ciudadanos. La élite se acostumbra a usar su poder para afianzar aún más un sistema económico extractivo que los beneficia a expensas del resto de la población. Por el contrario, en un sistema político inclusivo, la élite está constantemente expuesta a la retroalimentación ciudadana, que influye en sus decisiones de formas muy diversas, desde las encuestas de opinión hasta los procesos electorales. Las élites tienen incentivos tendentes a mejorar el funcionamiento del Estado, lo que favorece la creación de instituciones económicas más inclusivas. 


			 


			

				Recuadro 7.2. Si las instituciones extractivas son tan malas, ¿por qué China está en auge? 


				 


				Un lector inteligente habrá detectado un problema evidente en el argumento de que las instituciones inclusivas conducen al crecimiento económico: en teoría, el crecimiento económico que está teniendo lugar en países como China chocaría con la idea de que este desarrollo no es compatible con las instituciones políticas extractivas.427 


				A lo largo de las últimas décadas, la élite gobernante china ha promovido el desarrollo de instituciones económicas relativamente inclusivas. Estas instituciones son mucho más libres de lo que habían sido bajo la totalitaria dictadura de Mao Zedong (1893-1976). Tal circunstancia nos recuerda que las élites gobernantes siempre pueden elegir un modelo de desarrollo que combine unas instituciones políticas extractivas con unas instituciones económicas relativamente inclusivas, pero sólo en la medida en que se sientan que siguen manteniendo el control total del Estado. 


				Mediante la mayor centralización del poder en manos del gobierno, la élite china pudo abrir la economía sin perder el control político. Esto incluye medidas tan orwellianas como la vigilancia casi universal de la población o un sistema de «crédito social» que premia y castiga a los ciudadanos ordinarios de acuerdo con su lealtad al régimen. En otras palabras, la élite china está lo suficientemente segura como para no temer el levantamiento de la población y, a cambio, puede brindarle a la ciudadanía un mayor grado de libertad económica. 


				El problema con este arreglo es que, a largo plazo, las instituciones políticas centralizadas y extractivas no pueden sostener un crecimiento rápido. El Estado chino no permite innovaciones que puedan amenazar la autoridad del Partido Comunista. Al mismo tiempo, obstaculiza la «destrucción creativa», a la que nos referiremos en el siguiente apartado. En tal paradigma, a la larga la producción tenderá a estancarse o, incluso, terminará por retroceder. Además, debido a las luchas internas entre los miembros de la élite, las instituciones políticas extractivas pueden colapsar con facilidad y conducir a situaciones de guerra civil y anarquía. Dicho con otras palabras, la élite política puede verse tentada de mantener el control volviendo a un modelo institucional más extractivo.428 


				Por lo tanto, Acemoglu y Robinson concluyen que, a largo plazo, las altas tasas de crecimiento económico sólo pueden sobrevivir cuando se combinan marcos políticos inclusivos con instituciones económicas igualmente abiertas. 


			


			 


			Si la prosperidad es tan buena, ¿por qué no se generalizan las instituciones que promueven una mayor creación de riqueza? 


			 


			Ceteris paribus, las naciones de mayor éxito son las que combinan sistemas políticos y económicos inclusivos, mientras que los países que fracasan se ven lastrados por una cultura del extractivismo que predomina en ambos frentes. La pregunta es por qué las naciones no eligen instituciones inclusivas que fomenten el crecimiento y mejoren la sociedad en su conjunto. El economista austríaco Joseph Schumpeter (1883-1950) señaló que las sociedades más pujantes e innovadoras son las que logran crear riqueza mediante el proceso de «destrucción creativa», al que define como «el incesante mecanismo de innovación de productos y procesos por el cual aparecen nuevas unidades de producción que reemplazan a las que se van quedando obsoletas».429 El proceso no sólo conduce a la modernización, sino que también deja perdedores y puede provocar resentimientos sociales. Por eso, quienes se ven amenazados con enfrentar un escenario de pérdidas o declive tratarán de frenar el avance de la innovación. 


			Durante la Revolución Industrial que experimentó Gran Bretaña, y que analizaremos con mayor detalle en el próximo capítulo, la irrupción de nuevas entidades comerciales como las fábricas textiles tuvo el efecto de acabar con los productores particulares de ropa. Estos últimos intentaron frustrar la expansión de la industrialización organizando rebeliones «luditas» y destrozando las máquinas empleadas para tejer telas bajo los nuevos procesos productivos. 


			Además de cambios económicos, la Revolución Industrial produjo un cambio radical en las relaciones de poder. Cuando los campesinos abandonaron el campo para trabajar en las fábricas, el poder de la nobleza terrateniente británica empezó a declinar. En otros lugares donde la aristocracia tenía más poder (caso de Austria-Hungría o Rusia), las élites bloquearon la industrialización para no perder el control del país. Tales acciones retrasaron el surgimiento de un nuevo marco de prosperidad generalizada. En algunos casos, lo pospusieron durante varias décadas. En otros, el retraso fue secular. 


			Podemos resumir estas dinámicas señalando que a menudo los grupos poderosos se resisten al cambio económico porque desean proteger las dinámicas de poder preexistentes. Dado que el crecimiento económico genera ganadores y perdedores, las decisiones que toman las élites pueden tener graves consecuencias para su propia supervivencia. En algunos casos, como el de la Rusia zarista, la élite optó por mantener instituciones políticas que tuvieron el efecto de impedir el crecimiento económico. En otros casos, las instituciones políticas extractivas cambiaron hacia gobiernos pluralistas y modelos de poder compartido. En el siguiente apartado analizaremos cuándo, dónde y por qué sucedió esto. 


			 


			La larga lucha para conquistar la libertad de innovar culminó de forma exitosa… 


			 


			Los cambios políticos y económicos tienden a estar fuertemente influenciados por las actitudes de las élites, a quienes podemos definir como el grupo relativamente pequeño de personas que en cada sociedad posee una cantidad desproporcionada de riqueza y poder. Por lo tanto, la élite tiene el poder de resistir y bloquear los cambios. De hecho, siempre que perciba que los cambios son contrarios a sus intereses a largo plazo, lo lógico es que intente frenarlos. Como hemos visto a lo largo del presente capítulo, las instituciones políticas y económicas que dominaron la vida humana tras el descubrimiento de la agricultura, hace ahora unos doce mil años, tendieron a ser de corte extractivo. En cambio, hace unos siglos, la política y la economía empezaron a cambiar en Europa occidental. En un ensayo publicado en 2012, Gregory Clark lanza la siguiente pregunta: 


			 


			¿Por qué la transición a este régimen moderno se retrasó al menos diez mil años después del desarrollo de la agricultura sedentaria? Además, ¿por qué ocurrió en un pequeño país en la periferia de Europa en vez de hacerlo en el gran centro de la población mundial, como era China? Al fin y al cabo, en 1760 Inglaterra tenía una población de 6 millones de personas, frente a los 270 millones de la China de la dinastía Qing, los 31 millones de personas que vivían entonces en Japón o los más de 100 millones de personas que habitaban la India. De igual modo, ¿por qué estos cambios no ocurrieron dos mil años antes, en las civilizaciones clásicas de Europa, caso de Grecia o Italia, o en la economía ya desarrollada que tenía entonces China?430 


			 


			El objetivo de este apartado es analizar algunas de las posibles razones que explican por qué el surgimiento de la Era de la Innovación se produjo en Europa occidental. Las ideas que exponemos se basan en el pensamiento de tres historiadores económicos. El primero de ellos es Stephen Davies, del Institute of Economic Affairs de Londres. Su obra argumenta que la Era de la Innovación surgió debido a la afortunada combinación de una mayor competencia geopolítica con unos lazos económicos cada vez más intensos con el Nuevo Mundo. El segundo de estos autores es Joel Mokyr, de la Universidad Northwestern, que señala el papel crucial que desempeñó el racionalismo crítico en el pensamiento del Viejo Continente. La tercera intelectual a la que nos referimos es Deirdre McCloskey, que sostiene que la Era de la Innovación y el Gran Enriquecimiento subsiguiente ocurrieron debido a los cambios observados en las actitudes de los ciudadanos de Europa occidental hacia el comercio y la innovación. En las páginas que siguen abordaremos con mayor detalle estas tesis. 


			 


			… gracias a la competencia geopolítica… 


			 


			En su libro The Wealth Explosion: The Nature and Origins of Modernity, de 2019, Davies describe el surgimiento de las dos clases sociales que ya hemos mencionado: la élite y el resto. Durante mucho tiempo, la élite se mostró satisfecha con el mantenimiento de los arreglos políticos y económicos que había impuesto al resto de la población. Sin embargo, a partir del siglo XIV, los incentivos a los que se enfrentaban las élites de Europa occidental empezaron a cambiar. 


			Alrededor de 1300, el mundo se enfrió. Durante la pequeña Edad de Hielo, un período de quinientos años marcado por largos y fríos inviernos y veranos más cortos, los rendimientos de la agricultura disminuyeron y las cosechas fallidas se dispararon en un 20 por ciento. El enfriamiento del clima tuvo un efecto directo evidente: el aumento de la desnutrición. La primera Gran Hambruna se produjo en 1315. En buena parte de Europa, tres años de intensa lluvia diezmaron la producción de alimentos y provocaron hambruna y violencia generalizada. Los campesinos se vieron obligados a comer semillas de cereales y acabaron por sacrificar su ganado, paralizando en el Viejo Continente la producción de la agricultura. 


			Al mismo tiempo, empezó a surgir una nueva amenaza en el este. En Asia Central, la peste bubónica empezó a golpear a los ejércitos mongoles y se extendió con rapidez por todo su imperio. La enfermedad llegó a China en 1323, y en la primera ola de contagios acabó con el 40 por ciento de su población. A continuación, la peste bubónica viajó por la Ruta de la Seda, que acababa de reabrirse, y llegó a Europa en torno a 1347. Ya en el Viejo Continente, se estima que la enfermedad mató a dos de cada cinco personas. Su incidencia no fue homogénea: las áreas urbanas sufrieron mucho más que las rurales, lo que influyó en el declive de las ciudades y contribuyó a socavar el comercio. 


			La disminución de la población, la caída de los ingresos fiscales y el desplome del comercio hicieron que en todo el mundo la presión financiera soportada por las élites gobernantes fuese a más. Los líderes políticos se mostraron desesperados y buscaron aumentar los ingresos de dos maneras. Por un lado, introdujeron gravámenes más onerosos y de alcance más amplio. Por otro lado, impulsaron guerras orientadas a controlar más territorios y poblaciones más amplias. El aumento de los impuestos destrozó a unos productores que ya estaban luchando con las enfermedades y la desnutrición, lo que produjo intensos levantamientos revolucionarios en Europa, China o la India. En todo el mundo hubo dinastías que cayeron e imperios que se desmoronaron. Así, de las cenizas del viejo sistema surgió un nuevo orden político balcanizado y altamente competitivo.431 


			A partir de la primera década del siglo XV, la competencia política propició cambios en las dinámicas bélicas. Históricamente, y con algunas excepciones como las civilizaciones griega y romana, la caballería había tendido a ser la columna vertebral de los ejércitos de guerra. Por este motivo, los pastores nómadas, como los hunos y los mongoles, habían ostentado una ventaja decisiva sobre las poblaciones sedentarias. Sin embargo, en especial en Europa, en este período la infantería creció lentamente en prominencia. Otro cambio relevante para los combates bélicos fue el propiciado por la invención de la pólvora. En un primer momento, la artillería pesada sólo se empleaba en asedios prolongados. Pero las mejoras en la fundición de los metales llevaron con el tiempo al desarrollo de armas más ligeras y móviles que empezaron a usarse en el campo de batalla. 


			A finales del siglo XVI, la adopción de armas personales de fuego incrementó aún más el peso de la infantería en los asuntos militares. Estas herramientas eran más fáciles de usar que las espadas, por lo que los ejércitos se hicieron más grandes, aunque estuviesen formados por individuos menos hábiles. Estos ejércitos más grandes necesitaban una cadena de mando jerárquica y bien estructurada, lo que condujo al establecimiento de ejércitos más permanentes y mejor integrados. Ahora, la élite gobernante tenía que proporcionar alimento y refugio a unos soldados que pasaron a estar ocupados a tiempo completo, lo que exigió la construcción de nuevas infraestructuras y, al mismo tiempo, implicó la necesidad de asegurar la recaudación de más ingresos fiscales. Estos nuevos ejércitos se convirtieron en un gasto constante pagado con ingresos corrientes en vez de ser partidas de gasto financiadas con reservas acumuladas. Dicho de otra manera, financiar un ejército grande y costoso implicaba consolidar también una autoridad tributaria más grande y eficiente. 


			Esta revolución militar resultó en un gran cambio geopolítico. Dado que por lo general la innovación fue lenta, las potencias que adoptaron con mayor rapidez algunos de estos cambios militares se beneficiaron de la ventaja de ser los primeros países que desarrollaron el nuevo modelo. Esto fue en especial cierto en todo lo referido a la artillería, razón por la cual el acceso al hierro se convirtió en un factor clave para el éxito de los países en sus campañas bélicas. Dado que el antiguo orden político se había fragmentado, los países que presentaban ubicaciones más ventajosas o tenían un liderazgo más hábil pudieron reformar sus fuerzas armadas, dominar nuevas regiones y consolidar imperios terrestres más amplios que ocupaban vastos territorios. Estos nuevos «imperios de la pólvora», caso de China, Rusia, el Imperio mogol, el Imperio otomano o el Imperio safávida, se hicieron cada vez más poderosos, alimentándose con cada conquista. De hecho, estas nuevas potencias sólo dejaron de expandirse cuando se toparon con otros imperios igual de fuertes. 


			Los nuevos imperios controlaban la gran mayoría de Eurasia y dominaban parte significativa de la base productiva global. Sin duda, eran potencias de gran tamaño y alcance internacional. Por lo tanto, la estabilidad interna se convirtió en la principal preocupación de las élites gobernantes. Estos nuevos imperios basados en el despliegue de la pólvora fueron capaces de reducir la incidencia de la depredación y la explotación dentro de sus fronteras, lo que propició cierto crecimiento económico. Sin embargo, las ideas e innovaciones que amenazaban el orden tradicional se veían suprimidas de forma sistemática en nombre de la estabilidad, lo que obstaculizaba el crecimiento a largo plazo. 


			Como quizá ya has adivinado, hubo una gran excepción que se salió de la norma: Europa. En vez de tener una potencia hegemónica en toda la región, el Viejo Continente se dividió en varias potencias navales que estaban en constante competencia. Los imperios de la pólvora eran tan grandes y poderosos que los conflictos librados entre ellos siempre terminaban en punto muerto. En vez de la conquista externa, el principal peligro para la soberanía era la inestabilidad interna. Sin embargo, los Estados europeos eran más pequeños y lidiaban con el peligro omnipresente de acabar siendo conquistados por una nación vecina. Esta competencia interestatal hizo que Europa se convirtiese en el único continente en el que la revolución militar siguió desarrollándose hasta el siglo XVII. 


			Sin duda, la innovación amenazaba las formas tradicionales de autoridad de manera similar a lo observado en el resto de Eurasia. Sin embargo, la amenaza externa que enfrentaban las élites gobernantes era tan grande que la supresión de la innovación amenazaba con convertirse en un factor propiciador de derrotas militares y, en última instancia, un problema capaz de inducir pérdidas de soberanía. Ante esta elección poco apetecible, las élites europeas decidieron favorecer un clima de mayor innovación. 


			Es importante enfatizar la naturaleza contingente del orden político europeo de la época. Merced a una serie de hechos fortuitos, la casa de los Habsburgo estuvo cerca de unir a Europa bajo una sola bandera. Carlos V (1500-1558) heredó el ducado de Borgoña, las tierras de la dinastía en Alemania y los reinos españoles de Aragón y Castilla, que a su vez controlaban territorios como Nápoles, Sicilia, Milán o los nuevos dominios americanos del Nuevo Mundo. En 1526, Carlos V heredó Hungría y Bohemia y también fue coronado emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Durante su reinado, contaba con el ejército más grande de Europa. Además, sus dominios cubrían los Países Bajos, cuna de los mejores armeros, y las provincias del norte de Italia, que contaban con el sistema financiero más sofisticado de Europa. 


			El principal obstáculo para la hegemonía europea de Carlos fue la casa francesa de los Valois, que lucharon con entusiasmo contra los Habsburgo. Aunque a menudo Carlos V salió victorioso, lo cierto es que no pudo someter por completo a los franceses. Por su parte, los Valois se vieron favorecidos por dos grandes factores. El primero fue la Reforma, que a su vez se tradujo en las rebeliones subsiguientes de los príncipes protestantes alemanes, quienes amenazaron de esta forma la posición que ostentaba Carlos en el Sacro Imperio Romano Germánico. El segundo fue el avance del Imperio otomano, que conquistó territorios occidentales como Viena y, si bien terminó viéndose obligado a replegarse, se consolidó como una amenaza constante al sureste de los dominios de los Habsburgo. 


			Después del reinado de Carlos V, su dinastía siguió buscando la hegemonía, desatando una lucha que culminó con el estallido en 1618 de la guerra de los Treinta Años. El conflicto terminó con la firma en 1648 de la Paz de Westfalia. Este tratado innovador dividió legalmente a Europa en diversos Estados soberanos y estableció los fundamentos del orden internacional moderno. La campaña de los Habsburgo para lograr un paradigma de dominación paneuropea llegó a su fin de manera definitiva. 


			Sin una sola potencia hegemónica en frente, Europa permaneció en estado de guerra y siguió sujeta a una competencia constante. La revolución militar siguió su curso y en torno al año 1750, los ejércitos europeos se consolidaron como los más avanzados del mundo. Pero, como es lógico, era necesario financiar ese ejército en continua expansión, de manera que se toleró el desarrollo de todo tipo de innovaciones económicas y científicas que fueron de la mano de las reformas militares. 


			Como mencionamos antes, estos cambios fueron enormemente desestabilizadores para el orden establecido. Dicho esto, los gobernantes europeos no podían permitirse el lujo de limitar la innovación e incurrir en el riesgo de quedarse atrás con relación a sus vecinos. De hecho, los gobernantes europeos tenían un claro incentivo para poner en marcha programas orientados a impulsar y promover la innovación, como fueron la Royal Society en Inglaterra (1660) y la Académie des Sciences en Francia (1666). 


			 


			… el comercio con el Nuevo Mundo… 


			 


			Junto con estos cambios geopolíticos, desde finales del siglo XV en adelante, la economía global experimentó una gran transformación por el creciente intercambio colombino derivado de la expansión europea que favoreció el contacto con las Américas. 


			Los productos del Nuevo Mundo, como el tabaco, las patatas, los chiles, los tomates o el maíz, entraron súbitamente en el nuevo mercado del comercio global. La patata tuvo consecuencias en especial significativas, ya que permitía alimentar a más personas merced a cultivos que ocupaban una superficie más pequeña, lo que terminó favoreciendo el crecimiento de la población. 


			Otra consecuencia trascendental del comercio europeo con las Américas fue el acceso a mayores cantidades de plata. Comenzando por Vasco da Gama, en 1497, los exploradores europeos establecieron una conexión marítima permanente con los mercados asiáticos. Asia era entonces el centro de la economía mundial y producía bienes muy buscados, como la porcelana y las especias. El problema era que los Estados asiáticos tenían poco interés en los productos europeos, de modo que los intercambios eran limitados. La situación cambió después del descubrimiento de grandes reservas de plata en Potosí y Zacatecas. Por fin, los españoles obtuvieron un bien que sí era universalmente deseado. 


			En los siglos posteriores, la plata fluyó de forma continuada y terminó entrando a espuertas en la India y China, hasta el punto de que ambos imperios fueron capaces de introducir una moneda de plata uniforme en todos sus dominios territoriales. Esa adopción de la plata como divisa de uso común hizo que, por primera vez en la historia, se consolidase un medio de intercambio de alcance universal. Eso contribuyó a eliminar la necesidad de hacer trueques para favorecer el comercio a larga distancia, lo que favoreció los intercambios y los hizo más fáciles, sencillos y rentables. 


			Estos cambios económicos significaron que, a medida que la población se fue recuperando de las hambrunas, las plagas y las guerras, el comercio a larga distancia fue creciendo e incluso superó el pico alcanzado en el siglo XIII. Los centros comerciales urbanos se recuperaron y el volumen de bienes comercializados fue a más, lo que permitió una mayor especialización productiva entre las distintas regiones. 


			 


			… la revolución del pensamiento… 


			 


			Otra transformación experimentada por Europa a lo largo de esta época fue la revolución de la forma de pensar. En su libro The Gifts of Athena, de 2004, Joel Mokyr separa el conocimiento humano en dos categorías.432 Por un lado estaría el conocimiento «proposicional»: aquello que los seres humanos creen que es verdad sobre el mundo. En la actualidad, nuestra comprensión de conceptos como la gravedad y la evolución serían ejemplos de conocimiento proposicional. Estas ideas no tienen un efecto directo en la vida cotidiana de la mayoría de las personas, pero enmarcan la percepción del mundo que nos rodea. En cambio, por otro lado aparece el conocimiento «prescriptivo», que se refiere a las instrucciones sobre cómo desarrollar determinadas actividades: cultivar, fundir metales, navegar por los mares, etcétera. 


			En el mundo premoderno, ambos tipos de conocimiento apenas se cruzaban. La gente tenía poca o ninguna comprensión teórica de por qué funcionaba el conocimiento prescriptivo o cómo podían generarse nuevos conocimientos de ese tipo. Por ejemplo, el médico inglés Edward Jenner (1749-1823) comenzó a vacunar a sus pacientes contra la viruela en 1796. Sin embargo, las vacunas contra otras enfermedades tuvieron que esperar casi un siglo, hasta que se generalizó la aceptación de la teoría de los gérmenes de la enfermedad. De modo que el progreso médico, científico y tecnológico se produjo como consecuencia de la experimentación aleatoria (que, por definición, es laboriosa, lenta y costosa) o, en algunos casos, se dio de forma puramente accidental. 


			Asimismo, los avances en el conocimiento prescriptivo tuvieron poco o ningún impacto en el conocimiento proposicional, lo que incluía el conocimiento proposicional falso. Desde la Antigua Grecia, los médicos habían suscrito la teoría humoral de la medicina, que sostenía que el cuerpo humano está compuesto por cuatro humores básicos (bilis negra, bilis amarilla, flema y sangre) que deben estar en equilibrio para que el paciente esté sano. En la medida en que el conocimiento prescriptivo (caso de los tratamientos médicos) estuvo influenciado por el conocimiento proposicional, estas viejas proposiciones falsas retrasaron el avance de la comprensión humana, contribuyendo así a un sufrimiento innecesario. 


			Otro aspecto clave del conocimiento premoderno fue su naturaleza holística o «comprensión de las partes […] como elementos íntimamente interconectados y explicables sólo en referencia a un todo».433 En este paradigma todo se basaba en la existencia de una deidad creadora. En consecuencia, la anatomía humana se veía como un microcosmos de la astronomía, lo que significa que cualquier declaración sobre el cuerpo humano implicaba pronunciarse sobre el orden cósmico. A su vez, eso significaba que las ideas sobre el mundo natural tenían implicaciones morales. Así, si un nuevo descubrimiento socavaba una parte del sistema, entonces se consideraba que la aparente innovación podría amenazar todo el orden aceptado. En este sentido, dado que los gobernantes solían justificar su reinado con la teología, la innovación amenazaba su autoridad de forma directa. Por lo tanto, la innovación científica no sólo era difícil, sino que también se podía considerar peligrosa. Para evitar los efectos desestabilizadores del progreso, los gobernantes solían utilizar las fuentes tradicionales de conocimiento como base para rechazar los descubrimientos científicos. 


			Hubo momentos en los que la razón prevaleció sobre la tradición. En estas épocas, a las que los eruditos se refieren como períodos de «eflorescencia», se permitía que los investigadores filosóficos cuestionasen lo dado y debatiesen libremente, haciendo avanzar el conocimiento. Por lo general, estas «edades de la razón» coincidieron con el declive de la autoridad centralizada, como sucedió durante el período de los reinos combatientes en China, o en el período helénico en Europa. Sin embargo, una vez que se restauraba la autoridad central, estos florecimientos siempre terminaban siendo suprimidos por la élite gobernante y se veían reemplazados por la ortodoxia y la tradición. 


			Una de estas edades de la razón fue el período conocido como el Renacimiento, una época en la que los europeos redescubrieron a los pensadores antiguos y comenzaron a reverenciar y, con el tiempo, a cuestionar una visión idealizada del pasado. También hubo un aumento del pluralismo intelectual, ya que las personas se vieron expuestas a ideas de otras culturas que los europeos conocieron durante la Era de los Descubrimientos. En definitiva, en esta época también empezó a cambiar la noción del individuo imperante en Europa occidental. La identidad fue convirtiéndose entonces en un concepto más completo y autónomo, lo que significa que las personas se veían cada vez más como algo más que la mera suma de sus relaciones con los demás. Este cambio cultural condujo al deseo de una relación más personal y directa con Dios, lo que implicaba modificar o eliminar la intermediación a través de la Iglesia. 


			Este deseo subyacente, junto con abusos de las jerarquías católicas como la corrupción o la venta de indulgencias, culminó en el proceso de la Reforma protestante, que comenzó en 1517 cuando Martín Lutero (1483-1546) clavó sus famosas 95 tesis en la puerta de una iglesia en Wittenberg (Alemania). Es importante recalcar que la llegada de la imprenta, comentada con más detalle en el capítulo 9, hizo que la difusión de las ideas de Lutero fuera imposible de reprimir por parte de las autoridades católicas. Dado que Lutero reivindicaba una transferencia de autoridad de la Iglesia católica al Estado, los protestantes tuvieron el apoyo de muchos aristócratas gobernantes de toda Europa. Con el tiempo, este cisma entre católicos y protestantes condujo a guerras religiosas en todo el Viejo Continente, caso de la guerra de los Treinta Años mencionada antes. 


			Las guerras por motivos de religión fueron extremadamente destructivas, acabaron con la vida de millones de personas y causaron hambrunas y plagas de alcance generalizado. Eso condujo a un aumento del escepticismo, ya que las diferentes escuelas religiosas empezaron a competir para socavarse entre sí. En este contexto, habida cuenta de toda la violencia que parecía inspirar, el caos y la destrucción generalizados llevaron a muchos a preguntarse si la religión realmente valía la pena. Además, cada vez más personas se expusieron a religiones de otras partes del mundo, y como consecuencia de ello empezaron a preguntarse si acaso una religión era en verdad más legítima que otra. 


			Por lo general, las turbulencias intelectuales eran seguidas por el regreso a un sistema más tradicional. En cambio, en gran parte debido a la Paz de Westfalia, las divisiones políticas y religiosas que vivió Europa permanecieron en pie. Eso significaba que no se consolidó una autoridad centralizada y capaz de implementar una unificación intelectual. Dicho de otro modo, la pluralidad de pensamiento persistió en el ámbito nacional. 


			Dado que los intelectuales europeos no volvieron a mostrar confianza en las formas de autoridad tradicional, pronto enfrentaron un dilema esencialmente filosófico. Así, o no se puede probar que nada sea cierto, como argumentaron los escépticos, o hay una forma de descubrir la verdad, con independencia de la revelación y la autoridad. Con el tiempo fue calando la idea de que ciertas proposiciones pueden ser revisadas si se demuestra que los postulados aceptados hasta entonces son falsos o insuficientes. Esta forma de pensar se conoció como racionalismo crítico y está directamente relacionada con las ideas de dos importantes pensadores a los que nos referimos en el capítulo 1: Francis Bacon (1561-1626) y René Descartes (1596-1650). 


			Además, dado que el conocimiento se descubre a partir de observaciones específicas y no de una suposición ligada al sistema completo, los hallazgos individuales deben considerarse totalmente independientes entre sí. Las conexiones se volvieron coincidentes, no explicativas. Por consiguiente, ya no se entendía como moralmente malo el mero hecho de cuestionar el conocimiento establecido. Desde entonces, el pensamiento y el debate podrían ser libres y el conocimiento podría acercarse cada vez más a la verdad. 


			Como consecuencia, las formas de conocimiento proposicional y prescriptivo se conectaron. El conocimiento prescriptivo empezó a usarse para desafiar y refinar el conocimiento proposicional, y dado que ahora el conocimiento proposicional estaba enraizado en la realidad, entonces podía servir como base intelectual para la innovación prescriptiva. De igual modo, la experimentación ya no dependía de errores aleatorios, sino que podía llevarse a cabo de manera consciente mediante la investigación científica. Dicho de otro modo, la ciencia y la tecnología empezaron a apoyarse y ayudarse mutuamente. 


			Esto no quiere decir que la religión o la magia perdiesen de repente toda influencia. Eran, y siguen siendo, una poderosa fuerza cultural. Sin embargo, habían perdido su monopolio sobre el pensamiento intelectual. Los sistemas tradicionales de conocimiento persistieron, pero al menos en el contexto europeo los argumentos razonados ya no se descartaban por el mero hecho de contradecir un texto sagrado. Por primera vez en la historia las élites no socavaron la razón. En una Europa altamente competitiva, los beneficios económicos y militares derivados de un marco de libertad de pensamiento eran esenciales para la supervivencia de la élite gobernante, que dependía de estos avances. 


			 


			… y un cambio en los fundamentos éticos 


			 


			En simultáneo con la competencia geopolítica, el crecimiento de la población posibilitado por el intercambio comercial con América y la revolución en las formas de pensamiento se produjo, asimismo, un cambio en los fundamentos éticos que regían las actitudes de las personas con relación a la innovación y el comercio. Como señaló la historiadora económica estadounidense Deirdre McCloskey, la innovación «no es suficiente [para el progreso tecnológico y material]. Tiene que ser probada y demostrar si su puesta en práctica es rentable».434 En este sentido, tal como analizamos en el capítulo 9, el mecanismo de prueba que mide la eficacia de la innovación es el comercio en un marco de mercado. Por lo tanto, vale la pena estudiar cómo cambiaron con el tiempo las actitudes de los europeos con respecto a la innovación y el comercio. 


			Las civilizaciones clásicas griega y romana no tenían una palabra específica para aludir a lo que hoy entendemos como innovación. Dicho esto, todo lo que fuese una novedad o una desviación respecto a la norma tendía a tener connotaciones políticas y negativas. El historiador griego Heródoto (484-425 a. C.) describió la reacción del emperador persa Darío el Grande al conocer la noticia de que los helenos habían saqueado la ciudad persa de Sardes. Darío convocó al gobernador del área que rodea a Sardes y le comunicó lo siguiente: «He sido informado […] de que tu lugarteniente [que estaba a cargo de Sardes] ha intentado neotera [es decir, cosas nuevas] contra mí».435 De manera similar, Salustio explica que había decidido escribir sobre la conspiración de Catilina, mediante la cual un aristócrata que estaba en bancarrota intentó derrocar en el 63 a. C. al gobierno de Roma, «debido a la novitas [es decir, la novedad] del crimen y el peligro que surgía de él».436 


			Cuando se trataba de formas de innovación no política, los antiguos eran igual de desconfiados. Tres escritores romanos —Plinio el Viejo (23-79 d. C.), Petronio (27- 66 d. C.) y Dion Casio (155-235 d. C.)— relatan la anécdota de un hombre que inventó un cuenco de vidrio irrompible y se lo llevó al emperador Tiberio (42 a. C.-37 d. C.) con la esperanza de recibir una recompensa. Tiberio le preguntó al inventor si le había contado a alguien más sobre su invento, y cuando el inventor dijo que no, el emperador lo mandó matar. El líder imperial temía que el vidrio irrompible hundiese el valor de los metales preciosos con los que se hacían las tazas y otros productos y herramientas. Por el contrario, el emperador Vespasiano (9-79 d. C.) recompensó a un hombre que inventó una máquina capaz de transportar columnas pesadas, pero reconoció que temía que la máquina empeorara los niveles de paro, por lo que se negó a su utilización.437 El registro histórico está repleto de historias similares.438 


			Esta reticencia no significa que no se produjeran innovaciones. En el capítulo 1 nos referimos a la imprenta, la artillería o la brújula marítima como algunos ejemplos. De igual modo, tampoco sería justo decir que los europeos no apreciaban el impacto de aquellas innovaciones que podían mejorar sus vidas cotidianas. Ya en 1306, por ejemplo, Giordano da Rivalto, un fraile dominico de Pisa, pronunció un sermón en el que recordó que «no hace ni veinte años que se descubrió el arte de hacer anteojos que ayudan a ver bien», y a renglón seguido, definió dicho avance como «un arte que, sin duda, conduce a algunas de las mejores y más necesarias mejoras del mundo».439 


			No obstante, la actitud general de las sociedades hacia la innovación era de abierta hostilidad. En palabras del economista estadounidense Donald J. Boudreaux, esta actitud negativa actuaba como una suerte de «impuesto» que conducía a la «deshonra». Así, como todos los impuestos, este tributo aplicado a los innovadores desalentaba y desanimaba el compromiso con todas aquellas actividades que pudiesen generar un cambio y, al mismo tiempo, hacía más atractivas, en términos relativos, las actividades alternativas que no estaban sujetas a este castigo. Además, «al entender que la innovación destruye puestos de trabajo, hasta la llegada de la era moderna fue menospreciada de forma rutinaria».440 


			Pasemos ahora al comercio. Hasta hace relativamente poco tiempo, la mayoría de las formas de comercio y el grueso de las actividades mercantiles orientadas a la obtención de beneficios eran ridiculizadas de forma generalizada. En la Odisea, de Homero, por ejemplo, se insulta al héroe griego Odiseo «por parecerse al capitán de un barco mercante cuya única preocupación es la codiciosa ganancia que obtiene cuando vende sus productos».441 En el mismo sentido, cuando los espartanos advirtieron a Ciro el Grande para que no destrozase ninguna de las ciudades griegas, el emperador persa respondió: 


			 


			Todavía no ha llegado el día en que sienta miedo de hombres que se dedican a tener un lugar fijo en medio de sus ciudades y juntarse en estos espacios para engañarse los unos a los otros. El sentido de sus palabras era condenar a todos los griegos por haber construido plazas y comercios en los que comprar y vender sus bienes.442 


			 


			Platón imaginó una sociedad ideal gobernada por «guardianes» que no tenían propiedad privada «para no desgarrar la ciudad y romperla en pedazos a base de discrepancias sobre lo que es “mío” y lo que no…». El filósofo observó que «todas las clases que se dedicaban al comercio minorista y mayorista […] eran menospreciadas y sometidas a desprecios e insultos». En un Estado ideal, Platón consideraba que sólo quienes no ostentaban derechos de ciudadanía deberían dedicarse al comercio. En cambio, si un ciudadano se convirtiese en comerciante, entonces debería ser castigado con pena de prisión «por avergonzar a su familia».443 


			Éstos no eran sentimientos limitados a las élites. Los principales consumidores de las comedias de autores como Aristófanes (446-386 a. C.) eran la gente común, y según explica el alemán Victor Ehrenberg, experto en autores clásicos, estas obras «aluden una y otra vez a las insidiosas maquinaciones de los comerciantes de harina, los posaderos, los vendedores de pájaros, los comerciantes de lana o los pescadores».444 


			En el período clásico (siglos V y IV a. C.), la mayoría de los principales políticos eran antiguos fabricantes. Sin embargo, cuando los comediantes los vilipendiaron y se burlaron de ellos, los políticos eran «deliberadamente caracterizados como comerciantes, como gentes que se dedicaban a vender algo». El énfasis «no se ponía en que ellos fueran productores, sino en el hecho de que participaban en actividades de compra y venta».445 Incluso los hijos de los comerciantes eran objeto de burla por la actividad profesional de sus padres.446 


			Donald C. Earl, experto en obras clásicas y profesor de la Universidad de Leeds, señala que en la Antigua Roma «el comercio se veía estigmatizado y era considerado indigno […]. La palabra mercator [comerciante] aparece casi como un término equivalente al abuso propio de quienes se dedican a mentir descaradamente».447 En el siglo I a. C., el político romano Cicerón señaló que el comercio era una actividad «sórdida» y vil porque quienes lo practicaban «nunca sacarían un beneficio sin tener que incurrir en todo tipo de mentiras».448 


			Las masas romanas compartían esta actitud crítica de Cicerón. Las comedias de Plauto, que estaban escritas para llegar a una audiencia masiva, plantean «frecuentes referencias a las clases comerciales, que invariablemente son tratadas con hostilidad y desprecio».449 


			El Estado romano conocía bien el sentir popular imperante hacia los comerciantes. Lo vemos, por ejemplo, en el edicto sobre precios máximos que promulgó el emperador Diocleciano (244-311) en el año 301. Dicha norma fijaba precios máximos para más de mil doscientos productos, entre materias primas, mano de obra, servicios, animales y esclavos. En el preámbulo, que justificaba sus acciones, Diocleciano declaró lo siguiente: 


			 


			Algunas personas siempre están ansiosas por sacar provecho incluso de las bendiciones que conceden los dioses. Se apoderan de la abundancia de la prosperidad general y la estrangulan. De igual modo, se aprovechan de las malas cosechas merced a sus operaciones de mercachifles. Aunque podrían revolcarse en sus grandes riquezas, suficientes para colmar la satisfacción de naciones enteras, se dedican a buscar nuevas asignaciones personales y a cazar sus cuotas de cincelado. Sobre la base de su codicia, ciudadanos de la provincia, la lógica de nuestra humanidad compartida nos insta a ponerles un límite.450 


			 


			Los teólogos católicos romanos continuaron la vieja hostilidad imperial hacia el comercio y la obtención de ganancias. Lo vemos en el Decretum Gratiani, que se convirtió en la compilación estándar más reconocida de derecho canónico desde el momento de su publicación por el jurista italiano Graciano (1070-1140) hasta 1917. Según dicho documento: «Quien compra algo […] con ánimo de convertir un material en otra cosa no es un comerciante. En cambio, quien compra para venderlo […] será expulsado del templo de Dios».451 


			Los teólogos protestantes estaban de acuerdo con esta mirada. Según el historiador económico inglés R. H. Tawney (1880-1962), Martín Lutero «odiaba el comercio y el capitalismo».452 Tawney escribió sobre el punto de vista de Lutero acerca de la economía de mercado: 


			 


			Los cristianos debían ganarse la vida con el sudor de su frente […]. [La] vida más admirable era la del campesino […]. El trabajo del artesano era [también] honroso, porque servía a la comunidad […]. [Pero el católico] de órdenes mendicantes […] cubría la tierra con una horda de mendigos. Las peregrinaciones, las fiestas patronales y los monasterios eran solamente una excusa para la ociosidad y debían ser suprimidas. Los vagabundos debían ser desterrados u obligados a trabajar […]. [El] comercio, la banca y el crédito y la industria capitalista […] eran la esencia misma del reino de las tinieblas.453 


			 


			En su obra El capital, de 1867, Karl Marx cita con aprobación un pasaje en el que Lutero se refiere a «los grandes hurtos que cometen los mercaderes» y habla de «los robos no cristianos» que perpetran «en todo el mundo».454 Juan Calvino (1509-1564) también señaló que la vida del mercader se parece mucho a la de una prostituta, «pues está llena de trucos, trampas y engaños».455 


			Sin embargo, como documenta Deirdre McCloskey en una trilogía sobre la era burguesa, las actitudes europeas hacia la clase mercantil (conocida entonces como «burguesía») y sus actividades empiezan a cambiar a principios del siglo XVIII.456 McCloskey lo explica: 


			 


			Hace tres siglos, en lugares como Holanda o Inglaterra, el discurso y el pensamiento sobre la clase media empezó a cambiar. Las conversaciones ordinarias sobre la innovación y los mercados se volvieron más aprobatorias. Los más altos teóricos se animaron a repensar sus prejuicios contra la burguesía, abandonando lo que hasta ese entonces era una oposición milenaria […]. En torno a 1700, en el noroeste de Europa el sentir general empezó a ser partidario de la burguesía y en especial de sus labores de comercialización e innovación […]. La gente dejó de burlarse de la innovación de mercado y de otras virtudes burguesas que se ejercían lejos de los tradicionales lugares de honor, como la Basílica de San Pedro, el Palacio de Versalles o las tierras ensangrentadas de la primera batalla de Breitenfeld.457 


			 


			Como vimos en el capítulo 1, los pensadores ilustrados adoptaron el modelo de sociedad comercial y le atribuyeron todo tipo de consecuencias beneficiosas, como la prosperidad, la fraternidad o la paz. También cambiaron a mejor las actitudes hacia la innovación. En consecuencia, el filósofo inglés Jeremy Bentham (1748-1832) señaló: «Decir que todas las cosas nuevas son malas es tanto como decir que todas las cosas son malas. De todas las cosas antiguas que se han visto o escuchado, no hay una que no haya sido nueva alguna vez».458 Como observó McCloskey: «El resultado de este cambio fue el crecimiento económico moderno».459 ¿Cómo se explican estos cambios? 


			 


			

				Recuadro 7.3. El rechazo al comercio no se limitó al mundo occidental 


				 


				El rechazo al comercio no se limita al mundo occidental. Como señaló Marcel Maus en su Manuel d’Ethnographie, de 1967: «El brahman [el rango más alto de los cuatro varnas, o clases sociales, en la India hindú] tiene un orgullo invencible y rechaza cualquier tipo de vinculación con los mercados».460 En su obra Elitism and Meritocracy in Developing Countries: Selection Policies for Higher Education, de 1986, Robert Klitgaard se refiere al sistema chino de selección de funcionarios. Entre los años 960 y 1905, estas pruebas estaban abiertas a toda la población, exceptuando a los dueños de burdeles, los artistas y los comerciantes.461 


				Finalmente, en el mundo islámico ocurría algo parecido: 


				 


				Las ganancias del comerciante se consideraban como una especie de saqueo, como el resultado de la especulación, como una ganancia ilegítima; sólo se veía como legítimo aquello que era producido con trabajo manual, con el sudor de la frente. Términos neutrales, como bazirgan y matrabaz, eran empleados de forma común en los documentos oficiales para aludir a los comerciantes. Sin embargo, en el habla popular acarreaban implicaciones peyorativas, coherentes con la consideración de los mercaderes como «especuladores» y personas dedicadas al engaño.462 


			


			 


			Antes de la Ilustración, los países europeos servían a los intereses financieros y dinásticos de las élites. En cuanto al resto de la población, se esperaba que encontrara consuelo en tener una expectativa de una vida mejor en el más allá. En su libro The Enlightenment: The Pursuit of Happiness, 1680-1790, de 2021, Ritchie Robertson, de la Universidad de Oxford, observa que los pensadores de la Ilustración veían el propósito último de la sociedad de manera diferente. Desde su punto de vista, la sociedad debía facilitar la maximización del bienestar humano; es decir, la felicidad.463 En este sentido, el lujo, el placer o la riqueza material empezaron a ser concebidos como objetivos moralmente positivos que, además, serían alcanzables con mayor facilidad mediante la innovación probada en el mercado. 


			La Ilustración ayudó a socavar las instituciones feudales tradicionales y condujo a un cambio profundo en lo que podríamos definir como el propósito filosófico de los gobiernos. Sorprendentemente, la élite gobernante permitió que estos cambios se desarrollasen e, incluso, los abrazó. Esto resultó en la irrupción de gobernantes apodados «déspotas ilustrados», como el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico José II (1741-1790), la zarina rusa Catalina la Grande (1729-1796), el rey prusiano Federico el Grande (1712-1786) o el emperador francés Napoleón Bonaparte (1769-1821). A este último se le atribuye la máxima «todo para el pueblo, pero sin el pueblo».464 


			El cambio en las actitudes sociales con respecto al comercio y la innovación va en paralelo a la división entre la sociedad premoderna y la sociedad moderna. Mientras la «innovación» o el «comercio» eran presentados como aspectos malditos, el principal objetivo de la élite no era otro que la preservación del statu quo feudal. Para mantener su independencia en un entorno geopolíticamente competitivo, la élite se vio obligada a utilizar la innovación y el comercio para seguir promoviendo sus fines existenciales. Este cambio dio pie a la consolidación del mundo moderno, en el que hombres y mujeres ordinarios eran por fin libres para «probar» la libertad, la dignidad y la prosperidad, que hasta entonces eran esencialmente dimensiones desconocidas.465 


			 


			

				Recuadro 7.4. Las innovaciones de Europa occidental antes de la Era de la Innovación (1550-1750) 


				 


				Mucho antes de la Era de la Innovación, los europeos occidentales entendieron que vivían en un continente tecnológica y científicamente dinámico. Por ejemplo, tomemos las experiencias del jesuita italiano Matteo Ricci (1552-1610), que vivió en China entre los años 1583 y 1610. Poco después de su llegada, las «cosas maravillosas» que había llevado desde Europa «atrajeron a muchas personas […]. Los chinos estaban encantados y asombrados de conocer libros o mapas descriptivos […]. Simple y llanamente, se maravillaban ante la noción de ver países enteros recogidos en un solo volumen […]. Percibían que en lo fundamental nuestras ciencias estaban mejor fundamentadas que las suyas y […] se daban cuenta de que colocándolos a todos en la misma categoría y llamándolos bárbaros, habían tenido una idea equivocada de los extranjeros».466 


				En Nankín, el magistrado principal «estudió con gran satisfacción» un mapamundi, y se maravilló «al poder ver la gran extensión del mundo representada en una superficie tan pequeña». Por su parte, el gobernador «estaba tan complacido» con los mapas de Ricci que «como máximo elogio a aquel dibujo pidió copiarlos en mármol junto con una inscripción bellamente tallada».467 Tanto la forma de globo como la superficie plana de un mapa resultaban sorprendentes debido a que «los chinos no habían contemplado la posibilidad de dividir la superficie terrestre por meridianos, paralelos o grados y tampoco sabían nada de la línea ecuatorial, de los trópicos, de los polos o de la división de la Tierra en cinco zonas».468 Los chinos, continuó Ricci: 


				 


				Son groseramente ignorantes de cómo es el mundo en general […]. [Su] universo se limitaba a sus propias quince provincias y en el mar pintado a su alrededor se limitaban a dibujar unas islitas a las que asignaban los nombres de diferentes reinos de los que habían oído hablar. Todas estas islas juntas no eran ni por asomo tan grandes como la más pequeña de las provincias chinas […]. Cabe mencionar otro descubrimiento que nos ayudó a ganarnos la buena voluntad de los chinos: para ellos […], la Tierra es plana y cuadrada […], de modo que no podían comprender […] que la Tierra es un globo […] y que un globo, por su propia naturaleza, no tiene principio ni fin.469 


				 


				Por último, Ricci observó que los chinos «no sabían que toda la superficie de la Tierra está habitada o que los hombres pueden vivir en el lado opuesto sin caerse».470 Sin embargo, el entusiasmo que observó Ricci en sus interlocutores no pareció haber tenido un efecto duradero en la actitud china con respecto a la innovación. Aproximadamente un siglo después de Ricci, el misionero jesuita francés Louis Le Comte (1655-1728) observó que los chinos seguían siendo «aficionados a las piezas más defectuosas de la Antigüedad […], y en esto difieren mucho de nosotros [los europeos], que no amamos nada más que lo nuevo».471 Otros cien años después, sir George Staunton (1781-1859) se mostraba tan desalentado por la indiferencia china hacia las recomendaciones de su embajada para mejorar los canales chinos que comentó lo siguiente: «En este país se piensa que todo es excelente y que las propuestas de mejora son superfluas, cuando no censurables».472 


				La actitud china hacia las innovaciones no era un caso único. En 1609, el capitán general interino de Manila, Rodrigo Vivero (1564-1636), naufragó frente a las costas de Japón. Fernand Braudel escribió: «Un día, Vivero estaba charlando ociosamente con el secretario del Shogun en Yedo.473 El secretario criticaba a los españoles por su orgullo. A continuación, procedió a discutir su forma de vestir, censurando “la variedad de sus disfraces, un ámbito en el que son tan inconstantes que se visten de una manera diferente cada dos años”. A renglón seguido, se jactó de poder demostrar “por la evidencia de las tradiciones y de los documentos antiguos que su nación no había cambiado de vestimenta durante más de mil años”».474 


				De modo similar, en 1686, el viajero francés Jean-Baptiste Chardin (1643-1713), que vivió en Persia durante una década, observó lo siguiente: «He visto el traje de Tamerlán que se guarda en el tesoro de Isfahán, y lo cierto es que se cortaba exactamente como la ropa que se sigue usando hoy aquí, sin ninguna diferencia […]. [Los persas] no están ansiosos por desarrollar nuevos descubrimientos e innovaciones, porque creen [que] poseen todo lo que se requiere en cuanto a las necesidades y comodidades para la vida, de modo que están contentos de seguir así».475 


				Pero el dinamismo tecnológico y científico observable a partir de 1500 en Europa occidental no debe confundirse con la era de la innovación sostenida que comenzó a mediados del siglo XVIII. Así lo explicó Gregory Clark: 


				 


				Existe un acuerdo general, pero no unanimidad, en que el crecimiento económico moderno se produjo mucho después de los principales avances científicos de los siglos XVI y XVII. Los dogmas de los antiguos griegos que habían forjado la ciencia medieval fueron desechados por una amplia revolución científica que se remonta a 1543 e involucró grandes avances del conocimiento en campos como la física, la astronomía, la biología, la química o la anatomía humana. Al mismo tiempo, los niveles generales de alfabetización aumentaron en todo el norte de Europa y se produjo una gran expansión de la cantidad de materiales impresos. Sin embargo, en el período que va de 1540 a 1760 hubo pocas señales de un avance de productividad, incluso en economías como Inglaterra. Es más, en otras áreas de Europa, como Italia, lo que hubo fue un proceso de estancamiento o declive económico.476 


				 


				Por lo tanto, vale la pena analizar por qué hasta bien entrado el siglo XVIII y, sobre todo, el siglo XIX, el progreso tecnológico y científico no se tradujo en mejoras generalizadas en los niveles de vida de los europeos. Al respecto, Mokyr señala: 


				 


				Por lo general, las invenciones de la era anterior a 1700 […] eran el resultado de golpes de suerte, destellos de brillante intuición. Se producían dentro de la dinámica de aprender haciendo, y venían de la mano de la lenta acumulación de mejoras incrementales de las técnicas en uso. Era un mundo de ingeniería sin mecánica, fabricación de hierro sin metalurgia, agricultura sin ciencias del suelo, minería sin geología, energía hidráulica sin teoría hidráulica, tintura sin química orgánica, práctica médica sin microbiología e inmunología.477 


				El progreso técnico que se fue observando a lo largo del siglo XVIII empezó a depender de los conocimientos en ámbitos como la filosofía natural, así como de la aplicación de las matemáticas prácticas más útiles y del despliegue de métodos experimentales más cuidadosos, tomados de la práctica científica. Una vez que el progreso tecnológico pasó a depender del conocimiento formal y sistemático, la ventaja europea empezó a volverse abrumadora de forma cada vez más rápida e intensa.478 


				 


				Mokyr afirma: «Ya no era suficiente establecer que una técnica funcionaba. La gente tenía curiosidad por saber cómo y por qué lo hacía, y una vez que se producían avances en ese frente, se abrían las puertas a nuevas mejoras técnicas».479 Además, al crecimiento del «conocimiento formal y sistemático» se le sumó una mayor liberalidad (o inclusividad) de las instituciones políticas y económicas, lo que permitió una mayor libertad de pensamiento, expresión y experimentación, así como una mayor libertad de beneficiarse de las invenciones e innovaciones mediante fórmulas y desarrollos que estaban relativamente blindados de la depredación por parte de la élite gobernante. 


			


			 


			Al fin el camino a la modernidad quedó allanado 


			 


			La competencia geopolítica y los instintos de supervivencia de las élites europeas ayudaron a crear un paisaje fortuito para el florecimiento de nuevas ideas políticas, económicas, científicas y éticas. Dicho de otro modo, Europa se volvió más libre. Lo que el continente necesitaba ahora era gente, más seres humanos dispuestos y capaces de aprovechar una nueva atmósfera liberal de mayor inclusión y apertura. 


			Afortunadamente, la Pequeña Edad de Hielo llegó a su fin y la Tierra empezó a calentarse. Junto con el desarrollo de cultivos más eficientes del Nuevo Mundo, como la patata (en Europa), la batata (en China) o el maíz (en África), este clima más templado llevó a un aumento significativo del tamaño de la población. Entre 1750 y 1850, la población mundial aumentó de aproximadamente 800 millones de personas a más de 1.300 millones.480 La población europea se duplicó con creces, pasando de 128 millones en 1750 a cerca de 300 millones en el año 1900.481 


			El aumento de la población permitió una mayor especialización y comercio, lo que resultó en un crecimiento de la productividad laboral. Sin embargo, esta aceleración no duró en el tiempo, y los controles malthusianos no tardaron en restringir el ritmo de crecimiento de la población a largo plazo. El hambre incidió en el sistema productivo y provocó una mayor inestabilidad política. En la India, el régimen mogol se derrumbó. En China se produjeron una serie de rebeliones contra los manchúes. De igual modo, se dieron importantes disturbios en el Imperio otomano, y el sur de África fue testigo de todo tipo de turbulencias. 


			Europa también vivió intensos conflictos, incluida la guerra de los Siete Años (1756-1763) y la guerra de Independencia de Estados Unidos (1775-1783). Sin embargo, los sistemas políticos europeos no se derrumbaron. En cambio, muchos de ellos transformaron sus instituciones de forma más bien segura, y en general experimentaron una prosperidad creciente. ¿A qué se debió? En esencia, a un peculiar sistema geopolítico como el europeo, que se vio impulsado por una serie de revoluciones en los campos del pensamiento y la ética, y gracias a las cuales los europeos del siglo XVIII se convirtieron en los primeros en responder a las presiones malthusianas promoviendo un modelo de innovación sostenida. 


			Los pastos de acceso común fueron cercados. La producción agrícola se volvió más especializada y se generalizó el uso de fertilizantes. La eficiencia se incrementó más aún mediante el uso de máquinas como las sembradoras y las trilladoras. También se generalizó la adopción de prácticas como la cría selectiva. Estas innovaciones aumentaron tanto la productividad que con el paso del tiempo cada vez hicieron falta menos personas para cultivar alimentos. A raíz de esta evolución, la mano de obra comenzó a pasar de la agricultura a la manufactura. 


			En las generaciones anteriores, era habitual que las familias dedicadas a la agricultura desarrollaran actividades industriales a pequeña escala. Sin embargo, conforme la agricultura se volvió más eficiente, hubo cada vez más personas que optaron por convertirse en fabricantes a tiempo completo. La industria también comenzó a abandonar su dimensión casera y a profesionalizarse a través de la operativa de talleres y fábricas. El trabajo empezó a estar menos orientado a la familia, volviéndose más individualista y dinámico.482 Una consecuencia saludable de esta reorganización del trabajo fue el declive de las instituciones de producción respaldadas por el Estado, como los gremios, lo que generó un espacio propiciador del espíritu empresarial de los individuos. 


			También se produjo una tremenda innovación tecnológica. Dispositivos como la máquina de vapor de Newcomen (1712), refinada con posterioridad por James Watt (1776), transformaron la manera en que se aprovechaba la energía. A raíz de la invención de las letras de cambio, el auge de los nuevos mercados de capitales o el desarrollo de títulos negociables de deuda pública, la innovación también cobró fuerza en el sector financiero europeo. Los mercados de capital comenzaron a agrupar activos previamente dispersos e ilíquidos, lo que contribuyó a bajar el precio del capital. Este desarrollo alentó la inversión, que a su vez creó una mayor abundancia de capital que, además, resultaba más barato. 


			En la esfera política, el Estado se convirtió en una entidad cada vez más independiente de las élites dinásticas que venían heredando su poder a lo largo de los siglos. Además, en vez de limitarse a perpetuar los objetivos de una pequeña élite, se esperaba que el gobierno mejorara cada vez más el bienestar general de la población. También se aceleró la búsqueda racional propia de la ciencia, con la química reemplazando a la alquimia y la geología borrando las estimaciones previas sobre la edad de la Tierra. 


			En torno a 1850, el marco tradicional y holístico del conocimiento y la relación depredadora que mantenían las élites con el resto de la población se habían convertido en aspectos totalmente desfasados. Dicho de forma resumida, Europa había llegado a la modernidad y ya no había forma de que la élite gobernante detuviera este proceso. Los Estados modernos eran tan superiores al feudalismo que la forma de vida moderna se extendió por todo el mundo, desde Gran Bretaña y los Países Bajos hasta Francia y Alemania, dando posteriormente el salto a América del Norte y el resto del mundo. 
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			La Era de la Innovación y el Gran Enriquecimiento 


			

				 


				No es cierto que durante la Era de la Innovación los pobres se hayan vuelto más pobres, como a menudo se dice. Al contrario, los pobres han sido los principales beneficiarios del capitalismo moderno. Se trata de un hallazgo histórico irrefutable, oscurecido por la evidencia de que los beneficios de la innovación van, en primer lugar y principalmente, a los burgueses ricos. 


				 


				DEIRDRE MCCLOSKEY, 


				Bourgeois Dignity: 


				Why Economics Can’t Explain the Modern World483 


			


			 


			Resumen del capítulo 


			 


			El Homo sapiens tiene en torno a trescientos mil años.484 Durante el 96 por ciento de nuestro tiempo en la Tierra, subsistimos con lo poco que podíamos encontrar o matar y fuimos solamente una especie de recolectores. Incluso después de que el Homo sapiens adoptara la agricultura, hace unos doce mil años, el progreso avanzó a un ritmo dolorosamente lento. Las personas carecían de medicinas básicas y morían a edades relativamente tempranas. No había analgésicos, de modo que la mayoría de las personas pasaban gran parte de su vida sufriendo un dolor agonizante. Familias enteras vivían en viviendas infestadas de insectos. Eran moradas carentes de comodidad o privacidad. A lo largo del día se labraba el campo desde el amanecer hasta el atardecer, pero esa laboriosidad no impedía que el hambre y las hambrunas fueran problemas comunes. El transporte también era muy primitivo y la mayoría de la gente nunca llegaba a viajar más allá de sus pueblos nativos o, como mucho, a los núcleos más cercanos. La ignorancia y el analfabetismo eran omnipresentes. 


			Sin embargo, a través de una transición tan notable como repentina, los estándares de vida se dispararon. Todo sucedió en los dos últimos siglos, primero en Europa occidental y América del Norte y después en otras partes del mundo. Las consecuencias de la aceleración del crecimiento económico fueron tremendas. Por primera vez en la historia de la humanidad, nuestra especie superó los límites malthusianos que atenazaban la producción y el consumo. La Era de la Innovación marcó el comienzo de mejoras sin precedentes en los niveles de riqueza, en la esperanza de vida, en la nutrición, en la salud, en la ropa, en las condiciones de trabajo o en la educación, que alcanzaron niveles entonces inimaginables. También se produjo un descenso importante de la pobreza extrema, la mortalidad infantil y materna o la incidencia del trabajo infantil. Con el tiempo, la calidad del entorno medioambiental empezó a mejorar, la violencia se volvió menos frecuente y, como atestiguan logros tan monumentales como la abolición de la esclavitud, una institución que había llegado a ser universal, la humanidad evolucionó en su moral. En el capítulo 8, referiremos algunos de los cambios más beneficiosos que tuvieron lugar durante los últimos doscientos años, más o menos. 


			 


			La Revolución Industrial 


			 


			Por primera vez en la historia, el nivel de vida de las masas comenzó a experimentar un crecimiento sostenido 


			 


			La Era de la Innovación, que arranca a mediados del siglo XVIII en Europa occidental, trajo cambios generalizados. Con el tiempo, se extendió a América del Norte y, posteriormente, llegó mucho más allá. En esta etapa histórica, ningún cambio tuvo tanto calado como la Revolución Industrial, que introdujo nuevos combustibles como el carbón y el petróleo. En estos años, de la mano de la máquina de vapor o el motor de combustión interna, también se desarrolla una nueva potencia locomotriz. Surgen asimismo nuevas máquinas como la hiladora Jenny o el telar mecánico. De igual modo, el sistema fabril reorganizó el trabajo y permitió una división de las tareas y una especialización mucho mayor de las funciones profesionales. Estos avances elevaron el uso de los recursos naturales y en última instancia permitieron la producción en masa de bienes manufacturados.485 


			Las mejoras en la productividad agrícola derivadas de la mecanización y el uso de fertilizantes sintéticos permitieron alimentar a una población más grande.486 Todo ello, sumado a las nuevas oportunidades de trabajo que surgían en las fábricas, promovió la urbanización y contribuyó al desarrollo de una mayor conciencia política entre las «clases bajas» de las nuevas ciudades. De igual manera, puesto que los intereses de los terratenientes entraron en competencia con los intereses de la nueva burguesía rica, la riqueza se distribuyó más ampliamente. En general, se erosionaron los viejos patrones de autoridad y la sociedad empezó a volverse cada vez más democrática. 


			Hubo acontecimientos de gran alcance, como la liberalización del comercio, que permitieron que los beneficios de la industrialización se extendieran por todo el mundo. Los volúmenes de actividad comercial aumentaron, los costes de muchos procesos cayeron y, como refleja el proceso de convergencia de los precios, los mercados se volvieron más globales. El patrón oro y la invención del telégrafo facilitaron las transferencias de capital. Con el incentivo de lograr mayores ganancias, la inversión empezó a fluir de los países más desarrollados a los menos prósperos. 


			La Revolución Industrial marcó una ruptura definitiva con respecto a nuestro pasado malthusiano. Robert E. Lucas ha señalado al respecto: «Por primera vez en la historia, el nivel de vida de las grandes masas de gente común empezó a experimentar un crecimiento sostenido […]. Los economistas clásicos no creían posible que algo parecido pudiese suceder. Ni siquiera lo veían como una posibilidad teórica».487 


			 


			

				Recuadro 8.1. Sacar a la humanidad de la oscuridad (1800-2020) 


				 


				Deirdre McCloskey, economista e historiadora de la Universidad de Illinois en Chicago, ha descrito el período que comienza en 1800 como el Gran Enriquecimiento.488 McCloskey señala que, desde entonces hasta nuestros días, los ingresos per cápita ajustados a la inflación han aumentado un 3.000 por ciento. En cierto modo es un cálculo conservador. En el caso de los trabajadores manuales de Estados Unidos, la abundancia de recursos per cápita medida por la capacidad de adquirir una serie de veintiséis productos básicos para la vida cotidiana aumentó entre 1850 y 2018 un 5.762 por ciento. 


				La aplicación de los precios-tiempo (es decir, el cálculo del tiempo de trabajo necesario para ganar suficiente dinero como para comprar un bien determinado) nos revela que muchos bienes de uso común han experimentado un abaratamiento que llega a ser del 99 por ciento. Cabe recordar que una disminución del 99 por ciento en el precio-tiempo significa que, con el mismo tiempo de trabajo con el que antes podíamos comprar una unidad de determinado bien, hoy podemos comprar cien, lo que supone un incremento del 9.900 por ciento en el período analizado. 


				Por ejemplo, entre 1850 y 2018, desde la perspectiva de un trabajador manual de Estados Unidos, el cambio porcentual de la abundancia de recursos per cápita (ARpc) de productos como el centeno, el té y el arroz describe, respectivamente, una subida del 9.840, el 10.552 y el 11.049 por ciento. En el caso del níquel, la subida ha sido del 18.046, mientras que el repunte del azúcar alcanza el 22.583 por ciento. 


				El ARpc de la luz ha aumentado aún con más rapidez. William Nordhaus, economista y premio Nobel, estimó que comprar una hora de luz en el año 1800 requería el ingreso correspondiente a 5,37 horas de mano de obra.489 En cambio, con la avanzada tecnología LED, hoy una hora de luz nos cuesta menos de 0,16 segundos de mano de obra. Esto representa un aumento del 12.082.400 por ciento en el indicador de abundancia personal de la luz. 


				¿Y la relación entre el crecimiento de la población y la abundancia de luz al alcance de la población? Recordemos que hemos calculado el tamaño del pastel de recursos a los que tiene acceso la ciudadanía multiplicando la abundancia de recursos per cápita (cuánto de un recurso puede comprar una persona con una hora de su trabajo) por el tamaño de la población. Al medir esta variable para diferentes momentos, obtenemos el indicador ARP, que no es otra cosa que el cambio porcentual en la abundancia de recursos de la población. Pues bien, entre 1800 y 2020, el ARpc de la luz aumentó de 1 a 120.825, y durante ese mismo período, la población mundial subió de 1.000 a 7.800 millones o, lo que es lo mismo, creció un 680 por ciento. La abundancia de recursos de la población aplicada al consumo de luz para el año 2020 se puede calcular como 120.825 × 7,8, lo que equivale a 942.435. Dicho de otro modo, desde el año 1800 la ARP de la luz ha aumentado en un 94.243.400 por ciento. La ARP de la luz ha aumentado a una tasa compuesta de crecimiento anual cercana al 6,5 por ciento, lo que significa que se ha duplicado cada 10,8 años (véase la tabla R. 8.1.1.). 


				 


				Tabla R.8.1.1. Análisis del precio-tiempo (PT) de la luz (1800-2020) 


				 

                

  
    	 
    	1800 

    	2020  

    	Cambio porcentual

  

  
    	ARpc de la luz (1800 = 1) 

    	1

    	120.825

    	12.082.400 

    	
  

  
    	Población mundial (en miles de millones de personas) 

    	1

    	7,8

    	680 

  

  
    	ARP de la luz 

    	1

    	942.435

    	94.243.400 

  

  
    	E-ARpc de la luz: 17.768% 

  

  
    	E-ARP de la luz: 138.593% 

  

  
    	TCCA-ARpc de la luz: 5,5% 

  

  
    	TCCA-ARP de la luz: 6,5% 

  




				 


				Fuente: Elaboración propia. 


				 


			  Por último, la elasticidad mide la sensibilidad de una variable ante los cambios en otras variables. Entre 1800 y 2020, la ARP de la luz aumentó en un 94.243.400 por ciento, y durante el mismo período la población mundial creció en un 680 por ciento. Dividir 94.243.400 por 680 arroja 138.593 como resultado de la variable E-ARP. Ergo, cada aumento del 1 por ciento en la población mundial se correspondió con un aumento del 138,6 por ciento en la ARP de la luz. Dicho de otro modo, en nuestro acceso a la iluminación hemos experimentado una eflorescencia exponencial. 


				La próxima vez que enciendas el interruptor de la luz, tómate un momento para apreciar la libertad y la creatividad de las personas que se esforzaron tanto por sacar a la humanidad de la oscuridad. Al fin y al cabo, si comparamos los niveles de iluminación de nuestro mundo actual con los que disfrutaron nuestros antepasados, resulta evidente que quienes vivieron antes que nosotros habitaban en lo que podríamos resumir como una oscura «edad de las tinieblas». 


			


			 


			El Gran Enriquecimiento 


			 


			En los dos últimos siglos, el nivel de vida en el mundo se multiplicó por doce y en Estados Unidos, por veinticuatro 


			 


			El nivel de vida está estrechamente ligado al crecimiento económico. El crecimiento es el fenómeno que permite que sea más fácil conquistar todo tipo de logros, como la nutrición adecuada, la mejora de las escuelas o los hospitales, etcétera. Como señaló Deirdre McCloskey, el crecimiento «describe la forma de un palo de hockey colocado en el suelo. Primero presenta una trayectoria que recuerda al mango, colocado en horizontal y de dimensiones muy largas […]. Esta forma del gráfico representa doscientos mil años de historia del Homo sapiens, hasta llegar al año 1800 […]. Sin embargo, luego se produce un cambio completamente inesperado, con un salto adelante que sucede apenas en los dos últimos siglos, que tan sólo representan una fracción de los dos mil siglos a los que hemos aludido».490 


			Medido en dólares estadounidenses de 2011, Angus Maddison y el equipo de economistas de la Universidad de Groninga encontraron que durante la época de gobierno de César Augusto, el ingreso global por persona y día se movió en torno a 2 dólares. Cuando en 1066 Guillermo el Conquistador zarpa para reclamar la corona inglesa, esta rúbrica permanecía en los 2 dólares por persona y día. Este estancamiento no significa que no hubiese ningún tipo de crecimiento económico a lo largo de un milenio, pero lo cierto es que el avance fue minúsculo, estuvo muy localizado y se limitó a episodios puntuales. Al final, las ganancias que se podían alcanzar terminaban esfumándose. Joel Mokyr lo expresa así: 


			 


			Un hecho básico conocido por todo historiador económico es que antes de la Revolución Industrial, el crecimiento económico era lento, intermitente y reversible. Por lo general, los años de crecimiento se veían anulados por los años de declive. En cambio, después del Gran Enriquecimiento siguieron dándose episodios de declive económico, pero lo cierto es que los «años buenos» empezaron a pesar más que los malos. Las economías se volvieron más resistentes a los impactos externos, ya fueran naturales o provocados por el hombre. Puesto que la pobreza era el estado normal y natural, preguntarse «por qué» antes de la Revolución Industrial el crecimiento económico fue tan débil puede parecer ocioso. Sin embargo, todas las respuestas a esta pregunta apuntan a las muchas formas en que las economías «modernas» difieren de las tradicionales y, por lo tanto, subrayan que en muchos sentidos la Revolución Industrial fue lo que los físicos denominan una «transición de fase»; es decir, una transformación importante no sólo del nivel y la velocidad del crecimiento del sistema, sino también de todas las dinámicas económicas, que empezaron a describir patrones completamente nuevos.491 


			 


			En 1800, el ingreso diario promedio era de 2,80 dólares. Dicho de otra manera, en los dieciocho siglos que separaron el gobierno de César Augusto de la presidencia de Thomas Jefferson, la renta per cápita por jornada aumentó menos de un 40 por ciento. De nuevo, en estos resultados se pueden apreciar algunas diferencias regionales, pero en ningún caso grandes y significativas. A comienzos del siglo XIX, los estadounidenses y británicos promedio sólo eran dos veces más prósperos que el ciudadano promedio del mundo. 


			Pero de repente todo cambió. Entre 1800 y 1900, el PIB mundial por persona y día se duplicó. En un siglo los ingresos crecieron más del doble que en los dieciocho anteriores juntos. Llegado el año 2016, esta misma rúbrica había aumentado hasta alcanzar los 40 dólares. En Estados Unidos, se situó en 145 dólares. En África, el continente más pobre, llegó a 13 dólares. En otras palabras, en el mundo, los estándares de vida se multiplicaron por catorce, y por veinticuatro en el país norteamericano. Y todo ello sucedió en el transcurso de los dos últimos siglos.492 Si nos ceñimos a los últimos cien años, encontramos que el ingreso global por persona y día aumentó a una tasa compuesta cercana al 1,8 por ciento anual. De mantenerse esta tendencia, en el año 2100 llegará a ser de 166 por persona y día, mientras que en Estados Unidos se situará en el entorno de los 605 dólares por persona y día. 


			 


			Pobreza extrema 


			 


			El porcentaje de la humanidad que vive al borde de la supervivencia cayó del 90 por ciento en 1820 a menos del 10 por ciento en la actualidad 


			 


			Antes de la era moderna, la sociedad europea estaba dividida entre una pequeña minoría de personas muy ricas y una gran mayoría de personas muy pobres. Sébastien Le Prestre de Vauban (1633-1707), ingeniero militar que vivió durante el reinado de Luis XIV, rey de Francia desde 1643 hasta 1715, calculó entonces que la población del país galo estaba compuesta por un 10 por ciento de ricos, un 50 por ciento de personas muy pobres (fort malaise), un 30 por ciento de personas que rondaban la mendicidad y otro 10 por ciento que eran, en efecto, mendigos. Por su parte, Francesco Guicciardini (1483-1540), historiador italiano cercano a Nicolás Maquiavelo, escribió: «A excepción de los Grandes del Reino [de España], que viven con gran suntuosidad, se deduce que la mayoría de la población vive en una situación de enorme pobreza».493 


			Por su parte, Francesco Pignatelli (1775-1853), príncipe de Strongoli, escribió: «A finales del siglo XVIII, la mayoría de los mendigos que viven en Nápoles no tienen casa. De noche, se refugian en algunas cuevas, establos o construcciones en ruinas. Algunos habitan lugares donde sólo hay un farol y un poco de paja. Para hospedarse en ellos, deben pagar […] cada noche como entrada un grano [una pequeña moneda napolitana]. Así viven muchos de ellos, como animales inmundos. No se puede distinguir su edad ni su sexo. Uno se puede imaginar toda la fealdad y toda la prole que resulta de ello […]. Proliferan sin familia ni ninguna otra relación con el Estado que la de la horca. Viven en tal caos que solamente Dios puede diferenciarlos».494 


			¿Y los hijos de estos pobres desgraciados? El historiador Fernand Braudel cita un espantoso ejemplo planteado en el siglo XVIII por el escritor francés Louis-Sébastien Mercier en su obra Tableau de Paris: 


			 


			En torno al año 1780, en las calles de París había entre 7.000 y 8.000 niños abandonados. Esta cifra se compara con un total de 30.000 nacimientos anuales. Depositar a estos niños en casas de pobres era un trasiego habitual para algunas personas que se dedicaban a ello. Estos hombres los cargaban sobre sus espaldas, en cajas acolchadas donde llegaban a apilarse hasta tres menores. Colocados en posición vertical, respiraban por la parte superior. Cuando el portador reabría la caja, a menudo se encontraba a alguno de ellos muerto y continuaba el viaje con los otros dos, impaciente por deshacerse de la carga […]. Una vez que remataba esta tarea, volvía a la carga para hacer lo mismo, puesto que este tipo de transporte era su sustento.495 


			 


			Esto sucedía en Europa, pero también en el resto del mundo. Según François Bourguignon, que fue economista jefe del Banco Mundial y director de la Escuela de Economía de París, y Christian Morrisson, que fue economista de la Universidad de París y director de la OCDE, en 1820 en torno al 90 por ciento de la población mundial vivía en una situación de pobreza extrema, definida en dólares de 2015 como un ingreso de 1,9 dólares por persona y día. Dicho de otro modo, 965 millones de los 1.080 millones de habitantes del mundo vivían en la pobreza extrema. En cambio, sólo 117 millones estaban en una situación más favorable, aunque no todos ellos tenían una situación mucho más holgada.496 En 2015, la situación había cambiado. Entonces, con una población mundial de 7.350 millones de habitantes, sólo 734 millones vivían en la pobreza extrema. Por consiguiente, había 6.620 millones de personas que habían escapado de una situación de pobreza. Así que la proporción de la humanidad que vive en una situación de pobreza extrema se redujo por debajo del 10 por ciento. 


			El último estudio publicado por el Banco Mundial estima que en 2020 el porcentaje de habitantes del mundo que viven en una situación de pobreza extrema cayó por debajo del 8 por ciento.497 Si nuestra tesis es correcta, la pobreza extrema no se redujo a pesar del crecimiento de la población, sino en gran parte gracias al crecimiento demográfico. No fue por arte de magia: la reducción de la pobreza extrema del 90 al 9 por ciento se debió al ingenio humano. 


			En resumen, la pobreza extrema desapareció por completo de Europa occidental y América del Norte y, además, en muchas otras latitudes está en retirada. Por primera vez en la historia de la humanidad, hoy en día se puede decir que la pobreza extrema ya no es un problema global. Lamentablemente, su incidencia sigue siendo muy relevante en el África subsahariana, donde reside la gran mayoría de las personas que siguen en una situación de pobreza extrema. Sin embargo, y por fortuna, lo cierto es que, desde comienzos del siglo XXI, la región ha experimentado tasas de crecimiento relativamente altas, de modo que a priori no hay razón por la cual en el futuro no se vayan a seguir reduciendo sus niveles de pobreza extrema.498 


			 


			Esperanza de vida 


			 


			En el mundo, hoy la persona media vive más de veintidós años más que las personas ricas de 1900 


			 


			Durante la mayor parte de la historia de la humanidad, la esperanza de vida media al nacer se situó en torno a los treinta años. En gran parte, eso se debió a la altísima tasa de mortalidad infantil que se registraba entre ricos y pobres por igual. Por ejemplo, la reina Ana de Gran Bretaña e Irlanda (1665-1714) perdió a diecisiete hijos. Varios nacieron muertos, mientras que el niño que sobrevivió más tiempo, Guillermo, falleció en 1700, con apenas once años.499 Como dice Olivia Colman en su interpretación de la reina en la película The Favourite, de 2018: «Algunos nacieron muertos, otros sin aliento y el resto estuvo conmigo muy poco tiempo».500 Llegado el año 1800, el problema seguía ahí: en el mundo, aproximadamente el 43 por ciento de los niños morían antes de los cinco años de edad. En cambio, llegado el año 2015, sólo el 4,5 por ciento de los niños morían tan jóvenes.501 


			En 1800, la esperanza de vida en Europa y América del Norte empezó a aumentar a un ritmo sostenido de unos tres meses más por año transcurrido.502 En torno a 1900, las personas que vivían en las áreas más ricas del mundo tenían una esperanza de vida cercana a los cincuenta años. Entre las razones que explican este aumento encontramos la mejora de la nutrición y la adopción de políticas de salud pública como la filtración de agua o la expansión de las redes de alcantarillado. El enriquecimiento gradual de la sociedad ayudaba a favorecer estos avances. 


			En 2017, de acuerdo con los informes del Banco Mundial, la esperanza de vida global alcanzó los 72,4 años.503 Dicho de otra manera, el habitante promedio del planeta (por ejemplo, un ciudadano que hoy vive en República Dominicana) puede esperar vivir veintidós años más de lo que habrían vivido los británicos o estadounidenses de comienzos del siglo XX. En el mundo occidental, las cifras son aún más elevadas y la esperanza de vida ronda los ochenta años, y en países como Japón alcanza los ochenta y ocho años.504 


			¿Qué sucederá si continúa la tendencia actual y sigue aumentando la esperanza de vida? Ronald Bailey ha procesado los números y ha encontrado que «el aumento de la esperanza de vida a un ritmo medio de tres meses por año implica que, en torno al año 2100, en el mundo se podría alcanzar una esperanza de vida media de noventa y dos años. Sin embargo, el escenario de fertilidad media presentado en 2017 por Naciones Unidas proyecta una mejora más conservadora, que elevaría la esperanza de vida promedio de setenta y dos a ochenta y tres años al final del siglo XXI».505 Esperemos que Bailey esté en lo correcto. 


			 


			Mortalidad materna 


			 


			Desde el siglo XVIII hasta el año 2030, la tasa de mortalidad materna habrá bajado de 1.000 a 70 mujeres por 100.000 nacidos vivos 


			 


			Lady Sybil Branson era uno de los principales personajes de la serie de televisión Downton Abbey. A pesar de tener a su alcance la mejor atención médica del momento, esta rica aristócrata británica fallece en 1920 al dar a luz. Dicho personaje ficticio padecía una enfermedad muy grave como es la preeclampsia, que afecta al 6 por ciento de los embarazos y eleva la presión arterial de la mujer embarazada hasta niveles peligrosamente altos. Si no se trata, a menudo deriva en convulsiones violentas (eclampsia) que pueden provocar la muerte de la madre, el niño o ambos.506 Históricamente, ni la riqueza ni los privilegios eran suficientes para salvar a las mujeres que sufrían esta terrible condición. 


			La Organización Mundial de la Salud define la mortalidad materna como «la muerte de una mujer mientras está embarazada o durante los 42 días posteriores al fin del embarazo».507 Estas muertes pueden producirse por varias razones: sangrado excesivo, aumento de la presión sanguínea durante el embarazo, complicaciones en el momento del nacimiento, infecciones postparto, abortos inseguros… No es fácil acceder a estadísticas añejas de mortalidad materna, pero los registros parroquiales británicos indican que, en la primera mitad del siglo XVIII, el problema afectaba a 1.000 mujeres por cada 100.000 nacidos vivos. Además, dado que las mujeres solían quedarse embarazadas con más frecuencia que en la actualidad, el riesgo real de morir debido a complicaciones del embarazo era mucho mayor.508 


			A mediados del siglo XIX, un médico húngaro llamado Ignaz Semmelweis (1818-1865) comprobó que las mujeres que daban a luz en casa morían en menor proporción que las mujeres asistidas por facultativos médicos. A raíz de su observación, planteó la hipótesis de que los médicos que no se lavaban las manos transmitían a las mujeres embarazadas enfermedades de otros pacientes. Desafortunadamente, su tesis fue ignorada o descartada hasta que el biólogo francés Luis Pasteur (1822-1895) estableció de forma definitiva el vínculo entre los gérmenes y las enfermedades. Desde la década de 1860, la situación empezó a cambiar. Después de que los médicos empezaran a desinfectarse las manos, la mortalidad materna empezó a disminuir, una tendencia que se intensificó cuando el médico y microbiólogo escocés Alexander Fleming (1881-1955) descubrió el primer antibiótico eficaz del mundo, al que denominó penicilina. 


			A medida que se difundió el conocimiento de las mejores prácticas médicas, y conforme los medicamentos se volvieron más asequibles, las tasas de mortalidad materna se desplomaron en todo el mundo. La tasa mundial de mortalidad materna cayó de 385 por cada 100.000 nacidos vivos en 1990 a 216 en el año 2015, lo que supuso una reducción del 44 por ciento. Durante el mismo período, en el África subsahariana, la región más pobre del mundo, la tasa de mortalidad materna se redujo de 987 a 547, una caída del 45 por ciento. En el mundo, las tasas de mortalidad materna siguen siendo más altas entre las mujeres de zonas rurales remotas a las que el personal médico profesional tiene difícil acceso, en culturas en las que el embarazo adolescente sigue siendo relativamente común o en países muy pobres que no cuentan con instalaciones médicas adecuadas. Dicho esto, Naciones Unidas espera que la tasa de mortalidad materna continúe descendiendo y en 2030 caiga a 70 por cada 100.000 nacidos vivos.509 


			En cuanto a la preeclampsia, lo cierto es que la humanidad ha avanzado mucho. La evidencia sugiere que hoy en día el suministro de aspirina en dosis bajas o la aportación de suplementos de calcio pueden ayudar a reducir el riesgo de que se desarrolle esta afección. Además, el control de la presión arterial se ha convertido en un elemento rutinario propio de todas las visitas médicas prenatales, lo que facilita la detección o seguimiento. 


			Pero el tratamiento más eficaz para la preeclampsia es el parto temprano. Los avances en la capacidad de los médicos para inducir el parto y cuidar a los bebés prematuros han sido muy notables, sobre todo gracias al médico alemán Martin Arthur Couney (1870-1950), que inventó la incubadora de bebés. De este modo se han elevado de forma espectacular las probabilidades de supervivencia de las mujeres con preeclampsia y sus hijos. 


			 


			Nutrición 


			 


			En la Inglaterra del siglo XV, el 80 por ciento del gasto privado de las familias se dedicaba a la compra de comida. Sólo el pan se llevaba el 20 por ciento de la renta de los hogares 


			 


			Hasta hace relativamente poco tiempo, la gente vivía constantemente hambrienta y la amenaza de una mala cosecha era omnipresente. En torno a 1800, el suministro promedio de alimentos en Francia (que era y es ahora uno de los países más ricos del mundo) apenas alcanzaba las 1.846 calorías por persona y día.510 Para poner esta cifra en perspectiva, basta con señalar que las recomendaciones dietéticas del Departamento de Agricultura de Estados Unidos elevan las necesidades calóricas de las mujeres a 1.600-2.000 calorías diarias y 1.900-2.500 en el caso de los hombres. Esto equivale a un promedio de 2.000 calorías por persona y día, para ambos sexos y durante toda la vida. De ahí la «dieta de las 2.000 calorías» que todos los estadounidenses conocen bien.511 


			Al respecto, Carlo M. Cipolla, historiador económico de la Universidad de California en Berkeley, ha escrito: «Sabemos que la mayoría [de la población europea y mundial] vivía en un estado de desnutrición». En su libro Before the Industrial Revolution: European Society and Economy 1000-1700, de 1994, explica: «Entre otras cosas, esto dio lugar a formas graves de avitaminosis. La suciedad generalizada también fue la causa de enfermedades molestas y dolorosas de la piel. A esto hay que añadir el hecho de que en determinadas zonas la presencia de la malaria era endémica, como también lo eran los efectos deletéreos de una selección matrimonial restringida, lo que dio lugar al cretinismo».512 


			Un relato de la vida rural en la Lombardía del siglo XVI explica que «los campesinos viven del trigo» y «sus gastos en ropa u otras necesidades son prácticamente inexistentes».513 En la Inglaterra del siglo XV, el 80 por ciento del gasto privado se destinaba a alimentos. De esa cantidad, el 20 por ciento se dedicaba solamente a comprar el pan.514 En cambio, en el año 2020, el gasto en alimentos de los hogares estadounidenses ascendía al 8,6 por ciento, una cifra que, además, está inflada por las grandes sumas que las familias dedican al consumo en restaurantes.515 En cuanto al pan, hay muchos estadounidenses que evitan consumirlo por razones de salud. 


			En 2017, los franceses disfrutaban de un festín circadiano de 3.558 calorías diarias, mientras que los estadounidenses consumían 3.766 calorías por persona y día y los británicos, 3.428. En cuanto a China y la India, esta cifra ascendía a 3.197 y 2.517 calorías diarias, respectivamente. En 2017, el suministro promedio de alimentos, ponderado por la población mundial y medido por persona y por día, ascendía a 2.961 calorías. En el África subsahariana, la región más pobre del mundo, se situaba en 2.449 calorías.516 Todavía sigue habiendo hambrunas, pero lo cierto es que son cada vez más raras y, de hecho, sólo se explican por el resultado de malas políticas económicas o por la incidencia de la guerra. 


			En el siglo XIX, las muertes por hambre se producían de forma recurrente. Las hambrunas alcanzaron su punto álgido en la década de 1870, con más de veinte millones de fallecidos. En la década de 1880, que durante todo el siglo XIX fue la de menos incidencia del hambre, hubo cerca de tres millones de personas que murieron de hambre a lo largo y ancho del mundo. En cambio, en la década reciente con más problemas de hambre (la del 2000), esta cifra fue mucho menor. Así que entre la década de 1880 y los primeros diez años del siglo XXI, la tasa anual promedio de muertes por hambruna se redujo de 19,5 a 4,3 fallecidos por cada 100.000 personas. Entre 2010 y 2016, esta tasa se había reducido a apenas 0,5.517 Desde la década de 1880 hasta la actualidad equivale a una disminución por un factor de cuarenta veces. 


			 


			

				Recuadro 8.2. Cómo se abarató la cena de Acción de Gracias (1986-2020) 


				 


				Desde 1986, la American Farm Bureau Federation realiza una encuesta anual orientada a medir los precios de los alimentos que se adquieren para servir la típica cena de Acción de Gracias. Los artículos incluidos en esta lista de compras sirven a un grupo de diez comensales, más allá de las sobras. La lista incluye un pavo de 16 libras de peso, además de la mezcla para hacer un pastel de calabaza de 30 onzas, dos moldes para la elaboración del pastel, 1 galón de leche, una bandeja de vegetales de 1 libra, una docena de panecillos, 1 libra de guisantes, 12 onzas de arándanos frescos, 0,5 pintas de crema para batir, 14 onzas de relleno en cubos, 3 libras de batata y otros ingredientes variados.518 


				Conforme ha pasado el tiempo, ¿qué ocurrió con el precio de esta cena tan tradicional? En términos nominales, el precio de la cena de Acción de Gracias aumentó de 28,74 dólares en 1986 a 46,90 dólares en 2020, lo que supone un encarecimiento del 63,2 por ciento. Durante el mismo período, la inflación fue de un 135 por ciento.519 Para mantenerse al día con la inflación, la cena debería haberse encarecido hasta los 67,69 dólares. Sin embargo, como hemos visto, la subida se limitó a 46,90 dólares. Por lo tanto, ajustada por la inflación, la cena de Acción de Gracias se volvió más barata por un monto de 20,79 dólares, lo que supone un ahorro del 30,7 por ciento. 


				Sin embargo, ¿qué sucede si analizamos el coste de la cena de Acción de Gracias usando el criterio de los precios-tiempo (PT) que hemos manejado a lo largo del libro? Tal como describimos en el capítulo 4, para analizar los datos desde esta perspectiva emplearemos tres series referidas al salario de los trabajadores de Estados Unidos. Así, para obtener el precio-tiempo (PT) de la cena de Acción de Gracias dividiremos el precio nominal de la comida entre el salario por hora. Este ejercicio nos indicará la cantidad de horas requeridas para ganar suficiente dinero como para alimentar a nuestros diez comensales. A continuación, procederemos a analizar el cambio en los PT a lo largo del tiempo. Hay que tener en cuenta que mientras los ingresos por hora aumenten más rápido que los precios nominales, los PT disminuirán. 


			 

                
                Tabla R.8.2.1. Precio-tiempo (PT) de la cena de Acción de Gracias. Análisis desde la perspectiva de diversos tipos de trabajadores estadounidenses (no cualificados, manuales y en proceso de recapacitación) entre 1986 y 2020 


				 

                

  
    	Cena de Acción de Gracias para diez comensales  

    	1986 

    	2020

    	Cambio porcentual 

    	Multiplicador 

      de la cena de 

      Acción de Gracias 

  

  
    	Precio nominal de la cena 

    	28,74 $ 

    	46,90 $ 

    	63,2 

    	 
  

  
    	Salario por hora trabajada 

  

  
    	Trabajadores no cualificados 

    	5,25 $ 

    	14,34 $ 

    	173,2 

    	 
  

  
    	Trabajadores manuales 

    	12,90 $ 

    	33,98 $ 

    	163,4 

    	 
  

  
    	Trabajadores en proceso de recapacitación 

    	5,25 $ 

    	33,98 $ 

    	547,4 

    	 
  

  
    	Precios-tiempo (PT) en horas 

  

  
    	Trabajadores no cualificados 

    	5,48

    	3,27 

    	−40,3

    	1,67 

  

  
    	Trabajadores manuales 

    	2,23

    	1,38 

    	−38,0

    	1,61 

  

  
    	Trabajadores en proceso de recapacitación 

    	5,48

    	1,38 

    	−74,8

    	3,97 

  




				 


				Fuente: Elaboración propia. 


				 


				Como muestra la tabla R.8.2.1, entre 1986 y 2020, el precio nominal de la cena de Acción de Gracias aumentó un 63,2 por ciento, pero el salario de los trabajadores no cualificados aumentó un 173,2 por ciento. Esto significa que entre 1986 y 2020, el PT de la comida consumida por el trabajador no cualificado en Estados Unidos pasó de 5,48 a 3,27 horas, lo que supone un 40,3 por ciento menos. En 2020, con el salario percibido en el mismo tiempo de trabajo que en 1986 le permitía comprar una cena de Acción de Gracias, un trabajador no cualificado del país norteamericano podría comprar 1,67 cenas de Acción de Gracias. 


				Para el trabajador manual estadounidense, el PT de la cena de Acción de Gracias disminuyó de 2,23 horas en 1986 a 1,38 en 2020, lo que supone una caída del 38 por ciento. En 2020, con el mismo tiempo de trabajo que les permitía comprar una cena de Acción de Gracias en 1986, estos asalariados podían comprarse 1,61 cenas de Acción de Gracias. 


				En cuanto a los trabajadores en proceso de recapacitación que mejoran sus habilidades para convertirse en trabajadores manuales, encontramos que entre los años 1986 y 2020, el PT de la cena de Acción de Gracias cayó un 74,8 por ciento. Esto significa que invirtiendo el mismo tiempo de trabajo que en 1986 les permitía comprar una cena de Acción de Gracias, en 2020 estos trabajadores podían comprar 3,97 cenas de Acción de Gracias (véase la tabla R.8.2.2). 


				Hay que tener en cuenta que la población de Estados Unidos aumentó de 240 millones de personas en 1986 a 331 millones en 2020, lo que supone un 37,9 por ciento. ¿Qué pasó durante ese período de treinta y cuatro años con la factura total de la cena de Acción de Gracias? Si todo Estados Unidos estuviera formado por trabajadores no cualificados, entre 1986 y 2020 la factura total de la cena de Acción de Gracias se habría reducido en un 17,6 por ciento. En cambio, si todos los habitantes de Estados Unidos fueran trabajadores manuales, durante el mismo período la factura total se habría reducido en un 14,6 por ciento. Y si todos los estadounidenses fuesen trabajadores en proceso de recapacitación para pasar de un trabajo no cualificado a un trabajo manual, entre 1986 y 2020 la cuenta total de la cena de Acción de Gracias se habría reducido en un sorprendente 65,2 por ciento (véase la tabla R.8.2.3). 


				 


				Tabla R.8.2.2. Coste de la cena de Acción de Gracias desde el punto de vista del cambio porcentual en la abundancia de recursos per cápita (ARpc). Análisis desde la perspectiva de diversos tipos de trabajadores estadounidenses (no cualificados, manuales y en proceso de recapacitación) entre 1986 y 2020 


				 



				[image: ]


				 



				Fuente: Elaboración propia. 


				 


				Tabla R.8.2.3. Cena de Acción de Gracias. Análisis de la evolución de su coste entre 1986 y 2020 para el conjunto de la población estadounidense 


			   

                

  
    	Cena de Acción de Gracias para diez comensales  

    	1986 

    	2020  

    	Cambio porcentual

  

  
    	Población (en millones) 

    	240

    	331

    	37,9 

    	
  

  
    	Precios-tiempo en horas (PT) 

  

  
    	Trabajadores no cualificados 

    	5,48

    	3,27 

    	−40,3 

  

  
    	Trabajadores manuales 

    	2,23

    	1,38 

    	−38,0 

  

  
    	Trabajadores en proceso de recapacitación 

    	5,48

    	1,38 

    	−74,8 

  

  
    	Horas de trabajo (en millones) 

  

  
    	Trabajadores no cualificados 

    	131,4

    	108,3 

    	−17,6 

  

  
    	Trabajadores manuales 

    	53,5

    	45,7 

    	−14,6 

  

  
    	Trabajadores en proceso de recapacitación 

    	131,4

    	45,7 

    	−65,2 

  




				 


				Fuente: Elaboración propia. 


			


			 


			Higiene y sanidad 


			 


			«Lo necesitase o no», Isabel I se bañaba una vez al mes. Jaime I, su sucesor, sólo se lavaba los dedos 


			 


			Hoy, la necesidad de mantener los desechos humanos y animales alejados del contacto humano es algo que nos parece lógico y obvio. Sin embargo, durante milenios no fue tan evidente. Antes del surgimiento de la teoría de los gérmenes de la enfermedad y las subsiguientes campañas de salud pública, amén de la construcción en buena parte del mundo de infraestructuras de saneamiento adecuadas, lo cierto es que la basura y demás restos se gestionaban de forma despreocupada y eso condujo a resultados catastróficos. Millones y millones de personas se enfermaron o directamente murieron a causa de enfermedades como la diarrea, la ascaridiasis (un tipo de infección por gusanos intestinales), el cólera, la hepatitis, el tracoma (una enfermedad infecciosa causada por la bacteria Chlamydia trachomatis), la poliomielitis o la esquistosomiasis (también conocida como fiebre del caracol y bilharziasis). 


			Como deferencia a nuestros antepasados, cabe señalar que algunas culturas, como por ejemplo la Antigua Roma, se acostumbraron a prestar más atención a la higiene, la limpieza y las condiciones sanitarias de la población. Los romanos construyeron numerosos baños públicos, que a cambio de una tarifa simbólica eran accesibles incluso para los más pobres. También desarrollaron un sofisticado sistema de alcantarillado que permitió a Roma crecer hasta llegar a tener al comienzo del primer milenio de nuestra era una población de más de un millón de habitantes. Pero esa hazaña no fue replicada en Europa hasta que en el siglo XIX lo hicieron Londres y París. 


			Históricamente, las pautas de higiene han tendido a ser muy precarias. La mayoría de las personas, incluso los «profesionales» médicos de antaño, no solían lavarse las manos, ni siquiera después de ir al baño. Como consecuencia, había «una elevada prevalencia de gusanos intestinales», que dieron pie a «una enfermedad lenta, repugnante y debilitante que causó una gran cantidad de miseria y mala salud».520 Que el pueblo judío presentase tasas de mortalidad más bajas que el resto de la población posiblemente se debía al frecuente lavado de manos prescrito por la religión. Sin embargo, en vez de tomar nota, a menudo se acusó a los judíos, se les imputaron prácticas de brujería y, por último, se les asesinó.521 


			En parte, la renuencia a lavarse se debió a la peste negra, que en el siglo XIV mató a buena parte de la población europea. Por su incidencia perdieron la vida entre el 30 y el 60 por ciento de los habitantes del Viejo Continente. Pero según el saber médico de la época, el problema estaba en que «una vez que el calor y el agua crean aberturas (poros) en la piel, la peste puede invadir con más facilidad todo el cuerpo».522 Por este motivo, incluso los más ricos y poderosos tendían a evitar bañarse. «Lo necesitase o no», Isabel I sólo lo hacía una vez al mes. Jaime I, su sucesor, sólo se lavaba los dedos.523 


			Publicado por primera vez en 1862, el Journal de la Santé fue actualizado por los médicos de Luis XIV (1638-1715) desde la infancia del monarca hasta unos pocos años antes de su muerte. En él se describía con detalles microscópicos la vida diaria del rey. En el diario hay sólo una mención a un baño.524 


			El saneamiento era igual de precario. Lawrence Stone (1919-1999), historiador inglés, observa en su libro The Family, Sex and Marriage in England 1500-1800, de 1977: «En los pueblos del siglo XVIII, las zanjas de la ciudad estaban llenas de agua estancada. Con frecuencia se usaban como letrinas. Del mismo modo, los carniceros mataban animales en sus tiendas y arrojaban los despojos y los cadáveres a la calle. Estos animales muertos se pudrían ahí mismo. A veces se cavaban letrinas cerca de los pozos, lo que contaminaba los suministros de agua. Los cuerpos en descomposición de los ricos sepultados en las bóvedas funerarias ubicadas bajo el suelo de las iglesias apestaban a los párrocos y a la congregación».525 


			Stone escribe que un «problema especial» de la vida cotidiana en Londres eran los llamados «agujeros de los pobres»: «Pozos grandes, profundos y abiertos en los que se depositaban dispuestos uno al lado del otro, fila por fila, los cuerpos de los pobres fallecidos. Sólo cuando el pozo estaba repleto de cadáveres se lo cubría de tierra».526 


			El autor cita a un escritor contemporáneo que destacó «el hedor desagradable que emerge de estos agujeros».527 Por aquel entonces, también era habitual «arrojar a las calles grandes cantidades de excremento humano».528 Como escribió Johan Norberg: «Cuando los peatones escuchaban el grito de “Gardyloo!”, corrían a ponerse a cubierto. Tomada del francés, esta expresión significaba “cuidado con el agua”, y servía como advertencia por parte de quienes estaban a punto de lanzar sus desechos por la ventana».529 


			No es sorprendente que en el continente europeo el saneamiento fuese igual de mediocre. A mediados del siglo XVII, la reina Ana de Austria, madre de Luis XIV, señaló: «París es un lugar horrible y maloliente. Las calles son tan mefíticas que uno no puede quedarse en ellas por el hedor a carne y pescado podridos y por la multitud de personas que orinan en sus calles».530 


			El magnífico Palacio de Versalles de Luis XIV no tenía instalaciones adecuadas para gestionar los excrementos de sus trabajadores o visitantes, de modo que la gente hacía sus necesidades donde podía: en los pasillos, detrás de las cortinas, en los jardines… En el siglo XVIII, un observador escribió que Versalles era «el receptáculo de todos los horrores de la humanidad», y describió «pasadizos, pasillos y patios totalmente llenos de orina y materia fecal».531 Toda esa inmundicia era un excelente caldo de cultivo para las alimañas y las enfermedades que periódicamente diezmaban por igual a ricos y pobres. 


			Parece que la situación no era mucho mejor en el mundo no occidental. Un viajero que visitó El Cairo en 1660 explica: «Las calles de la ciudad estaban […] llenas por aquí y por allá de los agujeros que estos miserables [los habitantes de la ciudad egipcia] cavan para mear y que la orina no los ensucie».532 En 1694, otro viajero observó que la suciedad de las calles polvorientas y sin pavimentar de Isfahán (y, de hecho, de toda Persia) «se ve incrementada por la costumbre de arrojar animales muertos, de tirar a las plazas la sangre de los animales sacrificados por los carniceros y de hacer las necesidades públicamente dondequiera que uno se encuentre».533 


			Hoy en día, en todo el mundo los niveles de higiene son mucho mejores, y ayudada por la producción y distribución en masa de jabón asequible, cuestión que abordamos en el apartado siguiente, la gente se lava con regularidad. Además, el saneamiento deficiente ya es solamente un problema propio de los países más pobres. Por ejemplo, en el África subsahariana, en 2015 sólo el 30 por ciento de la población tenía acceso a instalaciones de saneamiento apropiadas. En cualquier caso, este porcentaje supone una mejora con respecto al 24 por ciento de 1990. En otras partes del mundo, el progreso ha sido mucho más rápido. Entre 1990 y 2015, en el sur de Asia, donde nos topamos con países muy poblados como la India y Bangladés, la proporción de la población con acceso a saneamiento mejorado aumentó del 20 al 45 por ciento. En el mundo, el salto ha sido del 53 al 68 por ciento.534 


			Para regiones como el África subsahariana o el sur de Asia, el objetivo de Naciones Unidas de poner fin a la defecación al aire libre para 2030 parece una meta excesivamente optimista, pero no hay razón aparente por la cual este objetivo no pueda alcanzarse en el este de Asia, en América Latina o en Oriente Próximo. En Europa, este porcentaje ya es del 93 por ciento, mientras que en Estados Unidos se alcanza un cien por cien. 


			 


			Ropa 


			 


			Comprarse una prenda solía ser un lujo que el ciudadano común sólo podía permitirse unas pocas veces en su vida 


			 


			En Europa occidental quizá no haya mayor símbolo de la era de la innovación y de la ruptura con el pasado agrícola que la irrupción de las fábricas de algodón. Las prendas de ropa y la ropa interior de algodón eran los principales productos de estas fábricas (edificios que albergan máquinas de hilar o tejer para la producción de hilados o telas de algodón). Se trataba de prendas mejor confeccionadas y lavables con facilidad. Esto fue revolucionario. Al respecto, Carlo M. Cipolla escribió: 


			 


			En la Europa preindustrial, la compra de una prenda o tela para confeccionar ropa seguía siendo un lujo que la gente común sólo podía permitirse unas pocas veces en su vida. Una de las principales preocupaciones del personal de los hospitales era asegurar que la ropa de los pacientes fallecidos no fuera usurpada, sino entregada a sus legítimos herederos. Durante las epidemias de la peste, las autoridades tenían que luchar para poder confiscar las ropas de los muertos y quemarlas, puesto que mucha gente intentaba apoderarse de las prendas que vestían los fallecidos, lo que por lo general tenía el efecto de propagar el alcance de la epidemia.535 


			 


			Hasta el siglo XIX, los pobres usaban prendas y ropa interior de lana que provocaban picores y no eran fáciles de lavar. Esta práctica exacerbó el problema generalizado derivado de la falta de higiene. No olvidemos que, para evitar robos y prevenir ataques por parte de depredadores, la mayoría de la gente vivía y dormía con sus animales domésticos (incluidos pollos, vacas y cerdos). También optaban por este arreglo para aportarles calor a sus ejemplares y evitar las complicaciones propias de los largos meses de invierno. 


			Los huevos, la leche y, en ocasiones, la carne enriquecían una dieta que solía ser insulsa y limitada al consumo de pan. En este contexto, se necesitaban desechos animales para fertilizar las cosechas. Sin embargo, los peligros del uso de desechos como fertilizante se veían agravados debido a que rara vez la gente se lavaba las manos o la ropa, lo que entre nuestros antepasados conducía a epidemias y provocaba tasas de mortalidad muy elevadas. 


			Se calcula que en la batalla de Waterloo, en 1815, 55.000 hombres perdieron la vida o resultaron heridos de gravedad. Antes de ser enterrados, los soldados caídos durante el enfrentamiento fueron desnudados. Pasaban los siglos, pero seguían repitiéndose las mismas prácticas. ¿Por qué alguien se molestaría en desnudar a los fallecidos sabiendo que esto podía aumentar el peligro de putrefacción o la propagación de enfermedades? Es probable que se debiese a que la ropa que vestían era muy cara, y dentro de lo posible se intentaba lavar, remendar y reutilizar los uniformes. 


			En cambio, tres décadas después, en toda Europa occidental el viejo problema de la ropa inadecuada estaba al fin en retirada. En su libro Le Peuple, de 1846, el historiador francés Jules Michelet (1798-1874) lo explica: 


			 


			En Francia, esto [la industrialización] ha supuesto una revolución. Puede que sea una revolución poco conocida, pero en cualquier caso es una gran revolución. Y entre otros motivos es una revolución por lo que supone en términos de limpieza y embellecimiento de las casas de los pobres. La ropa interior, la ropa de cama, la mantelería y las cortinas de las ventanas son ahora empleadas por clases enteras de gente que nunca habían podido disponer de algo así desde el principio de los tiempos […]. La producción que favorecen las máquinas […] pone al alcance de los pobres un mundo lleno de objetos útiles, incluso lujosos y artísticos, que nunca antes habían estado a nuestro alcance […]. Cualquier mujer [no rica] solía usar un único vestido, azul o negro, que por temor a que se rompiera en pedazos guardaba durante diez años sin lavar. Ahora, aunque su marido sea solamente un pobre trabajador, podrá cubrirla con un manto de flores [es decir, con vestidos de diseños floridos] por un precio equivalente al salario de un día de trabajo.536 


			 


			En su libro The Wealth and Poverty of Nations: Why Some Are So Rich and Some So Poor, de 1998, David S. Landes (1924-2013), historiador económico estadounidense, observó algo similar: 


			 


			El principal resultado de la nueva tecnología que conocemos como Revolución Industrial es el algodón lavable y barato. A la par con este desarrollo, se ha consolidado la producción de jabón producido en masa a base de aceites vegetales. Por primera vez, el hombre común puede disponer de ropa interior, no meras telas colocadas junto a la piel. Esto permitía lavarse con jabón o incluso bañarse, si bien hacerlo de forma recurrente se consideraba un signo de suciedad. Si uno era limpio, ¿por qué lavarse tan a menudo? Eso se preguntaban algunos. Pero, en cualquier caso, lo cierto es que la higiene personal cambió de manera drástica, de modo que los plebeyos de finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX vivían a menudo con mucha más limpieza que los reyes y reinas del siglo anterior.537 


			 


			Hoy en día, la ropa barata está disponible en todo el mundo. En su libro The Travels of a T-Shirt in the Global Economy: An Economist Examines the Markets, Power, and Politics of World Trade, de 2005, Pietra Rivoli, profesora de finanzas y negocios internacionales de la Universidad de Georgetown, escribe: 


			 


			Los estadounidenses ricos, e incluso los estadounidenses de clase media, destacan por tirar cosas. Cuanto más ricos nos volvemos, más altos son los montículos de ropa desechada. El Ejército de Salvación intentó vender toda la ropa acumulada en sus tiendas o, en su defecto, regalarla…, pero la oferta supera tanto la demanda que sólo una fracción de la ropa recolectada por la organización encontró salida en Estados Unidos. Simple y llanamente, aunque sea gratuita, no hay suficientes personas pobres en Estados Unidos para absorber tales montañas de ropa desechada.538 


			 


			Incluso en África, el continente más pobre, la gente suele estar adecuadamente vestida. En el África subsahariana se importa ropa de segunda mano gratis proveniente de algunas de las zonas más ricas del planeta. Rivoli señala que los africanos subsaharianos de hoy en día son tan relativamente prósperos que se están volviendo más exigentes con la ropa de segunda mano que aceptan como donación del mundo desarrollado. Escribe: «Los africanos son tan conscientes de la moda como los estadounidenses y saben que si las solapas son demasiado anchas o el corte de los pantalones no sigue la moda, pueden hacer las demandas pertinentes».539 La región también se ha convertido en un área productora de ropa en cantidades industriales, incluidas prendas para una serie de marcas de lujo y gran prestigio.540 


			 


			Trabajo infantil 


			 


			Antes de la agricultura mecanizada, no había excedentes alimentarios para sostener a la población ociosa, aunque fuesen niños 


			 


			Hubo un tiempo en que el trabajo infantil era un fenómeno omnipresente. Por ejemplo, tomemos el caso de la Antigua Roma. Como señaló en su libro SPQR: A History of Ancient Rome, de 2015, Mary Beard, experta en la época clásica de la Universidad de Cambridge: «El trabajo infantil era la norma. No era un problema ni un tema que los romanos pudiesen cuestionar. La invención de la “infancia” como concepto y la regulación del trabajo que podían hacer los menores llegó mil quinientos años después. De hecho, sigue siendo una preocupación en particular más occidental que global».541 


			Antes de la mecanización de la agricultura, que aumentó la productividad agrícola, no había excedentes de alimento para sostener a las personas ociosas, ni siquiera a los niños. Al respecto, Johan Norberg ha escrito: «La supervivencia de la familia exigía que todos contribuyeran. [Por eso] era común que los niños de clase trabajadora comenzaran a trabajar a partir de los siete años de edad […]. En tapices antiguos y pinturas de la época medieval vemos que los niños son retratados como parte integral de la economía del hogar […] [con muchos de ellos trabajando duro] en pequeños talleres o en el domicilio familiar».542 


			Las condiciones de trabajo variaban, pero una ordenanza del siglo XVI emitida en Lombardía refiere que los supervisores del trabajo en los campos de arroz «detectaron todo tipo de prácticas bárbaras y crueles contra un gran número de trabajadores niños y adolescentes […]. A estos menores no se les proporciona el alimento necesario y se los obliga a trabajar como esclavos, golpeándolos y tratándolos con más dureza que a los esclavos de las galeras, de modo que muchos de los niños […] acaban muriendo miserablemente en las haciendas y campos aledaños».543 


			A medida que aumentaba la productividad agrícola, la gente ya no tenía que quedarse en la granja familiar y cultivar sus propios alimentos. Así, más y más gente se trasladó a las ciudades en busca de una vida mejor. Al principio, las condiciones de vida en las urbes eran pésimas. Muchos niños trabajaban en las minas o las fábricas. Sin embargo, a mediados del siglo XIX, las condiciones de trabajo empezaron a mejorar. El crecimiento económico condujo a una mayor competencia por la mano de obra y propició una mejora de los salarios. Esto, a su vez, permitió que más padres renunciaran al trabajo de sus hijos y los enviaran a la escuela. 


			Entre 1851 y 1911, la proporción de niños y niñas de entre diez y catorce años que desempeñaban labores de trabajo se redujo del 37 y el 20 al 18 y el 10 por ciento, respectivamente. En Estados Unidos, entre 1890 y 1930, la proporción de niños trabajadores de entre diez y trece años cayó del 12 al 2,5 por ciento. En Italia, en 1881, el 81,3 por ciento de los niños y el 46,5 por ciento de las niñas de entre diez y catorce años tenían que trabajar, pero llegado el año 1961, estos porcentajes se redujeron a un 4,1 y un 3,1 por ciento, respectivamente.544 


			Al proceder a la prohibición del trabajo infantil, la legislación laboral consagró lo que ya estaba sucediendo en la práctica. Sin embargo, es importante recordar que esto sólo ocurrió después de que una masa crítica de niños fuera sacada de la fuerza laboral por sus padres. Sólo entonces, la gente se dio cuenta de que la vida sin trabajo infantil era posible. Por suerte, en el resto del mundo se está reproduciendo este mismo proceso. 


			Según un informe de 2017 de la Organización Internacional del Trabajo en el que se calcula la incidencia del trabajo infantil en el mundo, entre los años 2000 y 2016 el porcentaje de niños trabajadores de entre cinco y diecisiete años ha bajado del 16 al 9,6 por ciento. En el último año del período indicado, en África el porcentaje era del 19,6 por ciento; en los países árabes, del 2,9 por ciento; en Europa y Asia Central, del 4,1 por ciento; en las Américas del 5,3 por ciento; y en Asia y el Pacífico, del 7,4 por ciento.545 


			 


			Trabajo y seguridad 


			 


			Entre 1856 y 1981, en Gran Bretaña la proporción de horas de vida dedicadas al trabajo cayó del 50 al 20 por ciento 


			 


			El número de horas trabajadas por jornada ha fluctuado a lo largo de la historia humana. Sobre la base de las observaciones de sociedades de cazadores-recolectores, los estudiosos estiman que nuestros antepasados trabajaban entre 2,8 y 7,6 horas por jornada.546 Sin embargo, una vez que los recolectores aseguraban su suministro de alimento diario, se detenían. Por lo tanto, su jornada laboral era comparativamente corta, pero no es menos cierto que, en consecuencia, su nivel de vida era mucho más bajo. De hecho, la riqueza de nuestros ancestros preagrícolas (es decir, la riqueza de la mayoría de nuestros ancestros) estaba limitada al peso de las posesiones que podían portar sobre sus espaldas cuando se desplazaban de un lugar a otro. 


			Como resultado de la revolución agrícola, el número total de horas trabajadas aumentó porque la gente estaba dispuesta a sacrificar un mayor número de horas de su tiempo libre a cambio de tener acceso a un suministro más estable de alimentos. Dado que la iluminación artificial era prohibitivamente costosa, la luz del día regulaba la cantidad de trabajo que se podía realizar cada jornada. En verano, la mayoría de la gente trabajaba entre 6 y 10 horas en el campo y se ocupaba otras 3 horas adicionales en su casa. En invierno, los días más cortos limitaban el número total de horas de trabajo hasta dejarlo en torno a 8 horas. Por motivos religiosos, el domingo se guardaba como día libre. De igual modo, las fiestas locales rompían puntualmente la monotonía de la vida agrícola. 


			Es evidente que nuestras expectativas en cuanto a lo que constituye un equilibrio adecuado entre el trabajo y la vida son muy diferentes de las que tenían los cazadores-recolectores o los primeros agricultores. Por lo tanto, tiene sentido comparar la carga de trabajo actual con la del comienzo de la era moderna: 


			 


			A lo largo del siglo XIX, la jornada laboral estándar era más larga en Estados Unidos que en Gran Bretaña. En el país norteamericano, en las décadas de 1830 y 1840 era muy común la jornada de 12 horas, y en algunos sectores, como el del acero, esta tendencia continuó hasta la década de 1920. Las encuestas estándar señalan que entre 1830 y 1850, la jornada laboral media alcanzaba las 11,5 horas, y que en algún momento del período 1880-1890 descendió a 10 horas. En Gran Bretaña, en 1847 el número máximo de horas trabajadas se fijó en unas 10 por jornada, y en la década de 1870 pasó a 9 horas. Para la mayoría de las industrias, incluida la del acero, la década de 1890 trajo una nueva reducción, hasta las 8 horas por día.547 


			 


			Con el aumento de la prosperidad, el número total de horas trabajadas ha disminuido. En pocas palabras, cuanto más rico es un país, menos horas trabaja su gente. Es difícil obtener datos para los países en desarrollo, pero de algunos países de mayor nivel de renta disponemos del número promedio de horas trabajadas por trabajador. Por ejemplo, Jesse H. Ausubel, académico de la Universidad Rockefeller, y Arnulf Grubler, investigador del Instituto Internacional para el Análisis de Sistemas Aplicados de Austria, calculan que «si bien [en Reino Unido] la duración promedio de la carrera profesional se ha mantenido en torno a los cuarenta años, lo cierto es que para un trabajador británico promedio, el total de horas de vida dedicadas al trabajo se ha reducido de 124.000 en 1856 a 69.000 en 1981. En suma, la fracción de horas de vida disponibles dedicadas al trabajo ha disminuido del 50 al 20 por ciento».548 En un estudio similar, Jaap de Koning, de la Universidad Erasmus de Róterdam, descubrió que en los Países Bajos: «Los hombres nacidos en 1840 trabajaban, en promedio, 118.000 horas, mientras que para los nacidos en 1950, esta rúbrica había caído a 67.000. Como porcentaje del número total de horas disponibles, la disminución es del 23 por ciento, en 1840, al 9 por ciento, en 1950».549 


			Matt Ridley también ha escrito sobre esta cuestión, en su caso refiriéndose a la disminución de las horas de trabajo en Estados Unidos: 


			 


			En 1900, cuando la esperanza de vida media era de cuarenta y siete años y la gente empezaba a trabajar a los catorce años, el estadounidense promedio estaba ocupado unas sesenta horas por semana y no tenía posibilidad de jubilarse. Pasaba en conjunto el 25 por ciento de su vida trabajando, y dedicaba el resto a dormir, estar en su casa o vivir sus años de infancia. En cambio, en la actualidad este porcentaje se sitúa en torno al 10 por ciento, porque la persona promedio vive alrededor de ochenta años, dedica casi la mitad de su vida a la etapa educativa y la jubilación y emplea solamente un tercio de cada día (8/24) y cinco días de la semana (5/7) al trabajo. Esto supone poco menos del 12 por ciento, a lo que habría que descontar las semanas de vacaciones, las bajas por enfermedad o las vacaciones de festivos como la Navidad, lo que al final nos dejaría en el 10 por ciento, si contamos como trabajo el parón de la hora del almuerzo.550 


			 


			Los datos de la Conference Board sugieren que entre 1950 y 2017, la cantidad promedio de horas trabajadas por trabajador y año disminuyó un 28 por ciento en los Países Bajos, un 11 por ciento en Estados Unidos y un 17 por ciento en el Reino Unido. En los países de ingresos altos, la disminución ponderada por la población en el número de horas de trabajo por asalariado y año se redujo en un 18 por ciento.551 Durante el mismo lapso de 67 años, ajustado por paridad de poder adquisitivo, el PIB per cápita aumentó en un 337 por ciento en los Países Bajos, un 290 por ciento en Estados Unidos, un 248 por ciento en el Reino Unido y un 95 por ciento en el conjunto de los países de ingresos altos (las cifras están expresadas en dólares estadounidenses de 2016).552 Por consiguiente, las personas ganan más dinero a cambio de menos trabajo. 


			Con el tiempo, el trabajo también se ha vuelto más fácil y seguro. En el siglo XVIII, un médico escribió que «en muchas aldeas [del Imperio austríaco] el estiércol debe transportarse sobre lomos humanos hasta llegar a las altas montañas, mientras que el suelo debe trabajarse en cuclillas. Ésta es la razón por la cual la mayoría de los jóvenes [hombres y mujeres] son deformes».553 Incluso en los albores de la Era de la Innovación, las condiciones de trabajo seguían siendo muy malas. Como dijo en 1892 Benjamin Harrison, presidente de Estados Unidos: «Los trabajadores estadounidenses están expuestos a un peligro vital y extremo comparable al de un soldado en tiempos de guerra».554 


			Steven Pinker calcula que en 1913, 61 de cada 100.000 trabajadores morían en accidentes relacionados con su ocupación laboral. En 2015, esa cifra se había reducido a 3,2 fallecidos por cada 100.000 asalariados. Hablamos de una caída del 95 por ciento en poco más de un siglo. Se aprecia en todo el mundo una tendencia igualmente alentadora. Según el Workplace Safety and Health Institute de Singapur, en 1998 fallecieron en todo el mundo alrededor de 16,4 trabajadores por cada 100.000 ocupados, mientras que en 2014 esa cifra había bajado a 11,3 decesos por cada 100.000 asalariados, un descenso del 31 por ciento en apenas dieciséis años. Dicho de otro modo, las muertes en el lugar de trabajo parecen estar disminuyendo a escala global a un ritmo de casi 2 puntos porcentuales por año.555 


			 


			

				Recuadro 8.3. El despegue de la seguridad en los viajes aéreos (1968-2017) 


				 


				El profesor Arnold I. Barnett, del Instituto de Tecnología de Massachusetts, ha estudiado las tasas de mortalidad asociadas a los viajes en avión. Sus datos son de alcance global y se remontan al año 1968. Como referencia, Barnett empleó información de la base de datos de accidentes recopilados por la red de seguridad de la aviación de la Flight Safety Foundation, así como por el Banco Mundial y otras fuentes muy fiables. A continuación, el autor agrupó los datos decenio por decenio para aislar los picos anuales y analizar de forma más precisa la tendencia. 


				La investigación de Barnett revela que entre 1968 y 1977 hubo 1 muerte cada 350.000 personas que se subieron a un avión. Entre 2008 y 2017, dicha tasa se redujo a 1 muerte cada 7,9 millones de embarques. Lo vemos en el gráfico R.8.3.1.556 Dicho de otra manera, entre los años 1968 y 2017, el riesgo de fatalidad asociado a la operativa de las aerolíneas se redujo en un 95,6 por ciento. 


				 


				Gráfico R.8.3.1. Probabilidad de morir en un accidente aéreo expresada como porcentaje de embarques (promedio por decenio) (1968-2017) 
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				Fuente: Elaboración propia. 


				 


				Entre 2008 y 2017, en los países desarrollados la probabilidad de que un pasajero muera en un accidente aéreo cayó a apenas 1 deceso por cada 28,8 millones de desplazamientos. En los países en vías de desarrollo, el riesgo se situó en torno a 1 deceso por cada 1,3 millones de embarques, lo que significa que sus niveles están a la par del promedio mundial de hace treinta años. 


				La seguridad aérea mundial ha ido aumentando a una tasa de crecimiento anual compuesta cercana al 8,1 por ciento. A ese ritmo, la seguridad se estaría duplicando más o menos cada 8,6 años. Mientras tanto, entre 1970 y 2019, la cantidad de pasajeros transportados por la aviación aumentó en un 1.320 por ciento, y pasó de 310 a 4.400 millones.557 Esto arroja una tasa anual compuesta de aproximadamente un 5,3 por ciento. Por consiguiente, la seguridad de los vuelos está creciendo un 50 por ciento más rápido que el tráfico aéreo. 


			


			 


			Educación 


			 


			En 1870, el tiempo medio de escolarización de las personas que tenían entre veinticinco y sesenta y cuatro años era de apenas medio año 


			 


			El aprendizaje informal es tan antiguo como la humanidad. Sin embargo, antes del advenimiento de la escritura, toda la información que la gente necesitaba para actuar en el mundo se transmitía oralmente de generación en generación. Las primeras formas de escritura surgieron hace 5.500 años. 


			Hay mucho debate sobre el acceso a la educación, la duración de la etapa formativa y las tasas de alfabetización de la Antigüedad. Un pasaje del libro bíblico de los Jueces, escrito en torno al siglo VI a. C., sugiere que la persona media del antiguo Israel podía leer y escribir: 


			 


			Después Gedeón, hijo de Joás, volvió de la batalla por la subida a Heres. Y capturó a un joven de Sucot y lo interrogó. Entonces, el joven le dio por escrito los nombres de los príncipes de Sucot y de sus ancianos, setenta y siete hombres.558 


			 


			Lamentablemente, esta interpretación de la Biblia hebrea ha sido cuestionada.559 Lo más probable es que las tasas de alfabetización de los israelitas fueran similares a las del resto del mundo antiguo. William V. Harris, experto en la época clásica de la Universidad de Columbia, calculó en su libro Ancient Literacy, de 1989, que en los siglos V y IV a. C. no más del 10 por ciento de la población ateniense sabía leer y escribir. El contingente alfabetizado de la población de Atenas estaba formado por hombres acomodados, pero no incluía a los hombres más pobres ni a la mayoría de las mujeres y los esclavos.560 


			Es cierto que, por razones particulares, en algunas de las sociedades antiguas había tasas de alfabetización excepcionalmente altas. Por ejemplo, el grado de alfabetización observado entre las tropas del ejército romano parece haber sido bastante elevado. Por lo tanto, Polibio escribió la siguiente descripción de los deberes de vigilancia nocturna del ejército romano: 


			 


			Los cuatro hombres elegidos por los optiones [oficiales ejecutivos que se situaban al mando de cada unidad táctica de la legión romana, conocidas como centurias] para la primera escuadra empezarán por echar a suertes sus respectivos turnos y a continuación irán a la tribuna y recibirán órdenes por escrito en las que se les indicará qué estaciones deben visitar y a qué hora.561 


			 


			Algunos soldados romanos tenían intereses literarios. Marcial, uno de los principales poetas romanos del siglo I d. C., se jactó de que su libro era «leído por los más duros centuriones [oficiales que habían comenzado sus carreras como soldados rasos] que sirven en la campaña de los helados Balcanes».562 Con todo, Harris concluye que «incluso en su forma más avanzada, el mundo clásico carecía de las características que conducen a una alfabetización amplia, de modo que debemos suponer que la mayoría de su población era analfabeta».563 


			Después de la caída de Roma comenzó en Europa lo que algunos eruditos han descrito como la Edad Media. Incluso entre los más ricos y poderosos, la escolarización, la educación y la alfabetización entraron en declive. De ese modo, mil años después de la muerte de Marcial, muchos potentados europeos ni siquiera sabían escribir sus propios nombres. En la lista de monarcas analfabetos nos topamos con reyes ingleses como Guillermo el Conquistador (1028-1087) y su sucesor, Guillermo Rufo (1056-1100), así como el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, Conrado II (989-1039), o el rey franco Pipino el Breve (714-768). Carlomagno (748-814), hijo y sucesor de Pipino, hablaba latín, pero nunca aprendió a escribir.564 


			Harris sugiere las razones de la relativa falta de educación en la era premoderna. En primer lugar, alcanzar tasas elevadas de alfabetización requiere de la existencia de un sistema escolar extenso, algo que ninguna sociedad antigua llegó a desarrollar. En segundo lugar, las escuelas que sí existieron en épocas pasadas atendían en esencia a la élite urbana, pero la mayoría de la población vivía en zonas rurales dedicadas a la agricultura, donde los patrones de vida eran «hostiles a la alfabetización».565 En tercer lugar, la alfabetización generalizada requiere de cierta «complejidad económica», circunstancia que «sólo se logró cuando la revolución productiva se afianzó [y] se pensó de forma más generalizada que las masas semianalfabetas serían indispensables para el bienestar económico del Estado».566 


			En 1820, el 85 por ciento de los niños daneses estaban matriculados en una escuela primaria. Otros países con tasas elevadas de matriculación eran Suecia (81 por ciento), Países Bajos (65 por ciento), Suiza (64 por ciento), Canadá (57 por ciento), Nueva Zelanda (56 por ciento), Bohemia (51 por ciento), Noruega (49 por ciento), Estados Unidos (41 por ciento), Bélgica (36 por ciento), Australia (35 por ciento), Austria (35 por ciento), Alemania (21 por ciento), Bulgaria (19 por ciento), Polonia (18 por ciento), Francia (17 por ciento), Italia (15 por ciento), Reino Unido (13 por ciento), Hungría (13 por ciento), Islandia (12 por ciento) o España (11 por ciento). El resto del mundo alcanzaba tasas de un solo dígito. De hecho, en la mayoría de los países que hoy están en vías de desarrollo, caso de Bangladés o Ghana, el porcentaje era cercano a cero.567 


			Llegado el año 1900, en Francia, Estados Unidos, Dinamarca, Australia y Suecia, el cien por cien de los niños de edad apropiada asistían a la escuela. El Reino Unido alcanzó al resto de los países avanzados (98 por ciento), seguido de Noruega, Canadá y Nueva Zelanda (96 por ciento), Suiza (89 por ciento), Japón (86 por ciento), Países Bajos (84 por ciento) y Bohemia (82 por ciento). Sorprendentemente, Jamaica alcanzaba entonces una tasa de matriculación en la escuela primaria del 80 por ciento, Barbados lograba un 72 por ciento, Trinidad y Tobago llegaba al 69 por ciento y en Guyana se anotaba un 62 por ciento. En ninguno de los países analizados la tasa de matriculación en la escuela primaria era más baja en 1900 que en 1820.568 


			Hoy en día, en todos los países avanzados, el cien por cien de los niños con edad apropiada para ello asisten a la escuela primaria. En Sudán se alcanza el porcentaje más bajo, con un 60 por ciento. Otros países en la parte inferior de la escala serían Níger (62 por ciento), Costa de Marfil (65 por ciento), Mali (78 por ciento), Senegal (79 por ciento), Afganistán, Gambia y Guyana (los tres con un 83 por ciento), Yemen (86 por ciento), Lesoto (88 por ciento) y la República Democrática del Congo (89 por ciento).569 


			A medida que ha aumentado la asistencia a la escuela, también ha crecido la duración de la escolaridad. En 1870, el tiempo medio de escolaridad que habían recibido las personas con edades comprendidas entre los veinticinco y sesenta y cuatro años era de apenas un semestre (0,5 años). De ese número, la educación primaria representaba el grueso (0,47 años) y la educación secundaria tenía un peso simbólico (0,03 años). En un puñado de países se daban resultados atípicos, caso de Suiza y Estados Unidos, donde el tiempo medio de escolarización alcanzaba los cuatro años. En Francia y Reino Unido, el promedio era de menos de un año, mientras que en regiones subdesarrolladas como el África subsahariana y gran parte de Asia, la escolarización era insignificante, y en las décadas siguientes siguió siéndolo.570 


			Jong-Wha Lee, economista de la Universidad de Corea, y Robert Barro, economista de la Universidad de Harvard, calcularon que en 2010 el tiempo medio de escolarización acumulado en todos los niveles educativos había subido hasta los 8,56 años. Etapa por etapa, la primaria sumaba un promedio de 4,85 años, la secundaria se situaba en 3,23 años y la terciaria alcanzaba los 0,48 años. Se estima que llegado el año 2040, el total habrá aumentado a 10,52 años, a razón de 5,03 en la educación primaria, 4,69 en la secundaria y 0,8 en la terciaria.571 


			Por último, hay que considerar la brecha educativa observada entre ambos sexos. En la Antigua Grecia se educaba a los niños de las familias ricas, pero no a las niñas de idéntica procedencia. En cambio, en la Antigua Roma ambos sexos recibían educación si procedían de familias acaudaladas, pero como regla general casi siempre se priorizaba la educación de los niños por encima de la de las niñas. En el mundo desarrollado, esa brecha educativa secular entre niños y niñas se ha cerrado, y en los países en vías de desarrollo está en proceso de cerrarse. Los datos de las economías avanzadas muestran que en 1870 los años de escolarización de las niñas eran en promedio un 25 por ciento menores que los de los niños. En 2010, las niñas de los países desarrollados recibían el mismo tiempo de escolarización que los niños. En el África subsahariana la mejora ha sido aún mayor. En 1870, en la región menos desarrollada del mundo las niñas disfrutaban de apenas el 10 por ciento del tiempo de escolarización que recibían los niños. Sin embargo, en 2010 este porcentaje ya alcanzaba el 80 por ciento.572 


			 


			

				Recuadro 8.4. Calcular el coste de calcular (1969-2020) 


				 


				Cuando en julio de 1969 el astronauta estadounidense Buzz Aldrin fue a la Luna a bordo de la nave espacial Apolo 11 llevaba consigo su sistema de cálculo Pickett N600-ES. En aquel entonces, este dispositivo se podía comprar por 10,95 dólares. Aquel año, los trabajadores manuales estadounidenses ganaban alrededor de 3,72 por hora, mientras que los no cualificados percibían un salario de 1,72 dólares por hora. Por consiguiente, para comprar una Pickett N600-ES, los primeros necesitaban el ingreso de 2,94 horas de trabajo, mientras que los segundos debían invertir las ganancias de 6,37 horas de ocupación. 


				En 2020, Apple Corporation presentó el iPhone 12, cuyo precio inicial asciende a 699 dólares. El chip A14 del iPhone 12 puede realizar once billones de operaciones por segundo. En el año 2020, la compensación salarial de un trabajador manual en Estados Unidos ascendía en promedio a 39,98 dólares por hora. Para el trabajador no cualificado era de 14,34 dólares por hora. Esto significa que el nuevo iPhone tenía un coste equivalente a 20,57 horas de trabajo de los primeros y 48,74 horas de ocupación laboral de los segundos. 


				Por lo tanto, con la misma cantidad de trabajo necesaria para ganar suficiente dinero para comprar en 1969 una máquina que hacía un cálculo por segundo, en el año 2020 los trabajadores manuales podían comprar 1.574 billones de cálculos. En el caso de los trabajadores no cualificados, el salto fue de 1 a 1.437 billones de cálculos (véase la tabla R.8.4.1). 


				Estos datos sugieren que para 1969-2020, la tasa compuesta de crecimiento anual alcanzó el 51,20 por ciento en el caso de los trabajadores no cualificados y del 51,47 por ciento en el de los trabajadores manuales. La ley de Moore sugiere que se puede producir una duplicación del poder de cálculo cada dos años, pero nuestra estimación revela que se habría dado una duplicación cada veinte meses. 


				 


				Tabla R.8.4.1. Precio-tiempo (PT) de realizar un cálculo. Análisis desde la perspectiva de trabajadores estadounidenses no cualificados y trabajadores manuales (1969-2020) 


				 

                

  
    	 
    	Picket N600-ES (1969) 

    	iPhone 12 (2020) 

    	Multiplicador de abundancia de recursos per cápita (MARSpc) 

  

  
    	Precio 

    	10,95 $ 

    	699,00 $ 

    	 
  

  
    	Salario por hora de los trabajadores manuales 

    	3,72 $ 

    	33,98 $ 

    	 
  

  
    	Precio-tiempo (PT) para los trabajadores manuales 

    	2,94

    	20,57 

    	 
  

  
    	Operaciones de cálculo por segundo 

    	1

    	11.000.000.000.000 

    	 
  

  
    	Precio-tiempo (PT) por cálculo para los trabajadores manuales 

    	2,94

    	0,0000000000019

    	1.574.019.336.379 

  

  
    	Salario por hora de los trabajadores no cualificados 

    	1,72 $ 

    	14,34 $ 

    	 
  

  
    	Precio-tiempo (PT) para los trabajadores no cualificados 

    	6,37

    	48,74 

    	 
  

  
    	Precio-tiempo (PT) por cálculo 

    	6,37

    	0,0000000000044

    	1.436.647.869.049 

  




				 


				Fuente: Elaboración propia. 


			


			 


			Democracia liberal 


			 


			Durante buena parte de la historia conocida de la humanidad, la gente vivió bajo una u otra forma de autocracia 


			 


			La palabra democracia proviene de las palabras griegas δῆμος [demos, ‘pueblo’] y kράτος [kratos, ‘gobierno’]. Su desarrollo moderno es un fenómeno relativamente nuevo y reciente, puesto que, durante la mayor parte de la historia conocida de la humanidad, la gente vivió bajo una u otra forma de autocracia política. El poder se concentraba en manos de una sola persona, caso de un monarca absolutista, o en un puñado de líderes elitistas, caso de los oligarcas. Incluso en antiguas «democracias», como las de Atenas o Tebas, se les denegaba el voto a las mujeres y los esclavos. 


			Como señala el escritor francosuizo Henri-Benjamin Constant de Rebecque (1767-1830) en su ensayo «La libertad de los antiguos comparada con la libertad de los modernos», de 1819, los antiguos griegos creían que la democracia directa era compatible con la subordinación del ciudadano a la voluntad de la mayoría asamblearia. Constant escribe: «Como ciudadano, cada uno decide su posición sobre la paz y la guerra, pero como particular queda circunscrito, observado y reprimido en todos sus movimientos».573 


			Los modernos, término con el que Constant se refería a sus contemporáneos del siglo XIX, no creían que la voluntad de la mayoría, expresada a través de autoridades electas, debiese obstaculizar o interferir los procesos que se daban en la esfera privada. «El objetivo de los modernos no era otro que asegurar sus beneficios o ventajas privadas. Llamaban “libertad” a la garantía institucional de estos beneficios; es decir, a la obligación de respetar los derechos de los individuos»,574 un proceso que surgió en Europa occidental y América del Norte a lo largo del siglo XVIII.575 En este sentido, es vital tener en cuenta que el proceso de democratización fue gradual y no siempre lineal. Veamos qué nos dicen los datos. 


			El Instituto V-Dem es un centro de investigación independiente con sede en el Departamento de Ciencias Políticas de la Universidad de Gotemburgo, en Suecia. Uno de sus principales proyectos es el que, partiendo desde finales del siglo XVIII y llegando hasta nuestros días, se ocupa de medir el alcance de la democracia liberal en el mundo. El concepto de democracia liberal «enfatiza la importancia de proteger los derechos individuales y de salvaguardar a las minorías contra la tiranía del Estado o la tiranía de la mayoría. En la medida en que juzga la calidad de la democracia por los límites y frenos impuestos a la acción del gobierno, el modelo liberal tiene una visión “negativa” del poder político. Esto se consigue mediante el reconocimiento de libertades civiles, debidamente protegidas por el orden constitucional, así como por la consolidación de un Estado de derecho fuerte, un sistema judicial independiente y un equilibrio entre los distintos poderes orientado a limitar la autoridad del Ejecutivo».576 


			En 1789, sólo cuatro países obtuvieron una calificación de 0,2 o más en la escala de 0 a 1 que mide el grado de democracia liberal vigente en cada país. Se trataba de Estados Unidos (0,26), Reino Unido (0,23), Francia (0,21) y Suecia (0,2). Llegado el año 1900, veintitrés países habían alcanzado este nivel de democracia. Eran Nueva Zelanda (0,68), Australia (0,54), Suiza (0,52), Francia (0,47), Bélgica (0,45), Reino Unido (0,43), Países Bajos y Noruega (ambos países con un 0,42), Canadá (0,4), Estados Unidos (0,38), Dinamarca (0,37), Islandia (0,33), Suecia (0,32), Uruguay (0,29), Grecia (0,27), Chile e Italia (ambos países con un 0,24), Austria, Alemania y Hungría (los tres países con un 0,22), Sri Lanka (0,21) y Argentina y Ecuador (ambos países con un 0,2). En otras palabras, el siglo XIX fue testigo de una expansión histórica sin precedentes de la democracia liberal. 


			En la época posterior a la Segunda Guerra Mundial, el proceso se aceleró. En 1950, la puntuación global media ascendía a 0,2, a la par con los niveles que Suecia alcanzaba en 1789. En 2019, el promedio mundial había subido a 0,41. Pero el proceso no es lineal, el punto máximo se alcanzó en 2012, cuando la nota media global llegó a ser de 0,43 puntos. Desde entonces, el alcance de la democracia liberal en los sistemas políticos del mundo ha retrocedido ligeramente. Dicho esto, 127 de los 176 países analizados en 2019 tenían una puntuación de al menos 0,2 puntos, con 38 países por encima del umbral de 0,7 puntos. 


			 


			Calidad del medioambiente 


			 


			Los manteles se colocaban justo antes de comer porque si permanecían en la mesa durante varias horas, el polvo del fuego los ensuciaba y volvía inservibles 


			 


			Un factor que ha impulsado el enorme aumento de la riqueza en todo el mundo es la transformación energética que empezó a desarrollarse en el siglo XIX. En el año 1800, el 98,28 por ciento de la energía consumida por la humanidad provenía de la quema de biocombustibles, como la madera, y de los músculos desplegados por los humanos y sus animales. Todos estos sistemas eran terriblemente ineficientes para generar energía. En 2017, los seres humanos usaban biocombustibles tradicionales para un porcentaje muy reducido de sus necesidades energéticas (apenas el 7,09 por ciento del consumo global), mientras que el 87 por ciento de la demanda se cubrió con el uso de combustibles fósiles. Si bien esta solución acarrea efectos secundarios negativos, es mucho mejor que dedicarnos simplemente a quemar los bosques para impulsar la economía y mantenernos calientes.577 


			Hoy en día, muchas personas han dado por buena la visión romántica de la era premoderna, según la cual las personas vivían en armonía con un bucólico entorno natural. Pero en realidad nuestros antepasados soportaban condiciones ambientales terribles. Comencemos refiriéndonos a la calidad del aire. Claire Tomalin, escritora y periodista inglesa, describió en su libro Samuel Pepys: The Unequalled Self, de 2002, la realidad de Londres en el siglo XVIII: «Todos los hogares quemaban carbón […]. El humo de las chimeneas oscurecía el aire y cubría la superficie con una mugre de hollín. Había días en que sobre la ciudad se podía ver una nube de humo de 800 metros de alto y 32 kilómetros de ancho […]. La saliva que escupían los londinenses era de color negro».578 


			En una línea similar, Carlo M. Cipolla cita el diario del escritor británico John Evelyn (1620-1706), que en 1661 escribió: «En Londres, uno puede ver a la gente caminar y conversar mientras se ve perseguida y acosada por el humo infernal. Sus habitantes no respiran más que una neblina impura y espesa, acompañada de un vapor fuliginoso e inmundo […] que acaba corrompiendo los pulmones y desordenando los cuerpos».579 


			En el siglo XIX, la contaminación del aire interior seguía siendo un problema notable. En su libro Inside the Victorian Home: A Portrait of Domestic Life in Victorian England, de 2005, la historiadora canadiense Judith Flanders señaló la observación de Ralph Waldo Emerson, quien anotó: «Nadie [en Inglaterra] vestía de blanco porque era imposible mantener limpia la ropa de dicho color».580 Flanders explica que los cepillos para el cabello «lucían negros con apenas usarlos una sola vez». De igual modo, «los manteles se colocaban justo antes de comer porque si permanecían en la mesa durante varias horas, el polvo del fuego los ensuciaba y volvía inservibles».581 


			Las calles también estaban sucias. John Harrington (1561-1612) inventó el inodoro en 1596, pero dos siglos después los baños seguían siendo un lujo. Los orinales empleados en el interior de las casas eran vaciados en las calles, que de hecho parecían auténticas cloacas. Para colmo, hasta bien entrado el siglo XVIII, incluso los habitantes de las grandes ciudades continuaron dedicándose a la cría de animales. Como explica Braudel: «Los cerdos se criaban en libertad en las calles de las ciudades, que estaban tan sucias y embarradas que había que cruzarlas sobre pilotes o puentes de madera […]. En 1746, en Venecia se hizo necesario prohibir la crianza de cerdos “en la ciudad y en los monasterios…”».582 Mucha de esa suciedad acababa en los ríos en torno a los que se habían levantado los principales núcleos de población. 


			En 1858, el hedor del Támesis era tan fuerte que «las cortinas de las habitaciones que miraban al río se empapaban y lavaban con cloruro de cal para contrarrestar el olor».583 El empeño no tenía mucho éxito. De hecho, se cuenta que debido al fortísimo hedor que llegaba desde el río, el primer ministro Benjamin Disraeli terminó huyendo de la sala en que se celebraba una reunión del Ejecutivo «con una masa de papeles en la mano y el pañuelo de bolsillo pegado a la nariz». Disraeli se refirió al Támesis como «un estanque estigio que apesta a horrores de manera inefable e intolerable».584 


			Hay que tener en cuenta que incluso después de que comenzara a desarrollarse la Revolución Industrial, gran parte de la contaminación seguía procediendo de fuentes no industriales. Henry Mayhew, investigador social y periodista inglés, descubrió que el Támesis contenía «ingredientes propios de la actividad de productores de cerveza; materiales de las fábricas de gas y de productos químicos y minerales; restos de perros y gatos muertos; grasas; despojos del matadero; suciedad del pavimento de las calles; desechos vegetales; estiércol de los establos; restos de las pocilgas; cenizas; estaño de teteras o sartenes; fragmentos de platos, tinajas, cántaros o maceteros; pedazos de madera; argamasa podrida; desperdicios de diversa índole».585 


			En el año 2015, la BBC informó: «A lo largo de la última década se han detectado más de dos mil focas en el Támesis […], junto con cientos de marsopas y delfines e incluso alguna que otra ballena perdida […]. En la actualidad, en el cauce del río hay 125 especies de peces, mientras que en la década de 1950 no había prácticamente ninguna».586 


			De manera similar, la concentración de partículas en suspensión observada en las mediciones de la calidad del aire de Londres aumentó de 390 microgramos por metro cúbico en 1800 a un máximo de 623 en 1891, para después caer a 16 en 2016.587 Hoy, el aire de la capital del Reino Unido figura como uno de los más limpios entre las principales capitales del mundo, y la calidad de su medioambiente describe un proceso de mejora similar al que se ha venido desarrollando en muchos otros países ricos. 


			No cabe duda de que sobre todo en la segunda mitad del siglo XIX, la industrialización causó daños importantes al medioambiente. Sin embargo, este proceso también creó la riqueza que permitió que las sociedades avanzadas construyesen mejores infraestructuras de saneamiento. Asimismo, la mejora de las condiciones de vida estimuló la creación de una población ilustrada que muestra una preocupación sin precedentes históricos por el medioambiente, lo que se plasma incluso en la disposición a pagar impuestos más altos para mejorar las medidas de conservación. Así lo explicó Don Boudreaux: 


			 


			Vivir en armonía con la naturaleza pasa por comprender y aceptar las fuerzas naturales. Cuanto mayor sea nuestro entendimiento, mayor será la armonía que lograremos alcanzar. En este sentido, nuestro conocimiento de diversos campos ha aumentado notablemente. Sabemos más de física, química, meteorología, biología, fisiología, metalurgia, y entendemos mejor nuestros problemas y urgencias. Por eso vivimos mucho más en armonía con la naturaleza […]. En la actualidad, nuestro conocimiento de cómo regar los campos utilizando la ciencia y la ingeniería o nuestro entendimiento de cómo fabricar y administrar antibióticos son avances fundamentales para vivir de forma más integrada con el medioambiente […]. Necesitamos entender las fuerzas [naturales] y saber cómo contrarrestarlas, reforzarlas, sostenerlas o alterarlas. A través del pensamiento racional, el escepticismo y la investigación crítica, la ciencia nos permite vivir en mayor armonía con la naturaleza.588 


			 


			Moral 


			 


			Prácticas que alguna vez fueron comunes, como la esclavitud o los sacrificios humanos, son ahora algo extremadamente infrecuente o, directamente, inexistente 


			 


			No sólo somos más ricos, también hemos adoptado una moral más avanzada. El filósofo australiano Peter Singer habla en su libro The Expanding Circle: Ethics, Evolution, and Moral Progress, de 2011, del círculo cada vez más amplio de la empatía humana. El proceso empezó con nuestra familia, pasó luego a abarcar al grupo de forrajeo que deambulaba por la sabana, dio el salto a la ciudad y se extendió después al Estado-nación. El proceso continuó y recibió un gran impulso durante la Ilustración, que defendió que los valores humanísticos son universales; es decir, aplicables a todos por igual. Thomas Jefferson (1743-1826), figura clave en el proceso ilustrado, lo plasmó en la redacción de la Declaración de Independencia de Estados Unidos: 


			 


			Sostenemos que estas Verdades son evidentes en sí mismas, que todos los hombres son creados iguales, que son dotados por su Creador de ciertos derechos inalienables y que, entre éstos, están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad.589 


			 


			Esto no significa que de la noche a la mañana las instituciones políticas y económicas se volvieron inclusivas. Como ya hemos señalado, el proceso fue gradual. Tomemos por ejemplo el caso de la esclavitud. Esta práctica se remonta al menos hasta Sumeria, la civilización mesopotámica que floreció entre los años 4500 y 1900 a. C. Las primeras leyes de los babilonios, que invadieron Sumeria en el siglo XVIII a. C., parecen haber dado por sentado el derecho de unas personas a poseer a otras. El Código Hammurabi establece al respecto: «Si un esclavo le dice a su amo “tú no eres mi amo”, entonces en caso de condena verá cómo el amo le corta la oreja».590 A lo largo de los siguientes cuatro mil años, la esclavitud fue una práctica más o menos recurrente en las civilizaciones más importantes. 


			Antes de la Era de la Innovación, la humanidad dependía de energía producida principalmente por personas y animales. Siempre era bienvenido contar con un par adicional de peones de campo. Por eso, la mayoría de las personas que caían en cautiverio y escapaban de ser ejecutadas eran puestas a trabajar como esclavas. Esta institución existió en el Antiguo Egipto, en la India, en Grecia, en China, en Roma o en la América precolombina. De igual modo, el comercio árabe de esclavos despegó durante las conquistas musulmanas de la Edad Media. De hecho, se cree que la palabra «esclavo» podría ser una referencia lingüísticamente corrupta a ciertos pueblos eslavos de Europa central y oriental que fueron puestos en cautiverio por Otón el Grande (912-973), emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.591 


			Millones de africanos fueron llevados al Nuevo Mundo para ser utilizados como esclavos en el Caribe y el sureste de Estados Unidos. La mayor parte de los esclavos africanos terminaron en Brasil. Pero la esclavitud también fue muy común entre los pueblos africanos, en especial en África occidental, donde siguió existiendo hasta hace muy poco tiempo. De hecho, Mauritania se convirtió en el último país en prohibir la esclavitud en 1981. 


			La esclavitud desapareció gradualmente en Europa durante el transcurso del segundo milenio de nuestro tiempo, aunque varias formas de control menos drásticas, como las cuotas feudales o la servidumbre, siguieron presentes en buena parte del continente hasta mediados del siglo XIX. El movimiento abolicionista, cuyo objetivo era eliminar la esclavitud en los territorios imperiales europeos, empezó a fraguarse a finales del siglo XVIII. En gran parte fue dirigido por los cuáqueros, que estaban fuertemente influenciados por los ideales de la Ilustración. 


			En un artículo muy aplaudido que publicó en 2018 Areo Magazine, Gustav Jönsson señala: 


			 


			Cuando en 1755 Samuel Johnson publicó su Dictionary of the English Language no había ninguna entrada dedicada a la abolición. El abolicionismo fue una novedad introducida por la Ilustración, no una herencia proveniente de siglos anteriores. Los ejemplos de Anthony Benezet y los cuáqueros así lo ilustran. Benezet fue un hombre de indudable vigor y claridad moral […] que escribió varias diatribas contra la esclavitud y que culminaron con la publicación, en 1771, de Some Historical Account of Guinea, Its Situation, Produce, and the General Disposition of Its Inhabitants: An Inquiry into the Rise and Progress of the Slave Trade, Its Nature, and Lamentable Effects. [El filósofo británico] A. C. Grayling ha escrito al respecto que este tratado encendió la llama de la sensibilidad ilustrada.592 


			 


			La Francia revolucionaria abolió en 1794 la esclavitud en todos los territorios del imperio. Esta decisión fue revertida en 1802 por el emperador Napoleón Bonaparte, pero en 1848 se volvió a abolir la esclavitud en las demarcaciones francesas de ultramar. Por su parte, el Parlamento británico declaró ilegal que los comerciantes británicos pudiesen importar esclavos a territorios pertenecientes a potencias extranjeras, una medida pensada para castigar a la Francia napoleónica. Un año más tarde, la Ley de Comercio de Esclavos prohibió su comercio por completo, aunque muchos continuaron en cautiverio. Llegado el año 1833, la Ley de Abolición de la Esclavitud prohibió la esclavitud en todas las colonias británicas. 


			Hoy en día arrecian las críticas contra europeos y estadounidenses por haber participado en el comercio de esclavos y tardar demasiado en abolir dicha práctica. Sin embargo, vale la pena señalar que la esclavitud es una de las más antiguas instituciones desarrolladas por el hombre. A lo largo de la historia, ha estado presente en todos los continentes y entre todas las razas. Si bien algunas personas, como los estoicos, condenaron la esclavitud, la llegada de una reacción más amplia contra dicha práctica tuvo que esperar a que la sociedad se volviera lo bastante rica como para no necesitar el trabajo esclavo y lo suficientemente humana (o ilustrada) para ver a todos los seres humanos como personas merecedoras de un trato igualmente digno. Ese caldo de cultivo se dio primero en Europa occidental y América del Norte, que se modernizaron con rapidez a partir de la primera mitad del siglo XIX. 


			Algunas personas, como el filósofo británico John Gray, niegan la posibilidad del progreso moral. Según escribió: «Defino el progreso […] como cualquier tipo de avance acumulativo, de modo que lo que se logra en un período sirve como base para logros posteriores que, con el tiempo, quedan anclados y se vuelven irreversibles. En ciencia y tecnología, el progreso no es un mito. Sin embargo, sí es un mito pensar que el progreso logrado en dichos campos puede replicarse en campos como la ética, la política o, más simplemente, la civilización».593 El pesimismo de Gray resulta difícil de reconciliar con la práctica desaparición de instituciones o comportamientos que llegaron a ser recurrentes y comunes, caso del canibalismo, las ejecuciones de personas condenadas por brujería o herejía, los duelos a muerte, el hostigamiento de osos, las peleas de gallos y otros deportes de combate con animales, la permisividad del maltrato a las mujeres o el abandono de los hijos no deseados. El sacrificio humano ha sido menospreciado desde la época romana. Por ejemplo, hoy ningún ser racional defiende que sacrificar a mujeres vírgenes pueda traer mejores cosechas. Las respuestas que buscaban los agricultores han sido la mejora de las técnicas de fertilización y el control de plagas. 


			El colapso de la civilización puede resucitar algunas prácticas abominables, pero con toda seguridad algunos de los conocimientos y preceptos éticos que la humanidad ha interiorizado con tanto esfuerzo permanecerán, e incluso en tiempos más oscuros moderarán el comportamiento de las personas. Mientras tanto, tenemos que reconciliarnos con el hecho de que el progreso se alimenta a sí mismo porque cuanto mejor van las cosas, más atentos estaremos ante las cosas de las que aún debemos preocuparnos. 


			 


			Violencia 


			 


			En las relaciones internacionales, hasta épocas tan recientes como los primeros años del siglo XIX el conflicto era la posición predeterminada. Hoy la norma es la paz 


			 


			La Ilustración, que sustentó la Era Moderna, ha tenido un profundo impacto en la disminución de la violencia durante aproximadamente los últimos doscientos cincuenta años. En su ensayo Paz perpetua, de 1795, Immanuel Kant disuade a los líderes nacionales de instigar guerras, aboga por una mayor transparencia en la toma de decisiones, critica las guerras orientadas a propiciar la conquista de territorios y defiende el libre flujo de bienes y personas por las fronteras. Kant y otros filósofos de la época argumentaron que los conflictos pueden y deben resolverse mediante la aplicación de argumentos razonados y acuerdos negociados. Su llamado a la resolución pacífica de los conflictos iba de la mano con otro ideal propio de la Ilustración: el humanismo. Este punto de vista, que analizamos en el apartado anterior, sostiene que los seres humanos pueden sentir simpatía no sólo por las personas de su entorno inmediato, caso de sus familias, sino también por la humanidad en su conjunto. El énfasis en la razón y el humanismo llevó a los pensadores de la Ilustración a condenar la esclavitud, los conflictos religiosos, el despotismo de los monarcas absolutistas y las diversas formas de castigo corporal que aún se seguían aplicando de forma sádica y con frecuencia común en aquel momento. 


			Otro objetivo de la Ilustración fue la adopción generalizada de formas representativas de gobierno. Como vimos en el capítulo 7, los gobiernos que son más inclusivos responden a una gama más amplia de intereses. Por el contrario, los regímenes despóticos responden solamente a los intereses de una persona o una pequeña élite gobernante. Antes de entrar en conflictos armados, los gobiernos inclusivos tienden a ser más circunspectos porque el coste de la guerra recaerá sobre un grupo mucho más amplio de ciudadanos, incluidos aquellos que toman la decisión de ir a la guerra. Por el contrario, a la hora de blindarse ante el coste asociado a la guerra, los gobiernos despóticos son más eficientes. Bajo regímenes despóticos, el precio de librar enfrentamientos armados tiende a ser asumido por los que no tienen ni voz ni poder. 


			Además, los países democráticos, que serían los que cuentan con los gobiernos más inclusivos del mundo actual, no libran guerras los unos contra los otros. De hecho, más bien se involucran en la creación de lazos mutuos mediante el comercio, generando una interdependencia económica que reduce aún más la posibilidad de que estalle un conflicto militar. En 2006, Solomon W. Polachek, de la Universidad Estatal de Nueva York en Binghamton, y Carlos Seiglie, de la Universidad de Rutgers, publicaron un artículo titulado «Trade, Peace and Democracy: An Analysis of Dyadic Dispute» en el que calculan que «la duplicación del comercio lleva aparejada una disminución del 20 por ciento en el grado de beligerancia».594 El comercio también aumenta la riqueza de los ciudadanos comunes que viven bajo sistemas políticos inclusivos. Por consiguiente, éstos tienen más que perder y, como es lógico, es menos probable que apoyen políticas mediante las cuales se puede socavar su creciente nivel de vida. 


			Quizá lo más notable de todo es que la difusión de las ideas de la Ilustración, como las tesis expresadas por Kant, haya contribuido sobremanera a cambiar la forma en que pensamos sobre la guerra en sí. En su libro Sobre la guerra, publicado de forma póstuma en 1832, el general prusiano Carl von Clausewitz (1780-1831) señala: «La guerra es la mera continuación de la política por otros medios».595 En otras palabras, en las relaciones internacionales, hasta épocas tan recientes como los primeros años del siglo XIX el conflicto era la posición predeterminada. Hoy la norma es la paz. Como escribió Steven Pinker: «Las naciones del mundo se han comprometido a no hacer la guerra, excepto en casos de defensa propia o con la aprobación del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas […]. Cualquier país que se entregue a una guerra de conquista deberá esperar el oprobio, no la aquiescencia, del resto».596 Incluso los países que se involucran en actividades nefastas en el extranjero, como Rusia en Ucrania e Irán en Siria, tienden a evitar las declaraciones de guerra directas y buscan justificar sus acciones como actos de «defensa propia». 


			Antes de proseguir, es evidente que no podemos negar que el mundo sigue sufriendo el zarpazo de diversas formas de violencia. Sin embargo, como dijimos en el capítulo 1, el progreso no consiste en comparar el mundo en que vivimos con escenarios propios de una utopía. Más bien se trata de comparar el mundo de hoy con el del pasado. En este sentido, el ayer fue mucho más violento que el hoy. Por ejemplo, a mediados del siglo XVII las principales potencias seguían librando guerras de forma casi constante. Tal estado de los asuntos humanos contrasta enormemente con el que tenemos en la actualidad. No ha habido una guerra entre dos o más grandes potencias desde que Estados Unidos y China lucharon por la península de Corea a comienzos de la década de 1950. Más allá de lamentables episodios como la invasión rusa de Ucrania en 2022, los conflictos internacionales (es decir, los que libran los diferentes Estados-nación) se han vuelto poco comunes. El mundo tiene muchas guerras civiles de las que preocuparse, pero este tipo de enfrentamientos también han ido en declive y desde el final de la Guerra Fría, en 1991, cuando menos se han reducido.597 Además, menos guerras significan menos muertes. Tras la Segunda Guerra Mundial y en los primeros compases de la Guerra Fría, la tasa de fallecidos en batalla por cada 100.000 habitantes alcanzó en 1953 un máximo de 23. En 2016 dicha tasa había caído alrededor de un 95 por ciento.598 


			Puede observarse una tendencia similar con respecto a los genocidios. Según Frank Chalk y Kurt Jonassohn, de la Universidad de Concordia, los asesinatos en masa de civiles desarmados «han sido practicados en todas las regiones del mundo durante todos los períodos de la historia».599 Estas formas de asesinato generalizado han incluido episodios como el genocidio turco contra los armenios o el exterminio de seis millones de judíos por parte de los alemanes. Como resultado del Holocausto, entre otros episodios de este tipo, a lo largo de la Segunda Guerra Mundial la tasa de mortalidad global entre los civiles llegó a ser de 350 por cada 100.000 habitantes. Desde entonces, los genocidios se han vuelto mucho menos frecuentes y, por lo tanto, se han cobrado muchas menos vidas. En la segunda mitad del siglo XX, el asesinato en masa de civiles desarmados alcanzó su punto máximo durante la guerra de Independencia de Bangladés, en 1971, cuando la tasa global subió puntualmente a 49 muertos por cada 100.000 habitantes. Ya en el siglo XXI, los niveles que se observan son muy bajos: en 2004 se alcanzó un pico de 2 muertes por cada 100.000 habitantes, y desde 2005, el valor de dicho indicador se mantiene en torno al cero estadístico.600 Con todo, eso no significa que el asesinato en masa haya desaparecido. Según el Programa de Datos de Conflictos de Uppsala: «Solamente en el año 2017, los ataques intencionales contra civiles por parte de gobiernos y grupos armados organizados se tradujeron en 7.088 vidas perdidas».601 


			También ha disminuido el nivel de violencia interpersonal. Según el criminólogo Manuel Eisner, de la Universidad de Cambridge, la tasa anual de homicidios observada en Florencia durante el siglo XIV era de 150 asesinatos por cada 100.000 habitantes. En la Inglaterra del siglo XV, rondaba los 24 muertos por cada 100.000 personas. En los Países Bajos, osciló entre 30 y 60 por cada 100.000 ciudadanos. En Roma, los datos del siglo XVI se movían entre 30 y 80 asesinatos por cada 100.000 habitantes. Por su parte, desde mediados del siglo XV hasta mediados del siglo XVII, Suecia experimentó niveles de hasta 60 decesos por cada 100.000 personas. 


			En la Edad Media, la mayoría de la gente resolvía sus disputas mediante la violencia física. Sin embargo, para bien y para mal, gradualmente los gobiernos consiguieron hacerse con el monopolio de la violencia y empezaron a reprimir la violencia interpersonal. En el siglo XIX, al fin los sistemas de justicia penal se profesionalizaron y empezaron a aparecer los sistemas policiales modernos. En 2003, la tasa de homicidios dolosos en los países mencionados antes se situó en torno a 1 muerte por cada 100.000 ciudadanos.602 En algunos países, como Honduras y Sudáfrica, las tasas de homicidios siguen siendo muy elevadas, propias de los niveles que se observaban en la Edad Media, pero estos casos son excepcionales. Según Ronald Bailey: «A medida que se han extendido el Estado de derecho, los sistemas judiciales y la mejora de la vigilancia, los datos del Instituto de Medición y Evaluación de la Salud muestran que la tasa mundial de homicidios ha disminuido, pasando de 6,4 muertes por cada 100.000 habitantes en 1990 a 5,3 en 2017».603 
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			¿De dónde viene la innovación? El rol crucial del crecimiento de la población y la libertad 


			

				 


				El ingrediente principal de la salsa secreta que propicia la innovación es la libertad. Libertad para intercambiar, para experimentar, para imaginar, para invertir, para fallar… Libertad para estar blindados ante la expropiación o restricción de nuestras ideas por parte de jerarcas, sacerdotes o ladrones. Libertad por parte de los consumidores para premiar las innovaciones que les gustan, y rechazar las que no. 


				 


				MATT RIDLEY, 


                How Innovation Works: 

                And Why It Flourishes in Freedom604 


			


			 


			Resumen del capítulo 


			 


			Los comités no tienen ideas. Los algoritmos no tienen ideas. Las máquinas no tienen ideas —al menos no todavía—. Hasta ahora, las ideas siempre han sido producto de la inteligencia humana. Y esas ideas conducen a invenciones que, a su vez, se pueden poner a prueba en el mercado y contribuir a impulsar el crecimiento económico, y elevar nuestro nivel de vida. Por eso, todos los seres humanos merecen dignidad, respeto y libertad para poder pensar, experimentar y comercializar sus ideas. 


			La cultura genera incentivos que animan o desalientan a los individuos a manifestar sus ideas y ponerlas en práctica. Aquellas personas que lidian con restricciones legales, enfrentan onerosas cargas regulatorias, pagan impuestos confiscatorios o ven cómo sus derechos de propiedad no están debidamente blindados, carecen de incentivos para convertir sus ideas en invenciones e innovaciones. Por el contrario, las personas que funcionan en condiciones de igualdad legal, regulación inteligente, impuestos moderados y derechos de propiedad asegurados tienen la posibilidad de desplegar su talento en beneficio propio y, en última instancia, de forma que toda la sociedad salga ganando. 


			Aunque vivimos en un mundo con un número limitado de átomos, existen virtualmente infinitas formas de ordenar esos átomos. Por lo tanto, las posibilidades de crear valor nuevo son inmensas. Sin embargo, para crear valor los seres humanos necesitan que exista un mercado relativamente libre. El conocimiento está disperso en la mente de millones de individuos. Ese conocimiento se revela a través de los precios. El sistema de precios es un sistema de aprendizaje, porque crea información pública que permite a las personas intercambiar ciertos productos que valoran por otros que valoran aún más. En este capítulo, construiremos y explicaremos nuestro propio modelo de los procesos de innovación humana (véase figura 9.1). 


			 


			Nuestro marco de innovación humana… 


			 


			La innovación humana es el principal medio por el cual las personas crean riqueza y escapan de la pobreza. Así lo expresa Matt Ridley en su libro How Innovation Works: And Why It Flourishes in Freedom, de 2020: 


			 


			Figura 9.1. El marco de la innovación humana 
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			Fuente: Elaboración propia. 


			 


			La innovación es el hecho más importante del mundo moderno, pero uno de los menos comprendidos. Es la razón por la que, en comparación con nuestros antepasados, la mayoría de las personas vivimos hoy una vida de mucha más prosperidad y conocimiento. Es la causa arrolladora del gran enriquecimiento de los últimos siglos. Es la principal explicación de por qué en el mundo la incidencia de la pobreza extrema está en caída libre, algo que nunca antes había ocurrido, lo que ha permitido que a lo largo de mi vida su alcance baje del 50 al 9 por ciento de la población mundial.605 


			 


			Uno podría imaginar que la riqueza consiste en tener dinero u otros activos líquidos, pero los economistas consideran que, en realidad, riqueza es cualquier cosa que valoramos. Del mismo modo, el capital es cualquier cosa que podamos usar para crear valor.606 Descubrimos y creamos valor al usar continuamente y de manera innovadora las formas de capital que tenemos a nuestro alcance: capital humano, físico, intelectual y financiero… La innovación humana organiza y reorganiza las formas existentes de capital para hacerlas más productivas y, por ese camino, más valiosas. Además, la innovación crea nuevo capital. Por consiguiente, la creación de riqueza es la innovación de capital. 


			El proceso de innovación y creación de riqueza genera y depende del uso de mucha información dinámica, temporal, local y personal. La mayor parte del conocimiento pertenece a la última categoría, lo que para el buen funcionamiento de la economía la convierte en la más valiosa. Las personas responden a los incentivos que tienen a su alcance, caso de los costes, los precios y los valores, y tal información nos lleva al componente más fundamental del proceso de enriquecimiento: el capital cultural. 


			El capital cultural incluye la libertad de imaginar, crear, actuar, cooperar y descubrir. La libertad permite la creación y difusión de información correcta, lo que incentiva a los seres humanos a impulsar el proceso de enriquecimiento cada vez más adelante. 


			La innovación humana es un proceso complejo. El modelo que proponemos simplifica su complejidad inherente, pero se enmarca en el empeño de este capítulo, que no es otro que intentar articular una explicación general del modo en que funciona la innovación humana. Muchos pensadores han hecho grandes contribuciones al esfuerzo por comprender el proceso de innovación, y nuestro modelo incorpora gran parte de su pensamiento. Por ejemplo, Adam Smith argumentó que el crecimiento económico estaba impulsado por la división del trabajo, la especialización, el comercio y el ahorro. El economista estadounidense Douglass North (1920-2015) sostuvo que las instituciones sociales y económicas inclusivas están en la raíz del Gran Enriquecimiento, tesis que luego ampliaron Robinson y Acemoglu. Joel Mokyr y Deirdre McCloskey se centraron en la cultura y las ideas. El escritor estadounidense William Rosen (1955-2016) defendió que la clave del crecimiento económico es el sistema de patentes, mientras que Julian Simon argumentó que la innovación está impulsada por el tamaño y la densidad de la población, así como por la libertad. Paul Romer aludió a la naturaleza de las ideas, que no rivalizan entre sí, sino que se pueden conjugar.607 Más adelante en este mismo capítulo volveremos a todos estos pensadores. 


			 


			… empieza por un capital cultural en el que abundan las actitudes de tolerancia, cooperación y confianza… 


			 


			Nuestro marco de la innovación arranca con el capital cultural. Todo el mundo vive en algún lugar del planeta. Son diferentes lugares que, a su vez, tienen diferentes culturas. Pues bien, el capital cultural es la base de nuestro modelo. Entendemos que el capital cultural contribuye a crear, conectar o generar sinergias entre todas las demás formas de capital. 


			Como veremos, el capital cultural incluye muchas cosas. Sin embargo, su aspecto más relevante es el que alude al trato que las personas mantienen entre sí. Vernon Smith, economista de la Universidad Chapman de California y premio Nobel, señaló al respecto que «la capacidad humana para el sentimiento de compañerismo, en particular para el sentimiento de compañerismo mutuo, es el mecanismo principal a través del cual nos hemos convertido en criaturas que socializan».608 


			Junto con su coautor Bart Wilson, Smith llama a este sentimiento «humanómica» y vincula esta idea al libro de Adam Smith La teoría de los sentimientos morales, de 1759. De hecho, en la primera oración de la obra de Smith se afirma lo siguiente: 


			 


			Por más egoísta que podamos suponer que es el hombre, es evidente que hay algunos elementos en su naturaleza que lo hacen interesarse por la suerte que corren los otros, de tal modo que la felicidad de los demás le resulta necesaria, aunque de ello nada obtenga más allá del placer de presenciarla.609 


			 


			En el capítulo 7 ya hemos comentado extensamente el desarrollo de la sociabilidad humana. El sentimiento de sociabilidad, que está subdesarrollado o directamente no existe entre los animales no humanos, ha ido evolucionando con el tiempo y en la actualidad se manifiesta de diferentes maneras. Identificar formas específicas de sociabilidad que han propiciado que la humanidad florezca en los últimos siglos ha sido la gran contribución de Deirdre McCloskey a la discusión sobre el crecimiento económico. Según sus reflexiones, la mayor difusión y apreciación de la dignidad humana, así como el respeto y la libertad, fueron los cimientos que propiciaron el Gran Enriquecimiento. 


			En trabajos como The Bourgeois Virtues: Ethics for an Age of Commerce (2006), Bourgeois Dignity: Why Economics Can’t Explain the Modern World (2010) y Bourgeois Equality: How Ideas, Not Capital or Institutions, Enriched the World (2016), McCloskey avanza la idea de que las personas necesitan ser libres para «probar» cosas. Según argumentó, todos tenemos la capacidad de crear valor porque todos podemos encontrar formas de hacer felices a los demás. Para quienes vivimos en sociedades política y económicamente libres, esa libertad de «probar» puede parecer obvia, pero en el pasado mucha gente no pensaba de esta manera, e incluso hoy en día hay partes del mundo en las que muchas personas pertenecen a una clase, etnia, raza, sexo u orientación sexual «equivocada», de modo que no gozan de esa libertad de «probar». En la práctica, eso es un freno que nos perjudica a todos. ¿Cuántos Mozart y Einstein se está perdiendo la humanidad debido a que hay cientos de millones de personas en todo el mundo que todavía no gozan de la libertad de «probar»? 


			A la humanómica también podemos agregarle otros aspectos del capital cultural, incluido el Estado de derecho, los derechos de propiedad o el cumplimiento de los contratos. Algunos de los aspectos que contribuyen decididamente al asentamiento de los cimientos culturales de la innovación, debido a que generan confianza, son la estabilidad monetaria, la aplicación de impuestos no punitivos y no arbitrarios, la existencia de un entorno regulatorio razonable y predecible. Una cultura en la que las personas confían las unas en las otras funciona mejor que una cultura en la que las personas no confían entre sí. 


			Una de las principales razones del éxito de los judíos en la Europa medieval (o de la diáspora china en tiempos más recientes) radica en el elevado nivel de confianza que se puede observar dentro de esas comunidades, en las que las personas están muy estrechamente unidas. Incluso hoy en día, las investigaciones de Robert Putnam, politólogo de la Universidad de Harvard, revelan que las sociedades homogéneas presentan niveles de confianza más altos que los apreciados en sociedades heterogéneas.610 Esto no debería ser del todo sorprendente. A lo largo de los milenios, hemos evolucionado a través de nuestra convivencia en pequeños grupos de personas que comparten intereses comunes, diseñan estrategias conjuntas de supervivencia y, muy a menudo, desarrollan conexiones familiares. Por fortuna, la confianza entre personas más diversas se puede mejorar mediante la evolución de instituciones que la incentiven. Por ejemplo, países con reputación de tener un sistema legal imparcial o mecanismos de resolución de disputas más rápidos y eficaces tienden a registrar un mayor nivel de confianza interpersonal que las sociedades que carecen de estas instituciones. Por poner un caso, pensemos en la facilidad con que una persona común de cualquier clase, etnia, raza, sexo y orientación sexual puede abrir una cuenta bancaria y obtener crédito en Estados Unidos. Usando una tarjeta de crédito, personas muy diversas tienen la misma capacidad de comprar lo que quieren, sea online o en una tienda repleta de extraños. 


			De igual modo, podemos considerar la facilidad con que las personas pueden comprar y vender propiedades. La agrimensura, los registros de la propiedad, los servicios de transacciones inmobiliarias y la información pública transparente asociada a este tipo de actividad contribuyen a que en la mayoría de los países avanzados estos procesos sean relativamente fluidos y sencillos. No ocurre lo mismo en el mundo en vías de desarrollo.611 En las economías emergentes, las interacciones financieras tienden a basarse en el dinero en efectivo y con frecuencia se reducen a personas que ya se conocen previamente. Tales limitaciones restringen la variedad de transacciones posibles, frenan la creación de valor y explican por qué las sociedades con menores niveles de confianza tienden a ser menos prósperas. 


			La historia muestra que no todas las culturas son igual de propicias para la innovación y el crecimiento. Cada cultura desarrolla diferentes valores, expectativas y normas que luego afectan al alcance y la velocidad del progreso. A menudo estas diferencias culturales dependen de una visión diferente del mundo o de la orientación cognitiva de un individuo o de la sociedad en su conjunto. La cosmovisión de una persona y una sociedad determinará lo que la comunidad cree que es verdadero, bueno y bello. A su vez, esto influye en la estructura política, que determina el sistema legal y forja de manera determinante el sistema económico. Las culturas que animan a las personas a cooperar y a confiar las unas en las otras y que otorgan un gran valor a la libertad y la dignidad humana tienden a prosperar. Las culturas que protegen el statu quo y desalientan la destrucción creativa con fuertes regulaciones y estigmatización social tienden a fracasar. 


			Veamos un ejemplo específico. Se han dicho y escrito millones de palabras sobre Steve Jobs, cofundador de Apple Corporation. Nació en 1955 en San Francisco (California), y al nacer fue adoptado por Paul y Clara Jobs. Su padre biológico nació y creció en Siria, mientras que él lo hizo en Mountain View y Los Altos, dos vecindarios densamente poblados por ingenieros e innovadores que compartían la cultura de la libertad y el espíritu empresarial propio de California. Cuando en 2011 murió de cáncer, Jobs había convertido a Apple en una de las empresas más valiosas del planeta. Apple no era una empresa de informática ni de telefonía móvil. Ante todo era una empresa de innovación. 


			Jobs pudo crear billones de dólares de valor para la humanidad porque se beneficiaba de una cultura que premiaba el riesgo, la creatividad y la disciplina. ¿Cómo sería el mundo actual si Jobs hubiera nacido y crecido en Siria en vez de Silicon Valley? ¿Cuántos Steve Jobs viven hoy en Siria o lugares similares? Es una gran tragedia para el florecimiento y la prosperidad humana que miles de millones de personas vivan bajo culturas que desalientan o impiden la innovación. Miles, tal vez decenas de miles, de empresarios que podrían cambiar el mundo permanecen inactivos porque viven en lugares con un pobre capital cultural. Dicho de otra manera, la cultura es el suelo y el emprendedor es la semilla.612 


			Sin embargo, hay que tener en cuenta que las culturas pueden cambiar, y lo hacen. Durante la dinastía Song (960-1279), China lideró el progreso tecnológico del mundo, y generó invenciones como la imprenta móvil, la pólvora y la brújula magnética. Cuando poco después de que la dinastía Song fuera reemplazada por la dinastía Yuan de Mongolia, a finales del siglo XIII, el comerciante veneciano Marco Polo (1254-1324) visitó el reino y quedó asombrado por las riquezas y el poder de China. En particular, subrayó el tamaño y la densidad de sus ciudades. Por ejemplo, se refirió a Hangzhou: «Sin duda alguna, la mejor y más noble ciudad del mundo».613 Marco Polo describió el intenso tráfico de las vías fluviales chinas, la riqueza de sus mercados, el gran alcance de sus proyectos de obra pública y la eficiencia de su servicio postal.614 Sin embargo, a finales del siglo XVI, en la época del viaje del jesuita italiano Matteo Ricci, el país se encontraba sumido en un proceso de estancamiento tecnológico en el que permaneció durante los siguientes cuatrocientos años. 


			Asimismo, la Edad de Oro islámica, que se corresponde con el período que va del siglo VIII al XIII, se caracterizó por un gran florecimiento cultural, económico y científico. Por el contrario, después de la caída de Roma, Europa descendió a la «edad oscura», y en gran parte el Renacimiento vino impulsado por traducciones árabes copiadas a mano de textos griegos y romanos que Europa había perdido y tuvo que redescubrir a través del mundo musulmán. Pero, de nuevo, las culturas cambiaron. A mediados del siglo XV, el orfebre alemán Johannes Gutenberg (c. 1400-1468) perfeccionó la imprenta y aceleró así el Renacimiento, la Era de los Descubrimientos, la Revolución Científica y la Reforma. Mientras que en el mundo islámico se impuso una perspectiva estrecha que priorizaba la protección del empleo de escribas sobre la producción en masa de libros impresos, lo que retrasó hasta 1727 la adopción de la imprenta, cuando un emigrante húngaro, conocido por su nombre adoptivo de Ibrahim Mutafarraqa (1670-1745), abrió una imprenta en Constantinopla, si bien se vería obligado a cerrarla nuevamente en 1742. En otras palabras, en gran medida tener una cultura de apertura —con libertad, inclusión y asunción de riesgos— es una elección que hacemos los seres humanos. Con las sociedades que avanzan en la dirección opuesta ocurre lo mismo. 


			 


			… que permite un crecimiento demográfico sin precedentes… 


			 


			El crecimiento de la población es otro de los elementos incluidos en nuestro marco. Su relevancia ha sido reconocida en el pasado y el presente por distintos académicos. Julian Simon señaló que para que la humanidad pueda entrar en la Era de la Innovación y escapar de la pobreza absoluta, la población humana debe alcanzar una determinada masa crítica, una cierta densidad urbana y un grado de libertad suficiente.615 Estaba de acuerdo con Adam Smith en que las poblaciones más grandes crean mercados que pueden absorber con mayor facilidad los costes fijos asociados con muchas innovaciones. Smith observó que las poblaciones de mayor tamaño también permiten profundizar la especialización y desarrollar la producción de bienes más específicos.616 A continuación, comentaremos con mayor detalle la importancia del crecimiento de la población. 


			En El optimista racional, Matt Ridley explica el proceso de la innovación aludiendo a las dinámicas de la reproducción sexual. Imaginemos lo lenta que sería la evolución si los animales se reprodujeran asexualmente. Habría mutaciones aleatorias de generación en generación, pero quedarían restringidas a un solo linaje. El sexo une los genes de individuos separados (incluidas sus mutaciones), lo que aumenta de manera drástica la velocidad de la evolución. Las ideas obedecen a los mismos principios. Por lo tanto, si hay más personas se pueden generar más ideas. Incluso si sólo una pequeña fracción de seres humanos puede generar buenas ideas, éstas crecen en proporción al aumento de la población. 


			Además, la libertad multiplica nuestra capacidad de producción de nuevas ideas y acelera a su vez la velocidad del progreso humano. Las personas que son libres de interactuar entre sí tienen más probabilidades de combinar dos o más ideas en una nueva. Por ejemplo, mucho antes de que liberalizaran sus economías en 1978 y 1991, respectivamente, China y la India eran los países más poblados del mundo. Ambos eran muy pobres, tanto que a veces se bromeaba diciendo que los chinos (y los indios) tenían éxito en todas partes, excepto en China (y la India). En cambio, desde la liberalización, las economías de ambos países crecieron a gran escala, China se convirtió en la segunda economía más grande del mundo y la India en la quinta economía de mayor tamaño (datos de 2020, al tipo de cambio actual del dólar estadounidense).617 


			Entre 1820 y 2015, la población mundial aumentó de 1.090 millones a 7.380 millones; es decir, se multiplicó por 6,8.618 Durante el mismo período, la economía mundial aumentó su tamaño de 1,2 a 108 billones de dólares (medida en dólares estadounidenses de 2011); esto es, se multiplicó por 90.619 Por lo tanto, la población creció a una tasa compuesta de poco menos del 1 por ciento anual, mientras que el PIB creció a una tasa compuesta de 2,33 por ciento anual. Quizá no parezca una gran diferencia, pero el efecto de esta capitalización a lo largo de doscientos años hizo que la economía creciera trece veces más rápido que la población, produciendo así un aumento por catorce en el ingreso global promedio, como dijimos en el capítulo 5.620 


			La división del trabajo, o especialización, también favorece la producción de nuevas ideas. Al asignar tareas específicas a las personas más hábiles en cada tarea, los seres humanos pueden aumentar de manera radical la eficiencia de su economía. Si los mejores cazadores se dedican a cazar y los mejores fabricantes de herramientas se ocupan en hacer nuevas herramientas, la sociedad ahorra mucho tiempo y recursos. Además, esto permite que los cazadores puedan dedicar mucha más energía a la caza o que los artesanos puedan concentrarse en otras tareas. De esta forma, unos y otros se vuelven más hábiles en el desempeño de sus labores y, en consecuencia, se hacen más conscientes de las deficiencias existentes en los procesos de producción. Al entender mejor estas circunstancias, pueden acometer mejoras adicionales. De esta forma aumentan notablemente las posibilidades de que surjan nuevos inventos e innovaciones. En lo esencial, con el crecimiento de la población los beneficios de la división del trabajo van a más, porque en comparación con un escenario en el que predominen grupos más pequeños, contar con grupos más grandes de personas favorece la especialización. 


			Pensemos en el siguiente ejemplo. Hace unos treinta y cinco mil años, los humanos poblaron Australia, incluyendo su esquina sureste, que con el tiempo se convertiría en Tasmania. Las personas de la época vivían el estilo de vida propio de los cazadores-recolectores, pero habían desarrollado algunas tecnologías básicas, como herramientas hechas con huesos, ropajes para el frío, anzuelos, trampas, etcétera. Hace unos diez mil años, el hielo derretido llenó las llanuras bajas que separaban Tasmania y Australia, creando un estrecho infranqueable y aislando por completo a los habitantes de Tasmania. Llegado el siglo XVII, cuando los europeos desembarcaron en la isla, sólo quedaban en ella unos cinco mil habitantes. Estaban prácticamente desnudos y desde hacía milenios no habían desarrollado herramientas nuevas. En cambio, los aborígenes australianos no sólo conservaron la tecnología que tenían antaño, sino que también inventaron herramientas nuevas, como el bumerán. ¿Qué pasó en Tasmania? Ridley argumenta que el retroceso tecnológico de la isla se debió a que su población no era suficiente como para mantener y menos aún expandir su nivel tecnológico. 


			Consideremos cómo funciona el proceso de aprendizaje humano. Por lo general, las personas aprenden nuevas habilidades a base de copiar a los expertos en cada disciplina. Los mejores pescadores enseñan a la próxima generación de pescadores, los mejores fabricantes de herramientas enseñan a la nueva generación de fabricantes de herramientas, etcétera. Las poblaciones más grandes y especializadas tienen más expertos que las poblaciones de menor tamaño, y esto implica que las poblaciones pequeñas serán mucho más vulnerables a la regresión tecnológica. 


			Por ejemplo, ¿qué sucede si el experto más capaz se niega a enseñar a alguien o si antes de tener la oportunidad de trasladar su conocimiento a un aprendiz muere por la mordedura de una serpiente venenosa? ¿Qué pasa si en una expedición fallida una tormenta acaba con todos los pescadores? Aunque sea por accidente, por este camino se destruyen generaciones de conocimiento acumulado. El cambio ecológico también puede propiciar un desenlace semejante. Imaginemos que de repente en Tasmania los peces se vuelven relativamente escasos. Dado que a raíz de la citada escasez la pesca dejaría de ser atractiva como modo de obtener alimento, nadie se molestará en aprender a pescar. En una generación, todos los viejos pescadores habrán muerto y sus habilidades se habrán perdido. Por consiguiente, en una población pequeña y aislada, los accidentes y el cambio ecológico ayudarán a acelerar el proceso de declive de la tecnología. 


			Las poblaciones pequeñas también tienen menos probabilidades de innovar. Durante sus diez mil años de separación, Tasmania sólo produjo dos nuevos desarrollos. Uno era una especie de barco bastante lamentable. Estaba hecho de juncos, y después de pasar unas pocas horas en el agua se hundía. Otro era una técnica de buceo en aguas profundas que servía para recolectar langostas y almejas. Por lo general, lo practicaban las mujeres. De modo que en diez milenios de evolución, apenas hubo hallazgos novedosos, lo que contrasta con las asombrosas pérdidas tecnológicas que experimentó Tasmania durante el mismo período. 


			Por eso decimos que contar con poblaciones más grandes favorece una mayor especialización y conduce a la producción de bienes más especializados. Como consecuencia, una población más grande tendrá más expertos en todos los campos. Además, a su vez esa mayor especialización conducirá a una mayor probabilidad de que surjan nuevas ideas, invenciones e innovaciones. 


			Comerciar es la única forma segura de que prosperen las poblaciones más pequeñas. En Tierra del Fuego, una isla que tiene aproximadamente la misma masa terrestre y población que Tasmania, sus moradores desarrollaron trampas, redes, anzuelos, arpones, ropa y canoas. Esto se debió a que, a diferencia de los habitantes de Tasmania, los pobladores de Tierra del Fuego comerciaban con la parte continental de América del Sur. A pesar de que también eran una población pequeña, podían acceder al mercado continental, de mayor tamaño, lo que les permitió evitar la regresión tecnológica y beneficiarse de la especialización desarrollada en el continente sudamericano. Si todos sus pescadores falleciesen por acción de los tiburones, siempre podrían pedir consejo a sus vecinos del otro lado del canal. Si el último hombre que sabía fabricar anzuelos sufriera un ataque al corazón, podrían volver a aprender esta habilidad hablando con sus homólogos continentales o, simplemente, cambiando todos los meses perlas por anzuelos. César Hidalgo, físico de la Universidad de Toulouse, y Ricardo Hausmann, especialista en desarrollo económico de la Universidad de Harvard, lo explican: 


			 


			Puesto que los individuos están limitados por aquello que no saben, la única forma que tienen las sociedades de expandir su base de conocimiento es facilitando la interacción con individuos que posean otras formas de conocimiento, generando redes cada vez más complejas de organizaciones y mercados.621 


			 


			Por lo tanto, la innovación se basa en el crecimiento de la población y en la libertad de intercambiar ideas y bienes. Cuanto mayor sea la población, mayor será el mercado. Cuanto más grande sea el mercado, mayor llegará a ser la especialización de su población. Cuanto más especializada se vuelve una población, más próspera se volverá con el paso del tiempo. Y, además, un mayor grado de especialización hará más probable la innovación, y más improbable la regresión tecnológica. 


			 


			… para convertir las ideas en invenciones e innovaciones 


			 


			Las ideas humanas son el siguiente elemento en nuestro marco descriptivo del fenómeno de la innovación. La innovación requiere invenciones —y las invenciones comienzan con ideas—. Aunque en el futuro la inteligencia artificial podría llegar a completar o complementar las ideas humanas, hasta ahora sólo los seres humanos han sido capaces de producir nuevas ideas. Al respecto, el economista estadounidense Don Boudreaux ha señalado: «La mente humana es el recurso supremo, porque es a través de ella, y solamente a través de ella, que podemos crear todos los insumos económicamente valiosos que denominamos recursos».622 Dicho esto, en cierto sentido las ideas que conducen a nuevos inventos e innovaciones son misteriosas: no sabemos quién las tendrá ni cuándo aparecerán. 


			De hecho, a lo largo de su vida, la mayoría de la gente no inventa ni innova nada. En un artículo titulado «¿Evolucionaron los humanos para innovar con una orientación social en lugar de técnica?», de 2018, William von Hippel y Thomas Suddendorf, psicólogos de la Universidad de Queensland, señalan un estudio que muestra que sólo el 6 por ciento de los británicos declaran haber modificado o innovado un producto en los tres años anteriores. En otros países la proporción de innovadores fue aún menor. Por ejemplo, 5,4 por ciento en Finlandia, 5,2 por ciento en Estados Unidos y 3,7 por ciento en Japón.623 


			Dado que en gran medida los logros humanos se miden por el avance tecnológico, esos porcentajes tan bajos pueden parecer extraños. Sin embargo, como explicamos en el capítulo 7, la evolución humana se define por la innovación social, más que por la técnica. Averiguar cómo lanzar una piedra es un problema técnico, pero usar piedras para protegerse de los depredadores requiere una solución social (es decir, un bombardeo coordinado). El Homo erectus inventó herramientas superiores a las producidas por sus antepasados, pero la división del trabajo, que mejoró la fabricación de esas herramientas y permitió a nuestros antepasados cazar animales más grandes, fue totalmente social. Por último, el fuego aumentó nuestra capacidad de extraer calorías de los alimentos, pero sin utilizarlo para las reuniones sociales nunca hubiésemos desarrollado las ricas y diversas culturas que hicieron posible la acumulación de conocimiento. La tecnología nos facilita la vida, pero el éxito de nuestra especie depende de nuestra capacidad para cooperar y organizarnos como sociedad. 


			Además, dado que la aptitud evolutiva de los humanos a título individual se basa principalmente en su capacidad para cooperar, cuando se enfrentan a un problema, la mayoría de las personas eligen una solución social en lugar de una técnica. Si necesitamos ponernos protector solar en la espalda, en vez de desarrollar un aparato propio de McGyver con el que frotarnos la loción nos resulta más fácil pedirle a un amigo que lo haga por nosotros. La única razón para no pedir ayuda sería estar solos, no tener a nadie conocido a nuestro lado o tener una característica de personalidad única que haga que pedir ayuda resulte poco atractivo. 


			Los individuos menos sociales parecen ser más propensos a inventar una solución técnica en vez de social, lo que tiene sentido intuitivo. Entonces, las personas que preferirían resolver un problema por sí mismas son más propensas a inventar algo. No es sólo intuición, puesto que los datos sugieren que existe una correlación negativa entre la sociabilidad y la innovación técnica. Von Hippel y Suddendorf explican: «Los ingenieros y los físicos muestran niveles más altos de rasgos autistas, como por ejemplo una orientación social disminuida. Con las personas que se dedican a las humanidades y las ciencias sociales ocurre lo contrario. Como era de esperar, los ingenieros y los físicos también tienen más probabilidades que las personas dedicadas a las humanidades y las ciencias sociales de desarrollar patentes y también tienen más probabilidades de innovar productos para su propio uso. Por ejemplo, Silicon Valley es un semillero de innovación técnica y también presenta una concentración inusual de personas en el espectro autista».624 


			Ambos psicólogos encuentran que este patrón se extiende también a las diferencias sexuales. ¿Por qué? En promedio, las mujeres son más sociables que los hombres. En términos de preferencias laborales, por ejemplo, las primeras están más interesadas en trabajar con otras personas, mientras que los segundos están más interesados en trabajar con objetos, sean herramientas, máquinas u ordenadores. Además, los hombres tienen entre cuatro y diez veces más probabilidades que las mujeres de estar en el espectro del autismo. Un estudio realizado por la Oficina de Propiedad Intelectual de Reino Unido revela que en el mundo las mujeres «representan poco menos del 13 por ciento de las solicitudes de patentes».625 Esta discrepancia no puede explicarse del todo por la discriminación sexual observada en el pasado, porque Europa ha hecho grandes avances hacia la igualdad de sexos y, sin embargo, un estudio de 2007 muestra que la proporción de patentes en manos de mujeres ingenieras es cuatro veces menor que la proporción de mujeres ingenieras en la fuerza laboral.626 En otras palabras, la innovación técnica parece estar dominada mayoritaria aunque no exclusivamente por hombres un tanto autistas.627 


			El psicólogo estadounidense Robert Plomin señala en su libro Blueprint: How DNA Makes Us Who We Are, de 2018, que el autismo no es una enfermedad, sino más bien un amplio espectro de rasgos relacionados con las habilidades sociales, emocionales y de comunicación.628 Por ejemplo, es probable que una persona autista no señale un objeto para mostrar su interés ni tampoco lo mire cuando otra persona lo señala con ese propósito. También puede tener problemas para relacionarse con los demás o no tener ningún interés en otras personas. Otras pautas son evitar el contacto visual; preferir estar solo; tener problemas para entender a los demás; no saber hablar bien de sus propios sentimientos; actuar con aparente indiferencia hacia las personas que les hablan, o responder solamente con sonidos; no saber cómo hablar, relacionarse o jugar con otra gente; en vez de emplear un lenguaje más normal, repetir o hacerse eco de las palabras o frases que les dicen; tener problemas para expresar sus necesidades usando palabras o movimientos típicos; repetir determinadas acciones una y otra vez; tener problemas para adaptarse a un cambio de rutina; tener reacciones inusuales ante ciertos olores; o perder algunas habilidades que llegaron a tener en su momento, por ejemplo, dejar de decir palabras que sí usaban en el pasado.629 


			Además, las personas autistas tienden a exhibir una particular combinación de los cinco grandes rasgos de personalidad.630 Así, suelen ser «más neuróticas y menos extrovertidas, agradables, concienzudas y abiertas a la experiencia».631 Como señaló Melissa A. Schilling, de la Escuela de Negocios Stern de la Universidad de Nueva York, son personas más «peculiares» o excéntricas.632 Esto es importante, porque las sociedades liberales —es decir, las comunidades más libres, abiertas o inclusivas— son relativamente buenas para adaptarse a las excentricidades. 


			¿En el futuro seguirá siendo así? Recordemos que a la larga la evolución social y la selección natural favorecen el conformismo y la innovación social, y no la técnica. Por el contrario, los inventores e innovadores tienden a exhibir rasgos excéntricos y priorizan las innovaciones técnicas. Si la presión social (normas, usos, códigos) impide el desarrollo de estas personas más excéntricas, la sociedad tenderá a sufrir un estancamiento tecnológico. En cambio, una sociedad que tolera de mejor grado la excentricidad podrá seguir aumentando su potencial para la innovación tecnológica. 


			Mientras escribimos estas líneas, encontramos que si hablamos de tolerancia, sociedades abiertas y aceptación de la innovación, es innegable que se están formando algunas nubes oscuras en el horizonte. Por ejemplo, hoy vemos una menor diversidad de puntos de vista.633 De igual modo, cada vez se pone mayor énfasis en la igualdad de resultados entre sexos, razas, orientaciones sexuales, etcétera.634 Para colmo, el pensamiento heterodoxo se castiga cada vez con más dureza.635 En la misma línea van otras cuestiones preocupantes, como la instauración de una corrección política que conduce a códigos de habla cada vez más complejos y limitantes, lo que resulta en particular desafiante para personas neurodiversas o neurodivergentes, tal como señaló el psicólogo Geoffrey Miller, de la Universidad de Nuevo México, este desarrollo es en especial preocupante para las personas con trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH), síndrome de Tourette, trastorno de comunicación social, trastorno de estrés postraumático (TEPT), trastorno bipolar, esquizofrenia u otros trastornos de personalidad paranoide, esquizoide, esquizotípico, histriónico, narcisista, límite y antisocial.636 


			Así pues, parecería que las sociedades liberales se están volviendo menos tolerantes con la excentricidad, lo que podría tener profundas consecuencias futuras en los campos de la invención y la innovación. Creemos que sería un gran error purgar la academia y el sector privado de aquellos individuos con patrones de comportamiento extravagantes o puntos de vista peculiares sobre temas sociales candentes. Si se insiste en que todos los investigadores sean personas a las que no se puede objetar nada, la humanidad podría estar renunciando a encontrar la cura para el cáncer o una nueva fuente de energía abundante y fiable.637 Dicho de otra manera, no debemos sacrificar el progreso tecnológico, científico y médico en el altar de una sociedad más «amable». Para maximizar la invención y la innovación, la sociedad debe celebrar a los inventores e innovadores en general y a las personas peculiares en particular. 


			 


			El proceso de convertir los inventos en innovaciones… 


			 


			Los seres humanos se han dedicado a inventar e innovar desde hace millones de años, pero durante buena parte de su historia, el progreso económico fue dolorosamente lento. Sólo en los dos últimos siglos hemos podido ver que el crecimiento económico se disparaba. Una de las principales razones de ese salto tan explosivo ha sido el crecimiento demográfico combinado con una mayor libertad para pensar, hablar y experimentar. Esta mezcla tan beneficiosa (más personas y más libertad) permitió que la invención y la innovación se volviesen sostenibles durante un período muy prolongado, algo que no había sucedido hasta ahora en la historia de la humanidad. Llamamos a ese período la Era de la Innovación. 


			¿Cuál es la diferencia entre invención e innovación? Las invenciones comienzan con ideas que surgen de la mente humana. Para el proceso de innovación, la inteligencia y la conciencia humana individual (o el estado de alerta ante nuevas oportunidades) son aspectos vitales. La inteligencia humana incluye el poder de razonar, crear y comunicar. El razonamiento es la capacidad de identificar patrones, sopesar evidencias, proyectar escenarios futuros y tomar decisiones. La creatividad se manifiesta mediante nuevas ideas. El lenguaje oral y escrito facilita a los seres humanos comunicar ideas complejas entre sí a través del espacio y el tiempo, lo que permite que el conocimiento crezca y se comparta. A continuación, los individuos demuestran sus ideas con invenciones. Y, por último, la gente prueba sus inventos en el mercado. Por lo tanto, la innovación es una invención que logra el éxito en el mercado (o, para usar el término de Deirdre McCloskey, una invención que ha sido «probada comercialmente»). 


			Esta distinción entre invención e innovación es fundamental. La gente inventa muchas cosas, muchas de las cuales son inútiles o incluso dañinas. La revista Time ha compilado una lista de los peores inventos de todos los tiempos. Incluye productos como la New Coke, el Clippy, el CueCat, los aceites hidrogenados, el Honeygar, los dirigibles de hidrógeno, los cabellos enlatados, el tinte rojo número 2, el Ford Pinto, la chaqueta de paracaídas, el Betamax, las jaulas de bebés, la silla hula, el Pontiac Aztec, el Snuggie perruno, el coche volador Mizar, la olestra.638 Necesitamos que las fuerzas del mercado nos ayuden a descubrir si un invento es realmente valioso o no. El mercado es el espacio metafórico en el que los inventores comprueban cuál es el valor de sus inventos (o, para ser más precisos, el proceso de descubrimiento a través del cual aprenden cuánto valora la sociedad aquello que han concebido). Sin la libertad de comprar y vender, no podemos determinar de manera informada y útil cuál es el valor de una invención. Una vez que el mercado otorga su sello de aprobación a una invención, esa invención se convierte en innovación. La innovación, a su vez, empieza a generar un valor neto positivo para la humanidad. 


			Dicho esto, sólo una pequeña fracción de los millones de ideas que surgen se convierten en invenciones y, de esas invenciones, sólo una pequeña fracción se convierte en innovación. Fijémonos en qué dicen los datos. El 19 de junio de 2018, la Oficina de Patentes y Marcas Registradas de Estados Unidos emitió su patente de utilidad con número diez millones. Su sistema de numeración comenzó en 1836, si bien la idea de patentes que protejan la propiedad intelectual fue reconocida por los padres fundadores de Estados Unidos en la misma Constitución de 1789. Así, en el artículo 1, sección 8, cláusula 8, dicha carta establece que el Congreso tiene el poder de «promover el progreso de la ciencia y las artes, asegurando a autores e inventores el derecho exclusivo a sus respectivos escritos y descubrimientos durante un tiempo determinado». George Washington, el primer presidente de Estados Unidos, firmó la primera patente concedida en el país, emitida en 1790 a nombre de Samuel Hopkins por sus mejoras en «la fabricación de potasa y ceniza de perla».639 


			Si bien se han patentado muchas invenciones aparentemente valiosas, sólo hay 2,1 millones de patentes activas (la mayoría de las patentes concedidas expiran en un plazo de veinte años) y, de esta cifra, apenas un 5 por ciento tiene viabilidad comercial. Esa estadística sugiere que nada más que 105.000 inventos patentados en Estados Unidos en los últimos veinte años han superado la prueba de éxito que es el paso al mercado. Por supuesto, todos nos beneficiamos de la riqueza que han aportado las patentes ya vencidas, puesto que el conocimiento que encierran se vuelve de uso gratuito. 


			Por último, hay que tener en cuenta que hay una gran variedad de formas de innovación. El profesor Clayton Christensen (1952-2020), de la Escuela de Negocios de Harvard, escribió por ejemplo sobre innovaciones disruptivas para referirse a los nuevos productos o servicios que comienzan a operar desde el extremo inferior del mercado, suben lentamente de valor y con el tiempo reemplazan a un producto o servicio establecido. También describió la categoría de las innovaciones de sostenimiento; es decir, la innovación que tiene como objetivo mejorar la calidad y las características de la oferta actual de productos. Y para terminar, se refirió a la existencia de las llamadas innovaciones de eficiencia, que son las que intentan hacer más con menos en la fabricación de un producto. 


			Otros autores han hablado de innovación incremental, arquitectónica y radical. Dicho esto, todas las innovaciones se dividen en dos grandes categorías: innovaciones de consumo e innovaciones de capital. Las primeras crean productos y servicios que son consumidos por los «usuarios finales» o los clientes. (El usuario final sería la persona que usa el producto, el cliente sería la persona que realiza la transacción de compra, y si una misma persona compra y usa el producto, entonces ese individuo es al mismo tiempo «usuario final» y cliente.) En cuanto a las innovaciones de capital, son aquellos productos y servicios que contribuyen al desarrollo de innovaciones que aún son nuevas. Esto incluye «el conocimiento organizacional explícito que reside en la propiedad intelectual de una organización, los diseños comerciales, las técnicas de procesos empresariales, las patentes, los derechos de autor, el secreto comercial y otros factores que permiten a las organizaciones construir una ventaja competitiva, ya sea a través de economías de escala y de alcance o mediante estrategias de diferenciación».640 


			 


			… requiere por lo general una reorganización del capital físico existente… 


			 


			Según escribió Gregory Mankiw, economista de la Universidad de Harvard, el capital físico: «Consiste en bienes hechos por el hombre (o insumos empleados en el proceso de producción) que contribuyen a desarrollar el proceso de producción».641 Algunos ejemplos de lo que entendemos como capital físico son los bienes inmuebles, los equipamientos o el inventario. Todo el capital físico consta de un número finito de átomos, que son los componentes básicos de la materia ordinaria. Durante mucho tiempo, la combinación y recombinación de esos átomos para dar pie a nuevas formas ha sido un tema central en las conversaciones sobre la innovación. En un artículo titulado «Crecimiento económico», de 2015, Paul Romer, economista de la Universidad de Nueva York y premio Nobel, observa que, si bien en el universo puede haber una cantidad fija de átomos, existe una cantidad prácticamente infinita de formas de organizar y reorganizar esos átomos. 


			En consecuencia, el proceso de creación de valor también es prácticamente ilimitado. Romer escribe: 


			 


			Toda generación ha percibido los límites al crecimiento que se derivarían de unos recursos finitos y los efectos secundarios indeseables que surgirían si no hubiera nuevas fórmulas y no se descubrieran nuevas ideas. Pero, al mismo tiempo, toda generación ha subestimado nuestro potencial para encontrar nuevas fórmulas e ideas. Nos olvidamos constantemente de que quedan muchas ideas por descubrir. Intuirlo es tan difícil que recuerda a la capitalización. Las posibilidades que van surgiendo no se limitan a sumar, sino que tienen una fuerza multiplicadora […]. Para tener una idea de cuánto margen hay para que surjan descubrimientos de este tipo, podemos realizar el siguiente cálculo. La tabla periódica contiene alrededor de cien tipos diferentes de átomos. Si una fórmula es simplemente una indicación de si un elemento está incluido o no, habrá muchas de 100 × 99, como la de bronce o acero, en las cuales sólo se involucran dos elementos. Y para combinaciones que pueden tener cuatro elementos, la fórmula sería de 100 × 99 × 98 × 97, que supone más de 94 millones. Si conjugamos hasta cinco elementos, entonces el margen existente asciende a 9.000 millones. Los matemáticos definen este aumento en el número de combinaciones como «explosión combinatoria». Si nos plantamos en diez elementos, hay más fórmulas posibles que segundos han transcurrido desde que el big bang creó el universo. A medida que avanzamos, resulta obvio que ha habido muy poca gente en la Tierra y muy poco tiempo desde que aparecimos como para que hayamos probado más que una fracción minúscula de todas las posibilidades que verdaderamente existen.642 


			 


			La fisión nuclear es un ejemplo perfecto de las nuevas formas mediante las cuales los seres humanos pueden reorganizar literalmente los átomos —o, en el caso de la energía nuclear, «dividirlos»— para producir una nueva fuente de energía que no emite dióxido de carbono a la atmósfera. De igual modo, la fusión nuclear, si alguna vez llega a ser económicamente viable, reorganizará los átomos de manera opuesta, aplastándolos para producir una energía que resultará aún más segura que la fisión nuclear. 


			Un puente de hierro o una carretera asfaltada son otro ejemplo de cómo podemos proceder a un reordenamiento atómico. El hierro es un metal que ha estado presente en el núcleo de la Tierra desde la formación de nuestro planeta, hace unos cuatro mil quinientos millones de años. Antaño se utilizó para fabricar utensilios de cocina y armamento. Sin embargo, la construcción de grandes puentes de hierro tuvo que esperar hasta el siglo XIX, cuando los humanos descubrieron que el acero, con el que los antiguos ya estaban familiarizados, podía producirse en masa mediante el proceso Bessemer.643 En el mismo sentido, el asfalto, que es una sustancia negra y pegajosa (y una forma líquida y altamente viscosa de petróleo), ya era «un material conocido por los antiguos mesopotámicos, [que] lo usaban para impermeabilizar los baños de los templos y los tanques de agua».644 Los fenicios lo usaban para sellar los barcos, los romanos lo usaban para sellar los acueductos. Sin embargo, sólo en siglo XX empezamos a usar mezclas específicas de asfalto con arena, piedra y grava que han permitido pavimentar caminos, carreteras, calles o pistas aeroportuarias, y mejorar de esta forma nuestra capacidad para viajar y participar en el doux commerce (el dulce comercio). 


			El capital físico, caso de la energía, las carreteras o los puentes mencionados antes, puede ayudar en el proceso de producción, pero no tiene por qué ser un requisito previo para la innovación. Tiende más bien a ser una consecuencia de aquélla. Por ejemplo, Estados Unidos se convirtió en la economía más grande del mundo a finales del siglo XIX y se erigió en una superpotencia mundial durante el curso de la Segunda Guerra Mundial, pero en el año 1900 sólo el 4 por ciento de sus carreteras estaban pavimentadas.645 De hecho, el gobierno federal no participó en la construcción de carreteras hasta 1916, y la construcción del sistema de carreteras interestatales no comenzó hasta 1956. Por lo tanto, las ideas suelen conducir a un aumento del capital físico, y no al revés. Donald J. Boudreaux señala a este respecto: «Es cierto que la naturaleza creó los materiales que empleamos […], pero la naturaleza no los transformó en recursos. Esta trascendental transformación fue producto exclusivo de la creatividad, el intelecto y el esfuerzo humanos».646 


			 


			

				Recuadro 9.1. La abundancia en el ámbito de la vivienda (1970-2019) 


				 


				Bill Bonner, escritor económico y financiero estadounidense, ha señalado: «En 1970, tener un techo bajo el que dormir costaba 23.000 dólares. Hoy son 240.000 dólares».647 Lo que olvidó mencionar en su artículo es que la casa promedio de 1970 tenía 1.500 pies cuadrados, frente a los 2.700 pies cuadrados de hoy.648 


				Durante el período analizado, el coste medio por pie cuadrado pasó de 15,33 a 88,89 dólares. En 1970, el salario por hora de los trabajadores manuales estadounidenses era de 3,93 dólares, y en 2019, de 32,36 dólares. Esto implica que el precio-tiempo (PT) de la vivienda pasó de 3,9 horas de trabajo por pie cuadrado en 1970 a 2,75 horas de trabajo por pie cuadrado en 2019. Estas cifras indican que entre 1970 y 2019, el precio de la vivienda se redujo casi un 30 por ciento. 


				En 1970, el salario por hora de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos era de 1,85 dólares, lo que significa que el precio-tiempo (PT) por pie cuadrado de vivienda ascendía a 8,28 horas. En 2019, el salario por hora de esta misma categoría de trabajadores había subido a 13,66 dólares, de modo que el PT había bajado a 6,5 horas de trabajo por pie cuadrado. Eso indica que para este colectivo laboral, entre los años 1970 y 2019, el precio de la vivienda se redujo casi un 21,5 por ciento. 


				En cuanto a los trabajadores en proceso de recapacitación, durante el período analizado el salario por hora pasó de 1,85 a 32,36 dólares por hora. En su caso, el PT de un pie cuadrado cayó de 8,28 a 2,75 horas, un descenso del 66,8 por ciento. En la tabla R.9.1.1 mostramos los resultados para las tres categorías de trabajadores que hemos analizado. 


				 


				Tabla R.9.1.1. Análisis de la abundancia de recursos per cápita en el ámbito de la vivienda. Cálculo para Estados Unidos desde la perspectiva de los trabajadores manuales, los trabajadores no cualificados y los trabajadores en proceso de recapacitación (1970-2019) 
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				Fuente: Elaboración propia. 


				 


				Hay que tener en cuenta que a lo largo de los casi cincuenta años que hemos estudiado, el tamaño medio por hogar ha pasado de 3 a cerca de 2,5 personas. Por consiguiente, los pies cuadrados disponibles por persona se han duplicado, pasando de unos 500 a cerca de 1.080. 


				Además, también sabemos que las viviendas de 2019 son mucho más eficientes energéticamente que las de 1970, que cuentan con mejores baños o armarios, que sus garajes son más espaciosos y grandes, que su equipamiento y dotación de electrodomésticos es mucho mejor, que incorporan características modernas como el aire acondicionado, la calefacción central, las encimeras de granito. 


				Sí, hay lugares en los que las casas se han vuelto significativamente más caras, pero por lo general coincide con zonas donde imperan numerosas restricciones y requisitos regulatorios, así como reglas de urbanismo muy limitantes. El resultado no es otro que un aumento artificial del precio del suelo y de la vivienda. Sin embargo, en su conjunto, los resultados sugieren que hoy tenemos mucha más casa con mucho menos esfuerzo. 


			


			 


			… que tiende a depender de un capital humano relativamente avanzado… 


			 


			El capital humano ya fue reconocido por Adam Smith en La riqueza de las naciones, donde el autor escocés se refirió a «las habilidades adquiridas y útiles de todos los habitantes o miembros de la sociedad».649 Al respecto, señaló que la adquisición de talento a través de la educación, el estudio o el aprendizaje siempre requiere de un gasto real, que es un capital fijo y realizado, por decirlo de alguna manera, en la propia persona. Sin embargo, estos talentos no sólo se acumulan como parte de la riqueza personal, sino que también enriquecen a la sociedad a la que pertenecen. La destreza mejorada de un trabajador puede considerarse de forma similar a una máquina o instrumento que facilita y abrevia el trabajo manual, y que a cambio de cierto gasto nos genera una ganancia o beneficio mayor.650 


			Más recientemente, Gary Becker (1930-2014), economista de la Universidad de Chicago y premio Nobel, escribió: «El análisis del capital humano comienza con la suposición de que las personas toman decisiones sobre su educación, su capacitación, su atención médica y otras cuestiones referidas a su conocimiento y su salud. Estas decisiones se adoptan ponderando los beneficios y los costes. Los beneficios incluyen ganancias culturales y otras mejoras no monetarias, así como de los niveles de renta o de jerarquía laboral. Por lo general, los costes dependen del valor del tiempo que se dedica a estas inversiones».651 Dicho de otra manera, valoramos la educación porque el aprendizaje nos brinda la oportunidad de aumentar más aún nuestros conocimientos y habilidades. Las habilidades son conocimientos prácticos. 


			Otros aspectos propios del capital humano incluyen la integridad o la confianza. Warren Buffet ha expresado que busca «tres características en una persona: que sea inteligente, que tenga energía y que sea íntegra. Si una persona carece de lo último, sus dos primeros atributos acabarán con ella».652 Uno de los rasgos de capital humano más valiosos que uno puede poseer es ser digno y merecedor de la confianza de los demás. Eso es en especial cierto en el contexto de una economía libre, en la que los individuos y las empresas tienden a interactuar sobre la base de su reputación. (En economías no liberalizadas, el Estado puede obligar a que se materialicen interacciones económicas entre dos partes sin importar si una de ellas no puede cumplir su parte del contrato.) La integridad y la confianza influyen en la red que desarrollamos a lo largo de nuestra vida. A veces, a quién conocemos puede ser tanto o más valioso como el qué conocemos. 


			El capital humano también incluye aspectos como la esperanza de vida y la salud, las habilidades para el liderazgo, la personalidad o la red de contactos que ha creado una persona. A su vez, la esperanza de vida es un indicador de la salud de un país. A mayor número de años de vida, mayor potencial tendrá el capital humano de esa nación para generar más valor. El capital humano es un activo que requiere de actividad. Si no tenemos buena salud, no importa cuántos conocimientos y habilidades podamos tener. Las habilidades de liderazgo también son importantes. Ya sea innato o aprendido, este elemento del capital humano puede ser excepcionalmente valioso para guiar personas y dirigir empresas por un curso de acción adecuado en el que se valoren con inteligencia los costes de oportunidad. 


			Otros aspectos potenciadores del capital humano son los rasgos de personalidad que dan a las personas la capacidad de trabajar en equipo o ser agradables e inspiradoras. Sin embargo, hay que tener en cuenta que el desarrollo de cada actividad económica requiere de diferentes rasgos de personalidad. Como ya hemos comentado, los inventores e innovadores logran generar nuevas ideas precisamente porque no buscan la aprobación de las personas que los rodean. Pero una vez que se producen nuevas ideas, las personas responsables de actualizarlas y comercializarlas tienden a ser otro tipo de personas más agradables y capaces de llevarse bien con los demás. 


			Lo verdaderamente bello de la humanidad es que nuestras innovaciones sociales y técnicas se complementan entre sí. Las personas menos sociales pueden desarrollar la técnica con más frecuencia y acierto, pero necesitan de una población predominantemente social para que sus inventos proliferen y beneficien a la humanidad en su conjunto. Además, como vimos con la fabricación de herramientas, las piedras y el fuego, la sociedad multiplica los efectos positivos de la innovación técnica. Internet es un gran ejemplo moderno de esa dinámica social. Como tecnología, hablamos de una plataforma innovadora que facilita y favorece la comunicación instantánea y que a través de la sociabilidad humana aumentó su utilidad. Por ejemplo, Wikipedia es la colección más grande de la historia de conocimiento humano, y está completamente basada en las aportaciones de investigadores independientes que quieren compartir sus hallazgos con el resto del mundo. Como resultado, todos se han beneficiado de ello. 


			Para mejorar aspectos del capital humano como el conocimiento, las habilidades o las relaciones con los demás, las personas deben sentir que viven en una sociedad que en un futuro recompensará tales mejoras. Antaño, la gente había interiorizado la estricta estratificación de la sociedad humana dividida en esclavos, campesinos, nobles y sacerdotes. Ese orden era percibido como predeterminado e incompatible con la movilidad vertical. El hijo de un herrero se haría cargo del negocio de su padre, que legaría ese taller a su hijo. Que a lo largo de las generaciones este orden fuese continuado queda atestiguado por la aparición de apellidos «profesionales», caso de Smith (trabajador del metal), Potter (maestro de la cerámica), Cooper (minero dedicado a la extracción de cobre) o Mason y Tyler (ambos aluden a los trabajadores de la construcción). Por ejemplo, John, el hijo de Peter The Smith, se convertía en John Smith, etcétera. 


			Del mismo modo, las personas que aún viven en sociedades socialmente inmóviles o antagónicas al espíritu empresarial suelen no tener incentivos para invertir en su propio futuro. ¿Por qué, por ejemplo, una persona debe estudiar (invertir en su futuro) si las plazas universitarias se otorgan sobre la base del nepotismo y no del mérito? ¿Por qué una persona debe esforzarse para construir una empresa si puede acabar confiscada por cualquier general del ejército bien relacionado? En consecuencia, la organización y reorganización del capital humano dependen también de una idea; a saber, de la idea de progreso o, dicho de otro modo, de la creencia de que para las personas y sus descendientes el futuro puede ser mejor. 


			 


			… que se ve mejorado por el capital intelectual acumulado… 


			 


			La generación de nuevas ideas se apoya en el proceso de combinar o recombinar otras ideas a menudo preexistentes.653 El capital intelectual que sirve como base para el proceso incluye todo el acervo de conocimiento de la humanidad. El conocimiento puede estar al alcance de los individuos, las organizaciones y el público en general. Se almacena en forma de bits, ideas, métodos, patentes, recetas, etcétera.654 En su artículo «Idea Gaps and Object Gaps in Economic Development», de 1993, Paul Romer hizo una distinción entre capital físico (es decir, átomos) e intelectual (es decir, bits). Señaló: «[Adam] Smith reconoció que […] los objetos carecen de valor inherente como insumos si no disponemos del conocimiento necesario para combinarlos de una manera que genere resultados valiosos».655 


			No todos los países poseen la misma cantidad de capital intelectual. Cada vez con más frecuencia, las economías avanzadas se denominan «economías del conocimiento» o, incluso, «economías del bit». Otros países, por ejemplo, naciones tan trágicamente pobres como Burundi y la República Centroafricana, no se han industrializado en absoluto y se quedan muy lejos de alcanzar este grado de desarrollo. Afortunadamente, los países que carecen de capital intelectual para estimular la innovación y el crecimiento «pueden acceder a las ideas que están disponibles en el resto del mundo […] por la fluidez sin trabas de los bienes de capital que se producen en las naciones industrializadas del mundo. Estos bienes encarnan a su vez la llegada de muchas ideas nuevas».656 A renglón seguido, Romer añade: 


			 


			El desarrollo económico requiere un mecanismo capaz de asegurar un flujo apropiado de la gran cantidad de ideas incorpóreas que se utilizan en la producción. Por lo tanto, el gobierno de un país pobre puede ayudar a sus residentes creando un entorno económico que ofrezca una recompensa adecuada a las corporaciones multinacionales que llevan a su suelo ideas del resto del mundo y las ponen en práctica con recursos de dicha economía nacional […]. [Esas ideas] incluyen innumerables conocimientos sobre embalaje, marketing, distribución, control de inventarios, sistemas de pago, sistemas de información, procesamiento de transacciones, controles de calidad o técnicas de motivación de los trabajadores. Todos estos avances se emplean en la creación de valor económico propia de una economía moderna.657 


			 


			Entonces, la difusión del capital intelectual también depende de las ideas. Específicamente, depende de abandonar la idea desacreditada de la autosuficiencia económica, caracterizada por el proteccionismo y cuestionada con ahínco por autores como Adam Smith y David Ricardo (1772-1823). Al mismo tiempo, la difusión del capital intelectual también abraza el libre comercio. Así, la innovación y el desarrollo económico dependen de un cambio intelectual que pasa por abandonar la mentalidad que ve la inversión extranjera y la operación de las empresas multinacionales como herramientas de explotación capitalista, y abrazar en su lugar una perspectiva que contemple la inversión extranjera y la operativa de las empresas multinacionales como fuentes de valiosos recursos y conocimiento capaz de mejorar el crecimiento.658 


			Romer también considera que las ideas son bienes que no rivalizan entre sí y, por consiguiente, no son excluyentes. Por ejemplo, un programa de televisión, como una retransmisión en vivo o un documental, puede ser visto o consumido por millones de espectadores al mismo tiempo. Por el contrario, puesto que sólo puede ser consumida por una persona (o, si acaso, un número muy limitado de personas), una barra de chocolate Snickers sí quedaría abierta a la rivalidad de los consumidores. Un bien no excluyente, como la defensa nacional, también está concebido para alcanzar a todos. Si se proporciona este tipo de servicio, incluso las personas que no lo desean quedan expuestas a su aplicación. Un aparcamiento privado sería un ejemplo de un bien excluyente, en la medida en que sólo las personas que pagan por una plaza pueden tener acceso a dicho lugar para el estacionamiento de sus vehículos. 


			A Romer le preocupa que la generación o producción de nuevas ideas pueda verse retrasada por sus características (es decir, porque son bienes que no rivalizan entre sí y, además, no son excluyentes). La solución que propone para superar ese problema es expandir la financiación pública en investigación y desarrollo (I+D). Sin embargo, dado que los ingresos de las Administraciones públicas son finitos, alguien tendrá que decidir quién recibe el apoyo de los contribuyentes y quién no. ¿Deben los políticos y los burócratas tomar ese tipo de decisiones? ¿Cuál es la probabilidad de que las inversiones públicas en investigación y desarrollo sean más eficaces y eficientes que las que realizan las empresas privadas? Las respuestas a estas preguntas están más allá del alcance de este libro. No obstante, vale la pena señalar que el científico británico Terence Kealey y el economista británico Martin Ricketts han apuntado al respecto que, en el marco de redes de relaciones sociales recíprocas, los investigadores tienden a prosperar por compartir entre sí sus conocimientos. Por lo tanto, la falta de financiación pública para las actividades de investigación y desarrollo sería un problema menor y no tendría el efecto de retrasar la innovación futura como a menudo se suele suponer.659 


			 


			… y está alimentado por un capital financiero líquido y sofisticado… 


			 


			El capital financiero incluye instituciones e innovaciones que se ocupan del dinero y el riesgo, así como de su medición y gestión. Con independencia de la presencia de todas las demás formas de capital, el proceso innovador no funciona del todo a menos que los inventores y empresarios cuenten con una moneda moderadamente estable, tengan la posibilidad de constituir los negocios con los que pondrán en práctica sus desarrollos, puedan pedir dinero prestado y acceder a ello en condiciones razonables, tengan la posibilidad de comprar o vender acciones de las compañías en las que van a desplegar su actividad, puedan asegurar determinados aspectos de su producción y, en definitiva, desarrollen un idioma común para explicar el desempeño financiero. 


			Para innovar, la gente necesita tener fe en el futuro. Una moneda estable es un componente vital para que la sociedad en sí sea más estable. Entre los años 1700 y 1914, por poner un ejemplo, Gran Bretaña experimentó un intenso progreso económico. George Gilder ha señalado al respecto que además de transformar la física y desarrollar el cálculo junto con otros eruditos, sir Isaac Newton (1643-1727) también fue una figura clave en la gestión de la libra, hasta el punto de que asumió la dirección de la Casa de la Moneda. Durante su mandato, Gran Bretaña dio el paso al patrón oro, un sistema que aseguró la estabilidad de la divisa y sentó las bases de la estructura monetaria del Imperio británico, lo que dio pie a uno de los períodos de crecimiento económico más grandes que jamás haya experimentado la humanidad.660 


			Otro componente muy positivo del capital financiero es la sociedad de responsabilidad limitada (SL). Se denomina así a cualquier entidad comercial autorizada por el Estado para operar. La Compañía Holandesa de las Indias Orientales (Vereenigde Oostindische Compagnie, o VOC) se estableció en 1602 y ha sido identificada por numerosos autores como la primera corporación moderna. En caso de quiebra empresarial, la Compañía Holandesa de las Indias Orientales limitaba la responsabilidad de los accionistas y la dejaba como máximo en la cantidad que invirtieron en la empresa. Antes de la invención de la SL, los accionistas podían perderlo todo, incluidas sus posesiones privadas e incluso la libertad. Hoy en día, las empresas pueden recaudar millones y millones de dólares entre miles y miles de inversores que a cambio lidian con un escenario de riesgo más limitado. Esto permite que las sociedades puedan asumir proyectos más grandes y complejos de lo que sería posible bajo otro modelo que no limitase de esta manera la responsabilidad financiera de los partícipes. 


			Los bancos sirven como intermediarios financieros, toman capital prestado y prestan parte de ese dinero a quienes lo demandan, y brindan a las personas la capacidad de crear valor para los demás. Los depósitos bancarios se ponen al servicio de los prestatarios mientras se generan intereses en beneficio de los prestamistas (es decir, remunerando de esta forma a los depositantes). Antes del surgimiento de la banca moderna, que constituye un componente crucial del capital financiero, los préstamos tendían a producirse entre personas que se conocían entre sí (por lo tanto, contaban con algún tipo de opinión sobre la reputación de ambas partes contratantes). Los bancos modernos aún estudian la reputación de los prestatarios, por ejemplo, mediante sistemas de evaluación de la solvencia, pero el gran volumen de transacciones y el tamaño de la red de préstamos asociado a cada banco reducen el riesgo que enfrentan los posibles impagos de algunos prestamistas particulares, lo que permite otorgar mucha más financiación y asumir mayor riesgo.661 Esto puede conducir a problemas, como la crisis bancaria de 2008, pero la mayoría de los académicos están de acuerdo en que la banca moderna es una fuente de liquidez mucho mayor de lo que podríamos lograr bajo otro sistema. Además, esa mayor liquidez estimula, a su vez, un crecimiento económico más rápido. 


			Otro aspecto clave del capital financiero es la existencia de un mercado o bolsa de valores. Se trata de mercados organizados en los que se pueden comprar y vender instrumentos financieros como bonos de deuda pública, pagarés, títulos empresariales, materias primas y otras inversiones. El término «bolsa» se usa de forma común en Europa y sus orígenes se remontan a la residencia que poseía en Brujas el comerciante textil Robbrecht van der Buerse (c. 1265-c. 1319). En el siglo XIII, su domicilio servía como punto de encuentro para comerciantes y financieros hanseáticos e italianos que empezaron a reunirse para comercializar títulos financieros.662 


			Los mercados bursátiles que conocemos hoy surgieron en ciudades como Ámsterdam, Londres, Nueva York y París. Desde entonces, como vemos en las nuevas bolsas de Vietnam o Arabia Saudí, la mayoría de los países han desarrollado sus propios mercados de valores. La capacidad de comprar y vender instrumentos financieros con facilidad aumenta la liquidez disponible en la economía y permite que el riesgo se distribuya entre un mayor número de inversores individuales que tienen diferentes valoraciones y distintos niveles de tolerancia al riesgo.663 


			Los seguros son otro instrumento vital del capital financiero, puesto que permiten que las partes contratantes puedan diversificar y compartir sus riesgos. Al conocer la desventaja financiera máxima asociada a una inversión (es decir, la posibilidad de perder la prima del seguro y los deducibles específicos), las entidades aseguradas, ya sean personas físicas o jurídicas, pueden asumir mayores riesgos y se benefician asimismo del potencial de lograr mayores rendimientos. En los siglos III y II a. C., chinos y babilonios, respectivamente, practicaron diferentes enfoques orientados a gestionar este tipo de riesgo. Estos últimos consagraron en el mencionado Código Hammurabi su sistema de seguros, si bien el primer contrato de seguro conocido data de Génova y habría sido firmado en 1347.664 Hoy, la institución de los seguros es muy importante, y según datos de 2018, sólo en la economía de Estados Unidos alcanza un valor de 1,22 billones de dólares.665 


			La contabilidad es otro aspecto fundamental del capital financiero y se practica desde la Antigua Roma. En el año 70, Plinio el Viejo describió la contabilidad de doble entrada: «En una página se anotan todos los desembolsos, en la otra página se incluyen todos los recibos, de esta forma ambas páginas constituyen un todo que explica cada operación de cada hombre».666 


			Como señaló la autora australiana Jane Gleeson-White en su libro Double Entry: How the Merchants of Venice Create Modern Finance: «Este desarrollo hacía posible detallar de forma clara las ganancias generadas por cada cuenta para identificar mejor qué productos estaban vendiéndose bien y cuáles no. De tal forma, uno podía empezar a pensar de qué manera cambiar y mejorar sus actividades comerciales. Aquello supuso toda una revolución en el modo de pensar sobre los negocios y el comercio».667 La longevidad de la contabilidad de doble entrada atestigua su utilidad para el comercio y el desarrollo económico. 


			 


			… y habilitado por mercados relativamente libres… 


			 


			En el capítulo 4 describimos el funcionamiento de los mercados libres y aportamos las razones que explican su necesidad. Dicho de forma sencilla, el mercado es algo así como el lugar y el proceso mediante el cual podemos descubrir qué es valioso para una sociedad. Mediante sus procesos, las invenciones se ponen a prueba y miden cuál es su poder para crear valor. Así se produce un aprendizaje que permite que la sociedad siga avanzando. En palabras de César Hidalgo y Ricardo Hausmann: «Si distribuye fragmentos de conocimiento entre sus muchos miembros, una sociedad moderna puede acumular grandes cantidades de conocimiento productivo, pero para hacer uso de él, este conocimiento tiene que ser reconstruido, lo cual tendrá lugar a través de organizaciones y mercados».668 Para maximizar el aprendizaje social en los mercados, los compradores y vendedores deben tener libertad para ir y venir, y los precios deben tener libertad para subir y bajar. 


			Arthur M. Diamond, profesor de economía de la Universidad de Nebraska en Omaha, ha señalado que cualquier invento será mucho más digno de atención, elogio y recompensa si está diseñado y construido para tener éxito en el mercado. Así, la pregunta que responden los mercados es la siguiente: «¿[El producto] está lo suficientemente bien hecho, es lo suficientemente barato, reúne el conjunto apropiado de características y cuenta con bienes complementarios clave para que pueda venderse y generar ganancias?».669 


			Puesto que generan confianza y cooperación, los mercados libres cumplen otra función beneficiosa para la sociedad humana. Como todos sabemos, la competencia es un elemento esencial de cualquier economía capitalista. A través de la competencia, las empresas se ven empujadas a innovar y a ofrecer a los consumidores productos cada vez mejores y de menor coste. Si las empresas no logran innovar, se hundirán. El mercado puede dar pie a procesos brutales, por ejemplo, la súbita forma en que Netflix acabó con Blockbuster. 


			El economista estadounidense Allan H. Meltzer (1928-2017) dijo: «Pensar en un capitalismo sin fallos es como creer en una religión sin pecado. Simple y llanamente, no funciona».670 Aunque sus fallos están ahí, el capitalismo es sin duda uno de los esfuerzos humanos más cooperativos. En un proceso guiado en gran medida por el mecanismo de los precios y por la reputación de las partes implicadas en las actividades comerciales, los bienes y servicios se intercambian entre extraños, recorriendo si es preciso grandes distancias. La repetición de las transacciones fomenta la confianza, un subproducto moral del capitalismo que tal vez no comentamos (ni celebramos) tanto como deberíamos. 


			A corto plazo, la competencia produce ganadores y perdedores, pero en una sociedad de mercado, a largo plazo es muy difícil encontrar a alguien que no disfrute a diario de ganancias sustanciales derivadas de los procesos de la competencia. A medida que Amazon se expandió por Estados Unidos, muchas librerías cerraron sus puertas y algunas personas lo lamentaron como una tragedia, puesto que los establecimientos que estaban desapareciendo ofrecían una forma agradable de hojear publicaciones y, a veces, de conocer gente interesante. Sin embargo, en última instancia, la operativa de Amazon a través de internet ofrece mejores opciones y precios más bajos, suficiente para que el cliente promedio considere que tal alternativa resulta más valiosa. Amazon y su clientela ganaron, mientras que el librero de la esquina salió perdiendo. El hecho de que haya perdedores derivados de la competencia capitalista parece confirmar el sesgo de suma cero que sigue influyendo en el cerebro humano. Por dicha razón, mucha gente tiende a centrarse en el cierre de librerías, e ignora la caída de precios y el aumento de opciones que se derivan del avance de Amazon.671 


			¿A qué se debe ese sesgo? Durante los cientos de miles de años que pasamos deambulando por el planeta como cazadores-recolectores, el éxito de cada grupo de personas, a menudo relacionadas por lazos familiares, se producía a expensas de otro grupo. Si se agotaban los recursos en la zona ocupada por el grupo A y ese colectivo se trasladaba a un territorio ocupado por el grupo B, surgía un conflicto. De hecho, el conflicto aún continúa definiendo la interacción entre los animales. En cambio, los seres humanos hemos desarrollado otras formas de interactuar entre nosotros. Los asentamientos permanentes son parte fundamental de ese proceso. Los extraños que se instalaban uno al lado del otro tuvieron que aprender a cooperar. A lo largo de dicho proceso, o uno se ganaba una reputación de persona fiable o acababa convertido en un marginado social excluido de la mayoría de las relaciones económicas. 


			Como resultado de la cooperación, la humanidad avanzó tanto que, en la época de la República romana, el término latino civis se convirtió en la palabra raíz de términos como ciudad o civilización. Con el tiempo, la ciudad-Estado dio paso al Estado-nación, que se convirtió en parte esencial de la economía global. A medida que se expandió la cooperación humana, también lo hicieron nuestros horizontes económicos. Se trató de un fenómeno tan inequívocamente moral como económico. Personas que de otro modo podrían haberse odiado, se unieron con la búsqueda de ganancias como meta común. De esta forma, el comercio permite que todos puedan participar de la dignidad generada por un proceso de creación de valor apoyado en la interdependencia mutua. Nuestra riqueza crece a medida que nos especializamos y nos volvemos cada vez más dependientes y cooperamos los unos con los otros. F. A. Hayek sugirió que los mercados realizan una función «cataláctica». El término «se deriva del verbo griego katallattein (o katallassein), que no sólo alude a intercambiar, sino también al proceso de admitir a alguien en la comunidad, convirtiendo al enemigo en amigo».672 


			 


			

				Recuadro 9.2. Así se han abaratado los vuelos nacionales en Estados Unidos (1995-2019) 


				 


				En 1995, la tarifa promedio que cobraban las aerolíneas por los vuelos dentro de Estados Unidos rondaba los 288 dólares.673 En 2019, esta cifra estaba más cerca de los 345 dólares.674 Esto equivale a un aumento del 19,8 por ciento del precio nominal de los billetes. Sin embargo, durante los veinticuatro años que han transcurrido desde 1995 hasta 2019, la remuneración por hora de los trabajadores manuales aumentó de 16,66 a 32,36 dólares, una mejora del 94,2 por ciento. El precio-tiempo (PT) de la tarifa promedio de los vuelos nacionales en el mercado estadounidense cayó de 17,2 a 10,7 horas, un descenso del 38,1 por ciento. Esto significa que en 2019 era posible comprar 1,62 pasajes a cambio del mismo tiempo de trabajo con el que un trabajador manual podía comprar un único billete de avión en 1995 (véase tabla R.9.2.1). 


				Entre los años 1995 y 2019, el salario por hora de los trabajadores no cualificados de Estados Unidos aumentó de 7 a 13,66 dólares, un salto del 95,1 por ciento. El PT de los vuelos nacionales se redujo de 41 a 25,3 horas, un abaratamiento del 38,4 por ciento. Esto significa que, con el mismo tiempo de trabajo con que estos trabajadores podían obtener ingresos suficientes para comprar un billete en 1995, en 2019 podían comprar 1,62 boletos. 


				Durante el mismo período, la remuneración por hora de los trabajadores estadounidenses en proceso de recapacitación aumentó de 7 a 32,36 dólares, un 362,3 por ciento. El precio-tiempo (PT) del billete medio para un vuelo nacional en Estados Unidos se redujo de 41 a 10,7 horas, una caída del 74 por ciento. Esto significa que por el mismo tiempo de trabajo con el que un asalariado de estas características podía comprar un billete de un vuelo interno en 1995, en 2019 podía hacerse con un promedio de 3,85 pasajes. 


				Por lo tanto, dependiendo de las circunstancias de cada trabajador, desde 1995 hasta 2019, las tarifas aéreas de los vuelos en el mercado estadounidense han mejorado a una tasa de entre 16 y 76 minutos de abaratamiento por año transcurrido (véase tabla R.9.2.2). 


				 


				Tabla R.9.2.1. Análisis de abundancia per cápita del precio de los billetes de avión para vuelos nacionales en Estados Unidos (1995-2019) 
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   			  Fuente: Elaboración propia. 


				 


				Tabla R.9.2.2. Análisis de abundancia per cápita del precio de los billetes de avión para vuelos nacionales en Estados Unidos (1995-2019) desde la perspectiva de un trabajador manual, un trabajador no cualificado y un trabajador en proceso de recapacitación 
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   			  Fuente: Elaboración propia.


			


			 


			Los héroes (frecuentemente olvidados) del progreso son los empresarios… 


			 


			Se ha escrito mucho sobre el papel del emprendedor en el proceso innovador. George Gilder, por ejemplo, señaló que el suyo es «un rol crucial». Su función no consiste «en llenar el vacío de un mercado o una teoría, sino en la capacidad de generar mercados o teorías completamente nuevos. Los empresarios se plantan ante un lienzo vacío, como cualquier pintor, o una página en blanco, como cualquier poeta».675 Si bien hay muchas formas de emprendimiento, en nuestro modelo descriptivo de la innovación nos enfocamos en la asunción de riesgos de los emprendedores.676 Dicho comportamiento permite intentar convertir las invenciones en innovaciones, usando para ello diferentes formas de capital. En estas últimas páginas del capítulo 9 comentaremos el empeño empresarial de dos hombres: Johannes Gutenberg y James Watt. 


			 


			… como el perfeccionador de la imprenta, Johannes Gutenberg… 


			 


			La imprenta es una de las innovaciones más importantes de la historia. No se puede subestimar el valor que se deriva de la capacidad de crear, almacenar, transmitir y aprender conocimiento a través de libros asequibles que pueden ser producidos en masa. Esto fue especialmente cierto durante la Reforma protestante (1517-1648), que condujo a tasas mucho mayores de matriculación en las escuelas, niveles más altos de alfabetización, reducción de las brechas de género, mayor gasto público en materia formativa, mayor conocimiento de la aritmética, etcétera. La Reforma también trajo aparejado el auge de la ética protestante del trabajo, la difusión de actitudes más favorables al mercado, un desarrollo económico más rápido, el crecimiento de las ciudades, un mayor espíritu emprendedor entre las minorías religiosas que vivían en los países protestantes, un nuevo sistema estatal postwestfaliano, una competencia interjurisdiccional más intensa, una menor incidencia de la pobreza, un sistema incipiente de bienestar y una concepción moderna de la separación entre la Iglesia y el Estado.677 


			A mediados del siglo XV, Johannes Gutenberg mejoró enormemente la imprenta móvil. Lo hizo en la ciudad alemana de Maguncia, donde logró combinar y perfeccionar varias tecnologías preexistentes. La imprenta de Gutenberg es un excelente ejemplo de innovación combinatoria, en línea con las ideas de Paul Romer. Los chinos habían inventado la imprenta de tipos móviles en el siglo XI, pero al desarrollar matrices moldeadas a mano que, además, estaban fabricadas con plomo y otras aleaciones metálicas más duraderas, Gutenberg mejoró la tecnología china. En torno al año 100 a. C., los chinos también habían desarrollado la fabricación de papel. Los europeos mecanizaron la fabricación de papel con molinos accionados por corrientes de agua, lo que redujo su precio a una sexta parte del coste del pergamino empleado por los chinos. Uno de los primeros socios de Gutenberg fue Andreas Heilman, que era propietario de una fábrica de papel. 


			Gutenberg también empleó tintas al aceite, cuyo uso resultaba muy superior al de sus alternativas a base de agua. También resultó de ayuda que a diferencia de los cuarenta mil ideogramas que recoge el idioma chino, el alfabeto latino tenga sólo dos docenas de letras. Otra mejora importante fueron las gafas y otros instrumentos ópticos desarrollados en el siglo XIII en el norte de Italia, que habilitaron así una mayor demanda de libros. Asimismo, que los enólogos alemanes estuvieran ocupados en el desarrollo de prensas de tornillo para extraer el zumo de las uvas resultó de ayuda para Gutenberg, que refinó dichas prensas para aumentar su capacidad de presión. Por último, el inventor e innovador añadió un sistema móvil que permitía cambiar con rapidez las hojas de papel, agilizando los procesos. 


			Pero para que Gutenberg tuviese éxito, también era esencial la existencia de un mercado relativamente libre de restricciones. Como señalan Jeremiah Dittmar, de la London School of Economics, y Skipper Seabold, de Civis Analytics: «La regulación era ligera […] [y, puesto que] la imprenta quedó fuera de la regulación de los gremios, fue una de las primeras industrias en la historia de Europa en la que las empresas organizaron la producción».678 En ausencia de restricciones onerosas, Gutenberg pudo desarrollar y comercializar sus ideas con mucha más facilidad. También pudo acceder al capital humano asociándose con otros empresarios y contratar artesanos que contaban con el conocimiento y las habilidades que necesitaba para llevar a la realidad su visión. Empleó además capital financiero canalizado a través de importantes sumas de dinero que le prestó su cuñado, Andreas Dritzehn, así como unos 1.600 florines de un banquero alemán llamado Johann Fust (1400-1466) que hoy equivaldrían a 167.000 dólares estadounidenses de 2020. 


			En resumen, Gutenberg demostró sus ideas en el mercado utilizando formas de capital físico, humano, intelectual y financiero. Al proceder de esta forma, su hallazgo contribuyó a desencadenar grandes cambios sociales, políticos y económicos que siguen teniendo implicaciones en la actualidad. Por suerte, Gutenberg vivió en un lugar y una época que le permitieron desplegar todo su talento. China era mucho más represiva, de modo que la imprenta fue una invención, pero no pudo dar el salto necesario para ser una innovación. En Europa, menos represiva, sí se produjo esa evolución. Así, la carrera de Gutenberg confirma la observación de Mark Twain: «En esencia, puesto que bebemos de un millón de fuentes externas, todas las ideas son de segunda mano, tanto si las tomamos de forma consciente como inconsciente».679 


			 


			… y James Watt, el hombre que refinó la máquina de vapor 


			 


			James Watt nació en 1736 en Escocia. Se formó como fabricante de instrumentos y pronto se interesó en la tecnología de las máquinas de vapor. Estas tecnologías habían existido durante siglos, hasta el punto de que ya nos las encontramos en los juguetes de los niños egipcios de Alejandría, en el siglo I. La contribución de Watt al progreso tecnológico fue inventar nuevos instrumentos que mejoraron drásticamente la eficiencia de las máquinas de vapor que, en última instancia, impulsaron la Revolución Industrial. 


			El principal de estos instrumentos era el condensador separado. Así lo explica la Enciclopedia Británica: 


			 


			Mientras en 1764 reparaba los daños de una máquina de vapor modelo Newcomen [Newcomen había desarrollado en 1712 una máquina de vapor menos eficiente], Watt se quedó impresionado por el desperdicio de vapor del instrumento. En mayo de 1765, después de convencerse de la necesidad de mejorar ese proceso, de repente se topó con una solución. Era el condensador separado, que sería su primer y mayor invento. Watt se había dado cuenta de que la pérdida de calor latente (el calor asociado al cambio de estado de una sustancia, como, por ejemplo, el paso de sólido a líquido) era el peor defecto del motor de Newcomen, y que, por consiguiente, la condensación debía efectuarse en una cámara diferente al cilindro, pero conectada a éste.680 


			 


			De joven, Watt trabajó en la Universidad de Glasgow, donde se hizo amigo de Adam Smith. Su máquina de vapor mejorada salió a la venta al mercado el 8 de marzo de 1776 —un día antes de la publicación de La riqueza de las naciones—. Otro profesor del que se hizo amigo Watt era un físico y químico llamado Joseph Black, que le ayudó a aprender química y apoyó financieramente sus procesos de experimentación e invención. En 1767, Watt formó una sociedad con John Roebuck, que proporcionó capital financiero y humano al proyecto. Watt necesitaba contar con herreros altamente cualificados y con maquinistas de precisión que ayudasen a perfeccionar sus diseños. 


			Para sacar adelante su nueva máquina, tomó prestada la tecnología de las técnicas de perforación de cañones que había introducido John Wilkinson y que le sirvieron para desarrollar componentes necesarios como el pistón y el cilindro. En aquel entonces, Gran Bretaña contaba con un sistema de patentes que se había confirmado como una importante innovación intelectual destinada a incentivar las invenciones.681 En 1769, Watt y Roebuck registraron la patente de «un nuevo método para disminuir el consumo de vapor y de combustible en las máquinas de calor».682 Roebuck acabó quebrado, y en 1775 vendió sus derechos de patente a Matthew Boulton. Desde entonces, Boulton & Watt se convirtió en una de las firmas de ingeniería y manufacturas con mayor peso en los años de la Revolución Industrial. 


			En conclusión, dentro de nuestro marco de innovación, Watt actuó combinando sus ideas con capital físico, humano, intelectual y financiero. Asimismo, se benefició del acceso a un capital cultural razonablemente amplio y de la posibilidad de llevar su invención a un mercado relativamente libre en el que pudo poner en práctica su nuevo proceso. Mediante el mercado, Watt el inventor se convirtió en Watt el innovador y empresario. 


			 


			

				Recuadro 9.3. Secuenciación de ADN al alcance de todos (2003-2020) 


				 


				El Proyecto del Genoma Humano fue un esfuerzo internacional creado para cartografiar el genoma humano completo, con sus tres mil millones de pares de bases químicas. La iniciativa arrancó en 1990 y concluyó su trabajo en 2003, cincuenta años después de que los biólogos moleculares James Watson y Francis Crick, galardonados con el Premio Nobel, descubrieran la estructura de doble hélice del ADN. 


				El gobierno de Estados Unidos aportó 3.800 millones para el proyecto, aunque el coste de la secuenciación real fue menor.683 El doctor Eric Green, director del Instituto Nacional de Investigación del Genoma Humano, explicó: «El primer genoma nos costó alrededor de 1.000 millones de dólares […]. Ahora, [en 2020] cuando secuenciamos el genoma de una persona, el coste es inferior a 1.000 dólares, por lo que ahora su coste es un millón de veces menor».684 


				Hay que tener en cuenta que entre 2003 y 2020, el salario por hora (incluyendo sueldo y beneficios en especie) de los trabajadores manuales en Estados Unidos aumentó de 21,54 a 32,54, un 51 por ciento. En consecuencia, para este trabajador comprar en 2003 su secuencia de ADN habría requerido 46.425.255 horas de trabajo, frente a 30,73 horas en 2020. 


				El precio-tiempo (PT) de la secuenciación del ADN se redujo un 99,99993 por ciento. Con las mismas horas de trabajo requeridas en 2003 para ganar el dinero para comprar una secuencia de ADN, en 2020 un trabajador manual podía obtener más de 1,5 millones de secuencias. Esto equivale a un aumento de más de 150 millones por ciento en el grado de abundancia del acceso a la secuenciación de ADN. 


				Un grupo de empresarios chinos del Instituto de Genómica de Pekín (Beijing Genomics Institute, BGI por sus siglas en inglés) espera reducir el precio de 1.000 a 100 dólares gracias al desarrollo de un brazo robótico y complementarlo con una sala en la que tratar las muestras con baños químicos y máquinas específicas.685 Rade Drmanac, director científico de Complete Genomics, una división de BGI, ha señalado que pronto la secuenciación genética a un coste de 100 dólares puede convertirse en un logro accesible a todos los niños en el momento de nacer.686 


				Lograr tal disminución en el coste de la secuenciación del ADN, de manera que se abarate de 1.000 millones a 100 dólares en menos de veinte años, sugiere que el abaratamiento se estaría dando a una tasa compuesta del 6,5 por ciento por mes. Ajustado por precio-tiempo (PT), la tasa compuesta de disminución sería del 7,13 por ciento por mes. La ley de Moore indica que los precios de la computación disminuyen a una tasa del 2,85 por ciento mensual. En consecuencia, el coste de la secuenciación del ADN por genoma podría estar experimentando la caída de precios más rápida de la historia. 
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			Los enemigos del progreso: De los románticos al ecologismo radical 


			

				 


				Las ideologías políticas de izquierdas y de derechas se han convertido en religiones seculares. Brindan a las personas una comunidad de hermanos con ideas afines, un catecismo de creencias sagradas, una demonología bien poblada y una confianza beatífica en la justicia de su causa. 


				 


				STEVEN PINKER, 


				En defensa de la Ilustración687


			


			 


			 Resumen del capítulo 


			 


			La llegada de la modernidad también trajo aparejados cambios sociales trascendentales. El fin de viejas certezas, incluidas las rígidas jerarquías que limitaban la movilidad social o las creencias religiosas que no resistían el embate de los descubrimientos científicos, desorientó profundamente a la sociedad en general y a los intelectuales en particular. El auge de la burguesía y la consiguiente disminución del poder y del prestigio de la nobleza y el clero provocaron envidia y resentimiento. El debilitamiento y la retirada de la religión tradicional condujo al surgimiento de modas pseudorreligiosas, como el espiritismo y el mesmerismo, así como al desarrollo de explicaciones alternativas de la historia y el «papel del hombre en el universo». El vacío dejado por el colapso del Antiguo Régimen sería llenado con el tiempo por una plétora de nuevas teorías, entre las que se incluyen el racismo, el nacionalsocialismo, el comunismo y, más recientemente, una corriente cada vez más militante del movimiento ambientalista. 


			Analizaremos el surgimiento del ecologismo en la Europa del siglo XIX en general y en Alemania en particular, y su salto a Estados Unidos. Como veremos, desde sus inicios el ecologismo recogió sentimientos antiburgueses y anticapitalistas, de modo que en definitiva culminó en una condena integral de la modernidad y la civilización liberal. A renglón seguido nos ocuparemos de la corriente ascendente de antihumanismo que se aprecia en el movimiento ambientalista moderno y que, en su forma más leve, defiende el antinatalismo, mientras que en su forma más destructiva flirtea incluso con el genocidio. A continuación abordaremos el aumento de la ecoansiedad, fenómeno que está causando depresión y desilusión. Por último, defenderemos que el ecologismo ha adquirido muchos aspectos de la religión tradicional y está cumpliendo cada vez más el papel de esta última en sociedades en las que las creencias tradicionales han retrocedido. 


			 


			Las ideas fallidas de la contra-Ilustración: Racismo, fascismo, marxismo… 


			 


			Además de las tendencias más amplias que ya analizamos en el capítulo 8, la era moderna marcó el comienzo de muchas invenciones con las que casi todos los habitantes de la modernidad interactúan de manera cotidiana; de hecho, tan cotidiana que muchas de estas novedades no se toman en cuenta y se dan por sentadas. 


			Muchos inventos e innovaciones que han salvado o mejorado la vida de la gran mayoría de los seres humanos que han tenido acceso a ellos no estuvieron al alcance de nuestros antepasados que vivían a mediados del siglo XVIII, caso de la electricidad y la bombilla, los trenes y los automóviles, el hormigón armado, los aviones, los hornos de microondas, el aire acondicionado, los teléfonos fijos y móviles, los transistores y la radio, las cámaras y videograbadoras, los televisores, las placas solares, los cables de fibra óptica y los microchips, los láseres, las calculadoras, las baterías y pilas de combustible, la World Wide Web y el ordenador personal, la aspirina y los antibióticos, la cortisona, los marcapasos y corazones artificiales, las resonancias magnéticas y terapias génicas, las vacunas y muchos otros inventos e innovaciones que salvan y mejoran vidas. En otras palabras, para un número creciente de las personas que habitan nuestro planeta, la vida se ha vuelto mucho mejor, que no peor. 


			Sin embargo, como señala Arthur Herman en The Idea of Decline on Western History, la modernidad no siempre ha sido bien recibida de forma universal. La reacción violenta comenzó después de que la Revolución francesa se descarrilara y diese paso al Reino del Terror, con el resultado posterior del auge del despotismo napoleónico y el conflicto armado desatado en toda Europa. La gente anhelaba la estabilidad de los años prerrevolucionarios. Durante la Ilustración, la Iglesia católica, la monarquía y la aristocracia terrateniente habían sido denunciadas como reliquias bárbaras del pasado, pero ahora se consideraba que constituían parte del legado más honorable de la Europa medieval. La arquitectura gótica ganó popularidad y los libros sobre caballeros, doncellas y caballería se hicieron inmensamente populares. Por ejemplo, el poeta francés Charles Baudelaire (1821-1867) afirmó: «Sólo hay tres grupos dignos de respeto: el sacerdote, el guerrero y el poeta. Saber, matar y crear».688 En realidad, los tres grupos estaban desapareciendo de la sociedad, dejando tras ellos el hastío y el aburrimiento fatal que se asienta después de que la decadencia absorbe la energía creativa de los seres humanos. 


			En aquel tiempo, los críticos aseguraban que la fuente principal de la decadencia europea era la burguesía. Decían que aquella clase media en auge estaba espiritualmente muerta, que perseguía placeres materiales por encima de metas más elevadas. El escritor francés Joseph Arthur de Gobineau (1816-1882), nacido poco después de las guerras napoleónicas, amplió esta crítica de la modernidad y la asentó en una dirección más radical. Gobineau era hijo de un aristócrata caído en desgracia y pasó sus años formativos presenciando la muerte de la forma de vida propia de sus antepasados. Era un hombre conservador que compartía el disgusto romántico por la sociedad moderna y culpaba al capitalismo de las limitaciones de su carrera como literato. Las sangrientas revoluciones de 1848 en Europa parecían justificar el pesimismo de Gobineau. En 1853 escribió su Ensayo sobre la desigualdad de las razas humanas, en el que sostiene que el declive biológico era la fuerza impulsora que explicaba el devenir de la historia. Su libro no fue más que otra versión del mito de una raza antigua y perfecta que ya analizamos en el capítulo 1. 


			En 1788, el filólogo inglés William Jones (1746-1794) percibió que las lenguas latina, griega y germánica eran gramaticalmente similares, sugiriendo que existía una lengua ancestral compartida. Con posterioridad, el filólogo alemán Friedrich Schlegel (1772-1829) argumentó que este idioma era el sánscrito que hablaron los arios. Gobineau sostuvo que los sacerdotes, guerreros y poetas de todos los grandes imperios eran descendientes de esa antigua raza y defendió que la sangre aria era una fuente de energía vital y poder creativo. Sin embargo, cada vez que los arios conquistaban una raza inferior se cruzaban con ésta. Eso corrompió la sangre aria y provocó el declive de la civilización. En Europa se decía que los arios eran los antepasados de Gobineau, los aristócratas germánicos que engendraron la burguesía mestiza. Para Gobineau, las revoluciones de 1848 fueron un ataque de hordas mestizas contra los restos que quedaban de la pureza aria. En Francia, la teoría racial de Gobineau no fue bien recibida puesto que argumentaba que los franceses eran cultural y racialmente degenerados, pero tuvo una mejor recepción en Alemania, donde la Ilustración ya estaba bajo ataque. Desde el siglo XVIII en adelante, los germanos contrastaron constantemente a Helden (el héroe) con su polo opuesto Händler (los comerciantes o vendedores, a menudo vinculados a los judíos, los británicos y los estadounidenses).689 Germanófilos como el filósofo británico Houston Chamberlain (1855-1927) adaptaron las ideas de Gobineau a las circunstancias del país. Así, argumentó que los alemanes modernos eran los últimos arios de Europa y que estaban siendo contaminados por los latinos, los franceses, los griegos y, sobre todo, los judíos. Para Chamberlain, la raza era más que la genética. Incluía el pensamiento, el arte y la religión. Para salvarse del declive, se suponía que los alemanes debían rechazar a las razas inferiores en todos los frentes: no reproducirse con ellas, no permitirles el acceso a la academia y, en última instancia, expulsarlas del país. 


			El historiador suizo Jacob Burckhardt (1818-1897) fundó una teoría paralela sobre la decadencia. En su caso, consideraba que independientemente de la raza, la sociedad humana era inestable. Insistió en que la estabilidad sólo llegaría a través de un equilibrio entre los tres pilares de la sociedad: la religión, el gobierno y la cultura. Si uno de los tres crecía o decaía demasiado, se rompía el equilibrio y aparecían las dificultades. Burckhardt pensaba que la primera crisis europea fue el colapso de Roma, precipitado en su opinión por la sobreexpansión del imperio y de su territorio. La segunda crisis europea había sido la Reforma protestante, resultado del crecimiento de una religión opresiva. Y, según él, la democracia estaba engendrando la tercera gran crisis. Ahora, la clase obrera, que sufría la explotación capitalista, tenía el poder de derribar el sistema económico. Para sobrevivir, el Estado tenía que someterse a la voluntad expresada por las masas, y justificado por esa mayor participación popular, aumentaría significativamente su poder y autoridad. Burckhardt predijo que la política de masas, la muerte de la religión y la tradición y el auge de la tecnología militar moderna harían que los países terminasen construyendo Estados tan fuertes que se convertirían en máquinas de guerra con un gran potencial tiránico. Pero bajo todo esto, la crisis que Burckhardt identificaba era en esencia cultural. El capitalismo y el individualismo socavaron la alta cultura, explotaron a los trabajadores y redujeron la vida a la simple búsqueda de la riqueza. Peor aún, el individualismo tumbó la moral tradicional, dejando en pie el culto al poder. 


			El filósofo alemán Friedrich Nietzsche (1844-1900) compartía el rechazo de Burckhardt hacia el capitalismo. De hecho, Nietzsche odiaba todas las formas de modernidad, incluido el socialismo. Veía en ello procesos racionalistas y egocéntricos que, por lo tanto, conducían a comunidades espiritualmente vacías. Sin embargo, a diferencia de Burckhardt, Nietzsche no creía que el Antiguo Régimen fuera mejor. En su obra muestra un desprecio particular hacia la tradición religiosa de Occidente. Para él, el cristianismo era una religión fallida que continuaba infectando la modernidad con formas de «amabilidad» y «autocontrol» que minaban la creatividad. Entonces, la salida de la degeneración social no pasaba por un regreso a las formas de vida anteriores, sino por la consolidación de un avance hacia algo nuevo. Nietzsche esperaba ver el surgimiento de una nueva élite compuesta por gigantes («Césares romanos con el alma de Cristo») que serían capaces de imponer su vitalidad física y psicológica a los demás. Aunque encerrase un carácter destructivo, ese deseo de dominar, que Nietzsche describió como la «voluntad de poder», devolvería a la humanidad su energía creativa.690 Pero el retorno de la energía creativa requería el rechazo de todos los fundamentos propios de la moral occidental. Así que Nietzsche concluyó que esos gigantes a los que buscaba eran personas que rechazaban por completo tanto el bien como el mal. 


			Mientras que algunas teorías del declive biológico o social se basaban en la interpretación de la historia, también se produjo un ascenso progresivo de otra teoría igual de insidiosa y que se suponía que concordaba con los principios científicos. La teoría de la selección natural de Charles Darwin demostró que los seres vivos evolucionan a lo largo del tiempo. La escasez de alimento, la amenaza de la depredación y la mayor o menor aptitud para la reproducción sacrificaban a los miembros más débiles de la especie, permitiendo que sólo los individuos más aptos se reprodujeran. Algunos pensadores del siglo XIX llegaron a creer que la sociedad moderna creaba incentivos perversos que podían generar un retraso o incluso una reversión de la evolución social. Por ejemplo, el sociólogo francés Émile Durkheim (1858-1917) defendió que la sobreespecialización y el estrés propio de la sociedad industrial hacían que las personas se volviesen excesivamente delicadas, lo que conducía a la ansiedad, la depresión y el suicidio.691 Para proteger a la humanidad de la degeneración, Durkheim argumentó a favor de cambios profundos en instituciones como la familia, los sindicatos y el Estado, encargados de proporcionar el sentido de unidad que mantuviese a la población tranquila y saludable. 


			En vez de cambiar la sociedad para que se adapte mejor a la humanidad, como deseaba Durkheim, los eugenistas querían cambiar a la humanidad para promover objetivos sociales más amplios. Francis Galton, a quien conocimos en el capítulo 1, teorizó que la complejidad de la sociedad industrial implicaba que sólo una de cada cuatro mil personas tenía el talento físico y mental capaz de hacer avanzar la civilización. Le preocupaba que con el tiempo las masas ineptas abrumarían a la minoría talentosa y condenarían a la sociedad a la mediocridad. La solución que propuso fue la aplicación de procesos de selección natural impuestos por el Estado. En palabras del propio Galton: «Lo que la naturaleza hace de forma ciega, lenta y despiadada, el hombre puede hacerlo de manera providencial, rápida y amable».692 Mientras que en Europa occidental y Norteamérica lo peor del movimiento eugenésico se limitó a la esterilización, en Alemania contribuyó directamente al genocidio. La visión determinista del declive racial planteada por Gobineau se fundió con sencillez con el método en apariencia científico que planteaba la eugenesia. En la década de 1930, el surgimiento del nacionalsocialismo le dio al Estado alemán la capacidad de convertir la teoría en práctica. 


			Estados Unidos no fue inmune al pesimismo europeo. Uno de los padres fundadores de la nación, que además fue su segundo presidente, John Adams (1735-1826), predijo que la libertad y la democracia harían que las masas acabasen controladas por demagogos que corromperían y destruirían la nación. Su bisnieto, Henry Adams (1838-1919), aborrecía de manera abierta a la nueva clase de industriales millonarios que había reemplazado a la antigua élite puritana. También odiaba las gigantescas ciudades de inmigrantes que iban surgiendo en todo el país. Según observó, las nuevas élites controlaban políticamente estas metrópolis emergentes. Así, con el dinero se podían comprar votos que, a su vez, aseguraban mayor poder y, en definitiva, permitían generar más dinero. Henry llegó a la conclusión de que no se podía confiar en la democracia, y defendió que Estados Unidos necesitaba una aristocracia natural, una clase protestante educada que guiase al país. 


			Con cierta justificación, Henry argumentó que la cultura de la libertad había surgido de los trabajadores protestantes anglosajones (sus antepasados) que fundaron el país, y le preocupaba que el progreso material estuviera socavando esos pilares. La tesis anglosajona de Henry era cultural, pero otros académicos, como el historiador estadounidense Herbert Baxter Adams (que no tenía parentesco con John o Henry), defendieron una teoría genetista que rastreaba la práctica de la democracia y la toma de decisiones desde las antiguas tribus germánicas hasta las prácticas parlamentarias en Gran Bretaña y, en última instancia, la forma representativa de gobierno propia de Estados Unidos, donde consideraban que el sistema había florecido en su forma más plena y madura. Por lo tanto, afirmar que los inmigrantes estaban contaminando la sangre de los estadounidenses anglosajones amantes de la libertad no requería un gran salto intelectual. Esta idea fue adoptada de manera más radical por el Ku Klux Klan, un grupo que se veía a sí mismo como la última esperanza para la salvación de la América blanca y, en consecuencia, procedía a perseguir, denunciar y atacar a los negros, pero también a católicos, a personas originarias del este y del sur de Europa y a los judíos. 


			El hermano de Henry Adams, Brooks (1848-1927), escribió que la industria creaba monopolios tan poderosos que terminarían por destruir la libertad y la sociedad. Creía que si se quería revertir esa tendencia hacia el monopolio, el Estado estaba obligado a intervenir. En su libro The Law of Civilization and Decay, Brooks elevó esta teoría a una ley histórica, argumentando que Roma acabó destruida por grandes explotaciones agrícolas que acabaron con los pequeños propietarios particulares. El presidente estadounidense Theodore Roosevelt (1858-1919) se dejó cautivar por las ideas de Brooks y buscó extender el control del gobierno sobre el sector empresarial. Por su parte, Brooks celebró el imperialismo de la Administración Roosevelt, entre otras razones porque aumentaba el poder del Estado. Su receta para una sociedad que funcionara bien era contar con un gobierno poderoso y militarista, dirigido por una élite tecnocrática que pudiese neutralizar a los capitalistas y salvar a la nación de la decadencia. 


			Mientras tanto, en Alemania, la hermana (y cuidadora) de Nietzsche, Elisabeth Förster-Nietzsche (1846-1935), tomó el control de los escritos de su hermano, que había caído enfermo. Después de modificar sus textos para adaptarlos a sus propias creencias antisemitas y nacionalistas, logró que las ideas de su hermano experimentasen un explosivo salto en sus niveles de popularidad. La guerra, sostenía Nietzsche, era una gran fuente de energía vital. Escribió: «Me alegro del desarrollo militar de Europa; también de las situaciones internas de anarquía: el tiempo de reposo y osificación china, que Galiani predijo para este siglo, ha terminado. La virtu masculina del cuerpo va recobrando valor, la estima tiene cada vez más relación con lo físico, la nutrición se torna más carnosa. De nuevo es posible pensar que tendremos hombres hermosos. Se acabó la hipocresía pálida (comandada por los mandarines, como soñaba Comte). El bárbaro que hay en cada uno de nosotros se está reafirmando y, con ello, su bestialidad salvaje».693 


			Oswald Spengler (1880-1936), hijo de una familia de clase media que se rebeló ante la asfixiante moralidad de la generación de sus padres, fue uno de los jóvenes seguidores de Nietzsche. Spengler encontró refugio en Múnich, donde una subclase de escritores y artistas radicales estaba influyendo en las grandes masas, recién alfabetizadas. La escena cultural de la ciudad estaba poblada por todo tipo de pesimistas culturales y por el predominio de sentimientos nacionalistas. Veían a los alemanes como las únicas personas de Europa occidental que se habían mantenido relativamente intactas ante el avance de la civilización industrial y que, por lo tanto, podían comprometerse con una lucha constante contra la modernidad. Así que a medida que fueron aumentando las tensiones en Europa durante la primera década del siglo XX, la guerra parecía estar cada vez más cerca, y los intelectuales de Múnich aplaudían los problemas que se avecinaban. 


			En su libro The Decline of the West, de 1918, Spengler argumentó que todas las principales culturas y civilizaciones siguen un patrón cíclico de auge y declive. Las etapas de «primavera» y «verano» están marcadas por una vitalidad que conduce al florecimiento del arte, la literatura, la religión y la filosofía. Por el contrario, las etapas de «otoño» e «invierno» llevan aparejada una disminución de los esfuerzos creativos y un enfoque mayor en el dinero, la industria, la política y el expansionismo. Sin embargo, no todo está perdido, cuando una civilización decae surge otra para ocupar su lugar. Así, Spengler pensó que la civilización occidental había entrado en su etapa final y se autodestruiría a causa de las luchas desesperadas por el poder, pero siempre bajo un marco de esperanza en el que, según afirmaba, Alemania podría luchar contra el caos y levantar una nueva cultura a partir de las cenizas de la guerra.694 


			Después de la Gran Guerra, el libro de Spengler alcanzó una inmensa difusión. Su esperanza para la reconstrucción de Alemania descansaba en especial en los veteranos de guerra, que vitalizados por su participación en la batalla guiarían al país hacia el futuro. Al igual que Brooks Adams, imaginó una economía dirigida, socialista y militarizada, pero caracterizada además por la tradición prusiana de obediencia. La libertad «individual» clásica fue reemplazada por una libertad «interior» que se materializaría cuando las personas sirviesen a los objetivos de la nación. Spengler profetizó que el Estado, el pueblo y la industria se fusionarían en una sola entidad. Podríamos decir que este ideal era la máxima expresión de la voluntad de poder de la que habló Nietzsche. 


			Los nacionalsocialistas compartían la visión de Spengler e intentaron repetidas veces reclutar al filósofo para que se integrase en su movimiento, pero puesto que su principal preocupación era la readaptación de la tradición militarista prusiana, Spengler no tenía especial prisa por unirse a un partido que otorgaba tanto peso a la política de masas y el racismo. Cuando murió en 1936, profetizó que al Tercer Reich no le quedaban más de diez años de vida. 


			Mientras personajes como Spengler o Hitler buscaban inspiración revolucionaria en Múnich, otra escuela de filosofía ganaba peso en el Instituto de Investigaciones Sociales de Frankfurt. Conocida como la Escuela de Frankfurt, sus miembros incluían a filósofos como Max Horkheimer (1895-1973) y Theodor Adorno (1903-1969). Esta línea de pensamiento fue pionera a la hora de plantear una versión nueva y más pesimista del marxismo que la que describimos en el capítulo 1. Al igual que otras formulaciones intelectuales de la época, esta nueva teoría se basaba en la idea de la degeneración. Todo aquello que alguna vez se atribuyó a la degeneración física (como el crimen, la enfermedad mental y el atavismo) ahora se atribuía al capitalismo burgués. Horkheimer, que en 1929 asumió la dirección del Instituto de Investigaciones Sociales, defendió que la destrucción propia del capitalismo iba más allá de la economía y criticó el efecto de tal forma de producción en los hábitos y pensamientos de las personas. Esta crítica cultural se basaba en los primeros escritos de Marx, que sostenía que a medida que la división capitalista del trabajo separaba a los trabajadores del producto de su trabajo, acababa reduciéndolos a la condición de meras máquinas. Deshumanizado, el proletariado se volvería desalmado e idiota, una tendencia que Adorno creyó ver en la creciente pasión de las masas por el jazz. 


			Después del ascenso de Hitler al poder, la Escuela de Frankfurt huyó a la Universidad de Columbia, en la ciudad de Nueva York. Asombrados por el apoyo que obtuvieron los nacionalsocialistas en amplios segmentos de la clase obrera, los filósofos de la Escuela de Frankfurt teorizaron que en realidad el fascismo era la etapa inevitable y final de la civilización moderna. Argumentando que la búsqueda incesante de poder mediante la razón creó un ciclo de alienación y dominación que culminaba en el totalitarismo, Horkheimer y Adorno rastrearon esta tendencia hasta la Ilustración. Esta crítica expansiva abarcó también a la Unión Soviética de Stalin, puesto que los autores de la Escuela de Frankfurt afirmaban que, con independencia de la ideología predominante, cualquier sociedad industrial estaba condenada a correr el mismo destino. De hecho, la ideología era la herramienta que permitía funcionar a estas sociedades totalitarias. Por consiguiente, la misión de la Escuela de Frankfurt se asemejaba a la de los nihilistas que seguían a Nietzsche, y en esencia consistía en quitarle a la población las vendas culturales que cubrían sus ojos y exponer de esta forma la realidad de las relaciones de poder que existen en las sociedades modernas. 


			En Francia, diversos pensadores combinaron la afirmación de la Escuela de Frankfurt de que la racionalidad destruye la libertad con la crítica nietzscheana que rechaza la sociedad burguesa. El resultado de este matrimonio de ideas fue el auge del existencialismo. El filósofo francés Jean-Paul Sartre (1905-1980) argumentó que tal como se suponía que había planteado Nietzsche en sus descripciones prototípicas del mañana postnihilista, la verdadera libertad sólo se alcanza eligiendo los valores propios. Sartre consideraba que la visión burguesa del mundo no era más que una simple tiranía cultural que restringía la libertad imponiendo sus falsos valores al pueblo. Al comienzo de su vida, Sartre sostuvo que al hacer que los individuos se convirtiesen en productos de la civilización, comprometerse con la sociedad destruía la libertad. Con posterioridad dio un giro y defendió que la libertad se podía encontrar mediante una inmersión completa en el presente (es decir, en la política). Para Sartre, el compromiso con el comunismo, una causa que buscaba cambiar el statu quo, era la mejor forma de recuperar su individualismo. Llegó a esta conclusión con ayuda del filósofo francés Maurice Merleau-Ponty (1908-1961). 


			Merleau-Ponty argumentó que si el futuro es imposible de anticipar, la humanidad sí enfrenta momentos en los que debe elegir entre caminos radicalmente distintos. Uno de esos momentos era la Guerra Fría. Era como lanzar una moneda al aire y enfrentar dos visiones del futuro. Merleau-Ponty eligió el comunismo. Veía que ambos bandos eran violentos, pero prefería que la Unión Soviética de Stalin fuese vencedora de la Guerra Fría porque consideraba que «un régimen que reconoce su violencia puede tener una humanidad más genuina».695 Sartre adoptó la perspectiva de Merleau-Ponty, en su caso más movido por su miedo a Estados Unidos que por su amor a la Unión Soviética. Sartre no veía el comunismo como un camino hacia la liberación de las clases oprimidas, pero sí creía que combatir la ideología burguesa era más urgente que cualquier otra consideración. 


			Sartre tuvo dos herederos intelectuales clave. Uno fue Frantz Fanon (1925-1961), un teórico marxista de Martinica obsesionado con su concepción de los efectos liberadores de la violencia. Para Sartre, la paz era simplemente una moralidad propia de la modernidad que se había impuesto al resto del mundo. Por lo tanto, los actos violentos podían entenderse como una forma de resistencia a la ideología burguesa. Argumentando que los actos violentos serían un factor clave para revelar la verdadera naturaleza de los africanos, Fanon fusionó la violencia con la descolonización. Además, consideraba que la naturaleza de los africanos había sido suprimida por la cultura europea. Según defendió, acabar con un europeo «es matar dos pájaros de un tiro», puesto que no sólo permite «destruir a un opresor», sino que también acaba con la opresión que ejerce sobre la mente de los africanos.696 


			El segundo heredero clave de Sartre fue el filósofo francés Michel Foucault (1926-1984), quien amplió aún más la crítica dirigida contra la ideología burguesa. Para Foucault, la civilización era una forma de categorización y segregación sistemática de todo lo que fuese considerado irracional. Esto conducía al aprisionamiento de la mente humana en la jaula de la razón, de manera comparable a la forma en que se confinaba a los marginados sociales en las prisiones. Todos y cada uno de los aspectos propios de la cultura moderna (la familia patriarcal, su sistema de justicia e incluso el mobiliario) eran propios de esta forma de dominación. 


			Sin embargo, a pesar de todo lo que en apariencia estaba mal, el capitalismo burgués no estaba ni muerto ni agonizante. De hecho, en Reino Unido se revitalizó bajo el liderazgo de Margaret Thatcher (1925-2013) y en Estados Unidos con el ascenso a la presidencia de Ronald Reagan (1911-2004). Ante esta circunstancia, Foucault rompió con Sartre y concluyó que involucrarse en política (es decir, emplear argumentos razonados para convencer al electorado de que era más conveniente elegir a políticos dispuestos y capaces de implementar los cambios sociales y económicos deseados por estos autores) era como intentar encontrar consuelo dentro de la jaula. Con el colapso del comunismo, los críticos de la modernidad se retiraron a las universidades europeas y estadounidenses, donde sus ideas se institucionalizaron. Hoy, autores como el lingüista estadounidense Noam Chomsky o el escritor estadounidense Jonathan Kozol continúan argumentando que la sociedad moderna en general y Estados Unidos en particular son formas propias del totalitarismo. Sin embargo, en vez de acabar directamente con la ciudadanía, la burguesía estaría empleando el capitalismo, el gobierno y la cultura de masas para pacificar a las masas. 


			Si bien a lo largo del siglo XX el fascismo y el marxismo cayeron en desgracia, las ideas socialistas continúan disfrutando de un apoyo importante, aunque no mayoritario, en grandes segmentos sociales, en especial de quienes se sitúan a la izquierda del espectro político y también de las generaciones más jóvenes. Según una encuesta de Gallup publicada en 2019: «El 39 por ciento de los estadounidenses dijo que […] [tiene] una opinión positiva del socialismo, mientras que el 57 por ciento afirmó que lo ve negativamente».697 Un año después, Gallup descubrió que «el 65 por ciento de los demócratas […] [dijeron] que tienen una visión favorable [del socialismo, que] contrasta marcadamente con el 9 por ciento de los republicanos y el 41 por ciento de los votantes independientes».698 La misma encuesta reveló también «que el 49 por ciento de los mileniales y de la generación Z tienen una visión positiva del socialismo, en contraste con el 39 por ciento de la generación X y el 32 por ciento aún más bajo de baby boomers y demás grupos de cincuenta y cinco años o más».699 De manera similar, una encuesta de YouGov publicada en 2016 había encontrado que el 45 por ciento de los alemanes tiene una visión favorable del socialismo, frente al 26 por ciento que tiene una opinión positiva del capitalismo. En cambio, el rechazo al socialismo es del 26 por ciento, por un 47 por ciento de oposición al capitalismo. El mismo sondeo muestra que en Gran Bretaña el 36 por ciento de los encuestados tenía una visión favorable del socialismo, tres puntos por encima del 33 por ciento que reconocía tener una opinión positiva del capitalismo. De igual modo, el 32 por ciento de los británicos decía tener una visión desfavorable del socialismo, siete puntos menos que el 39 por ciento que tenía una opinión negativa del capitalismo.700 


			 


	   

				Recuadro 10.1. Ver televisión… y la evolución de sus precios (1997-2019) 


				 


				En 1997, las corporaciones Sharp y Sony introdujeron los primeros televisores de pantalla plana de 42 pulgadas, que costaban alrededor de 15.000 dólares cada uno.701 Aquel año, el salario por hora de los trabajadores manuales estadounidenses se situó en alrededor de 18,12 dólares por hora, lo que elevaba el precio-tiempo (PT) de estos aparatos a unas 828 horas. En 2019, en Walmart se podía comprar un televisor con pantalla de cristal líquido (LCD-TV) de 43 pulgadas por 148 dólares.702 


				Desde 1997 hasta 2019, el salario por hora de los trabajadores manuales subió hasta 32,36 dólares, de modo que el PT para hacerse con el televisor se redujo de 828 a 4,6 horas, un descenso del 99,45 por ciento del que se puede deducir que la abundancia de recursos per cápita experimentó un multiplicador de 181, y la tasa compuesta de crecimiento anual en la abundancia de recursos per cápita fue del 26,7 por ciento. En otras palabras, entre 1997 y 2019, para un trabajador manual estadounidense la abundancia de televisores LCD de 42 pulgadas se duplicó cada 2,9 años (véase tabla R.10.1.1). 


				Durante el mismo período, el salario por hora de los trabajadores no cualificados estadounidenses aumentó de 7,49 a 13,66 dólares. Así, el PT de un televisor LCD de 42 pulgadas cayó un 99,46 por ciento, lo que resulta en un multiplicador de abundancia de recursos per cápita de 185, una tasa de crecimiento anual compuesta del 26,8 por ciento en los niveles de abundancia de recursos per cápita y una duplicación de la abundancia de televisores LCD cada 2,9 años. 


				 



				Tabla R.10.1.1. Análisis de la abundancia de recursos per cápita (ARpc) de los televisores de 42 pulgadas con tecnología LCD adquiridos en Estados Unidos (1997-2019) 
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				Fuente: Elaboración propia 



				 


				Por otro lado, los trabajadores estadounidenses que pasaron de ser no cualificados a ser trabajadores manuales vieron aumentar su salario por hora de 7,49 a 32,36 dólares. Por lo tanto, el PT de estos televisores grandes de pantalla plana cayó un 99,8 por ciento, lo que sugiere un multiplicador de abundancia de recursos per cápita de 438, en línea con una tasa compuesta de crecimiento anual del 31,8 por ciento y una duplicación de la abundancia de recursos per cápita cada 2,5 años (véase tabla R.10.1.2). 


				 


				Tabla R.10.1.2. Análisis de la abundancia de recursos per cápita (ARpc) de los televisores de 42 pulgadas con tecnología LCD adquiridos en Estados Unidos (1997-2019) para un trabajador no cualificado, un trabajador manual y un trabajador en proceso de recapacitación 
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				Fuente: Elaboración propia. 


				 


				¿Y qué pasa con la igualdad o desigualdad en el acceso a estos televisores? Entre 1997 y 2019, el trabajador manual medio de Estados Unidos se ahorró 823 de las horas de trabajo que necesitaba para adquirir un televisor LCD de 42 pulgadas en 1997. Para el trabajador no cualificado, la caída fue de 1.992 horas de trabajo; por consiguiente, pasó de costar casi un año de salario a poco más que el salario de una jornada laboral. Por cada hora de trabajo ahorrada por los trabajadores manuales, los trabajadores no cualificados se ahorraron 2,42 horas de trabajo. En otras palabras, la innovación aumentó la igualdad en términos de tiempo (véase gráfico R.10.1.1). En vez de medir la desigualdad de ingresos, haríamos bien en medir la desigualdad con relación al tiempo. Eso nos brinda una idea más precisa de cómo evolucionan las mejoras en los estándares de vida. 


				 


				Gráfico R.10.1.1. Precio-tiempo (PT) de los televisores LCD de 42 pulgadas en Estados Unidos para el trabajador no cualificado y el trabajador manual (1997-2019) 
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				Fuente: Elaboración propia. 


			


			 


			… se unen a otra idea relacionada, la del ecologismo radical… 


			 


			El ecologismo es la teoría más reciente del declive y, a pesar de que también hunde sus raíces en el romanticismo, ha reemplazado a nociones desacreditadas como el racismo, el nacionalsocialismo y el comunismo. Los estudiosos de la Ilustración pensaban que la razón podía coexistir en armonía con la naturaleza. En cambio, los románticos pensaban que la tendencia humana a utilizar la razón para dominar el mundo natural provocaría la caída del ser humano. La máquina ejemplificaba la línea divisoria entre estas dos escuelas de pensamiento. Para muchos de los pensadores de los siglos XVIII y XIX que citamos en el capítulo 1, la máquina era un adelanto, un presagio, una avanzadilla del progreso. En cambio, para los románticos, su advenimiento se entendía como un preludio de la llegada de un apocalipsis. 


			Por ejemplo, el poeta inglés William Blake (1757-1827) lamentó que ahora los paisajes naturales de Gran Bretaña estuviesen salpicados por «molinos oscuros y satánicos».703 Describió Londres, la cima del desarrollo moderno, como una ciudad lastrada por las «marcas de cansancio» y «dolor».704 Peor aún, la burguesía trabajadora que impulsaba a la sociedad se estaba quedando sin espíritu, volviéndose cada vez más vacía y filistea debido a su continua búsqueda de ganancias. Una economía industrial excesivamente especializada creaba tanta riqueza y producía lujo de forma tan fácil que el materialismo se volvía ineludible. En un futuro, el espíritu de la sociedad se marchitaría y la comunidad caería en la trampa del estancamiento que caracterizaba, según la visión europea de la época, a las civilizaciones orientales de principios del siglo XIX. 


			Los escritos de H. G. Wells (1866-1946) muestran su preocupación por las máquinas y por la degradación espiritual. En su novela de ciencia ficción La máquina del tiempo, de 1895, Wells describe cómo en un período de un millón de años la sociedad industrial habrá dividido a la humanidad en dos razas degeneradas: los brutos morlocks cavernícolas (es decir, los trabajadores) y los débiles y banales eloi (es decir, las clases altas). En La guerra de los mundos (1898), otra de sus novelas, Wells describe cómo los marcianos se apoderan de la Tierra usando máquinas avanzadas, pero se ven atacados por patógenos naturales. Para Wells, la tecnología estaba en guerra con la naturaleza; además, una guerra que no podría ganar. 


			La palabra ecología fue acuñada en realidad por un biólogo alemán, Ernst Haeckel (1834-1919), «quien aplicó el término ökologie a la relación del animal tanto con su entorno orgánico como inorgánico».705 La ökologie de Haeckel se volvió fundamental para la filosofía del monismo, que dictaba que el universo es un proceso unido, dinámico y carente de propósito. Haeckel quería que el monismo reemplazara al cristianismo como creencia rectora de Alemania. Creía que esta filosofía ayudaría a difundir los valores comunitarios y ayudaría a acabar con la jerarquía biológica de las religiones abrahámicas, que otorga a la humanidad un estatus privilegiado sobre otras criaturas. 


			Si bien Haeckel no logró su objetivo de reemplazar al cristianismo, su monismo fue muy popular en la Alemania de fin de siècle, que era un país obsesionado por la visión romántica de la naturaleza y profundamente ambivalente con relación al comercio, la urbanización o la industrialización. El Movimiento Juvenil Alemán empezó su andadura en 1896. Estaba formado por una serie de organizaciones dedicadas a las actividades al aire libre y llegó a ser muy popular, y en 1938 contaba con alrededor de ocho millones de niños afiliados. En su ensayo «El hombre y la tierra», de 1913, el filósofo alemán Ludwig Klages (1872-1956) se refirió al Movimiento Juvenil Alemán: 


			 


			Hoy vemos hordas cada vez más apiñadas en nuestras grandes ciudades. Se acostumbran al hollín que sale de las chimeneas y al tumulto atronador de calles en las que las noches son tan brillantes como los días. Tan pronto vislumbran un campo de patatas o ven un estornino posado en la rama de un árbol demacrado, estas masas urbanas creen que han tenido una introducción adecuada al mundo de la naturaleza. Pero para cualquiera que recuerde los sonidos y olores del paisaje alemán de hace setenta años, de las palabras y las imágenes en las que se plasman estos recuerdos, se levantará una corriente que lanzará un reproche y una advertencia a las almas perdidas de hoy que comienzan a regurgitar sus tópicos resistentes a la intemperie sobre el «desarrollo económico», las «necesidades» o la «cultura» […]. Una orgía de destrucción sin precedentes se ha apoderado de la humanidad, y la que ha desatado esta sed de asesinato es la «civilización», de modo que la tierra se marchita ante su aliento nocivo. ¡Éstos son los frutos del «progreso»!706 


			 


			El romanticismo alemán se alineó con el nacionalismo völkisch y con el tiempo terminó siendo cooptado por los nacionalsocialistas. Martin Heidegger (1889-1976), filósofo y nacionalsocialista, destiló las ideas del romanticismo alemán y las empleó como base para realizar una crítica integral de la vida occidental. Con ese fin, identificó dos fuerzas destructoras de la naturaleza. La primera era la tecnología, que le daba a la humanidad la capacidad de dominar la naturaleza. La segunda era el capitalismo, que destruye cualquier conexión entre la naturaleza y el producto del trabajo (o la producción económica). Según los defensores de la cosmovisión nacionalsocialista, a raíz de su conexión con la sangre y la tierra, el ario era el hombre perfecto para reunir a la humanidad con la naturaleza. Así, la agricultura orgánica fue uno de los desarrollos alentados por miembros de la maquinaria estatal nazi, caso del ministro de Agricultura Richard W. Darré (1895-1953), que defendió que sería la forma de armonizar la relación entre los seres humanos y la tierra.707 Incluso Heinrich Himmler (1900-1945), Reichsführer de la Schutzstaffel, enseñó a sus reclutas de las SS a respetar la vida animal y prohibió las vivisecciones. (Himmler era mucho menos escrupuloso sobre el valor de la vida humana y los experimentos médicos inhumanos practicados con los prisioneros del régimen al que servía, y no dudó en poner en práctica sus objetivos genocidas.) 


			En Estados Unidos, el ecologismo tardó más en llamar la atención. Según el Journal of the U. S. Environmental Protection Agency: «Las ideas medioambientales cristalizaron por primera vez [en Estados Unidos] en 1962. En dicho año se publicó Silent Spring, de Rachel Carson, primero como una serie de artículos en The New Yorker y después como un éxito de ventas de Houghton Mifflin». En su libro, Carson (1907-1964) «ataca el uso indiscriminado de pesticidas […] y propicia una revolución en la opinión pública».708 Sólo un año después, el Congreso de Estados Unidos aprobó la Ley de Aire Limpio de 1963, que otorga al gobierno federal mucho más poder para regular el medioambiente.709 


			Como explicamos extensamente en el capítulo 3, el libro The Population Bomb, de Paul Ehrlich, se publicó cinco años después y también causó sensación. El ensayo, que despachó millones de copias y fue traducido a numerosos idiomas, advierte sobre el agotamiento de los recursos naturales que se avecina y sitúa la lógica malthusiana como un elemento que influye de manera notable en la agenda intelectual. 


			La velocidad y el alcance de los triunfos que ha alcanzado el movimiento ambientalista en Estados Unidos son dignos de mención. El año 1970 arranca con la primera celebración del Día de la Tierra el 22 de abril. Según recuerda Ronald Bailey: 


			 


			Se estima que hubo cerca de veinte millones de estadounidenses que asistieron a aquella primera celebración el 22 de abril de 1970. A lo largo de la jornada, se llevaron a cabo conferencias y mítines en más de dos mil campus universitarios, diez mil escuelas de primaria y secundaria y miles de lugares más repartidos por todo el país. Cuarenta y dos estados adoptaron resoluciones respaldando el Día de la Tierra, y el Congreso adoptó un receso para que los legisladores pudieran participar en las actividades relacionadas con los actos programados en sus respectivos distritos. A veces se habla de esta celebración como la manifestación pública más grande de la historia.710 


			 


			En septiembre de aquel mismo año, el Congreso de Estados Unidos reforzó la Ley de Aire Limpio que había aprobado en 1963. Poco después, en diciembre, el presidente Richard M. Nixon animó la creación de la Agencia de Protección Ambiental (Environmental Protection Agency, EPA). También florecieron las organizaciones ecologistas privadas, al igual que lo hicieron grupos más militantes como Greenpeace, que fue constituido en 1971. Incluso surgieron más de dos mil comunas en todo el país que buscaban crear microsociedades ecológicamente sostenibles. 


			Para tener una idea más acertada del clima de ideas en aquel momento, podemos tomar en cuenta la siguiente muestra de pronunciamientos «de autoridades» publicados en la prensa en aquellos años: 


			 


			• En un discurso pronunciado en la Universidad de Rhode Island el 16 de noviembre de 1970, George Wald, profesor de biología de la Universidad de Harvard y premio Nobel, predijo: «A menos que se tomen medidas inmediatas contra los problemas que enfrenta la humanidad, la civilización terminará dentro de quince o treinta años».711


			• En la edición de junio de 1970 de la revista Field & Stream, Barry Commoner, biólogo de la Universidad de Washington, escribió: «Estamos ante una crisis medioambiental que amenaza la supervivencia de nuestra nación y del mundo entero como lugares adecuados para la vida humana».712


			• El 23 de abril de 1970, un editorial publicado por The New York Times señaló: «El hombre debe detener la contaminación y conservar sus recursos, no sólo para mejorar su existencia, sino también para salvar a la raza de un deterioro intolerable y una posible extinción».713


			• En una entrevista publicada por la revista Mademoiselle en abril de 1970, Paul Ehrlich comentó: «La población superará inevitable y completamente cualquier pequeño aumento que podamos lograr en el suministro de alimentos. La tasa de mortalidad aumentará hasta que durante la próxima década al menos entre cien y doscientos millones de personas se mueran de hambre año tras año».714


			• En un ensayo de 1969 titulado «¡Ecocatástrofe!», Ehrlich escribió: «La mayoría de las personas que van a morir víctimas del mayor cataclismo del mundo en la historia del hombre son personas que ya han nacido […]. [Llegado el año 1975], algunos expertos creen que la escasez de alimentos habrá aumentado los actuales niveles de hambre en el mundo hasta que se den hambrunas de proporciones increíbles. Otros expertos más optimistas opinan que la colisión final entre población y alimentos ocurrirá algo después, llegada la década de 1980».715


			• En la edición de la primavera de 1970 de The Living Wilderness, el activista medioambiental Denis Hayes lamentaba: «Ya es demasiado tarde para evitar la hambruna masiva».716


			• En la misma edición, Peter Gunter, profesor de la Universidad Estatal del Norte de Texas, declaró: «Los demógrafos están de acuerdo casi unánimemente en que vamos al siguiente cronograma sombrío. En 1975 empezaremos a ver hambrunas en partes de la India, que en 1990 se extenderán a toda la India, Pakistán, China y el este de África. En torno al año 2000, o posiblemente antes del cambio de siglo, América del Sur y América Central sufrirán condiciones de hambruna generalizada […]. Dentro de treinta años, también en torno al año 2000, todo el mundo, con la excepción de Europa occidental, América del Norte y Australia, sufrirá la incidencia masiva del hambre».717


			• En una edición de enero de 1970 de la revista Life se incluye un artículo titulado «Ecología: la causa que se está convirtiendo en un nuevo movimiento de masas». El texto proclama: «En una década, las personas que viven en ciudades tendrán que usar máscaras de gas para sobrevivir a la contaminación del aire […]. En 1985, la contaminación del aire habrá reducido a la mitad la cantidad de luz solar que llega a la Tierra».718


			• En la edición de febrero de 1970 de la revista Time, el ecologista Kenneth Watt se lamentaba: «Al ritmo actual de acumulación de nitrógeno, es sólo cuestión de tiempo hasta que la luz se filtre fuera de la atmósfera y ninguna parte de la Tierra sea utilizable».719 En la misma edición, Watt pronosticó: «Si continúan las tendencias actuales, llegado el año 2000 habremos consumido todo nuestro petróleo […] y no quedarán más reservas. Conduciremos hasta la gasolinera, diremos “lleno, por favor” y nos contestarán que, sintiéndolo mucho, ya no queda nada…».720


			• Un artículo de Newsweek publicado el 26 de enero de 1970 especuló con las «teorías que suponen que la capa de nubes de la Tierra seguirá aumentando de espesor a medida que las chimeneas industriales y los aviones de reacción arrojen a la atmósfera más polvo, gases y vapor de agua. Proyectado el calor del sol, el planeta se enfriará, el vapor de agua caerá y se congelará, y de esta forma nacerá una nueva Edad de Hielo».721


			• En un discurso pronunciado el 19 de abril de 1970 en Swarthmore College, Watt concluyó sus palabras con estas valoraciones: «Durante los últimos veinte años, el mundo se ha venido enfriando bruscamente. Si continúan las tendencias actuales, medido a partir de la temperatura global, el mundo de 1990 será aproximadamente cuatro grados más frío que hoy. En el año 2000, ese mismo indicador será once grados más bajo. Este enfriamiento es aproximadamente dos veces mayor de lo que se necesitaría para llevarnos a una Edad de Hielo».722 


			 


			A medida que avanzaba la década de 1970, el ecologismo estadounidense se volvió cada vez más anticapitalista. Arthur Herman afirma que fue el escritor estadounidense Charles A. Reich (1928-2019) quien trajo las ideas alemanas a Estados Unidos con su libro The Greening of America (1970). Herman afirma: «[En Estados Unidos], el ecologismo moderno reproduce el mismo entusiasmo que ha animado a todos los movimientos modernos de regeneración cultural desde los románticos alemanes».723 En 1970 y 1971, el libro de Reich fue un bestseller, el 27 de diciembre de 1970 incluso lideró la lista de libros más vendidos de The New York Times. El ensayo incluye la siguiente reflexión: 


			 


			El trabajo y la vida se han vuelto cada vez más inútiles y vacíos. No estamos escasos de proyectos con sentido por cuya realización clamamos todos, pero nuestras jornadas laborales se desperdician en trabajos que carecen de sentido: fabricamos productos inútiles o nocivos, damos servicio a estructuras burocráticas. Para la mayoría de los estadounidenses, el trabajo se ha vuelto absurdo, agotador, aburrido, servil y odioso, algo que a lo sumo sólo podemos soportar mientras nuestra «vida» real se limita al «tiempo libre» que nos queda. Al mismo tiempo, nuestra cultura se ha reducido a aspectos groseramente comerciales. Todos los valores culturales están en venta, y los que no generan un beneficio no se conservan. Las actividades de nuestra vida, que son actividades fabricadas e impuestas por otros, se han vuelto artificiales, vicarias y falsas ante nuestras necesidades genuinas.724 


			 


			Esa crítica coincide con la línea marxista que denuncia la «alienación» provocada por el trabajo en el sistema capitalista, aunque en vez de reconocer ese hecho, Reich se desvía directamente hacia el ecologismo. A pesar de ello, su texto se lee como un típico ensayo marxista que incluso predice estallidos de agitación revolucionaria: «Se avecina una revolución […], y su creación final será una totalidad de belleza nueva y duradera, una relación renovada del hombre consigo mismo, con la sociedad, con la naturaleza y con la tierra».725 


			Pronto surgieron otras voces críticas con el efecto del capitalismo sobre el medioambiente. Una de ellas era la del biólogo estadounidense Barry Commoner (1917-2012), que argumentó que la forma de vida de la sociedad moderna era insostenible. A diferencia de Ehrlich, que se centró en la superpoblación, Commoner se preocupó en particular por las técnicas de producción capitalistas: detergentes que causan contaminación, uso de materiales textiles sintéticos, etcétera. Como propuesta alternativa, abogó por el «ecosocialismo». 


			En 1972, la economista británica Barbara Ward (1914-1981) y el microbiólogo francoestadounidense René Dubos (1901-1982) advirtieron que el crecimiento económico exponencial de la sociedad industrial amenazaba la supervivencia del planeta. Para esta forma de ecologismo, la generación de riqueza ya no era la gracia salvadora del capitalismo, sino un problema que había que abordar. 


			Ya en la década de 1980, las demandas de los ecologistas se habían vuelto más radicales. Por ejemplo, el filósofo noruego Arne Naess (1912-2009) defendió que reformar la sociedad industrial no era suficiente y pidió un cambio cultural que suprimiese cualquier tipo de daño ecológico. Al igual que el monismo de Haeckel, la filosofía de la «ecología profunda» planteada por Naess concluyó que el principal problema de la modernidad es que coloca a los humanos por encima de otras formas de vida, generando un ego inflado que da alas a nuestra especie para destruir la naturaleza. 


			En 1986, el teórico social estadounidense Murray Bookchin (1921-2007) publicó The Modern Crisis para reivindicar la sustitución de un capitalismo que definió como elemento destructor del medioambiente. La utopía de Bookchin era construir una forma de vida radicalmente igualitaria, con hombres, mujeres, plantas y animales viviendo en igualdad de condiciones y promoviendo el bienestar mutuo. Tal como lo veía el autor, esa utopía había existido en las sociedades primitivas durante miles de años. Sus ideas proponían la reversión total del progreso humano alcanzado a lo largo de la historia. Y es que, según afirmó, la civilización no era más que la dominación de la naturaleza, lo que habría destrozado un paraíso que sólo seguía existiendo en las comunidades de aborígenes de África o América del Sur. 


			En su libro In the Absence of the Sacred, de 1991, el activista y autor estadounidense Jerry Mander argumenta que las sociedades primitivas no eran ignorantes y debían ser valoradas como contraposición a la modernidad. En su opinión, apostar por una vida basada en la mera subsistencia es una elección cultural consciente y responsable que permite evitar los males de la civilización. Hasta el día de hoy, los ecologistas radicales han mantenido esta mirada de las sociedades primitivas como comunidades ecológicamente armoniosas de las que envidian que viviesen libres de deseos culturales que inviten a explotar la naturaleza. 


			En 1992, el vicepresidente estadounidense Al Gore publicó su libro Earth in the Balance. Su crítica a la sociedad moderna es una fusión de distintas ideas viejas. Consideraba que la vida se había vuelto ecológicamente destructiva, materialista, superficial e incapaz de brindarnos experiencias auténticas. El culpable identificado por Al Gore era la propia naturaleza humana. Afirmaba que, en su nivel más básico la cultura representa el control de la naturaleza. Las herramientas de piedra y las pinturas rupestres son apenas intentos rudimentarios de imponer un orden artificial al mundo orgánico. Occidente, el capitalismo, la tecnología e incluso el sexismo y el racismo serían extensiones del mismo deseo humano innato de dominación. 


			Ante la perspectiva de que estuviésemos cerca de alcanzar el fin del mundo, algunos ecologistas empezaron a salivar. Escritores como el autor estadounidense Edward Abbey (1927-1989) e incluso terroristas como el Unabomber Ted Kaczynski soñaban con hacer estallar embalses o dirigir sus ataques contra las ciudades, obligando a la humanidad a regresar a un estilo de vida más primitivo. El explorador francés Jacques-Yves Cousteau (1910-1997) calificó la idea de deshacerse del sufrimiento y la enfermedad como una aspiración «no del todo beneficiosa», y aseguró que «debemos eliminar a 350.000 personas por día».726 


			El ecologista estadounidense Christopher Manes habló del VIH/ sida como «la solución necesaria» a la degradación medioambiental.727 Parafraseando a Voltaire, dijo: «Si la epidemia del sida no existiera, los ecologistas radicales tendríamos que inventar una».728 Por último, Richard Preston, de The New York Times, se preguntó en su éxito de ventas The Hot Zone: A Terrifying True Story, de 1994, si virus extremadamente mortales como el ébola o el de Marburgo podrían ser la reacción de la biosfera «contra el parásito humano» y las «descomposiciones cancerosas» propias de las sociedades industriales avanzadas.729 


			 


			… que al mismo tiempo está cada vez más influida por el antihumanismo… 


			 


			Cuando escribimos estas líneas, resulta evidente que el antihumanismo se ha establecido con firmeza como uno de los pilares del movimiento ambientalista. Por ejemplo, en mayo de 2019, la CNN se hizo eco de un informe de la Plataforma Intergubernamental de Políticas Científicas sobre Biodiversidad y Servicios de los Ecosistemas de Naciones Unidas. Según el canal de noticias, dicho estudio debe empujarnos a tomar medidas drásticas: «Debemos actuar ya, consumiendo menos, contaminando menos y teniendo menos hijos».730 Sólo así se podría evitar una catástrofe ambiental. Para enfatizar el supuesto vínculo entre el crecimiento de la población y el desastre planetario que se avecina, la CNN entrevistó nada menos que a Paul Ehrlich, quien hizo las siguientes apreciaciones: 


			 


			Para una especie que se autodenomina Homo sapiens, hombre sabio, lo cierto es que estamos demostrando ser increíblemente estúpidos. Los demás organismos de nuestro planeta son nuestros sistemas de soporte vital. No tienes que preocuparte por ellos si no te importa comer, si no te importa respirar, si no te importa tener agua dulce, etcétera. Si nada de esto te importa, pues mejor olvídate del tema y muere. Soy muy optimista sobre lo que en teoría podríamos lograr, pero muy pesimista sobre lo que haremos en la práctica.731 


			 


			En una sesión de preguntas y respuestas que retransmitió en vivo a través de su perfil de Instagram, la congresista Alexandria Ocasio-Cortez, una estrella en ascenso en las filas del Partido Demócrata, dijo a sus seguidores que a menos que la humanidad tome medidas urgentes para frenar las emisiones de dióxido de carbono (CO2), no hay esperanza de que tengamos ningún futuro: «Básicamente hay un consenso científico en torno a la idea de que la vida de nuestros hijos va a ser muy difícil. Eso es lo que lleva a los jóvenes a plantearse una pregunta legítima: ¿es adecuado seguir teniendo hijos?».732 


			Asimismo, en abril de 2019, el presentador de televisión Bill Maher opinó: 


			 


			El principal factor del que deberíamos hablar cuando tocamos la crisis climática es el hecho de que somos demasiada gente y usamos demasiada mierda. A los negacionistas del clima les gusta decir que «no hay problemas de población, basta con mirar por la ventana de un avión y ver cuánto espacio libre sigue habiendo ahí abajo». El problema es que no se trata de espacio, se trata de recursos. Los humanos ya están utilizando 1,7 veces los recursos que el planeta puede soportar y proporcionar […]. No necesitamos menos huellas de carbono, necesitamos menos pies […]. No es de extrañar que a los mileniales les genere tanto conflicto la idea de tener hijos. Tanto ellos como la generación Z se están dando cuenta de que no falta mucho tiempo para que ellos mismos vean cómo el planeta se convierte en un espectáculo de mierda […]. Todo el mundo habla de la caída de las tasas de natalidad como si en nuestro país algo estuviese yendo desesperadamente mal. Lo cierto es que los jóvenes están deprimidos. ¡Por eso no f***** lo suficiente! Y sean cuales sean los problemas causados por la caída de las tasas de natalidad, lo cierto es que no son tan graves como los problemas provocados por la sobrepoblación. En 1900 había menos de dos mil millones de personas en la Tierra, hoy hay cerca de ocho mil millones. No podemos seguir así. El mundo está demasiado lleno. ¿Cuándo fue la última vez que te sentaste cómodamente en un avión? ¿No sería mejor tener menos gente alrededor? Lo mejor que puedes hacer por la Tierra es no tener hijos, morirte y seguir estando muerto.733 


			 


			Como señaló Chelsea Follett, la continuación lógica de la preocupación malthusiana por el crecimiento de la población sólo podía ser el Movimiento Voluntario de Extinción Humana (Voluntary Human Extinction Movement, VHEMT).734 Según su fundador, el estadounidense Les Knight, este planteamiento «está ganando terreno entre los jóvenes». En enero de 2019, Knight declaró al periódico británico Daily Mail: «A lo largo del último año, se han publicado más y más artículos sobre personas que eligen no tener hijos o no aumentar más su familia. He estado recopilando estas noticias y lo cierto es que el año pasado supuso una auténtica oleada de artículos. De igual forma, cada vez se escribe más sobre la extinción humana».735 


			No le falta razón. Si el lector quiere leer artículos recientes que abordan los supuestos beneficios de la extinción humana, puede buscar «The Case for Not Being Born» [El argumento a favor de no nacer], de The New Yorker; «Science Proves Kids Are Bad for Earth. Morality Suggests We Stop Having Them» [La ciencia demuestra que los niños son malos para el planeta. Por moral, deberíamos dejar de tenerlos], de NBC News; o «Would Human Extinction Be a Tragedy?» [¿Sería la extinción humana una tragedia?], de The New York Times. La última pieza argumenta: «Nuestra especie posee un valor inherente, pero estamos devastando la Tierra y causando un sufrimiento animal inimaginable […]. Al fin y al cabo, podemos encontrar que la extinción de la humanidad puede tener la consecuencia de mejorar la situación general del mundo y del planeta».736 En la misma línea, la revista estadounidense de negocios FastCompany ha llegado a publicar en abril de 2019 un preocupante vídeo titulado «Why Having Kids Is the Worst Thing You Can Do for the Planet» [Por qué tener hijos es lo peor que le puedes hacer al planeta].737 


			En noviembre de 2019, el diario británico The Guardian publicó un artículo titulado «I Wish I’d Never Been Born: The Rise of the Anti-Natalists» [Ojalá no hubiese nacido: El auge de los antinatalistas]. La autora, Rebecca Tuhus-Dubrow, refiere la historia de un hombre indio que, alegando que no deberían haberlo engendrado sin su consentimiento, decidió denunciar a sus padres como gesto simbólico. La intención de su demanda era sentar un precedente ético según el cual el efecto neto de traer nuevas vidas al mundo es, por definición, negativo, lo que haría que toda procreación sea objetivamente inmoral. 


			Como explicó el autor: «[El] principio básico del antinatalismo es […] que la vida, incluso en las mejores circunstancias […], [es] una forma de hacer daño y viene de la imposición». En efecto, el antinatalismo gira en torno a la idea de que cada vida humana implica cierto sufrimiento, que tal sufrimiento no puede compensarse con la felicidad y que para la sociedad reducir el sufrimiento independientemente de la felicidad es un imperativo moral clave. Lógicamente, de ello se deduce que el objetivo de eliminar por completo el sufrimiento requiera de la extinción completa de los seres humanos. 


			Tuhus-Dubrow atribuye al filósofo sudafricano David Benatar la introducción del término antinatalismo y le sitúa al frente del liderazgo intelectual del movimiento antinatalista moderno. Benatar ha atraído a seguidores como la youtubera Dana Wells, que se definió a sí misma como «The Friendly Antinatalist» [La antinatalista amable]. Cuando le preguntaron por qué no tenía hijos, Wells se sintió «molesta» y descubrió el antinatalismo mientras buscaba a personas afines que empatizasen con ella. Ahora, desde su domicilio en Dallas (Texas, Estados Unidos), usa su plataforma para difundir el mensaje antinatalista, alentando a los nuevos seguidores de dicha filosofía y promoviendo el entendimiento de quienes profesan dicho movimiento, «resolviendo las tensiones que puedan existir entre los antinatalistas genuinos». 


			Como con cualquier filosofía, la definición de lo que constituye una forma «genuina» o verdadera de antinatalismo puede ser un tema polémico. Un grupo de militantes antinatalistas serían las personas childfree (libres de hijos). Se trata de individuos o parejas que no desean tener hijos, pero sin llegar a condenar toda procreación como un acto poco ético. Otro grupo son los que promueven el «desnatalismo», que desaprueban la procreación sólo en ciertas condiciones. Wells no considera que estos dos colectivos sean «verdaderos» antinatalistas. Wells afirma: «El antinatalismo real implica oponerse a todos los nacimientos, en todas las circunstancias». 


			Los verdaderos antinatalistas están unidos por el objetivo general común de la extinción humana, pero se dividen a sí mismos en dos campos: los que dan prioridad a la extinción humana y los que abogan por la extinción de toda forma de vida sintiente. Wells y Benatar pertenecen a la última categoría, que, comprensiblemente, está compuesta, en gran medida, por veganos. 


			Tuhus-Dubrow ha estudiado la relación entre los antinatalistas y los activistas climáticos y ha descubierto que a menudo los seguidores de estos dos grupos comparten sus preocupaciones, sus formas y estilos de vida y sus perspectivas generales sobre el estado del mundo. Estos puntos en común no ocultan que pueda haber divergencias en los objetivos finales de cada grupo. 


			Por ejemplo, los activistas climáticos temen tener hijos en especial por dos razones. En primer lugar, algunos de ellos son lo suficientemente pesimistas como para creer que el estado ecológico del mundo actual y, en particular, de mañana es tan malo que «imponer» una existencia así a un niño sería injusto. En segundo lugar, muchos activistas climáticos creen que cada nueva vida que llega al mundo consume una cantidad insostenible de recursos escasos, generando más emisiones y, en última instancia, poniendo en peligro al planeta y a los demás seres humanos. 


			Si bien los activistas climáticos y los antinatalistas «genuinos» pueden considerar inmoral la procreación, con frecuencia esbozan razones muy diferentes para pensar así. Como explica Tuhus-Dubrow: «En última instancia, los objetivos de ambos campos divergen drásticamente». No importa con cuánta fuerza se opongan los activistas climáticos a la procreación, la mayoría de ellos lo hacen porque temen la extinción humana y creen que el sufrimiento es obstáculo para la felicidad. Por el contrario, para los antinatalistas «verdaderos», la extinción «es el sueño». 


			Si bien Tuhus-Dubrow reconoce que en el mundo existe una creciente oposición a la procreación, considera que esta oposición «se da principalmente en el contexto de la crisis climática». Es interesante comprobar que el antinatalismo debe parte importante de su avance reciente a la proximidad de esta supuesta crisis, pero en palabras del propio David Benatar: «No está claro […] que el mundo esté empeorando». 


			Tuhus-Dubrow concluye que los verdaderos antinatalistas pueden ofrecer una perspectiva útil sobre el «pesimismo general» que ha permitido el surgimiento de ambos movimientos. Es más probable que los antinatalistas genuinos reconozcan la mejora del estado del mundo porque, de todos modos, su creencia central es que el mundo nunca puede mejorar lo suficiente como para justificar moralmente la procreación. Así, «incluso si no estamos de acuerdo con ellos sobre si el proceso vale la pena, [los verdaderos antinatalistas] pueden ayudarnos a apreciar que la incertidumbre y el dolor son una parte inherente de una existencia consciente».738 


			La mayoría de los antinatalistas se contentarían con la reducción voluntaria de las tasas de natalidad. Eso sí, algunos estarían de acuerdo con la perspectiva de conquistar ese objetivo mediante la coerción del gobierno. Destacados ambientalistas como Travis Rieder, bioeticista de la Universidad Johns Hopkins, o Bill Nye, divulgador científico, han abogado por la aplicación de impuestos especiales u otras sanciones impuestas por el Estado para penalizar a quienes tienen «demasiados hijos».739 


			En el libro One Child: Do We Have a Right to More?, de 2015, Sarah Conly, filósofa del Bowdoin College, señaló: «Vivimos en un mundo en el que la creciente población global ha empezado a tener un impacto medioambiental ciertamente importante y destructivo. Los resultados, incluido el cambio climático y la lucha por un volumen limitado de recursos, parecen ser aspectos inevitables de un futuro que se antoja difícil». Conly reconoció: «Muchos ven la procreación como un componente esencial del derecho a la felicidad personal y la autonomía», y al respecto admitió: «Aún no existe una visión dominante […], y la mayoría de la gente considera que el gobierno no tiene derecho a imponer este tipo de restricciones a sus propios ciudadanos por el bien de las personas futuras». 


			En su libro, Conly concluye: «Ante tales preocupaciones [ambientales], no sólo está mal tener más de un hijo, sino que ni siquiera deberíamos tener ese derecho». En ese sentido, subraya: «La autonomía personal y los derechos individuales no son ilimitados, en especial cuando el cuerpo de uno puede causar daño a otros. El gobierno tiene la obligación moral de proteger tanto a los ciudadanos actuales como a los futuros».740 


			En el capítulo 1 nos referimos a la observación de Wojcik acerca de que «hay un elemento romántico inherente a la creencia en el apocalipsis que les brinda a los desilusionados algo que esperar, incluso si esperan morir». Follett descubrió que, fiel a su estilo, muchos antinatalistas creen que un mundo sin seres humanos, o al menos con una cantidad significativamente menor de personas, con el tiempo volvería a ser un paraíso libre de contaminación y dotado con abundantes recursos naturales. Como expresó en enero de 2020 un defensor de la extinción humana mediante una carta remitida a su periódico local: «Dentro de aproximadamente veinte años después de la extinción humana, esta magnífica y resistente biosfera volverá a su estado de perfección».741 


			A medida que a principios de 2020 la pandemia de la COVID-19 se extendía por todo el mundo, algunos militantes del ecologismo radical se regocijaron abiertamente por el creciente número de muertos. Sierra García, licenciado en Ciencias Medioambientales en la Universidad de Stanford, ha recopilado algunos ejemplos horribles de tal macabra alegría. Uno arquetípico es un tuit que logró 300.000 me gusta y recogía el siguiente mensaje: «Guau… La Tierra se está recuperando… El coronavirus es la vacuna de la Tierra. El virus somos nosotros».742 


			Desafortunadamente, tales actitudes se pueden encontrar también entre individuos y figuras prominentes. Luc Ferrandez, político de la provincia canadiense de Quebec que, además, es presentador de un programa de radio, elogió al virus por reducir la huella de carbono de Wuhan.743 The New York Times señaló que una ventaja de los esfuerzos de distanciamiento social fue su contribución a la lucha contra el cambio climático. CNN llegó a publicar una nota con el siguiente titular: «Hay un beneficiario improbable del coronavirus: el planeta».744 


			El corresponsal de la BBC para asuntos medioambientales informó alegremente de que, a medida que el virus se fue propagando, la contaminación del aire y las emisiones de CO2 bajaron con rapidez.745 Muchos ecologistas también se complacieron de que la pandemia y la crisis económica concomitante redujeron de manera drástica las emisiones de CO2, pero no tardaron en advertir que, en cuanto la situación sanitaria mejorase, las economías saldrían de la recesión, volverían a crecer y propiciarían un nuevo aumento en las emisiones nocivas para el medioambiente.746 


			Los seguidores más extremos del antihumanismo son personas que no confían en la persuasión comunicativa ni en la capacidad de la acción de los gobiernos, de modo que toman el asunto en sus propias manos y se dedican a sacrificar a todos los miembros de la raza humana que pueden «por el bien del medioambiente y del planeta». El 3 de agosto de 2019, minutos antes de disparar a veintidós personas en un supermercado Walmart ubicado en El Paso (Texas, Estados Unidos), Patrick Crusius publicó un manifiesto titulado «La verdad incómoda», en referencia directa al documental sobre el cambio climático que presentó en 2006 quien había sido vicepresidente, Al Gore. 


			El asesino escribió: «Nuestro estilo de vida está destruyendo el medioambiente en nuestro país, pero, maldita sea, la mayoría de la gente es demasiado terca como para cambiar su estilo de vida. Por lo tanto, el siguiente paso lógico no es otro que disminuir el número de personas que viven en Estados Unidos y consumen recursos. Si podemos deshacernos de un número suficiente de personas, entonces nuestra forma de vida podrá volverse más sostenible».747 


			Las personas a las que Crusius quería matar eran principalmente hispanos. Su razonamiento era el siguiente: dicho segmento de población tiende a votar de forma mayoritaria al Partido Demócrata, formación que, a cambio de dicho apoyo, mantiene abiertas las fronteras, granjeándose así una ventaja electoral permanente pero conduciendo asimismo a una mayor inmigración. Crusius era claramente un supremacista blanco, pero justificó parte de su carácter asesino con ideas eminentemente malthusianas. 


			No fue el primer asesino que hizo algo así. En la declaración inicial de su manifiesto, Crusius reconoció que se inspiró en Brenton Tarrant, un australiano que el 15 de marzo de 2019 mató a 51 personas en dos mezquitas de Nueva Zelanda. Titulado «El gran reemplazo», el manifiesto de Tarrant es similar al de Crusius, sólo que apunta a los musulmanes neozelandeses en vez de a los hispanos estadounidenses. En una sección de su manifiesto, Tarrant culpó del cambio climático a las tasas de natalidad más altas observadas en países predominantemente no blancos y afirmó que «los invasores son los que generan la superpoblación en el mundo. Mata a los invasores, mata a la superpoblación, y si lo haces salvarás el medioambiente».748 De igual manera, defendió que «no hay un futuro verde compatible con un crecimiento demográfico interminable. El mundo verde ideal no puede existir en un planeta habitado por 100.000 millones, 50.000 millones o 10.000 millones de personas. La emigración continua a Europa es una guerra medioambiental y, en última instancia, una dinámica destructiva para la naturaleza misma».749 


			Tarrant parece haberse inspirado en la figura de Anders Behring Breivik, un extremista de derechas que el 22 de julio de 2011 mató a 77 personas desatando una ola de atentados y tiroteos en la isla noruega de Utøya. Breivik también escribió una suerte de manifiesto, en su caso un compendio de 1.500 páginas en el que defiende un límite de 2.500 millones de personas a la población mundial como medida para evitar la destrucción del medioambiente.750 


			Crusius, Tarrant y Breivik son algunos de los máximos representantes de un fenómeno global que ha inspirado asesinatos en masa al calor de una nueva ideología denominada ecofascismo. En términos generales, los ecofascistas combinan el nacionalismo blanco con el extremismo ecologista, dando así un nuevo significado al concepto de «sangre y suelo». Sin embargo, los asesinos malthusianos no se limitan a estos individuos que podrían quedar políticamente enmarcados en la extrema derecha. Por ejemplo, a finales de la década de 1970, el activista ludita Ted Kaczynski, conocido popularmente como Unabomber, dirigió varias bombas hacia figuras destacadas de la academia y la industria con el objetivo de derrocar la sociedad industrial y devolver a la humanidad a una existencia recolectora. 


			Más que en el medioambiente, el manifiesto que dejó escrito Kaczynski se centraba en los efectos de la vida moderna sobre la cultura y la psicología humana. Reconoció ese enfoque en su introducción, en la que afirmaba: «Por razones prácticas, tenemos que limitar nuestra discusión a campos que han recibido una atención pública insuficiente […]. Dado que existen movimientos ambientales muy desarrollados, no me referiré mucho a la degradación ambiental o la destrucción de la naturaleza salvaje, a pesar de que considero que son problemas muy importantes».751 


			Aun así, cuando mencionó el medioambiente, Kaczynski lamentó la ausencia de controles malthusianos sobre el crecimiento de la población: «Uno de los efectos de la intrusión de la sociedad industrial ha sido que […] los controles aplicables sobre la población se han desbordado. De ahí la explosión demográfica, con todo lo que eso implica. Nadie sabe qué sucederá como resultado del agotamiento del ozono, el efecto invernadero y otros problemas ecológicos que aún no se pueden prever».752 


			Más enigmáticas son las motivaciones de Connor Betts. El 4 de agosto de 2019 disparó y mató a diez personas en Dayton (Ohio, Estados Unidos). Betts fue abatido por la policía en el lugar de la masacre, y aún no se ha descubierto ningún manifiesto. En cambio, sí tenemos conocimiento de algunos tuits o anécdotas dispersas que nos iluminan un poco sobre su pensamiento. En este sentido, la cuenta de Twitter de Betts era incondicionalmente izquierdista. Después del tiroteo el 14 de febrero de 2018 en la escuela de Parkland, Betts condenó la violencia armada y escribió contra las declaraciones del senador republicano Rob Portman, a quien acusó de «cobrar de alguien por mirar hacia otro lado mientras hay diecisiete niños muertos».753 También respaldaba el socialismo militante y el antifascismo: en sus tuits leemos mensajes como: «Quiero socialismo y no voy a esperar a que muchos idiotas al fin comprendan que es necesario», «Hay que matar a todos los fascistas», etcétera.754 Empleando la retórica de Alexandria Ocasio-Cortez, que comparó las instalaciones de detención de inmigrantes de Estados Unidos con los campos de concentración de la Segunda Guerra Mundial, Betts también estaba claramente a favor de la inmigración. Envió un mensaje en el que pidió desmantelar parte importante de las infraestructuras y controles de frontera.755 Además, el asesino también compartía en Twitter sus preocupaciones ambientales. Por ejemplo, difundió la declaración de otro usuario (llamado @fingerblaster) que argumentó: «Si no tenemos derecho a un clima que sustente la vida, podemos argumentar que el asesinato también debe ser legal».756 También compartió un mensaje de @AliceAvizandum que como solución contra el cambio climático aboga por «decapitar con catanas a todos los ejecutivos petroleros». Otro retuit enviado por su cuenta tenía como fuente al usuario @fazolisfacts, que mostraba al personaje Oso Smokey vestido con iconografía comunista y portando un cartel que rezaba: «¡Recuerda! El planeta no se está muriendo, lo estamos matando».757 


			Estas tendencias son preocupantes, pero sería un error concluir este apartado dando a entender que todas las personas con conciencia medioambiental se sienten cómodas con los excesos de los extremistas antihumanistas y antinatalistas que se llevan los titulares. Al fin al cabo, nosotros mismos, los autores de este libro, nos consideramos personas responsables con el medioambiente. De hecho, nos complace haber tomado como inspiración la sabiduría de autores «ecomodernistas» y «ecopragmáticos» como Michael Shellenberger, de quien hablaremos más adelante en este mismo capítulo, o Jesse Ausubel, a quien nos referimos en el capítulo 1. El énfasis de estos académicos está en alcanzar un equilibrio entre el bienestar de la humanidad y garantizar una buena administración del medioambiente. Lamentablemente, aún es una incógnita que ese mensaje gane la atención que merece. 


			 


			… y marcada por el auge de la ecoansiedad 


			 


			Si bien la ecoansiedad no figura en el Manual para el diagnóstico y la clasificación estadística de los trastornos mentales de Estados Unidos, «cada vez hay más profesionales de la salud mental que emplean este término dentro del campo de la ecopsicología, una rama que se ocupa de las relaciones psicológicas de las personas con el resto de la naturaleza y de la manera en que tales dinámicas afectan a su identidad, bienestar y salud».758 En este sentido, la Asociación Estadounidense de Psiquiatría describió la ecoansiedad como «el miedo crónico a un desastre medioambiental». En este primer pronunciamiento, de 2017, se estableció que «el efecto del cambio climático en la salud mental puede manifestarse como un trauma y conmoción, como un trastorno de estrés postraumático, como una variable que genera ansiedad, depresión, abuso de sustancias o conductas agresivas, como la pérdida de sentimientos de autonomía y control o como un potenciador de la impotencia, el fatalismo y el miedo».759 


			Hay un creciente cuerpo de investigaciones que nos sugiere que las preocupaciones por asuntos medioambientales están contribuyendo a aumentar los niveles de ansiedad en todo el mundo. Por ejemplo, en 2021, investigadores de la Universidad de Bath encuestaron a diez mil jóvenes de entre dieciséis y veinticinco años residentes en Australia, Brasil, Estados Unidos, Filipinas, Finlandia, Francia, Gran Bretaña, la India, Nigeria y Portugal. Este estudio es la encuesta más reciente y completa sobre la percepción que tienen los jóvenes del estado actual del planeta y el medioambiente. De acuerdo con el sondeo, el 83 por ciento de los encuestados cree que los seres humanos «no han sabido cuidar bien el planeta». Otro 75 por ciento opina que el futuro derivado de tal circunstancia «es aterrador». El 56 por ciento considera que «la humanidad está condenada», y el 55 por ciento declaró estar seguro de que en un futuro tendrá «menos oportunidades que [sus] padres». Por último, el 39 por ciento dijo que «duda si tener hijos o no».760 


			Algunos de los resultados fueron sorprendentemente similares. Por ejemplo, el 78 por ciento de los estadounidenses jóvenes creen que las personas «no han sabido cuidar bien el planeta», porcentaje casi idéntico al 76 por ciento de los nigerianos jóvenes que tienen la misma opinión. De igual modo, coinciden a la hora de señalar que el futuro es «aterrador» el 78 por ciento de los estadounidenses y el 70 por ciento de los nigerianos. El 46 por ciento de los estadounidenses y el 42 por ciento de los nigerianos piensan que «la humanidad está condenada». El 44 por ciento de los estadounidenses y el 49 por ciento de los nigerianos declaran que tendrán «menos oportunidades que [sus] padres». Por último, el 36 por ciento de los encuestados estadounidenses y el 23 por ciento de los nigerianos declararon que «dudan si tener hijos o no», frente al 41 por ciento de los encuestados indios. 


			Por un lado, dado que hay personas que viven en países más ricos donde se aprecian niveles de calidad medioambiental mucho más altos que en los países más pobres, puede parecer sorprendente la aparente universalidad del pesimismo sobre el estado del planeta. Por ejemplo, en el Índice de Desempeño Medioambiental —desarrollado por la Universidad de Yale y la Universidad de Columbia y que cuantifica los resultados de las políticas nacionales ligadas a la conservación de los entornos naturales—, las naciones más ricas tienden a situarse en cabeza. Por ejemplo, en 2018, de más a menos nota, los diez países de referencia en el índice fueron: Suiza, Francia, Dinamarca, Malta, Suecia, Reino Unido, Luxemburgo, Austria, Irlanda y Finlandia. En cambio, las diez posiciones de cola: República Centroafricana, Níger, Lesoto, Haití, Madagascar, Nepal, la India, República Democrática del Congo, Bangladés y Burundi.761 


			Por otro lado, como ya vimos en el capítulo 1, todos los seres humanos sufren una serie de sesgos de negatividad. Esto tiende a hacer que subestimemos o filtremos lo que es bueno. Enfocamos una cantidad desproporcionada de nuestra atención en lo que es malo. La universalidad de estos rasgos psicológicos puede ayudar a explicar por qué los encuestados que disfrutan de una calidad medioambiental mucho mejor perciben el estado del planeta de forma bastante similar a los encuestados que lidian con entornos naturales mucho más dañados. Desafortunadamente, nuestros sesgos de negatividad también nos hacen subestimar o ignorar el progreso real que en el pasado los humanos han alcanzado para abordar los problemas medioambientales. Además, va en contra de una actitud de optimismo racional acerca de nuestra capacidad para resolver en el futuro problemas medioambientales. En este contexto, no podemos dejar de resaltar la mejora que se ha venido produciendo en los niveles de vida. 


			Desde hace mucho tiempo, la mayoría de los economistas han sospechado que existe un vínculo entre el aumento de la prosperidad y la mayor preocupación por el medioambiente. La curva ambiental de Kuznets (Environmental Kuznets Curve, EKC) es una hipótesis con un gran seguimiento en el campo de la economía, y sostiene que el medioambiente empeora a la par que el crecimiento económico hasta que se alcanza una determinada renta por persona. En ese momento, los recursos comienzan a fluir de manera creciente hacia la protección ambiental y el ecosistema se restaura.762 


			Un documento de 2006 señala que «entre los cincuenta países con bosques extensos que han sido analizados en la Evaluación Integral de Recursos Forestales Globales de 2005, realizada por la Organización para la Agricultura y la Alimentación, encontramos que no hay ningún país en el que el PIB anual por persona rebase los 4.600 dólares y la tasa de crecimiento de la masa forestal sea negativa».763 Dicho de otra manera, las sociedades con ingresos per cápita superiores a los 6.200 dólares (en dólares de 2019) detuvieron la deforestación o experimentaron directamente procesos de reforestación (es decir, el desarrollo de nuevos bosques). Se han observado efectos EKC similares con relación a otras variables como la contaminación del agua y el aire o las emisiones de dióxido de azufre, óxido de nitrógeno, plomo, clorofluorocarbonos, aguas residuales y otros peligros medioambientales. 


			Por el contrario, una caída drástica en el nivel de vida puede tener graves repercusiones para el medioambiente. Un ejemplo evidente es el derrumbe a comienzos de la década de 2000 de la economía de Zimbabue, tras el cual como única forma de alimentar a sus familias mucha gente empezó a acabar con la vida silvestre que previamente estaba protegida.764 De modo similar, luego del desplome a mediados de la década de 2010 de la economía venezolana, se detectaron casos de venezolanos desesperados que mataron y se comieron a distintos animales del zoológico de Caracas, la capital del país.765 


			Por consiguiente, parte de la respuesta para abordar el problema de la ansiedad ecológica global descansa seguramente en lo único a lo que muchos ecologistas extremos se oponen de forma rotunda: el desarrollo económico rápido y sostenido en los países pobres. 


			 


			¿El ecologismo se está convirtiendo en una religión laica? 


			 


			Michael Shellenberger es un ecologista estadounidense que en 2008 fue reconocido con el Premio Héroe del Medioambiente que otorga la revista Time y con posterioridad fundó un grupo de expertos con sede en California que lleva por nombre Environmental Progress. Así describe él mismo su trayectoria: «Me convertí en ecologista a los dieciséis años, cuando lancé una campaña de recaudación de fondos en beneficio de la Rainforest Action Network […]. A los diecisiete años me trasladé a Nicaragua para mostrar mi solidaridad con la revolución socialista sandinista. Pasé parte de mi veintena viviendo en zonas adyacentes al Amazonas, investigando con pequeños agricultores que luchaban contra las invasiones de tierras. Con veintitrés años recaudé dinero para apoyar a las cooperativas de mujeres guatemaltecas. A mis veintiséis años ayudé a denunciar las malas condiciones de trabajo que seguían existiendo en las fábricas asiáticas de empresas como Nike. Un año después, me involucré en una campaña para salvar las últimas secuoyas antiguas que estaban desprotegidas en California. Cuando cumplí treinta años, abogué por las energías renovables de forma abierta y ayudé a persuadir a la Administración Obama para que invirtiera 90.000 millones en estas tecnologías, empeño que resultó exitoso».766 


			Durante muchos años, Shellenberger observó que la retórica ecologista se volvía cada vez más apocalíptica. En 2020 escribió: «Sin embargo, el año pasado [2019], las cosas se salieron de control. [Entonces], la congresista demócrata Alexandria Ocasio-Cortez declaró que “el mundo se va a acabar en doce años si no abordamos el cambio climático”. De igual forma, el grupo ecologista más destacado de Gran Bretaña afirmó que “el cambio climático mata a los niños” y el periodista más influyente del mundo en el ámbito del ecologismo, Bill McKibben, se refirió al cambio climático como “el mayor desafío al que se han enfrentado los seres humanos” y como un proceso “que aniquilará las civilizaciones…”».767 Así que Shellenberger decidió escribir un libro centrado en analizar la obsesión ecologista con el apocalipsis. 


			En No hay apocalipsis (Deusto, 2021), Shellenberger explica que la naturaleza está imbuida de un misticismo que puede producir intensas inspiraciones artísticas y espirituales, pero también puede hacer que la naturaleza sea difícil de considerar desde un punto de vista racional. Como buen ejemplo de ello, Shellenberger plantea la falacia de la apelación a la naturaleza. Una persona que apela a la naturaleza argumenta que simplemente por el hecho de ser natural, todo lo natural (por ejemplo, el abono) es mejor que lo artificial (por ejemplo, los fertilizantes sintéticos). Por supuesto, lo artificial también forma parte de la naturaleza —de la misma manera, muchas cosas «naturales», como el cáncer y los terremotos, son malas—. En esencia, la apelación a la naturaleza es irracional, pero aun así impregna el discurso sobre el medioambiente. Por ejemplo, los cultivos genéticamente modificados tienen el potencial de devolverles tierras de cultivo a los animales salvajes, pero a menudo son criticados por ser antinaturales y, por lo tanto, se consideran nocivos para los seres humanos y el medioambiente.768 


			Otro mito común sobre la naturaleza es que es un todo armonioso y autorregulador que tiende a un equilibrio natural que los humanos estarían destruyendo. Sin embargo, cuando se considera la historia de la Tierra, está claro que no existe un equilibrio ideal que los humanos puedan alterar. De hecho, la naturaleza cambia constantemente, y el período carbonífero no fue «mejor» o «peor» que el jurásico. Si bien es cierto que algunas amenazas al planeta, como el impacto de un asteroide, causarían sin duda un desastre ecológico, Shellenberger destaca que muchos ecologistas identifican cambios como el deshielo, la deforestación y (potencialmente) la alteración de las corrientes oceánicas, pero no pueden proporcionar evidencia clara de cuáles son los cambios ambientales que «sumados en su conjunto, conducen a un resultado apocalíptico mayor que sus partes».769 Entonces, si la tierra no es un todo armonioso, ¿de dónde proviene la idea de la naturaleza como un sistema ideal, equilibrado e interconectado? 


			Shellenberger apunta a la religión.770 El judaísmo y el cristianismo plantean que en el gran plan que ha concebido Dios, el mundo natural es producto de un diseño inteligente en el que cada criatura desempeña un papel. En el capítulo 7 ya hemos abordado la noción de lo holístico o del diseño. Del mismo modo, muchos ecologistas ven a cada especie como una parte esencial de un todo más grande (el ecosistema o la biosfera). Por lo tanto, si la acción de los seres humanos extingue la vida de una especie, la teoría dice que se propicia una reacción en cadena de nuevas extinciones que a la larga resultará en la extinción de la humanidad misma. Por así decirlo, sería como el pecado original que conduce al apocalipsis descrito en el Libro de las Revelaciones. 


			Pese a que los mitos y la moral del cristianismo y el judaísmo están profundamente arraigados en la cultura occidental, los ecologistas no suelen ser cristianos devotos.771 Entonces es razonable que estas tradiciones religiosas hayan contribuido a moldear inconscientemente las creencias subyacentes y fundamentales del ecologismo, dando pie a una nueva religión secular. Shellenberger explica: «Al igual que vemos en la tradición judeocristiana, el ecologismo plantea que los problemas de los seres humanos han surgido de nuestra incapacidad para ajustarnos a Dios. En la tradición apocalíptica del ecologismo, los problemas humanos surgen de nuestra incapacidad para ajustarnos a la naturaleza».772 En esta religión secular, Dios se ve reemplazado por la naturaleza y el sacerdocio queda superado por científicos que tienen la tarea de interpretar cuál es el orden natural. 


			Vale la pena complementar las observaciones de Shellenberger con el análisis del autor estadounidense Michael Crichton (1942-2008) sobre los paralelismos entre la religión tradicional y el ecologismo apocalíptico. Así lo expresó en una publicación de 2003: 


			 


			Si se analiza con atención, uno puede comprobar que de hecho el ecologismo es una perfecta reasignación al siglo XXI de creencias y mitos judeocristianos tradicionales. Hay un Edén inicial, un paraíso, un estado de gracia y unidad con la naturaleza, seguido de una caída de tal estado de cosas a un nuevo escenario de contaminación, que sería el resultado de haber comido del árbol del conocimiento. Como resultado de nuestras acciones, hay un día del juicio final que todos nosotros acabaremos enfrentando. Todos somos pecadores energéticos, estamos condenados a morir a menos que busquemos la salvación, que ahora se llama sostenibilidad. Por consiguiente, la sostenibilidad es la salvación que nos ofrece la Iglesia del medioambiente. Así como la comida orgánica es su comunión, la oblea libre de pesticidas es la comida de las personas correctas que tienen las creencias correctas.773 


			 


			Además de tener una estructura similar, el ecologismo satisface las mismas necesidades psicológicas que la religión. Salvar la Tierra se presenta como una gran lucha por la existencia, convirtiendo a los ecologistas en héroes justos y brindándole un significado a la vida de muchos de ellos. No necesariamente estas cualidades religiosas son malas: de alguna manera, para ser felices los seres humanos necesitan encontrar significado. Sin embargo, como señala Shellenberger, el discurso del ecologismo «se ha vuelto cada vez más apocalíptico, destructivo y contraproducente», lo que lleva a sus partidarios «a demonizar a sus oponentes […], a restringir la prosperidad» y a propagar «la ansiedad y la depresión».774 ¿Cómo se produjo ese deterioro? 


			Shellenberger argumenta que el lado apocalíptico del ecologismo nace de la ansiedad sobre la naturaleza del progreso humano. Después de que en los años de la Ilustración la religión se separase de la ciencia, el conocimiento dejó de derivarse de las Sagradas Escrituras. Nuestra comprensión del mundo se volvió más precisa, pero acabó perdiéndose, al menos de forma general, la certeza y la estabilidad que los humanos derivaban de la religión. Con el tiempo, los avances científicos se convirtieron en la norma y parecieron ser imparables. Los efectos positivos del progreso científico, como el aumento del nivel de vida, se convirtieron en algo rutinario. El vínculo explícito entre la innovación y la mejora de la vida del ser humano se desvaneció y pasó a ocupar un segundo plano. Emergió en cambio el recelo o el miedo a las nuevas tecnologías, así como el temor que expresan aquellas personas que se preocupan de que el progreso tecnológico continuado pueda conducir al fin de la civilización. 


			En vez de luchar por una utopía verde como hicieron los ecologistas de antaño, el movimiento ambientalista contemporáneo se ha obsesionado con el miedo, prediciendo el fin del mundo por el cambio climático inducido por la tecnología. Shellenberger se sumergió en este movimiento y en No hay apocalipsis narra su experiencia en la manifestación Extinction Rebellion, celebrada en la plaza Trafalgar de Londres. El autor explica que, si bien los manifestantes eran personas muy similares a los miembros de otros movimientos como Earth First! (es decir, un grupo mayoritariamente formado de personas blancas, ricas y bien formadas), en aquel acto había activistas en especial obsesionados con la muerte. Encontró «pancartas gigantes con la palabra MUERTE escrita en mayúsculas», «mujeres con velo negro vestidas de luto» y «activistas en silencio» con «vestidos manchados con pintura de color rojo sangre» y caras «pintadas de blanco como si fuesen fantasmas».775 


			Para explicar esta tendencia apocalíptica, Shellenberger toma prestados algunos pasajes de The Denial of Death, un libro publicado en 1973 por el antropólogo estadounidense Ernest Becker (1924-1974). Becker escribió: «El miedo a la muerte es una parte central de nuestro subconsciente. Nos damos cuenta de nuestra propia mortalidad a una edad temprana y pasamos la última parte de nuestra vida lidiando con ella, a menudo de manera inconsciente». Para asegurarnos de que sabremos dejar algún tipo de legado después de fallecer, una manera de lidiar con la muerte es crear un «proyecto de inmortalidad».776 Algunas formas de lograrlo son tener hijos, poner en marcha un negocio, hacer creaciones artísticas, etcétera. La parte clave del proyecto de inmortalidad de cada uno consiste en ser capaces de convertirnos en el héroe de la historia: el padre desinteresado, el emprendedor audaz, el pintor excéntrico… 


			Al ofrecer un escape psicológico de la mortalidad, el ecologismo también funciona como un proyecto de inmortalidad. Shellenberger menciona investigaciones que muestran que «los jóvenes que participan en el activismo climático tienen mejor salud mental que los niños que saben acerca del cambio climático pero no hacen nada al respecto».777 De igual modo, explica que tanto en Estados Unidos como Europa, el aumento del alarmismo climático coincidió con mayores niveles de ansiedad, depresión y suicidio hasta el punto de que «el 70 por ciento de los adolescentes estadounidenses consideran que la ansiedad y la depresión son un problema importante».778 


			Como cualquier proyecto de inmortalidad, para funcionar correctamente el ecologismo requiere un relato o narrativa. Por ejemplo, esto se consigue presentando la causa de heroicos activistas medioambientales que invocan el conocimiento científico y luchan contra villanos líderes empresariales. Pero cualquier historia que aluda a la existencia de villanos también generará ira, y eso puede ser peligroso. Las emisiones de carbono, por ejemplo, no nacen de las malas intenciones de nadie, sino que «son un subproducto del consumo de energía», que es un proceso necesario para eliminar la pobreza mundial.779 


			Si los ecologistas tienen éxito a la hora de reducir el uso de combustibles fósiles en los países en vías de desarrollo, las personas más pobres y vulnerables del mundo sufrirán las consecuencias. Por lo tanto, mientras que una especie de ira constructiva podría ayudarnos a cambiar el sistema, Shellenberger encuentra que la ira nihilista sólo amenaza con desatar una profunda destrucción. 


			Además de la ira, el ecologismo de corte apocalíptico crea mucha tristeza. Es una cosmovisión pesimista que sostiene que la búsqueda de la prosperidad llevará a nuestra especie a la extinción. Shellenberger recuerda su propia experiencia y explica: «Cuantos más libros y artículos apocalípticos leía, más triste y ansioso me sentía».780 En la sociedad moderna ese sentir es cada vez más frecuente. 


			Éste es un libro secular, no un tratado religioso. Nuestros valores son humanísticos. Tenemos la vida en alta estima porque valoramos nuestras propias vidas y las de nuestros amigos y familiares. No damos la bienvenida ni condenamos el declive de la religión organizada como fuente de significado, lo reconocemos simplemente como un hecho propio de la vida moderna. De modo similar, admitimos que para hacer frente a la muerte, los seres humanos han desarrollado un intenso deseo por lo trascendente. Por último, observamos que en ausencia de una religión tradicional, la necesidad de trascendencia está siendo satisfecha con algo más, que incluye nuevas formas de espiritualidad new age, creencias paranormales, cultos paganos a la naturaleza y otras corrientes identificadas por Jason Josephson Storm, académico de Williams College, en su libro The Myth of Disenchantment: Magic, Modernity, and the Birth of the Human Sciences, de 2017. 


			El declive de la religión en los países ricos (y en especial entre una élite global bien educada y cada vez más próspera) ha creado un vacío que el ecologismo está llenando de forma cada vez más intensa. Así lo explica la economista e historiadora Deirdre McCloskey, de la Universidad de Illinois en Chicago, en su libro Bourgeois Dignity: Why Economics Can’t Explain the Modern World, de 2010: 


			 


			Ahora [el ecologismo] se enseña como una religión cívica en las escuelas estadounidenses y, con una retórica aún más febril, en los colegios de Alemania, Países Bajos y en especial Suecia […]. [En Suecia] el culto comienza en casa, continúa en la guardería con historias del benéfico trol Mulle [un popular personaje infantil]. Después continúa a lo largo de las demás etapas escolares, ocupando partes sustanciales de los planes de estudios, a la vieja usanza de la instrucción religiosa. Al llegar a la edad adulta, muchos suecos se han vuelto apasionados amantes de la naturaleza que se pasan los domingos recogiendo bayas en el bosque. Aunque los teólogos advierten que adorar cualquier cosa que no sea Dios incurre en el problema de idolatrar cosas que tarde o temprano pasarán, los seres humanos necesitan tener contacto con lo trascendente. El caso es que hoy en día, Suecia no es un país más secular que en la época de los dioses nórdicos o en los tiempos del avance del pensamiento de Lutero. Los suecos desdeñan a Alá, pero adoran apasionadamente la trascendencia de Mulle […]. La izquierda ecologista ha adoptado con adoración a Malthus, no sobre la base de nuevas pruebas científicas, sino sobre la «lógica» matemática de que los recursos «son» limitados. (A quienes la suscriben, esta lógica ajena a la evidencia les ahorra el tedioso estudio de las ciencias sociales o de los hechos sociales, lo que podría explicar por qué este ecologismo mecánico atrae a tantos científicos dedicados a la física y en particular a la biología.) Olviden a Marx, la nueva izquierda de 2010 grita «¡hurra!» por Malthus.781 


			 


			Nosotros sostenemos que la razón es necesaria para demostrar el papel casi religioso que desempeña la creencia en la llegada de un apocalipsis medioambiental en la vida de muchas personas bienintencionadas que actúan de manera cada vez más irracional. Insistimos en que la evidencia proporciona una base racional suficiente para justificar nuestro optimismo cauteloso sobre el estado del planeta. 


			
	 

	 	
	 
   


			Parte III: resumen 


			 


			En la tercera parte del libro hemos desarrollado algunas de las principales razones que explican el nivel creciente de abundancia que hoy disfrutamos. Exponemos que, a diferencia de los animales no humanos, las personas florecen gracias el desarrollo de formas sofisticadas de cooperación y de generación de conocimiento. No sólo comerciamos de manera más intensiva y amplia que otras especies: además, innovamos constantemente. De hecho, la innovación es lo que distingue el crecimiento smithiano (es decir, un proceso relativamente lento que consiste en la incorporación paulatina de más personas, tierras y capital a los procesos de producción) del crecimiento schumpeteriano (centrado en la expansión económica que promueve el cambio tecnológico).782 


			Sin embargo, el proceso de innovación puede ser disruptivo y, por lo tanto, conllevar amenazas para el statu quo. Como resultado de ese «problema», los poderosos han tendido a desalentar o incluso sofocar la innovación. No obstante, con el paso del tiempo la competencia geopolítica obligó a las instituciones de algunos países de Europa occidental a ser más inclusivas en términos económicos y políticos. En esta misma área geográfica se produjeron también distintas revoluciones que afectaron al pensamiento y la ética, modificando las actitudes predominantes hacia la innovación y el comercio. Fueron principalmente estos desarrollos fortuitos los que dieron brillo al ingenio humano, liberando de esta forma a una parte creciente de la población mundial del estancamiento relativo y la trampa malthusiana. 


			En el florecimiento humano subyacen distintos factores: el liberalismo (entendido según la acepción original europea y no como sinónimo de progresismo como ocurre hoy en Estados Unidos), la apertura, la inclusión. Aunque a menudo vemos que estos factores no son apreciados ni valorados. Lo cierto es que cuando parte importante de la humanidad empezaba a experimentar mejoras sin precedentes en ámbitos como la longevidad, la nutrición, la educación, etcétera, surgieron explicaciones enfrentadas de las causas del florecimiento humano. A lo largo del siglo XIX, y hasta bien entrado el siglo XX, el nacionalismo extremo dio pie a una variedad de doctrinas racistas, imperialistas y fascistas, mientras que el socialismo inspiró el comunismo, el maoísmo y el nacionalsocialismo. Todas estas corrientes compitieron con el liberalismo por la supremacía mundial. Uno por uno, todos estos desafíos al paradigma liberal fueron derrotados o desacreditados. Sin embargo, en la actualidad encontramos que el vacío antiliberal se fue llenando gradualmente con una forma extrema de ecologismo. Habrá quienes objeten que el daño causado por este radicalismo no puede compararse con la destrucción derivada de las anteriores ideologías antiliberales; aun así, es imposible negar que la adhesión a formas extremas de ecologismo puede resultar en graves violaciones de los derechos humanos, como ya ocurrió en China y la India. La ideología del ecologismo radical y sus defensores incurre en posiciones antinatalistas, antihumanistas, anticrecimiento y, en última instancia, antiprogreso. Y, lo más preocupante de todo, el ecologismo y sus partidarios se están volviendo cada vez más radicales, como corresponde a una nueva forma cada vez más popular de religión secular. 


			
	 

	 	
	 
   


			Conclusión 


			 


			¿Puede continuar la superabundancia? 


			

				 


				El problema del mundo no es que haya demasiadas personas, sino la falta de libertad política y económica que sufren muchas de ellas. 


				 


				JULIAN SIMON, The Ultimate Resource 2783 


			


			 


			En 2018, los dos autores del libro empezamos a colaborar para actualizar la famosa apuesta Simon-Ehrlich. En vez de centrarnos en los precios reales o ajustados a la inflación de las mercancías, como habían hecho ambos, nosotros nos propusimos calcular la evolución de la abundancia de recursos con relación al comportamiento de los ingresos. También extendimos el período de análisis de diez años (1980-1990) a treinta y siete (1980-2017). Por último, llevamos de cinco a cincuenta el número de recursos analizados. 


			Nuestro estudio original, «The Simon Abundance Index: A New Way to Measure Availability of Resources», se publicó en diciembre de 2018. Nuestra conclusión central fue que de 1980 a 2017, el precio-tiempo (PT) de los recursos básicos analizados se redujo un 64,7 por ciento. Durante ese mismo lapso, la población mundial aumentó en un 69,3 por ciento. Esto último significa que, por cada aumento del 1 por ciento de la población, el PT promedio de los recursos básicos disminuyó un 0,934 por ciento. De igual modo, también encontramos que la abundancia de recursos aumentó a una tasa compuesta de crecimiento anual del 4,32 por ciento, de lo que se deduce que en 2017, los recursos al alcance del conjunto de la población eran un 379,6 por ciento más abundantes de lo que eran en 1980.784 Estos hallazgos animaron nuestro apetito investigador. En los tres años que siguieron, refinamos nuestra metodología y ampliamos el alcance de nuestra investigación. Querido lector, este libro es el resultado de nuestros esfuerzos. 


			Desde el punto de vista de las personas que viven en sociedades avanzadas, la mayoría de los seres humanos que habitaron épocas pasadas enfrentaron dificultades casi inimaginables. La violencia, la enfermedad o el hambre, lacras que aún siguen siendo parte de las vidas de quienes viven en algunos de los países más pobres del mundo, se veían agravadas por una ignorancia profunda y universal. Nuestros antepasados desconocían algunos de los hechos más elementales sobre el universo y el lugar que ocupa el individuo en él. Para hacer frente al sufrimiento e infundir mayor significado a la vida, los seres humanos desarrollaron la religión. Las primeras confesiones que fueron emergiendo, así como todas las grandes religiones de hoy en día, recogen y reflejan ese mundo trágico de antaño. Se trataba de expresiones de la psicología humana que trataban de darle sentido a una vida que en palabras de Thomas Hobbes: «No tenía arte, ni cartas, ni sociedad; y lo que es peor de todo, estaba lastrada por el miedo continuo y el peligro constante de sufrir una muerte violenta. De modo que la vida del hombre era solitaria, pobre, desagradable, bruta y corta».785 En especial en los dos últimos siglos, gran parte del mundo ha cambiado, pero los rasgos psicológicos humanos (y nuestros genes) evolucionan a un paso más lento. Rodeados de una abundancia y de una tranquilidad que históricamente no tienen precedentes, nuestras mentes, propiedad de la «Edad de Piedra», siguen percibiendo la realidad a través del prisma que desarrollamos en el pasado y que recoge un conjunto de sesgos negativos que nos hacen pensar que el mundo está mucho peor de lo que en realidad está. Las razones que justifican este pesimismo van cambiando, pero el cerebro ancestral que dirige nuestras vidas sigue necesitando su dosis diaria de miedo y ansiedad. 


			En este libro nos centramos en una vieja fuente de preocupación y desesperación que a juzgar por algunas películas recientes y ciertos debates de alto perfil en la esfera pública sigue teniendo mucho eco en la sociedad actual: el miedo a la sobrepoblación y el lamento concomitante acerca de la escasez de los recursos naturales. Por supuesto, ese miedo fue real durante miles de años. Thomas Malthus, su más destacado defensor, merece crédito por ser un historiador decente. Sin embargo, lo cierto es que, paradójicamente, su tesis más influyente fue escrita cuando el mundo comenzaba a sufrir un cambio trascendental. Malthus creía que la población humana crece en proporción geométrica, mientras que la producción de alimentos lo hace sólo en proporción aritmética. No obstante, a finales del siglo XVIII, algunas naciones de Europa occidental y sus territorios coloniales fueron saliendo de la trampa malthusiana. Sus tasas de mortalidad empezaron a caer, los ingresos comenzaron a aumentar y la nutrición fue mejorando. 


			Según numerosos indicadores y métricas, la vida cambió a mejor. Con el paso del tiempo, mediante la adopción a menudo parcial e imperfecta de formas institucionales, éticas y sociales del liberalismo que contribuyeron a abrir la investigación, la ciencia y la tecnología, gran parte del mundo siguió los pasos de Europa occidental. En este mundo postmalthusiano, nuestra especie floreció y se multiplicó. En 1800, había 1.000 millones de seres humanos. En 1950 había 2.500 millones de personas en todo el mundo, un número que siguió creciendo hasta llegar a 7.800 millones en 2020. 


			El miedo al crecimiento «insostenible» de la población condujo a la batalla intelectual entre el malthusiano Paul Ehrlich y el cornucópico Julian Simon, al que reivindicamos como el héroe de nuestro libro. La apuesta entre ambos hombres inspiró incontables libros y artículos. Este libro ofrece una nueva perspectiva sobre la relación entre población y recursos. Creemos que la forma más significativa de estimar la abundancia de recursos es mediante el prisma de los salarios por hora. Como reconoció el propio Simon: «La prueba de escasez más personal, pero a menudo más relevante, consiste en determinar si tú, si yo o si un tercero sentimos que podemos permitirnos o no comprar un recurso. Es decir, la relación entre el precio y los ingresos es importante. Si el precio de los alimentos permanece igual, pero el ingreso cae bruscamente, entonces sentimos que la comida escasea. De modo similar, si nuestros salarios aumentan y el precio del petróleo permanece constante, nuestros rebosantes bolsillos nos hacen creer que el petróleo se está volviendo menos escaso».786 Por eso, en los capítulos anteriores calculamos la abundancia de recursos per cápita y para toda la población. Observamos muchos recursos, materias primas, bienes o servicios. Analizamos los niveles salariales para diferentes países y distintos períodos, el más largo de 168 años. En promedio, estimamos que la abundancia de recursos per cápita creció a más del 3 por ciento anual, duplicándose más o menos cada dos décadas. También calculamos que en promedio la abundancia de recursos para el conjunto de la población creció más del 4 por ciento por año, duplicándose más o menos cada dieciséis años. Además, encontramos que en todas las bases de datos que analizamos, durante los distintos períodos evaluados la abundancia creció a una tasa más rápida que la población. Llamamos a esa situación «superabundancia». Basándonos en estos hallazgos, concluimos que el aumento en el número de personas tiende a beneficiar, y no a empobrecer, al resto de la humanidad.787 


			¿Puede continuar la superabundancia? En esencia, depende de dos componentes principales: cuántas personas hay y cuánta libertad tienen. Las personas que son libres para pensar, hablar, leer, publicar o interactuar las unas con las otras generan ideas. Cuando las ideas son probadas en el mercado, conducen al progreso. Si hay más personas en el planeta, y si disfrutan de más libertad, habrá más probabilidad de que surjan nuevas ideas para abordar los problemas que aún quedan, así como los que puedan surgir en el futuro. 


			Pensemos por un momento en uno de esos problemas: el de los combustibles fósiles. Su uso ha liberado a la humanidad de la dependencia del músculo humano y animal como principal forma de energía, introduciéndonos a la era moderna, que primero dominó la máquina de vapor y más tarde se vio impulsada por el motor de combustión. Sin embargo, los combustibles fósiles también han contribuido al calentamiento del planeta que estamos experimentando en la actualidad. Podríamos revertir esta situación merced a la tecnología de la energía nuclear, que ha demostrado ser muy segura y fiable y, además, no emite CO2 a la atmósfera. No obstante, en parte debido a accidentes que han recibido mucha cobertura mediática y que tuvieron lugar en situaciones específicas, caso de Chernóbil y Fukushima, la mayoría de los países se niegan a construir nuevos reactores nucleares.788 La fusión nuclear podría ser aún más segura.789 Durante el proceso de fusión nuclear, los átomos más pequeños se fusionan con los más grandes, liberando grandes cantidades de energía. Por desgracia, el proceso es difícil, y para que sea viable necesitamos seguir innovando. 


			Por analogía, durante el proceso de innovación, los elementos de capital se fusionan para dar pie a nuevas creaciones, generando cantidades de valor potencialmente enormes. Dado que las ideas no están hechas de materia, en este caso las leyes de la termodinámica no son aplicables. Las innovaciones pueden crear valor y, a veces, lo hacen de forma exponencial. Pero, mirando al futuro, ¿continuaremos innovando como hasta ahora? En el horizonte hay al menos tres posibles amenazas. La primera sería un declive de la población global, como el que induce el discurso de los ecologistas más apocalípticos. La segunda sería una disminución de calado en el grado de libertad de expresión. La tercera es el peligro omnipresente de que surjan mayores restricciones en los niveles de libertad imperantes en la economía de mercado. Vayamos punto por punto. 


			De entrada, hay que decir que nosotros no tomamos ninguna posición sobre cuál es el tamaño óptimo de la población mundial, pero sí pensamos que en vez de incidir negativamente, es evidente que el crecimiento de la población ha mejorado de manera drástica el crecimiento económico y los estándares de vida. Esto ha sido así desde el albor de la Era de la Innovación hasta hoy. Además, como ya explicamos y documentamos ampliamente en capítulos anteriores, las políticas coercitivas y otros incentivos orientados a reducir el tamaño de las familias no son ni útiles ni morales. Son todo lo contrario: dañan el crecimiento económico y, lo más importante, causan gran sufrimiento e incluso llevan a mucha gente a la muerte.790 Pero también nos oponemos a la adopción de medidas gubernamentales que obliguen o incentiven a las personas a tener más hijos. El tamaño de la población humana debe reflejar las opciones que toman de forma particular los hombres y las mujeres actuando en libertad. Si bien esa libertad podría reducir el crecimiento de la población, y en consecuencia retrasar el crecimiento económico, valoramos la libertad humana como un bien más importante que el crecimiento económico.791 En este sentido, las políticas gubernamentales, y en especial los incentivos que generan los impuestos o la regulación, deben adaptarse para que no tengan impacto en los niveles de crecimiento de la población. Y si ese impacto no se puede evitar, las políticas públicas deberían pecar de promover el crecimiento, no la caída, del tamaño de la población. Dicho esto, incluso en sociedades libres que no coaccionan ni incentivan este tipo de decisiones de una forma u otra, es evidente que la decisión de tener o no tener hijos no se toma en un vacío intelectual. 


			Ceteris paribus, los exaltados que promueven un ecologismo radical y extremo pueden reducir el crecimiento de la población si los responsables políticos, los académicos de referencia, los usuarios más influyentes de las redes sociales, los líderes religiosos, las personalidades de mayor fama y popularidad y los medios de comunicación sirven como altavoz para ese discurso. Puesto que es muy recurrente, el miedo que se induce por esta vía no puede ser pasado por alto. Aquí van algunos ejemplos. Mientras escribíamos este libro, el periódico británico The Guardian publicó un artículo en el que citaba a una mujer de veintisiete años que decía: «En buena conciencia, no puedo traer a un niño a este mundo y forzarlo a tratar de sobrevivir bajo lo que pueden llegar a ser condiciones apocalípticas».792 La BBC dedicó una pieza similar a una pareja que decidió no tener hijos: «Hemos tomado esta decisión de manera personal», explicó Morgan, de treinta años, cuya pareja, Bickner, comparte esta filosofía, y añadió que esta postura tiene que ver con el intento de «mitigar la huella de carbono y el impacto que tenemos sobre el medioambiente».793 En la misma línea, The New York Times  contó la historia de Lori Day, una mujer que decía sentir una «ansiedad terrorífica», así como «pesadillas recurrentes» ante la perspectiva de que «la seguridad de su hija» se vea amenazada «por la posibilidad de un cambio climático catastrófico».794 Por su parte, el New York Post publicó un artículo en el que se planteaba: «La vida ya es lo suficientemente agotadora, y el planeta está cada vez más roto y ardiente. ¿Quién querría traer una vida nueva e inocente a una sociedad tan criminalmente desigual que habita un planeta en el que el nivel del mar va aumentando de forma catastrófica?».795 


			No hablamos de meras anécdotas o páginas sueltas. Las encuestas más recientes muestran que crece el número de padres que sienten que tener más hijos daña el planeta o, incluso, pone en riesgo el futuro de toda la especie, y están cada vez menos inclinados a tener hijos, y si ya tienen uno o varios, también se aprecia una menor predisposición a tener más. Un estudio de 2020 publicado por la revista Climatic Change señala: «El 59,8 por ciento de los encuestados [estadounidenses entre las edades de veintisiete y cuarenta y cinco años] dicen que están “muy preocupados” o “extremadamente preocupados” por la huella de carbono que acarrea tener descendientes, mientras que el 96,5 por ciento dicen tener este mismo sentir por los niños de hoy o mañana, ante la perspectiva de un mundo golpeado por el cambio climático. En gran medida, estas visiones pesimistas se explican por una abrumadora expectativa negativa del futuro que acarrea el cambio climático».796 Un año después, un estudio realizado a escala global que ya mencionamos en el capítulo 10 reveló que por consideraciones medioambientales el 39 por ciento de la población mundial y el 36 por ciento de los encuestados en Estados Unidos decían tener «dudas sobre si tener hijos».797 No es de extrañar que los analistas de Morgan Stanley, una importante compañía estadounidense del sector de la banca de inversión, hayan encontrado que el «movimiento para no tener hijos debido a los temores sobre el cambio climático está creciendo y teniendo un impacto en las tasas de fertilidad mucho más rápido que cualquier otra tendencia anterior en este ámbito».798 


			La tasa de reemplazo de la población asciende a 2,1 niños por mujer. De un total de 200 países y territorios de todo el mundo, los datos de 2018 muestran que 89 de ellos tenían una tasa de fertilidad igual o menor que 2. En la lista de países y territorios con tasas de fertilidad por debajo de los niveles de reemplazo de la población hay una cantidad desproporcionada de economías avanzadas muy preocupadas por los problemas ambientales, caso de Francia (1,9), Suecia (1,8), Dinamarca, Reino Unido y Estados Unidos (1,7), Alemania, Países Bajos y Noruega (1,6), Austria, Canadá y Suiza (1,5), Finlandia, Japón y Portugal (1,4), Italia y España (1,3) o Corea del Sur (1).799 No obstante, la lista de países y territorios con una tasa de fertilidad inferior a 2 no es del todo idéntica a la de las sociedades más preocupadas por el medioambiente. Sí observamos, por ejemplo, que la tasa de fertilidad agregada que presentan las distintas economías del mundo disminuye conforme aumentan los ingresos, la educación y las oportunidades para que las mujeres se ganen la vida trabajando fuera del hogar. No tenemos ningún problema con esos desarrollos o procesos, y nada de lo que hemos escrito debería leerse como un ataque a la autonomía de los padres a la hora de decidir si quieren tener tantos hijos como deseen. Sin embargo, insistimos en que en muchas jurisdicciones avanzadas con tasas reducidas de fertilidad, los padres están siendo indebidamente influenciados por un sentimiento antinatalista generalizado que ya describimos en el capítulo 10. Por consiguiente, lo que estamos pidiendo es un debate más equilibrado y factual sobre crecimiento de la población; es decir, ampliar la discusión y considerar los beneficios del crecimiento de la población o los peligros inherentes a una disminución del tamaño de la población. Esto nos lleva a abordar la segunda amenaza que puede frenar o revertir la superabundancia: las restricciones que afectan a la libertad de expresión. 


			En general, los gobiernos han tendido a reducir la libertad de expresión mucho más a menudo de lo que han intentado aumentarla. Hoy en día, en muchos países sigue habiendo graves restricciones que limitan la conversación. No hablamos sólo de censura, también de temas que se vuelven tabú (por ejemplo, la conversación sobre la existencia de una deidad en particular o sobre el movimiento y devenir de los cuerpos celestes). Las personas que proclaman o refuerzan estos tabúes, caso de sacerdotes o chamanes, dicen tener «autoridad» suficiente para pronunciarse, pero detrás de sus pronunciamientos no presentan lógica ni evidencia. Lo que sí hacen es incentivar el silencio en torno a estas cuestiones, hasta el punto de que se pueden llegar a instaurar reacciones como el ostracismo, el exilio, el encarcelamiento, la tortura e incluso la muerte. Una de las grandes aportaciones de la Ilustración al progreso humano fue insistir en que el derecho a la libertad de expresión es absoluto, de modo que ningún tema o sujeto pueden quedar al margen de cualquier discusión y ninguna opinión debe ser castigada. Además, en este marco se exigía el giro a un discurso basado en la lógica o la evidencia, considerados elementos centrales para tomarse en serio un argumento. Esos valores ilustrados ayudaron a Europa occidental a liberarse de una profunda ignorancia y de un grado de superstición generalizada que atenazaban su progreso. Esto contribuyó a que el Viejo Continente se embarcase en un viaje hacia la preeminencia científica y tecnológica global que le permitió alcanzar un grado de prosperidad sin precedentes históricos. 


			Por desgracia, la luz de la Ilustración no se ha encendido en todos los rincones del mundo. Pensemos en cómo es la vida en Afganistán bajo gobierno de los talibanes o el día a día en Corea del Norte con el régimen de la dinastía Kim. En algunos países avanzados esa iluminación propia del Siglo de las Luces también se ha empezado a apagar. Por ejemplo, vemos que en los campus universitarios, que es precisamente donde la búsqueda de la verdad, el debate y el cuestionamiento deben estar más vivos, son vetados los oradores considerados «controvertidos» y «problemáticos». Es habitual que esta cancelación se produzca por la presión de una ruidosa y a veces violenta minoría de manifestantes.800 Hacer preguntas «inconvenientes» sobre aspectos «sensibles», como el alcance del cambio climático o la incidencia práctica de un escenario de calentamiento global, puede hacer que los medios silencien a quien se manifiesta en esta línea, que a menudo será etiquetado como «negacionista».801 En vez de confiar en la evidencia, en los hallazgos que se derivan del análisis del big data o del estudio de las tendencias a largo plazo, se nos pide que prioricemos y generalicemos a partir de la «experiencia vivida» de ciertas personas a título individual.802 En lugar de ver la lógica y las matemáticas como la descripción objetiva de la realidad, se nos pide que pensemos en ambas cuestiones como algo subjetivo o en el peor de los casos como algo racista.803 Se nos pide que en lugar de buscar la verdad objetiva, demos por bueno que cada uno tiene «su verdad».804 


			En otras palabras, muchos de los valores propios de la Ilustración parecen estar de retirada. Como consecuencia de esa tendencia, un segmento cada vez más amplio de la población de algunos países avanzados acaba censurándose a sí mismo, limitando lo que dice o no de forma pública.805 Hemos caído en un escenario orwelliano en el que muchos hombres y mujeres dicen una cosa en público mientras se guardan sus verdaderos sentimientos para la privacidad de sus hogares. Esto está ocurriendo incluso en países en los que las personas solían sentirse libres de decir en público exactamente lo mismo que manifestaban o pensaban en privado.806 Hay quienes argumentan que los límites a la libre expresión de ciertas personas son tolerables si de esta forma evitamos que los sentimientos de otras personas se vean golpeados.807 En este sentido, la cortesía y la consideración siempre serán rasgos bienvenidos, pero la autocensura en asuntos de importancia cívica puede tener consecuencias de gran alcance. No hay que olvidar que algunos hechos comúnmente aceptados en la actualidad, como el heliocentrismo o la selección natural, fueron recibidos en su día como herejías intelectuales que ofendían y dañaban los sentimientos de muchas personas. Además, la autocensura puede actuar de forma desproporcionada contra el clima que permite generar las ideas que necesitamos para avanzar en el progreso tecnológico y científico. Por ejemplo, Steve Jobs fue un jefe tan celebrado como difícil, mientras que James Watson, uno de los descubridores de la estructura del ADN, es un hombre muy provocador que parece tener un talento especial para impactar y ofender a mucha gente.808 Como ya señalamos en el capítulo 9, algunas de las mentes más brillantes pertenecen a individuos neurodivergentes. Entonces, ¿debe la humanidad renunciar a encontrar nuevos hallazgos y consolidar nuevas innovaciones simplemente porque sus promotores no superan la prueba de «amabilidad» que les imponemos? ¿Y qué pasa si estas personas deciden censurarse a sí mismas? ¿Estaríamos mejor? Nosotros creemos que la respuesta es un rotundo «no». 


			Ahora pasemos a la cuestión del libre mercado. Creemos que la tercera gran amenaza principal para la superabundancia es la imposición de nuevas restricciones al libre funcionamiento del mercado. Como señalamos, los inventores deben probar sus ideas en el mercado. Los inventores descubren en el mercado si sus ideas pueden crear valor añadido o no. Para confirmar cuál es el valor de una idea, los mercados deben fluir de forma libre, reuniendo a compradores y vendedores según sus respectivas voluntades y dejando que los precios aumenten y disminuyan en libertad. Las ganancias y pérdidas generadas por el mercado nos dicen mucho sobre la creación de valor porque el aumento y la caída de los precios sirven para ordenar las preferencias personales de miles de millones de compradores y vendedores. Por el contrario, las restricciones que limitan el funcionamiento del mercado, caso de los límites o topes impuestos a las ganancias o las decisiones que obligan a la socialización de las pérdidas, tienen el efecto de influir negativamente en el desarrollo de información y conocimiento valioso. George Gilder argumenta que la riqueza es el conocimiento y que el crecimiento es aprendizaje. Las economías comunistas y socialistas no pudieron ni pueden generar riqueza porque no tienen mercados que ayuden a distinguir entre aquello que es valioso (o al menos relativamente valioso, caso de los diferentes usos que puede tener un mismo producto, lo que sin duda es una pregunta clave cuando se trata de asegurar la asignación eficiente de capital) y lo que no. En otras palabras, son sistemas que no logran generar procesos de aprendizaje. 


			Como sabemos, nunca ha habido una economía completamente libre en ninguna parte del mundo. En uno y otro país, siempre los gobiernos han interferido con la libertad de mercado, al menos hasta cierto punto.809 Sin embargo, en muchos países y territorios se ha observado un alto grado de libertad económica, a veces en el pasado y, en no pocos casos, en la actualidad. El informe Libertad económica en el mundo que publican el Fraser Institute en Canadá y el Cato Institute en Estados Unidos estima que en 2018 las economías más libres del mundo fueron Hong Kong y Singapur. En una escala del 0 al 10, sus notas fueron de 8,94 y 8,65, respectivamente.810 El estudio, que evalúa a 163 jurisdicciones, sitúa en última posición a Venezuela, con una nota de 3,34 puntos sobre 10.811 En las últimas décadas, la libertad económica en el mundo creció. El promedio global aumentó de 6,63 en 2000 a 6,98 en 2018. Sin embargo, en algunos de los principales polos mundiales de innovación, la libertad económica ha disminuido. En Estados Unidos, entre los años 2000 y 2018 la calificación media ha bajado de 8,67 a 8,22. En Reino Unido, durante ese mismo período el descenso fue de 8,52 a 8,08 puntos. 


			El mercado libre (o, si queremos utilizar un término más cargado, el capitalismo) produce más riqueza y conduce a unos estándares de vida más altos que cualquier otro sistema económico concebido e implementado por la humanidad. En el mundo real, las diferencias en el desempeño económico de unos y otros modelos se pueden apreciar con facilidad si comparamos los resultados de las dos Coreas, Alemania del Este y Alemania Occidental, Chile y Venezuela, Botsuana y Zimbabue, Estados Unidos y la Unión Soviética. Son ejemplos que hablan por sí solos. En cambio, a pesar de que este ejercicio comparativo podría ser reconocido de forma generalizada por muchas personas, lo cierto es que el capitalismo nunca ha disfrutado de la aprobación generalizada ni del respaldo a largo plazo de la mayoría de las sociedades. Más bien sucede al revés. En su día, un analista observó: «A lo largo de la historia, ha habido innumerables partidos políticos llamados socialistas. En cambio, nunca ha habido un solo partido político llamado capitalista. Ni siquiera hay un nombre que describa a los partidarios del capitalismo, porque un socialista es un defensor del socialismo y un demócrata es un partidario de la democracia, mientras que un capitalista es alguien que posee y manipula capital».812 Esto se debe a que el capitalismo va contra algunos aspectos profundamente arraigados en la naturaleza humana. Y puesto que la naturaleza humana es relevante, no podemos ignorarla. Así lo explican Leda Cosmides, John Tooby y su coautor Jerome H. Barkow, de la Universidad de Dalhousie, en su libro The Adapted Mind: Evolutionary Psychology and the Generation of Culture, de 1992: 


			 


			Pensemos en toda la historia humana, desde el auge de las civilizaciones shang, minoica, egipcia, india o sumeria. Pensemos después en todo aquello que nos parece normal en nuestra vida cotidiana: la agricultura, el gobierno, la policía, la sanidad, la educación, los ejércitos, el transporte, etcétera. Todo eso que asociamos con nuestro día a día son productos nuevos, que a lo sumo tienen dos mil años de historia. En cambio, nuestros ancestros se pasaron dos millones de años viviendo como cazadores-recolectores en el Pleistoceno, y eso fue tras varios cientos de millones de años viviendo como una mera especie de recolectores. Pensar en estos distintos períodos es relevante porque establece con claridad cuál fue el entorno y las condiciones en que se definieron los problemas adaptativos que la mente humana está más preparada para enfrentar. Como vemos, lo cierto es que su desarrollo ha tenido mucho más que ver con las condiciones del Pleistoceno que con las condiciones de la vida moderna.813 


			 


			Entre las características psicológicas más relevantes que los humanos desarrollaron durante el Pleistoceno está la tendencia al tribalismo, el igualitarismo o el pensamiento de suma cero. Evolucionamos agrupándonos en pequeños colectivos de entre veinticinco y doscientos individuos. Todos se conocían entre sí y a menudo estaban relacionados los unos con los otros, de modo que sabían quién contribuía a la supervivencia común y quién eludía sus responsabilidades. Los tramposos y los gorrones sufrían la ira y el castigo del resto, de modo que se quedaban sin aliados. 


			Dentro de tales comunidades, compartir la comida era algo normal y común. Sin embargo, para las personas seminómadas el almacenamiento de alimentos para su consumo futuro no era práctico. Entonces, cuando los cazadores-recolectores adquirieron más comida de la que sus familias podrían consumir, la «almacenaron» en forma de obligaciones sociales; es decir, la compartieron con otros miembros de su colectividad, pero con la expectativa de que el favor les fuese devuelto en un futuro. Cuán ampliamente los recolectores compartían o no sus alimentos dependía, por ejemplo, de la suerte o del esfuerzo ligado a la consecución del aumento del stock de alimentos. Para los cazadores, la suerte jugaba un papel importante: muchos trabajaban duro, pero a menudo llegaban a casa sin alimento. Por lo tanto, en la comunidad la carne se compartía ampliamente. Ésta era una forma de mutualizar el riesgo y diversificarlo, como una manera de amortiguar la incidencia del hambre. A medida que el esfuerzo empezó a jugar un papel más importante en la alimentación, como sucedió con el paso del tiempo con la recolección de alimentos vegetales, el reparto fue más selectivo. Desde entonces, los alimentos conseguidos se compartieron de forma más específica con los miembros de la familia o con aliados que actuaban de forma leal y recíproca. 


			Entonces, el volumen de posesiones personales estaba limitado por lo que nuestros antepasados podían cargar a sus espaldas mientras se movían de un lugar a otro, por lo que la desigualdad de propiedad y riqueza nunca pudo ser una preocupación importante. Además, como ocurrió con otros animales, fuimos evolucionando hasta formar jerarquías y estructuras de dominación. Para aquellos que conseguían elevarse dentro del grupo y asegurarse el acceso a un mayor nivel de recursos, iban a más la supervivencia y la capacidad individual para transmitir los genes. Por otro lado, los seres humanos también evolucionaron para formar alianzas y coaliciones, de modo que las personas que quizá tenían recelo de los miembros más fuertes y exitosos del grupo podían aliarse para eliminarlos. Eso sí, el intercambio y la cooperación entre cazadores-recolectores terminaba en el seno de la comunidad. En un mundo sin especialización y comercio, el enriquecimiento de un grupo solía darse a expensas de otro. Agrediendo a otras tribus, era posible ensanchar los dominios territoriales de los que se obtenían los alimentos, o previo asesinato de los hombres de sus comunidades, tener más esposas con las que aparearse. 


			Entender la psicología de estos grupos de cazadores-recolectores nos ayuda a explicar nuestras actitudes contemporáneas hacia la libertad de mercado.814 Por ejemplo, tomemos el caso de la asistencia médica y la salud. Si un cazador se enfermaba o lesionaba, no podía seguir consiguiendo comida. El problema era doble: no sólo había una persona que se había quedado sin alimento y necesitaba atención, sino que se veía afectado el suministro de alimentos para toda la comunidad. Además, nadie podía garantizar que un cazador herido pudiera cazar de nuevo con la misma habilidad. Esto animaba los sentimientos de compasión y de cariño, actos de cuidado que contrastan con los calculados intercambios en el mercado. Los empresarios, por ejemplo, pagan un salario y ofrecen ciertos beneficios a sus trabajadores no porque tengan un interés personal en ocupar a dichas personas, sino porque calculan la productividad de estos asalariados y las ganancias que pueden obtener con su trabajo. 


			Dicho de otro modo, nuestro cerebro interpreta los intercambios de mercado como un signo de distancia social, mientras que la enfermedad o la lesión activan nuestras intuiciones de cazadores-recolectores que nos llevan a ayudar a los demás. La noción de la medicina universal como solución a este problema procura satisfacer esas intuiciones. En cambio, la idea de que el mercado pueda gestionar la sanidad genera una contradicción, incluso si se pudiese demostrar que las empresas manejan la salud con mejores resultados que el Estado. De igual modo, también podemos observar que la simpatía que suscitan los pacientes que sufren un accidente no es la misma que la que despiertan, por ejemplo, los fumadores con cáncer de pulmón. A veces se especula con la posibilidad de limitar la cobertura sanitaria pública que reciben quienes están en esta situación, contra lo que se suele argumentar que el factor motivador de dicha circunstancia fue la adicción. El paciente no podía evitar fumar, era la malvada empresa tabaquera la que a sabiendas le vendía su producto y logró «engancharle» desde adolescente. Como podemos ver, los argumentos acerca del estado de bienestar y el mercado siguen reglas diferentes, puesto que el primero alude a la buena o mala suerte de cada uno y su situación, mientras que el segundo tiene más que ver con el esfuerzo o el mérito. 


			En resumen, cuando nuestros antepasados vivían en pequeños grupos de cazadores-recolectores, la mentalidad y la psicología de la comunidad nos preparaban para hacer frente a un mundo en el que la cooperación era más personal y el intercambio se daba en comunidades pequeñas. Por consiguiente, al entrar en un mundo de cooperación impersonal como vemos hoy en cualquier economía desarrollada, y al tener vínculos económicos con millones de personas anónimas, propio de la economía globalizada, estamos entrando en un terreno para el que nuestro cerebro no está preparado. En cierto modo, la complejidad de la economía moderna supera la capacidad de nuestra mente forjada en la Edad de Piedra, lo que dificulta la comprensión de los procesos del mercado. Sin embargo, esa transición de la simplicidad personal a la complejidad impersonal ha hecho que el capitalismo sea tan eficaz para producir una gran riqueza. Para complicar más las cosas, un mercado de millones o miles de millones de personas permite que los emprendedores que tienen nuevas ideas para animar la creación de valor puedan acumular una riqueza mayor de la que podrían si se limitasen a atender las circunstancias de pequeñas comunidades. Esa desigualdad de riqueza choca con nuestras predisposiciones igualitarias y con el pensamiento de suma cero. Nuestro tribalismo ayuda a explicar por qué recelamos de países de los que sospechamos que prosperan a nuestra costa, incluso cuando comerciamos de forma consentida y abierta con tales naciones. 


			Para comprender el capitalismo, y en especial para entender sus beneficios, todos debemos distinguir entre lo personal y lo impersonal, entre lo simple y lo complejo, y entre lo limitado y lo extendido. El siempre brillante F. A. Hayek lo expresó de la siguiente manera: 


			 


			Parte de nuestra dificultad actual es que, para vivir al mismo tiempo en diferentes tipos de órdenes que operan de acuerdo con diferentes reglas, debemos ajustar constantemente nuestras vidas, nuestros pensamientos y nuestras emociones. Si aplicásemos las reglas no modificadas del microcosmos (es decir, de la pequeña banda o tropa a la que estamos ligados o quizá de nuestra familia) al macrocosmos (la civilización más amplia), puede que estuviéramos siguiendo nuestro instinto y nuestros anhelos sentimentales, pero lo que haríamos sería provocar un destrozo. De igual manera, si aplicásemos las reglas del orden extendido a nuestras agrupaciones más íntimas, las aplastaríamos. Por eso, debemos aprender a vivir en dos tipos de mundo a la vez.815 


			 


			Lograr el equilibrio es una tarea difícil. A menudo no lo logramos. Si fallamos, como ha ocurrido recientemente en Venezuela, los resultados pueden ser catastróficos. El colapso del «socialismo del siglo XXI» bolivariano debería servirnos como una advertencia a las generaciones futuras, pero ya en el siglo XX creímos que docenas de episodios fallidos habrían hecho que decayese la fe en el socialismo. Por lo tanto, sospechamos que la defensa de los mercados libres seguirá siendo una lucha interminable, en gran medida por las predisposiciones de nuestra mente, hija de la Edad de Piedra. 


			Esperamos que los lectores que hayan llegado al final de este libro puedan apreciar cuán lejos ha llegado la humanidad y la gran improbabilidad de haber alcanzado lo que hemos alcanzado. Ante el conflicto, el hambre y la enfermedad, hemos logrado ganar terreno y terminar llevando ventaja. En el marco de una tendencia mundial hacia una mayor participación mutua, hemos logrado crear una civilización compleja y superabundante. Y lo hemos hecho porque los seres humanos son un tipo de animal único, que ha desarrollado una cultura cooperativa que le permite acumular e intercambiar conocimientos. Ese conocimiento nos ayuda a su vez a hacer que la sociedad se vuelva más amable y próspera. Dentro de ese ciclo de retroalimentación positiva, el crecimiento y la libertad de las personas son elementos cruciales. Las nuevas ideas no las generan las máquinas ni las divinidades, sino que son producto de la imaginación de personas libres que luego prueban la aceptación de esas ideas llevándolas al mercado y sometiéndolas al criterio de los demás. Eso ha puesto a la civilización en el camino de la bondad y de la superabundancia. Intentemos que siga siendo así. 
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			Apéndice 1. Conceptos, abreviaturas y ecuaciones 
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			Nota: En los años de inicio de los períodos analizados, el multiplicador de abundancia de recursos per cápita está indexa do a 1. Ocurre lo mismo con el multiplicador de la abundancia de recursos de la población. 


			 


			Apéndice 2. PIB por hora trabajada, promedio global, expresado en términos nominales para veintiocho países y territorios (1960-2018) 


			 

         

  
    	Año 

    	PIB nominal por el total 

      de horas trabajadas ($) 

    	Año

    	PIB nominal por el total 

      de horas trabajadas ($)  

  

  
    	1960

    	0,77

    	1990

    	7,07 

  

  
    	1961

    	0,82

    	1991

    	7,42 

  

  
    	1962

    	0,89

    	1992

    	7,77 

  

  
    	1963

    	0,94

    	1993

    	7,81 

  

  
    	1964

    	1,02

    	1994

    	8,31 

  

  
    	1965

    	1,09

    	1995

    	9,06 

  

  
    	1966

    	1,17

    	1996

    	9,12 

  

  
    	1967

    	1,22

    	1997

    	8,98 

  

  
    	1968

    	1,28

    	1998

    	8,92 

  

  
    	1969

    	1,36

    	1999

    	9,17 

  

  
    	1970

    	1,46

    	2000

    	9,34 

  

  
    	1971

    	1,54

    	2001

    	9,14 

  

  
    	1972

    	1,74

    	2002

    	9,35 

  

  
    	1973

    	2,03

    	2003

    	10,24 

  

  
    	1974

    	2,24

    	2004

    	11,23 

  

  
    	1975

    	2,48

    	2005

    	11,86 

  

  
    	1976

    	2,64

    	2006

    	12,46 

  

  
    	1977

    	2,91

    	2007

    	13,58 

  

  
    	1978

    	3,37

    	2008

    	14,51 

  

  
    	1979

    	3,80

    	2009

    	14,01 

  

  
    	1980

    	4,17

    	2010

    	14,97 

  

  
    	1981

    	4,22

    	2011

    	17,54 

  

  
    	1982

    	4,08

    	2012

    	18,53 

  

  
    	1983

    	4,11

    	2013

    	19,61 

  

  
    	1984

    	4,25

    	2014

    	20,75 

  

  
    	1985

    	4,40

    	2015

    	20,45 

  

  
    	1986

    	5,11

    	2016

    	21,27 

  

  
    	1987

    	5,72

    	2017

    	22,30 

  

  
    	1988

    	6,32

    	2018

    	23,65 

  

  
    	1989

    	6,50

    	 

    	  

  




			 


			Fuentes: Banco Mundial, Conference Board y MeasuringWorth.com. 


			Nota: PIB = producto interior bruto. 


			 


			Apéndice 3. PIB por hora trabajada, promedio global, expresado en términos nominales para cuarenta y dos países y territorios (1980-2018) 


			 

         

  
    	Año 

    	PIB per cápita ($) 

    	Total de horas 

      trabajadas

    	PIB per cápita por

       hora trabajada ($)  

  

  
    	1980

    	2.507

    	2.166

    	1,16 

  

  
    	1981

    	2.550

    	2.161

    	1,18 

  

  
    	1982

    	2.482

    	2.155

    	1,15 

  

  
    	1983

    	2.487

    	2.150

    	1,16 

  

  
    	1984

    	2.535

    	2.145

    	1,18 

  

  
    	1985

    	2.616

    	2.140

    	1,22 

  

  
    	1986

    	3.036

    	2.134

    	1,42 

  

  
    	1987

    	3.391

    	2.129

    	1,59 

  

  
    	1988

    	3.726

    	2.124

    	1,75 

  

  
    	1989

    	3.836

    	2.118

    	1,81 

  

  
    	1990

    	4.241

    	2.113

    	2,01 

  

  
    	1991

    	4.420

    	2.108

    	2,10 

  

  
    	1992

    	4.622

    	2.103

    	2,20 

  

  
    	1993

    	4.626

    	2.097

    	2,21 

  

  
    	1994

    	4.897

    	2.092

    	2,34 

  

  
    	1995

    	5.367

    	2.087

    	2,57 

  

  
    	1996

    	5.412

    	2.081

    	2,60 

  

  
    	1997

    	5.322

    	2.076

    	2,56 

  

  
    	1998

    	5.239

    	2.071

    	2,53 

  

  
    	1999

    	5.364

    	2.066

    	2,60 

  

  
    	2000

    	5.468

    	2.060

    	2,65 

  

  
    	2001

    	5.367

    	2.055

    	2,61 

  

  
    	2002

    	5.504

    	2.050

    	2,69 

  

  
    	2003

    	6.100

    	2.044

    	2,98 

  

  
    	2004

    	6.786

    	2.039

    	3,33 

  

  
    	2005

    	7.259

    	2.034

    	3,57 

  

  
    	2006

    	7.767

    	2.028

    	3,83 

  

  
    	2007

    	8.641

    	2.023

    	4,27 

  

  
    	2008

    	9.363

    	2.018

    	4,64 

  

  
    	2009

    	8.768

    	2.013

    	4,36 

  

  
    	2010

    	9.480

    	2.007

    	4,72 

  

  
    	2011

    	10.410

    	2.002

    	5,20 

  

  
    	2012

    	10.521

    	1.997

    	5,27 

  

  
    	2013

    	10.688

    	1.991

    	5,37 

  

  
    	2014

    	10.850

    	1.986

    	5,46 

  

  
    	2015

    	10.147

    	1.981

    	5,12 

  

  
    	2016

    	10.182

    	1.976

    	5,15 

  

  
    	2017

    	10.693

    	1.970

    	5,43 

  

  
    	2018

    	11.464

    	1.965

    	5,83 

  




			 


			Fuentes: Banco Mundial, Conference Board y MeasuringWorth.com. 


			Nota: PIB = producto interior bruto. 


			 


			Apéndice 4. Ingreso medio por hora trabajada en Estados Unidos (1850-2018) 


			 

         

  
    	Año 

    	PIB per cápita ($) 

    	Total de horas 

      trabajadas

    	PIB per cápita por 

      hora trabajada ($)  

  

  
    	1850

    	0,05

    	0,06 

    	N/A 

  

  
    	1851

    	0,05

    	0,06 

    	N/A 

  

  
    	1852

    	0,05

    	0,07 

    	N/A 

  

  
    	1853

    	0,05

    	0,07 

    	N/A 

  

  
    	1854

    	0,06

    	0,07 

    	N/A 

  

  
    	1855

    	0,06

    	0,07 

    	N/A 

  

  
    	1856

    	0,06

    	0,07 

    	N/A 

  

  
    	1857

    	0,06

    	0,07 

    	N/A 

  

  
    	1858

    	0,06

    	0,08 

    	N/A 

  

  
    	1859

    	0,06

    	0,08 

    	N/A 

  

  
    	1860

    	0,06

    	0,08 

    	N/A 

  

  
    	1861

    	0,06

    	0,08 

    	N/A 

  

  
    	1862

    	0,06

    	0,09 

    	N/A 

  

  
    	1863

    	0,07

    	0,10 

    	N/A 

  

  
    	1864

    	0,08

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1865

    	0,09

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1866

    	0,09

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1867

    	0,09

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1868

    	0,09

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1869

    	0,09

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1870

    	0,09

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1871

    	0,09

    	0,12 

    	N/A 

  

  
    	1872

    	0,09

    	0,12 

    	N/A 

  

  
    	1873

    	0,08

    	0,12 

    	N/A 

  

  
    	1874

    	0,08

    	0,12 

    	N/A 

  

  
    	1875

    	0,08

    	0,12 

    	N/A 

  

  
    	1876

    	0,07

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1877

    	0,07

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1878

    	0,07

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1879

    	0,07

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1880

    	0,07

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1881

    	0,07

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1882

    	0,08

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1883

    	0,08

    	0,11 

    	N/A 

  

  
    	1884

    	0,08

    	0,12 

    	N/A 

  

  
    	1885

    	0,08

    	0,12 

    	N/A 

  

  
    	1886

    	0,08

    	0,12 

    	N/A 

  

  
    	1887

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1888

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1889

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1890

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1891

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1892

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1893

    	0,08

    	0,14 

    	N/A 

  

  
    	1894

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1895

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1896

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1897

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1898

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1899

    	0,08

    	0,13 

    	N/A 

  

  
    	1900

    	0,09

    	0,14 

    	N/A 

  

  
    	1901

    	0,09

    	0,14 

    	N/A 

  

  
    	1902

    	0,09

    	0,15 

    	N/A 

  

  
    	1903

    	0,09

    	0,15 

    	N/A 

  

  
    	1904

    	0,09

    	0,15 

    	N/A 

  

  
    	1905

    	0,10

    	0,16 

    	N/A 

  

  
    	1906

    	0,10

    	0,16 

    	N/A 

  

  
    	1907

    	0,11

    	0,17 

    	N/A 

  

  
    	1908

    	0,10

    	0,16 

    	N/A 

  

  
    	1909

    	0,10

    	0,17 

    	N/A 

  

  
    	1910

    	0,11

    	0,18 

    	N/A 

  

  
    	1911

    	0,10

    	0,18 

    	N/A 

  

  
    	1912

    	0,10

    	0,19 

    	N/A 

  

  
    	1913

    	0,11

    	0,20 

    	N/A 

  

  
    	1914

    	0,11

    	0,20 

    	N/A 

  

  
    	1915

    	0,11

    	0,20 

    	N/A 

  

  
    	1916

    	0,14

    	0,24 

    	N/A 

  

  
    	1917

    	0,17

    	0,29 

    	N/A 

  

  
    	1918

    	0,21

    	0,36 

    	N/A 

  

  
    	1919

    	0,25

    	0,43 

    	N/A 

  

  
    	1920

    	0,29

    	0,54 

    	N/A 

  

  
    	1921

    	0,24

    	0,48 

    	N/A 

  

  
    	1922

    	0,22

    	0,44 

    	N/A 

  

  
    	1923

    	0,24

    	0,48 

    	N/A 

  

  
    	1924

    	0,25

    	0,51 

    	N/A 

  

  
    	1925

    	0,25

    	0,50 

    	N/A 

  

  
    	1926

    	0,25

    	0,51 

    	N/A 

  

  
    	1927

    	0,26

    	0,52 

    	N/A 

  

  
    	1928

    	0,26

    	0,52 

    	N/A 

  

  
    	1929

    	0,26

    	0,52 

    	N/A 

  

  
    	1930

    	0,26

    	0,53 

    	N/A 

  

  
    	1931

    	0,25

    	0,51 

    	N/A 

  

  
    	1932

    	0,22

    	0,45 

    	N/A 

  

  
    	1933

    	0,22

    	0,44 

    	N/A 

  

  
    	1934

    	0,26

    	0,53 

    	N/A 

  

  
    	1935

    	0,27

    	0,54 

    	N/A 

  

  
    	1936

    	0,27

    	0,55 

    	N/A 

  

  
    	1937

    	0,31

    	0,63 

    	N/A 

  

  
    	1938

    	0,32

    	0,64 

    	N/A 

  

  
    	1939

    	0,32

    	0,64 

    	N/A 

  

  
    	1940

    	0,33

    	0,67 

    	N/A 

  

  
    	1941

    	0,37

    	0,74 

    	N/A 

  

  
    	1942

    	0,42

    	0,86 

    	N/A 

  

  
    	1943

    	0,46

    	0,98 

    	N/A 

  

  
    	1944

    	0,48

    	1,05 

    	N/A 

  

  
    	1945

    	0,50

    	1,06 

    	N/A 

  

  
    	1946

    	0,55

    	1,13 

    	N/A 

  

  
    	1947

    	0,62

    	1,30 

    	N/A 

  

  
    	1948

    	0,66

    	1,41 

    	N/A 

  

  
    	1949

    	0,69

    	1,46 

    	N/A 

  

  
    	1950

    	0,72

    	1,55 

    	N/A 

  

  
    	1951

    	0,78

    	1,72 

    	N/A 

  

  
    	1952

    	0,83

    	1,83 

    	N/A 

  

  
    	1953

    	0,89

    	1,94 

    	N/A 

  

  
    	1954

    	0,93

    	1,97 

    	N/A 

  

  
    	1955

    	0,97

    	2,05 

    	N/A 

  

  
    	1956

    	1,02

    	2,16 

    	N/A 

  

  
    	1957

    	1,07

    	2,24 

    	N/A 

  

  
    	1958

    	1,12

    	2,39 

    	N/A 

  

  
    	1959

    	1,16

    	2,45 

    	N/A 

  

  
    	1960

    	1,21

    	2,54 

    	N/A 

  

  
    	1961

    	1,25

    	2,60 

    	N/A 

  

  
    	1962

    	1,29

    	2,71 

    	N/A 

  

  
    	1963

    	1,33

    	2,83 

    	N/A 

  

  
    	1964

    	1,37

    	2,89 

    	N/A 

  

  
    	1965

    	1,41

    	3,00 

    	N/A 

  

  
    	1966

    	1,47

    	3,14 

    	N/A 

  

  
    	1967

    	1,54

    	3,29 

    	N/A 

  

  
    	1968

    	1,62

    	3,52 

    	N/A 

  

  
    	1969

    	1,72

    	3,72 

    	N/A 

  

  
    	1970

    	1,85

    	3,93 

    	N/A 

  

  
    	1971

    	1,99

    	4,26 

    	N/A 

  

  
    	1972

    	2,14

    	4,59 

    	N/A 

  

  
    	1973

    	2,28

    	4,95 

    	N/A 

  

  
    	1974

    	2,45

    	5,44 

    	N/A 

  

  
    	1975

    	2,66

    	6,02 

    	N/A 

  

  
    	1976

    	2,91

    	6,53 

    	N/A 

  

  
    	1977

    	3,15

    	7,15 

    	N/A 

  

  
    	1978

    	3,40

    	7,77 

    	N/A 

  

  
    	1979

    	3,69

    	8,34 

    	N/A 

  

  
    	1980

    	4,06

    	9,12

    	4,06 

  

  
    	1981

    	4,40

    	10,00

    	4,55 

  

  
    	1982

      	4,63

    	10,80

    	4,96 



    
        	1983

    	4,83

    	11,22

    	5,34 

  

  
    	1984

    	5,01

    	11,78

    	5,72 

  

  
    	1985

    	5,18

    	12,50

    	6,14 

  

  
    	1986

    	5,28

    	12,90

    	6,48 

  

  
    	1987

    	5,40

    	13,05

    	6,81 

  

  
    	1988

    	5,60

    	13,58

    	7,28 

  

  
    	1989

    	5,79

    	14,00

    	7,74 

  

  
    	1990

    	6,03

    	14,41

    	8,24 

  

  
    	1991

    	6,26

    	14,93

    	8,77 

  

  
    	1992

    	6,43

    	15,63

    	9,34 

  

  
    	1993

    	6,60

    	16,12

    	9,86 

  

  
    	1994

    	6,78

    	16,56

    	10,38 

  

  
    	1995

    	6,99

    	16,66

    	10,81 

  

  
    	1996

    	7,23

    	16,84

    	11,28 

  

  
    	1997

    	7,49

    	18,12

    	12,24 

  

  
    	1998

    	7,75

    	18,18

    	12,69 

  

  
    	1999

    	8,00

    	18,75

    	13,37 

  

  
    	2000

    	8,30

    	19,36

    	14,12 

  

  
    	2001

    	8,81

    	19,36

    	14,64 

  

  
    	2002

    	8,95

    	21,02

    	15,94 

  

  
    	2003

    	9,25

    	21,54

    	16,69 

  

  
    	2004

    	9,25

    	23,07

    	17,98 

  

  
    	2005

    	9,44

    	23,92

    	18,96 

  

  
    	2006

    	9,67

    	24,37

    	19,73 

  

  
    	2007

    	9,87

    	25,07

    	20,67 

  

  
    	2008

    	10,45

    	25,87

    	21,81 

  

  
    	2009

    	10,47

    	26,15

    	22,44 

  

  
    	2010

    	10,24

    	26,44

    	23,03 

  

  
    	2012

    	10,87

    	27,15

    	24,58 

  

  
    	2013

    	10,89

    	27,92

    	25,68 

  

  
    	2014

    	11,26

    	29,40

    	27,49 

  

  
    	2015

    	11,35

    	30,55

    	29,03 

  

  
    	2016

    	11,63

    	31,95

    	30,88 

  

  
    	2017

    	12,00

    	32,39

    	31,85 

  

  
    	2018

    	12,78

    	32,06

    	32,06 

  





	    


			Fuentes: Banco Mundial, Conference Board y MeasuringWorth.com. 


			Nota: N/A = No aplicable. 


			 



			Apéndice 5. Ajustes realizados en las bases de datos Basic 50 y BM-37 


			 


			Los autores hemos realizado los siguientes ajustes: 


			 


			• Eliminamos tres series de datos referidas al petróleo crudo (Brent, Dubái y West Texas Intermediate) porque los datos que contenían ya estaban reflejados en el precio promedio del petróleo crudo.


			• Encontramos tres categorías para el carbón. Sin embargo, como solamente el carbón australiano remonta su serie estadística a 1980, decidimos no incluir los otros dos.


			• Había cuatro tipos de gas natural: el dato promedio y la cifra nacional del gas natural producido en Estados Unidos, Europa y Japón. Eliminamos el promedio e incluimos los tres mercados individuales, puesto que en gran medida son independientes entre sí, y también porque los precios internacionales del gas natural suelen variar considerablemente.


			• Para los precios del café, combinamos las variedades Arábica y Robusta y creamos un promedio único.


			• Conservamos sólo una medida del precio del té, que es el promedio de los precios en Colombo, Kolkata y Mombasa.


			• Combinamos los datos para el aceite de coco y la copra, de la cual se deriva el aceite de coco.


			• Para las nueces molidas y el aceite de cacahuete, combinamos los datos.


			• Incluimos el aceite de palma, pero no el aceite de palmiste, para el que no hubo datos disponibles hasta 1996.


			• Combinamos la soja, el aceite de soja y la harina de soja en una sola categoría.


			• Las categorías de arroz tailandés «Rice, Thai 5 percent» y de trigo estadounidense «Wheat, U. S. HRW» presentaban los historiales de precios más completos de las series estadísticas, por lo que las incluimos en nuestro cálculo.


			• Eliminamos la serie referida al plátano en Europa porque su serie de datos no comienza hasta 1997.


			• Nos encontramos tres índices de precios del azúcar: Estados Unidos, Europa y mundial. Los combinamos en una categoría promedio.


			• Combinamos las estadísticas referidas a los troncos de madera de Camerún y Malasia para formar una categoría promedio. Asimismo, para obtener una única serie con el promedio, combinamos la madera aserrada producida en ambos países.


			• Había dos categorías referidas al caucho, pero eliminamos la identificada como «Rubber, TSR20», porque dichos datos sólo se remontan a 1999.


			• Para construir una medida de precio denominada «fertilizantes», combinamos el fosfato de diamonio, la roca fosfórica, el superfosfato triple, la urea y el cloruro de potasio.


			• Calculamos un promedio para los dos tipos de lana que hallamos en la serie estadística. 



 


Apéndice 6. Basic 50. Análisis desde la perspectiva de los recursos (1980-2018) 
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Fuente: Elaboración propia.

Notas: dmtu = unidad de tonelada métrica seca; PIB = producto interior bruto; mmbtu = unidad térmica británica en millones; tz = onza troy (31,1 gramos)


 


Apéndice 7. Basic 50. Análisis desde la perspectiva de los países y territorios (1980-2018) 
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Fuente: Elaboración propia

Notas: PIB = producto interior bruto. Hong Kong = Región Administrativa Especial de Hong Kong (China). Los datos de la Conference Board para China incluyen
dos bases de datos: la primera, conocida como alternativa, toma como referencia cálculos independientes del crecimiento económico del país; mientras que la segunda,
conocida como oficial, se ciñe a los datos oficiales. Hemos tomado como referencia la primera. Para saber más sobre ambos indicadores véase <https://www.conference-board.org/pdf_free/FAQ-for-China-GDP-vs410nov15.pdf>
  
         
 


Apéndice 8. Banco Mundial-37 (BM-37). Análisis desde la perspectiva de los recursos (1960-2018) 
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Fuente: Elaboración propia

Notas: dmtu = unidad de tonelada métrica seca; PIB = producto interior bruto; mmbtu = unidad térmica británica en millones; tz = onza troy (31,1 gramos)
  
         
 

         
Apéndice 9. Banco Mundial 28 (BM-28). Análisis desde la perspectiva
de los países y territorios (1960-2018) 
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Fuente: Elaboración propia

Notas: PIB: producto interior bruto. Hong Kong = Región Administrativa Especial de Hong Kong (China). Los datos de la Conference Board para China incluyen dos bases de datos: la primera, conocida como alternativa, toma como referencia cálculos independientes del crecimiento económico del país; mientras que la segunda,
conocida como oficial, se ciñe a los datos oficiales. Hemos tomado como referencia la primera. Para saber más sobre ambos indicadores véase: <https://www.conference-board.org/pdf_free/FAQ-for-China-GDP-vs410nov15.pdf>.
  

 


Apéndice 10. Jacks’s 40 (Jacks-40). Análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales, Estados Unidos (1900-2018) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 11. Jacks’s 40 (Jacks-40). Análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados, Estados Unidos (1900-2018) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 12. Jacks’s 26 (Jacks-26). Análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales, Estados Unidos (1850-2018) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 13. Jacks’s 26 (Jacks-26). Análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados, Estados Unidos, 1850-2018 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 14. Precio de los alimentos. Análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales, Estados Unidos (1919-2019) 
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Fuente: Elaboración propia


Nota: BLS = Oficina de Estadísticas laborales (Bureau of Labor Statistics). Para la mayoría de los alimentos, se toma como referencia el coste de una libra. Las excepciones son: plátano (docena), alubias guisadas (lata n. 2), copos de maíz (paquete 8 onzas), maíz (lataexcepciones
son: plátano (docena), alubias guisadas (lata n. 2), copos de maíz (paquete de 8 onzas), maíz (lata n. 2), sémola de trigo (paquete de 28 onzas), huevos
(docena), leche evaporada (lata de 15-16 onzas), leche fresca (cuarto), naranjas (docena), guisantes (lata n. 2) y tomates (lata n. 2).


 


Apéndice 15. Precio de los alimentos. Análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados, Estados Unidos, 1919-2019 
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Fuente: Elaboración propia


Nota: BLS = Oficina de Estadísticas laborales (Bureau of Labor Statistics). Para la mayoría de los alimentos, se toma como referencia el coste de una libra. Las excepciones son: plátano (docena), alubias guisadas (lata n. 2), copos de maíz (paquete 8 onzas), maíz (lataexcepciones
son: plátano (docena), alubias guisadas (lata n. 2), copos de maíz (paquete de 8 onzas), maíz (lata n. 2), sémola de trigo (paquete de 28 onzas), huevos
(docena), leche evaporada (lata de 15-16 onzas), leche fresca (cuarto), naranjas (docena), guisantes (lata n. 2) y tomates (lata n. 2).


 


Apéndice 16. Precio de los productos terminados. Análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales, Estados Unidos (1979-2019) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 17. Precio de los productos terminados. Análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados, Estados Unidos (1979-2019) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 18. Precio de los productos terminados. Análisis desde la perspectiva de los trabajadores en proceso de recapacitación, Estados Unidos (1979-2019) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 19. Precio de los procedimientos estéticos. Análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales, Estados Unidos (1998-2018) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 20. Precio de los procedimientos estéticos. Análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados, Estados Unidos (1998-2018) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 21. Precio de los procedimientos estéticos. Análisis desde la perspectiva de los trabajadores en proceso de recapacitación, Estados Unidos (1998-2018) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 22. Evolución del precio de la cesta de cinco metales de la apuesta Simon- Ehrlich (1980-1990) 
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Fuente: Elaboración propia


Nota: PIB = producto interior bruto.


 


Apéndice 23. Evolución del precio de la cesta de cinco metales de la apuesta Simon-Ehrlich (1980-2018) 
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Fuente: Elaboración propia


Nota: PIB = producto interior bruto.


 


Apéndice 24. Evolución del precio de la cesta de cinco metales de la apuesta Simon-Ehrlich. Análisis desde la perspectiva de los trabajadores manuales, Estados Unidos (1900-2018) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 25. Evolución del precio de la cesta de cinco metales de la apuesta Simon-Ehrlich. Análisis desde la perspectiva de los trabajadores no cualificados, Estados Unidos (1900-2018) 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 26. Coste de los recursos para el conjunto de la población (CRP). Resultados para dieciocho bases de datos analizadas 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 27. Cambio porcentual del coste de los recursos para el conjunto de la población (CRP). Resultados para dieciocho bases de datos analizadas  
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 28. Tasa compuesta de crecimiento anual del coste de los recursos para el conjunto de la población. Resultados para las dieciocho bases de datos analizadas 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 29. Años necesarios para reducir a la mitad el coste total de los recursos para el conjunto de la población. Resultados para las dieciocho bases de datos analizadas 
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Fuente: Elaboración propia


 


Apéndice 30. Elasticidad del coste total de los recursos para el conjunto de la población. Resultados para las dieciocho bases de datos analizadas 
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Fuente: Elaboración propia



        

	 	
	 
   


			Apéndice 31. Análisis detallado de la cesta Simon-Ehrlich, con un aumento de hasta el cien por cien en el tamaño de la población y de hasta el 800 por ciento en la abundancia de recursos per cápita 


			 



			[image: ]


			 



			Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: Los ejes no tienen la misma escala (800/100). ARpc = Abundancia de recursos per cápita. 


			 


	   Apéndice 32. Análisis detallado de la cesta Simon-Ehrlich, con un aumento de hasta el 1.500 por ciento en el tamaño de la población y de hasta el 6.000 por ciento en la abundancia de recursos per cápita 


			 



			[image: ]


			 



	   Fuente: Elaboración propia. 


			Nota: Los ejes no tienen la misma escala (6.000/1.500). ARpc = Abundancia de recursos per cápita. 


			 


			Apéndice 33. Test para el lector 


			 


			PREGUNTAS 


			 


			Ejercicio 1. Precios-tiempo y abundancia de recursos per cápita. 


			 


			Objetivos de aprendizaje: 


			 


			• Calcular el precio-tiempo (PT).


			• Calcular el cambio porcentual en los precios-tiempo (CPPT).


			• Calcular el multiplicador de abundancia de recursos per cápita (MARSpc).


			• Calcular el cambio porcentual de la abundancia de recursos per cápita (ARpc).


			• Calcular la tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos per cápita (TCCA-ARpc).


			• Calcular los años necesarios para duplicar la abundancia de recursos per cápita (AD-ARpc). 


			 


			Supón lo siguiente: 


			 


  
    	 
    	Precio nominal ($)  

    	Salario por hora ($)

  

  
    	1980

    	75

    	15 

  

  
    	2020

    	60

    	30 

  





			 


			1. ¿Cuáles son los PT de cada año? 


			2. ¿Y el CPPT? 


			3. ¿Qué es el MARSpc? 


			4. ¿Cuánto ha aumentado el ARpc? 


			5. ¿Qué valor alcanza la TCCA-ARpc? 


			6. ¿Cuántos años arroja el cálculo de AD-ARpc? 


			 


			Ejercicio 2. Población y recursos (abundancia de recursos de la población) 


			 


			Objetivos de aprendizaje: 


			 


			• Calcular el multiplicador de abundancia de recursos de la población (MARSP). 


			• Calcular el cambio porcentual en la abundancia de recursos de la población (ARP). 


			• Calcular la tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos de la población (TCCA-ARP). 


			• Calcular los años necesarios para duplicar la abundancia de recursos de la población (AD-ARP) 


			• Calcular la elasticidad de la abundancia de recursos per cápita (E-ARpc). 


			• Calcular la elasticidad de la abundancia de recursos de la población (E-ARP). 


			• Calcular la elasticidad precio-tiempo de la población (E-PT-P). 


			 


			Supón lo siguiente: 


			 

         

  
    	 
    	Multiplicador de abundancia de recursos  

    	Población 

  

  
    	1980

    	1.00

    	1.00 

  

 
    	2020

    	2.5

    	1.70 

  




			 


			1. ¿Cuáles son los multiplicadores de abundancia de recursos de la población para cada año (MARSP)? 


			2. ¿Cuál es el cambio porcentual en la abundancia de recursos de la población (ARP)? 


			3. ¿Cuál es la tasa compuesta de crecimiento anual de la abundancia de recursos de la población (TCCA-ARP)? 


			4. ¿Cuántos años son necesarios para duplicar la abundancia de recursos de la población (AD-ARP)? 


			5. ¿Cuál es la elasticidad de la abundancia de recursos per cápita (E-ARpc)? 


			6. ¿Cuál es la elasticidad de la abundancia de recursos de la población (E-ARP)? 


			7. ¿Cuál es la elasticidad precio-tiempo de la población (E-PT-P)? 


			 


			RESPUESTAS 


			 


			Ejercicio 1 


			 


			1. 5, 2 


			2. −60 por ciento 


			3. 2,50 


			4. 150 por ciento 


			5. 2,32 por ciento 


			6. 20,26 


			 


			Ejercicio 2 


			 


			1. 1,00 y 4,25 


			2. 325 por ciento 


			3. 3,68 por ciento 


			4. 19,16 


			5. 2,14 


			6. 4,64 


			7. −0,86 
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			14. Holdren, John P., y Ehrlich, Paul R., Global Ecology: Readings Toward a Rational Strategy for Man, Nueva York, Harcourt Brace Jovanovich, 1971, p. 7. 
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